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Vndrís  Mateo*.  BioRrafia  por 
111.  BENITO  JUa!rEZ.  Obrai 


dido  Lindori 

el  fác^mile  de  su  testamenta.  Para  estas  foto- 

(  .luviciuuie  de  1900,  ayudados  eficazmente  en  sus 
ir  los  testigos  ocalares  del  suceso  y  porlaaauíorlda- 
s:  Pateo.  Pomoca,  venia  de  Pom  oca,  Pasquisibualo, 
icia  de  Huapango,  Villa 
del  Carbúii,  Te'peji  del  Rio.  Caltengo:  que  son  las  Estaciones 
del  Calvariodel  Cristo  niodemo;y5anMigiielAcambfly,1ea- 
-~  -'-  ' 'is  de  Cajiga  y  en  donde  tuvo  trágico  fin  su 
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librería  bouret 

Míxico,  calle  del  Cinco  de  Mayo  nüm.  14. 
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MaravAtío,  Novioiubre  18  de  1900. 
Sb.  Ángel  Pola. 
Hoy  seUor  de  todo  mi  aprecio : 
En  vista  del  retrato  del  Sr.  Ocampo,  que 
me  fué  presentado  por  el  Sr.  Tirso  Tina- 
jero, digo  á  Vd.  que  está  perfectameute 
bien  dicho  retrato  y  que  el  parecido  es  com- 
pleto. 
Soy  de  Vd.  affma.  y  S.  S. 

'  Ignada  Maya,  Y.  de  Méndez.* 


*  Las  Srcts.  Ignacia  Maya,  V.  de  Héndec,  7  Clnra 
CunpoB  vÍTieron  tanto  tiempo  en  Pomocft  j  fueron 
de  tal  oanflanEB  en  la  casa  de  D.  Metohor  Ooampo. 
qne  eran  oonaidecadu  como  de  au  familia.  Beapeuto 
í  ti*  Clara  hay  en  el  testamento  del  Reformador  es- 
ta referencia : 

<  Adopto  como  mi  lijja  á  Clara  Campos  para  qaa 
herede  el  quinto  de  mis  btenen,  á  ña 


Mara^atio,  Noviembre  18  de  1900. 
Sa.  Angkl  Pola. 

México. 
Apreciadle  señor : 

Tengo  el  gusto  de  informarle  á.  Vd.  lo 
signiente :  Que  el  retrato  del  Sr,  Ocampo 
es  bien  parecido. 
Que  se  conserve  Vd.  mnchoa  anos. 

Clara  Campos. 

Qnerétaro,  Diciembre  28  de  1900. 
Sb.  D.  Anobl  Folá. 

México. 

Muy  señor  mío: 

La  nota  que  se  sirvió  Vd.  transeribírme 
en  sa  grata  de  antier  da  á  mi  juicio,  pre- 
sentada  aisladamente,  una  Idea  completa- 
de  alg^n  modo  la  Bingalu  fidelidad  j  distinguidos 
cerriaioB  de  Ka  padre.  > 

ElSr.  SenadotD.  Bernabé  Lojola  ¡ai  au  Intimo 
nmlgo  7  le  TÍaiCabs  &  menndo  en  PomooB,  donde  pa- 
uiban  horas  mu;  entretenidas,  ya  jugando  al  padres, 
ja  discurriendo  en  el  hermoso  jardín  sobre  temas  de 
ngrionltnra  7  ganadería,  7a  le7endo  ti  traduoiendo 
■DtorM  ñnnoeses. 

El  8r.  Lie.  D.  Ignaeio  Hariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones, taé  su  digno  oompa&ero  en  el  Congreso  Cons- 
tituyente. 


mente  errónea  respecto  del  carácter  de  D. 
Melchor  Ocatupo,  carácter  esencialmente 
bondadoso  y  enemigo  de  toda  violencia. 
La  íVase:  «todo  eso  es  del  género  tonto» ,  la 
dyo  después  de  haber  reprobado  faerte- 
mente  la  brutal  manifestación  á  que  alu- 
día.* 

Aunque  debilitados  mis  recuerdos  por  el 
gran  número  de  anos  transcurridos,  pue- 
do, sin  embargo,  asegurar  que  es  muy  pa- 
recido al  original  el  retrato  del  Sr.  Ocam- 
po,  que  tuvo  Vd.  la  bondad  de  regalarme, 
y  aunque  ese  retrato  no  es  una  notable  obra 
de  arte,  revela,  sin  embargo,  las  brillantes 
cualidades  que  con  tanta  razón  y  con  tan- 
ta elocuencia  le  reconoció  el  distinguido 
escritor  Lie.  Félix  Romero  en  su  introduc- 
ción al  tomo  1?,  intitulado  Melchok  Ocam- 
po.  La  firma  que  calza  el  retrato  es  muy 
parecida  á  la  que  usaba  mi  inolvidable 
amigo. 

Consérvese  Vd.  bien  como  desea  su 
affino.  atto.  S.  S. 

Bernabé  lioyola. 


*  V£a>e  la  nota  de  ni 
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México,  Enero  20,de  1901. 

Sr.  I).  Ángel  Pola, 

Presente. 
M;iy  senor  mío  y  de  mi  aprecio : 
He  recibido  la  atenta  carta  de  Vd.  fecha- 
da el  16  de!  corriente,  en  In  cual  me  inclu- 
ye un  retrato  litografiado,  con  el  facsímile 
de  la  firma  del  Sr.  D.  Melchor  Ocarapo,  y 
me  pregunta  si  conocí  á  esa  persona,  sa- 
plicándome  haga  de  ella  un  retrato  moral . 
Siento  mucho  no  poder,  por  Calta  de  tiem- 
po, hacer  lo  que  Vd.  desea,  y  por  otra  par- 
te no  lo  considero  necesario  tratándose  de 
Vd.  que  se  ha  dedicado  á  escribir,  estu- 
diándolas naturalmente,  las  vidas  de  nues- 
tros hombres  célebres,  entre  los  cuales  res- 
plandece como  estrella  de  primera  magni- 
tud el  Sr.  Ocampo.  Su  vida  piiblica  es  bien 
conocida,  y  no  se  ignoran  sus  grandes  vir- 
tudes cívicas  y  privadas.  Sabido  es  que  fué 
companero  del  benemérito  Juárez  tanto 
en  las  tinajas  de  Ulúa  como  en  el  destie- 
rro que  les  impuso  el  dictador  Santa-Anua; 
principal  cons^ero  del  ilustre  Presidente, 
al  expedirse  las  leyes  de  Reforma  y  duran- 
te la  peregrinación  del  gobierno  constitu- 
cional por  el  interior  de  la  República  has- 
ta parar  en  Veracruz;  y  que,  por  último. 


sucumbió,  mártir  de  sus  c 
trióticaa,  al  sacrificio  más  inhumano,  á  un 
repugnante  crimen,  apenas  explicable  por 
la  ceguera  y  ferocidad  de  la  pasión  de  par- 
tido. 

Los  pormenores  de  todo  esto  se  hallan 
bien  consipiados  en  muchos  libros  histó- 
ricos ;  yo  sólo  puedo  decir  que  Ocampo 
era  por  su  talento  superior,  por  el  refina- 
miento de  sa  espíritu  y  lo  noble  y  levan- 
tado de  sus  sentimientos,  una  de  las  figu- 
ras más  simpáticas,  uno  de  los  hombres 
más  estimables  y  dignos  de  admiración  que 
rodearon  al  Sr.  Juárez.  í-n  esas  cualida- 
des no  había  quien  pudiera  aventajarlo. 

Quedo  de  Vd.  atto.  y  seguro  servidor. 

Ignacio  Mariscal. 
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MELCHOR  OCAMPO 
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A  fíites  de  Marzo  de  todos  los  anos  del 
principio  del  sifrlo  diez  y  nueve,  venía  de 
la  hacienda  de  Pateo  á  !a  metriSpoli  virrei- 
nal ia  aenorooa  dona  Francisca  Javier  Ta- 
pia. Una  caterva  de  payos  y  majas^que 
andaban  á  la  ventura  las  calles  todo  el  san- 
to día  apenas  pisaban  ta  ciudad,  fijándose 
en  todo,  abriendo  tamaña  boca  por  coal- 
qnier  cosa,  arrimándose  en  desorden  &  la 
puerta  de  las  tiendas  para  ver  y  hablando 
fiíerte  de  para  sorpresa— indicaba  á  la  gen- 
te del  gran  mundo  que  la  opulenta  ranche- 
ra de  la  provincia  de  Michoacán  habla  lle- 
gado á  pasar  la  SemanaSanta.  Todoloque 
traía  era  grande:  granavlo,  gran  servidum- 
bre, gran  lujo  y,  por  sobre  todo  esto,  su 


gran  caridad.  Así, ranchera  déla docti'ína 
rteMaravatIo,toníasedactora  conversación, 
que  salpicaba  de  citas  históricas  y  litera- 
rias. Había  leído  de  cuerito  á  cuento  á  Cal- 
derón y  ante  su  inteligencia  era  preciso  ir 
á  tientas  para  no  tropezar  con  su  caustici- 
dad. La  buena  senora,  que  siempre  causa- 
ba ruido  á  su  llegada,  se  iba  después  de 
Corpas. 

En  la  revolución  de  Independencia  tuvo 
relaciones  demasiado  estrechas  con  el  Lie. 
D.  Ignacio  Alas,  que  vagaba  por  los  veri- 
cuetos de  Micboacán,  escapando  de  la  tro- 
pa realista  que  le  perseguía  por  sedicioso 
contumaz.  De  vez  en  cuando  abandonaba 
su  vida  de  hurón  en  la  espesura  de  Cóporo 
y  descendía  á  Pateo ,  para  estar  al  abrigo  se- 
guro de  la  propietaria. 

La  seíiora,  en  una  de  tantas  idas  y  veni- 
das, luego  de  pasada  la  Semana  Santa  en 
1816,  se  llevó  consigo  &  un  niño,  nacido  el 
f)  de  Enero  de  1814,  cuyo  cuerpecíto  pare- 
cía consumirle  desapiadadamente  el  clima 
de  México.  Se  lo  llevaba  para  tenerle  muy 
cerca,  para  resguardarle  de  las  tempranas 
amenazas  de  la  muerte,  con  el  amor  mater- 
nal que  le  profesaba.  El  nino  creció  en  Pa- 
teo bajo  ta  perseverante  y  tierna  vigilancia 


de  la  Sra.  Tapia,  que  s©  desvivía  por  él.  i 
En  la  hacienda  se  refugiaban  ciegos,  pa- 
ralíticos, ancianos  y  huérfanos,  y  se  creían 

1  Duu  AimCaBifi  Rutfo  nns  escribe  ile  Tlalpujahiin. 
ccn  feohn  10  de  NovídiiiIjfo  do  lUOO,  pFoporoiiinánila- 
noB  los  siguientae  ruriasos  diitoa.  clignOB  de  teni'ise 
«a  mucLa  cuenta  eo  esta  biografíiL: 

«DeseoBo  de  ooiiipInoeiáTd.rccabaudo  algunos  da- 
toa  ciertuB,  raspéete  &  aotoB  generosoB  del  8r.  Oeara- 
po,  ninguuoB  adquirí,  por  la  i'»eÚd  <Ie  que  «¡ii»  fué  eu 
su  Jureutuil,  poco  estuvu  en  este  Mineral. 

«Lo  que  JO  aé  de  eiirto  cb;  que  el  Sr.  Ocanipo  nn- 
eideii  la  liaeienda  de  Pateo.  quiz:i  poi'  lus  afios  da 
1817  al  20,  época  en  que  mi  tlu  abuoU  V  Jogefa  Uul- 
fo  estabn  destinada,  decían,  eamo  Adniiiiistradorii,— 
La  madre  fué  D"  Francisca  XaTleía  de  Tnpla,  quien 
valiéndose  de  D' Josef»,  lo  bizo  iipareccr  comoexpcí- 
aito;  quedando  en  el  misterio  el  nombro  de  bu  padre. 
aunque  con  toda  seguridad  puedo  decir  que  no  fué 
el  Sr.  Alas  de  que  me  halilú  vd.  Quii¿  did  lugar  &  eao 
versiún,  á  1»  menoa  por  el  apellido,  la  circunstancia 
de  que  bus  ])rimeroi  aSoB  loB  pasó  D.  Melchor  al  lft4'> 
del  icBpi-tnble  sacerdote  D.  José  Slarfa  Alas,  vicanci 
en  est»  l'nri'oquia,  i[uicn  vino  por  lus  años  de  1820  <'> 
SI  ;  peruiaucciii  Luata  su  fullccituionto  el  18  de  Julii> 
de  1844.  Dicen  que  con  él  hizo  bus  primeros  estudios, 
y  lo  prueba  que  aiompre  que  venia  &  este  Miueral,  in- 
defectible mente  iba  4  visitar  el  sepulcro,  permane- 
ciendo arrodillado  aljirin  rato.  Personas  haj  aquí  que 
lo  presencia rou  en  Scjitiouibre  de  1S58  que  poní ífínin 
vez  visita  esta  poblitciiín.  Invitiulo  ]>or  In  Junta  Fa- 
triúticii  pura  pronunciar  la  oruoiún  olvicn  el  16  da  esc 
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bien  amparados  de  la  miseria  con  el  píiii  de 
cada  día  que  les  daba  la  propietaria. 
Cuando  el  nlQo  supo  hablar  y  fué  gran- 

íD»  Franoiaoa  fué  liija  legítima  de  D.  Joaé  Simún 
de  Tapia,  Capitán  de  Milicias  ProvinoialeB  7  dueQo, 
en  1799,  da  la  hacienda  de  Pateo  ;  j  de  D»  María  Ger- 
tiudlB  Loreaia  Balbuana,  natural  del  pueblo  de  San 
Juan  Mararatío.  Sus  padres  fucrotí:  D,  Aleio  Bal- 
buenay  Figueroa  y  D>  María  OerCrudis  Micaela  S&n- 
0I161  Picazo.  Ignoro  el  nombre  de  los  padres  de  D.  Jo- 
sé Simón  de  Tapia. 

«Keplto  ^ue  el  nombre  del  padre  del  Sr.  Ocam- 
po  jaoe  en  la  tumba  con  D»  Josefa,  única  poseedora 
del  secreto,  y  cualquiera  nombre  que  digan,  no  será 
más  que  suposiuiún.  En  mi  memoria  conservo  uno ; 
pero  como  no  tengo  perfeetn  conciencia,  00  me  atre- 
veré S  pronunciarlo,  sin  embargo  de  que  estoy  segu- 
ro de  que  no  babrfa  quien,  con  documentos,  pudiera 
desmentirme.} 

En  la  Historia  dtl  Congreto  Exlraoriinario  Comii- 
tu¡/ente,  página  63,  se  lee: 

t22  DE  FüURBUO  DE  1S5B.  Presenté  ol  juramento 
de  estilo  el  Sr.  Ocampo,  diputado  por  Michoaoáu,  por 
el  Distrito  y  por  el  Estado  de  Mésico.  Quedará  re- 
presentando al  primer  Estado,  un  itAZOü  de  náOi- 

Eq  cambio,  D.  Ezoquiel  Montes,  notable  hombre 
público  y  conterapocAneo  de  Ocampo,  afirma  que  éste 
naciú  en  la  ciudad  do  México,  en  la  primera  mitad  de 
la  segunda  década  del  siglo  dies  y  nueve. 

Tenemos  una  prueba  palpable  de  que  D.  Melchor 
fué  bijD  del  Lie.  Ignacio  Alas:  la  prueba  03  un  retrato 
de  D.  Ignacio  Alas,  hijo  de  éste,  el  cual  retrato,  con~ 


deeito,  se  lo  mandó  al  sacristán  mayor  de 
la  parroquia  de  Maravatlo,  Sr.  José  Igna- 
cio Imitóla ,  que  á  juicio  de  los  vecinos 
alumbraba  con  su  ciencia  y  era  un  santo 
por  sus  virtudes. 3  A  an  paso  de  Pateo,  & 
la  vista  de  la  que  hacia  veces  de  madre,  el 
niüo  no  extr.-iQó  la  ausencia.  El  sacristán 
puso  manos  á  la  obra,  desempeñando  tan 
á  maravilla  su  tarea  de  educación  é  ins- 
tracciÓQ  y  por  tan  fácil  camino  que  al  pe- 
qaenín  le  entraba  luego  todo  en  el  enten- 
dimiento. Cierto  día  el  maestro  presentóse 
á  Dofla  Francisca  Tapia,  llevándole  a!  edu- 
cando. 

—  Seüora,  aquí  tiene  usted  á  su  nílio;  no 
le  puedo  ensenar  más:  todo  lo  que  sé,  lo  aa 
be  ya. 


templado  deede  díTersoa  puntos  do  TÍstn,  hasta  pare- 
ce eer  del  luiemiBÍniu  Ocanipo. 

2  D.  Tii'so  Tinajero,  conocido  liberal  de  MaraTutl», 
nos  dice:  4EI  P.  Imitóla  uati6  en  Morelís,  supongo 
que  &  finoB  del  siglo  diei  j  ocho,  y  fué  catedrático  de 
moFBl  en  el  Seminario  de  aqnel!»  ciudad.  Dúlzate  au 
residencie  eneetapoblaoiún  ^erciii  el  cargo  deBacrid- 
t4n  de  la  pairoquia.  Seglín  mía  noticias,  íaé  uu  bom- 
l>re  do  ingenio  iLgud  o  y  de  un  carácter  sumamente  ori- 
ginal; pertCDOciií  í  Ina  familias  Balbnena  ;  Urqiiiía, 
pnea  era  prima  hermano  de  la  aeilorn  esposa  del  Dr. 
Patricio  Balbuena.» 
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— Padi'e,  disponga  nsted  de  él. 

— PuésAmiladonopuedeaprendermás. 
Tiene  mucha  inteligencia,  mucho  talento; 
todo  lo  aprende,  todo  lo  abarca. 

— En  sus  manos  lo  pongo.  Usted  sabe  lo 
que  hace. 

El  Sr.  tiuitola  tuvo  á  bien  que  viniese  á 
México  el  niQo,  para  que  perfeccionara  su 
educación  primaria.  Paró  en  la  casa  del 
Lie.  Ignacio  Alas,  en  la  calle  de  Balvanera 
número  7,  y  estuvo  sujeto  &  la  férula  de  un 
maestro  de  escuela  k  la  antigua,  que  tenia 
su  establecimiento  en  la  calle  de  la  Adua- 
na Vieja.  Entonces  estaban  en  todo  su  rei- 
nado despótico  la  palmeta,  las  orejas  de 
burro  y  el  chicote. 

Llegó  dia  en  que  el  maestro  azotó  al  niDo. 
No  había  terminado  el  castigo,  cuando  el 
alumnito,  fuera  de  si  de  ira,  se  le  encaró  al 
verdugo  y  le  dijo: 

— Usted  no  tiene  derecho  de  servirse  de 

mí  como  de  un  criado Además,  la 

Constitución  de  1824  prohibe  severamente 
A  los  maestros  que  maltraten  á  los  ninos. 
Me  qupjaré  á  mi  tutor  y  pagará  usted  una 
multa  lie  veinticinco  pesos,  por  haberme 
pegado. 

El  maestro,  soi-pri;ndÍdo  con  la  inespe- 


ladaaetitud  del  niílo,]e  dejó  en  la  paa.  La 
eacnela,  que  pitaba  en  coro  la  lección,  pa- 
súdesábitoalsiienciOjClavósas  ojos,  abier- 
tos de  admiración,  en  el  animoso  que  había 
sufrido  la  azotaina  y  qaiso  saber  sa  nom- 
bre: se  llamaba  Melchor  Ocampo. 

Al  poco  tiempo  partió  &  Morelia,  reco- 
mendado al  cara  Meléndez,  ciego  de  puro 
viejo,  profesor  de  moral  en  el  Seminario 
Conciliar,  Ocampo  entró  de  interno  en  el 
plantel  y  cursó  á  la  usanza  de  aquella  épo- 
ca: mínimos,  mayores,  Lógica,  Metafísica, 
Etica,  Matemáticas,  Física  y  algo  de  Dere- 
cho. Seis  anos,  dnrante  los  cuates  el  latín 
se  llevó  la  mayor  parte. 

Dicen  que  cuentan  que  llegó  á  ser  baoM- 
llor  en  Filosofía. 

Vino  por  segpiinda  vez  á  México,  para 
continuar  sus  estudios  de  abogacía  en  la 
Nacional  y  Pontificia  Universidad.  Alli  es- 
tuvieron Manuel  Alas,  hijo  de  Don  Igna- 
cio, y  él.  En  vacaciones  iban  juntitosá  vi- 
sitar al  cura  Uranga  á  Morelia,  al  tío  José 
diaria  Alas  á  Tlalpujahua  y  á  Dofia  Fran- 
cisca Tapia  á  Pateo. 

Hizo  su  pasantía  de  abogado  en  el  bufe- 
te del  Lie.  Espinosa  Vidarte,  Ministro  de 
Justicia  en  la  administración  de  Bustaman- 


te.  Sustentó  brillantemente'sa  noche  triste 
el  aílo  de  1831;  pero  rehusó  el  título,  por- 
que su  carácter  pugnaba  con  la  picara  ma- 
nera de  ejercer  la  profesióii.i 

Ese  mismo  ano  falleció  Dona  Francisca 
Tapia,  su  bienhechora,  su  madre  de  veras. 
El  fué  el  único  heredero  de  los  cuantiosos 
bienes  de  fortuna  de  la  finada.  AloslTalios 
de  edad,  casi  hecho  un  hombre,  quedaba 
bajo  la  tutela,  por  ser  el  albacea,  del  Lie. 
Ignacio  Alas,  un  perfecto  liberal,  honrado 
y  severo,  que  infundía  respeto  con  su  mi- 
rada y  su  palabra.  Ocampo  dio  entonces 
rienda  suelta  á  su  indomable  pasión  por  el 
estudio.  No  quería  vivir  más  que  para  la 
Física,  la  Química  y  la  Historia  Natural. 
Llevada  su  inteligencia  á  otras  esferas  del 
saber,  hizo  muy  suyas  la  sal  ática  de  Steme, 
las  ideas  políticas  de  Qainet,  la  filosofía  de 
Voitaire,  las  intransigencias  de  Proudhon 
y  la  vida  de  Rousseau.  Su  favorita  entre 
las  ciencias  fué  la  Botánica,  á  que  se  dedi- 

1  D.  Ezequiel  Montes  dice  en  la  Di-ocidn  fúnebre 
que  pronunoiti  ant«  el  cadáver  de  Ocampo,  el  6  de  Ju- 
uio  de  1861:  «Sus  padrea  quieren  dedicarlo  &  la  noble 
profesiún  de  abogado;  pero  el  joven  lo  rehuso,  porque 
teme  sepai-arHe  de  la  justicia  en  el  ejercicio  de  la  abo 
gada;  deja,  pues,  el  estudio  del  Derecha > 


có  con  el  alma  y  la  vida.  Descubrió  y  cla- 
sificó naevas  plantas.  Tenia  ese  visii  que 
distingue  al  nataralista  de  vocación  y  ese 
prodigioso  poder  de  reteotividad  para  los 
miles  de  nombres  latinos  revesados  y  re- 
beldes al  recuerdo. 

Estudió  con  igual  empeño  la  Química. 
Cierta  vez,  en  su  laboratorio  ardía  una  lám- 
para, abrigada  por  nn  horDÍlIo;  encima  ha- 
bía una  retorta,  conteniendo  quién  sabe 
qué  combinación.  Esta  no  la  perdía  su  vis- 
ta, inquieta  y  ansiosa,  como  en  espera  del 
descubrimiento  de  un  nuevo  cuerpo,  inves- 
tigado por  los  diferentes  grados  de  volati- 
lización de  las  sustancias.  En  esa  indeci- 
sión entre  el  hallazgo  y  el  fracaso,  un  ami- 
go se  presenta,  tapa  intempestivamente  la 
boca  de  la  alargadera  y  la  retorta  estalla 
en  mil  fragmentos.  El  químico,  al  sentir  la 
cara  quemada  y  bailada  de  las  sustancias 
hirvientes,  cierra  con  faerza  los  ojos  y  se 
lequedan adheridos  los  párpados.  Se  lecre- 
yó  irremediablemente  ciego.  Por  fortuna, 
un  sabio  médico,  &  quien  no  abandonaron 
la  paciencia  y  la  esperanza,  tuvo  tal  empe- 
llo en  volverle  la  vista,  que  salió  airoso  de 
su  deseo. 

Un  dia  del  ano  de  1840,  de  la  noche  á  la 


raanana,  el  joven  desaparece  misteriosa  y 
trágicamente  de  México  y  va  á  dar  á  Eu- 
ropa. Primero,  transcurridos  algunos  días 
de  ausencia,  llegó  á  la  casa  paterna  Manuel 
Alas,  que  era  inseparable  de  Ocampo.  Re- 
ürió  muy  formal  á  su  padre,  D.  Ignacio, 
que  unos  enmascarados  habían  plagiado  á 
su  hermano,  unos  «hombres  negros»  le  ha- 
bían sorprendido,  lo  clavaron  puñales  en 
el  lado  izquierdo  del  pecho,  le  causaron 
cuatro  heridas  y  aprovechando  la  pérdida 
de  su  conocimiento  por  el  desangre,  se  lo 
echaron  á  cuestas  y  se  lo  llevaron.i 

Luego,  el  anciano,  más  por  carino  entra- 
ñable que  para  quitarse  de  encima  el  peso 

1  «Era  Is  4paoa  ea  que  se  aoanoiabaD  las  prime- 
roa  Biutomas  de  la  aeparaoiún  del  importante  territo- 
rio de  Texas,  cu;a  pérdida  para  Uéiico  no  se  debe 
uiás  que  &  la  intolerancia  religiosa  j  í.  la  política  ei- 
clusivista  del  partido  conservador.  No  faltabaD  en- 
tonces patriotas  Ueoos  de  valor  y  de  fe,  qiie,  provo- 
cando la  zaSa  d&t  hombre  funesto,  por  cuya  causa 
tn.ntaa  desmembraciones  siifi'i<í  nuestro  antes  riqul- 

de  los  colonos  de  Texas,  m&e  bien  dicho,  ea  favor  de 
los  intereses  naoionales.  Uno  de  ellos  fud  el  8r.  Har- 
tiuez  Caro,  que  roTel6  á  la  Nación  Mexicana  la  os- 
eara política  de  Don  Antonio  liópez  de  Santa-Anna 
y  sua  vergonzoso*  ptooedimíentos  en  la  aociún  de  San 
Jacinto.   Su  folleto  provooiS  la  (Hilera  del  partido  do- 


de  sQ  responsabilidad  de  tutor,  se  puso  & 
indagar  el  paradero  de  Ocampo.  Descorriú- 
se  todo  el  misterio  en  Octubre  de  ese  aflo, 
en  que  recibió  del  secuestrado  una  carta 
,  fechada  en  París,  en  que  le  descarga  la  con- 
dénela. Allá  estaba  bueno  y  sano,  muy 
pobre,  pero  contento. 
Aquí  en  México,  entregado  al  estudio  con 

minante.  ;  la  maerte  del  foUeHaM  faé  decretada. 
Cdb  muerte  mieterioHa  7  traidora,  eegúa  la  práctica 
de  loe  bombres  prominenteB  de  e«e  putido. 

«Dna  DDcbe  ae  vetifleaba  ana  tertulia  de  familia 
en  la  oasa  del  Br.  Lie.  AIob.  Oooiupa,  que  liaMa  a»iB- 
tido  &  la  reuDiún,  ealiú  á  deHempeíiar  un  encargo  de 
la  esposa  de  au  antiguo  tutor.  En  vano  ee  eaperú  au 
regreso  durante  Coda  la  noche,  en  vano  ee  le  bugc6 
en  aa  casB  al  dfa  siguiente.  Ocampo  había  desapare- 
cido y  fueron  intitiles  las  infatigables  pesquisas  que 
>e  hicieron  para  areriguaF  en  paradero,  haata  que  nn 
dfa,  nu  amigo  Ruyo,  el  8t.  Lie.  D.  Luie  Contó  (&  quien 
debemos  la  mayor  parte  de  estoB  apuntes),  recibió  no 
pape)  sucio  y  ^ado,  en  que  el  8r.  Ocampo  le  avisaba, 
que  al  salir  de  la  casa  de)  Lie.  Alas  había  aldo  asal- 
tado por  nnoa  hombres  desconocidos,  babfa  recibido 
dea  heridas  an  el  costado  izquierdo  y  se  le  conducía 
por  caminos  eitraTÍados,  Ignorando  el  destino  de  es- 
te vi^e  miaterioso. 

«Vamos  ahora  á  decir  lo  que  babia  pasado.  Martt- 
nei  Caro,  autor  del  folleto  contra  Santa-Anna,  tenia 
nn  completo  parecido  con  el  Sr.  Ocampo,  y  los  asesi- 
nos oflcioaos  ú  oñoialca,  al  herir  &  este  último,  creye- 
ron herir  &  la  victima  designada.    Cuando  hubieron 


inusitada  perseverancia,  soSaba  en  partir 
á  Europa;  y  tropezando  con  la  inquebran- 
table severidad  del  tutor,  que  no  le  permi- 
tiría el  largo  paseo  por  sus  cortos  aOOB  y  su 
inexperiencia,  lo  lejos  del  lugar  y  lo  peli-. 
groso  del  camino,  fraguó  el  siniestro  plan, 
para  satisfacer  su  noble  propósito:  vliyar, 
conocer,  ilustrarse. ^ 

coDOGido  au  eDgftfto  dioroTk  aviao,  y  entonces Iin- 

bfa  qun  ocultar  un  crimen  inútil.  El  8r.  Ounmpa  fué 
conducido  á  Verocrui;  ua  foltlf  un  nuevo  Picalugaque 
llevase  un  paugeto.  sin  consultarle  su  voluntad,  y  el 
navio  levú  analaa  ;  se  perdili  en  las  llaDoraa  del  Atláji- 

4  Antes  de  ser  embarcado,  un  amigo  suyo  que  casual- 
mente se  encontraba  eu  Vetacrua,  le  proporcjonii  al- 
íjUDOB  fondas,  que  le  fueron  robados  al  llegar  á  L'Ho- 
vre,  en  cuj-o  pnoto  se  le  oonoedíli  marobar  libremea- 
te  &  donde  quisiese.  Asi  entrú  &  Francia,  solo,  des- 
conocido y  sindiaaro.para  vivir  en  aquel  dispendioso 
país. 

<ía  en  el  extranjero,  el  Sr.  Ocampo,  sin  proferir 
una  qut^a  contra  sus  t^resores,  avisÚ  el  ponto  de  su 
reAÍdenoia  y  pidiú  recurHaa,quB  le  fueron  enviados  de 
eu  hacienda.  Entretanto  lo  llegaban,  se  ocupó  en  ha- 
cer traducciones,  vivicudo  con  la  pequeña  suma  que 
lisios  le  producían. >  Biografía  del  ei«4adano  Mtl- 
ehor  Ocampo,  por  Eduardo  Euii,  páginas  17, 18  j  19. 
1  Leemos  eu  la  oraaidn  fúnebre  de  D.  Ezequiel 
Montea,  pronunciada  ante  el  cadAvet  de  Ocampo: 
«Dueño  de  un  rico  patrimonio,  resuelve  hacer  un  via- 
je lí  Europa  para  ensanchar  el  plreuln  de  sus  oonool- 


En  pleno  París,  la  miseria  le  castigó,  sa- 
jetándole  &  prueba  durísima  días  enteros, 
sin  pan,  sin  hogar,  sin  amigos  y  hasta  sin 
esperanza  de  mejoría. 

Escribe  á  D.  Ignacio  y  le  dice  en  el  en- 
cabezamiento de  sus  cartas:  I  Mi  muy  ama- 
do seílor  de  todo  mí  respeto, *  Piensa  en  to- 
do y  rara  vez,  pero  resignado,  en  su  pobre- 
za. Las  misivas  vienen  pletóricas  de  ense- 
ñanzas. Habla  bella  y  razonablemente  de 
la  vida  de  París:  describe  el  servicio  de 
ómnibus  y  lo  cautiva;  va  á  Bicetre  y  lo 
describe  á  maravilla;  visita  al  padre  Mora 
y  lo  juzga  «parcial  como  un  reformista»  y 
«nn  apóstol  demasiado  ardiente  para  creer- 
lo desinteresado  en  sus  doctrinas;>  habla 
del  invento  del  electrotipo  y  del  corte  de 
los  «nervios  por  debajo  del  cutis  para  cu- 
rar toda  parálisis  6  toda  deformidad  que 
dependa  solamente  de  la  contracción  de 
los  nervios,  extendiendo  y  alargando  los 
miembros  como  un  rollo  de  cera  de  Cam- 

mientoB  arCisticas  y  oientíficoe:  las  formas  de  gobier- 
no, las  coBtumbreB,  las  maravillas  de  lae  bellas  artes, 
;,  sobre  todo,  los  progresos  de  las  cionciaB  naturales, 
absorbonsuatencitíii;  y  Dueatro  joven  vuelvo  a  su  pa- 
trio, rico  de  eonocimientoa  preciosos,  que  quiere  di- 
fundir y  prouticor  en  bien  de  sus  eemejantes.» 


peche;»  refiere  la  coDsagración  de  un  ar- 
zobispo, que  le  divierte  mocho;  critica  ru- 
damente el  folleto  El  país  y  el  gobierno  del 
abate  Lamen nais,  acabado  de  publicar,  que 
denomina  panfleto,  recordando  esta  pala- 
'  bra  del  Sr.  Gómez  Fedraza,  y  pone  a!  au- 
tor, por  su  insolencia  y  grosería,  en  paran- 
gón con  el  P.  Alpuche,  pero  concediéndole 
más  talento.  Le  viene  un  acceso  de  patrio- 
tismo al  saber  que  «van  á  troquelar  una 
medalla  que  conserve  la  memoria  del  triun- 
fo de  Ulda.»  T  prorrumpe,  el  8  de  Noviem- 
bre de  1840:  «¡Sinvergüenza!  Haber  hecho 
una  descarga  de  muchas  balas  y  pocas  ho~ 
ras  contra  unas  paredes  viejas,  que  tenían 
apenas  un  puno  de  valientes,  debiera  ru- 
borizarlos antes  que  darles  gana  de  eter- 
nizar en  un  monumento.  Pero  la  posteri- 
dad es  siempre  justa:  su  jnicio  nos  ven- 
gará.. 

No  pierde  una  sola  de  las  sesiones  de  la 
Academia  de  Ciencias. 

Está  poseído  de  ansia  inmensa  de  escri- 
bir.  Llena  el  pliego  de  la  carta  que  envía 
y  prosigue  con  letra  menudita  en  las  már- 
genes ,  revelando  sus  sorpresas .  A  cada  ins- 
tante repara  en  la  escasez  de  papel  y  ad- 
vierte: «sin  entrar  en  pormenores,  porque 


ya  el  papel  se  acaba,>  «seria  lástima  dej&v 
todo  estepapel  blanco.»  Leda  tal  tentación 
porque  no  se  le  quede  nada  en  el  tintero, 
qoe  le  llega  &  decir  al  severo  de  D.  Ig- 
nacio :  >  Dispense  usted  el  tono  de  libertad 
que  he  adquirido  en  este  largo  poat-gcñp- 
íum.» 

No  sacia  su  ambición  de  mirar,  de  escu- 
char, de  preguntar,  de  andar,  de  referirlo 
todo.  Sacrifica  el  sueno  y  tortura  su  estó- 
mago. El  10  de  Enero  de  1841  le  dice  des- 
de Roma  á  su  muy  amado  seflor:  (Llegué 
aquí  el  día  mismo  de  Noche  Buena;  ni  aun 
me  acosté  por  asistir  A  una  misa  en  San  Luis 
de  los  Franceses,  que  comenzó  &  las  diez 
de  la  noche,  y  otra  en  Santa  María  la  Ma- 
yor, comenzada  á  las  dos  de  la  maQana  y 
concluida  á  las  seis.»  Y  renglones  más  aba- 
jo; «La  víspera  y  el  dia  de  mi  santo  he  es- 
tado en  la  Capilla  Sixtina.*  En  otra  carta, 
yade  vuelta  á  París, el  SOdeMarzo  del  mis- 
mo aílo :  «He  terminado  con  felicidad,  &  Dios 
gracias,  la  vuelta  de  toda  la  Italia  y  de  una 
gran  parte  del  Surde  Francia  y  do  Ginebra. 
He  visto  asi  Sens,-Dijon,  Chaions,  Lyon, 
Valonee,  Avignón,  Marsella,  Tolón,  Geno- 
va, Liorna,  Roma,  Ñapóles,  Florencia  y  Pi- 
sa,Bolona  y  Ferrara,  Padua,Venecia,  Man- 


tua,  Verona,  Milán,  Tarín,  Ginebra,  Morez 
y  Chambery.  Es  verdad  que  aveces  mi  es- 
tómago ha  pagado  el  gasto,  por  no  deeir 
que  casi  siempre;  pues  ha  sido  preciso  ayvr- 
nar  para  ver  todo  esto;  pero  le  aseguro  que, 
por  lo  que  he  visto,  vale  bien  la  pena  de 
comer  por  algunos  dios  sólo  pan  y  manza- 
nas  convendrá  en  que,  una  vez  en  Ita- 
lia y  con  mis  ideas,  más  fácil  era  consentir 
en  un  suicidio  que  en  resistir  la  tentación 
de  ver > 

Hizo  á  pie  el  vi^e  á  Italia  y  Suiza.  «En 
el  centro  de  Italia — escribe  á  su  tutor — via- 
jar á  pie  no  debe  presentar  ningún  incon- 
veniente, según  creo,  y  dará  la  ventaja  de 
verlo  todo  bien  de  cerca » 

Pinta  á  Roma  y  cuenta  que  su  policía  es 
inferior  á  la  pésima  policía  del  México  de 
aquel  tiempo  y  que  en  los  Estados  Ppntifl- 
cios  hay  más  ladrones  que  en  Río  Frió  y 
las  Cruces,  Le  llama  la  atención  la  miseria 
que  agobia  á  la  capital  del  orbe  católico. 
«La  muchedumbre  de  mendigos  es  asom- 
brosa: piden  limosna  el  Papa,  los  cardena- 
les, tos  obispos,  los  clérigos,  los  frailes,  los 
magistrados,  los  empleados,  los  ciudada- 
nos, los  rancheros.  T  el  número  de  men- 
■  ligos  descarados  {pues  los  otros  se  dist'ra- 


zan  con  sa  mendicidad)  es  tal,  que  en  la 
Escala  Santa,  iglesia  donde  se  venera  ¿lo 
creerá  usted?  la  escalera  de  la  casa  de  Pi- 
latos,  hay  fijado  un  bando  que  prohibe, ba- 
jo la  pena  de  destierro  de  Roma  y  pérdida 
de  lo  colectado,  pedir  en  diez  varas  á  la  re- 
donda del  templo,  y  lo  que  es  más  chisto- 
so, previene  á  los  fieles  que  dar  allí  no  es 
bueno.* 

AI  contemplar  las  tierras  que  producen 
los  vinos  del  Jura  y  de  BorgoEa,  le  renace 
su  "antiguo  proyecto  de  hacer  una  buena 
plantación  de  viíia"  en  Pateo  y  resuelve  en 
París  á  un  tal  Guard,  "labrador  honrado 
y  laborioso,"  á  que  venga  á  México  á  ocu- 
parse en  la  jardinería.  Luego  manifiesta  á 
D.  Ignacio;  "Yo  no  diré  que  he  hecho  gran- 
des adelantos  en  mi  arte ;  pero  sí  que  he 
procurado  fijarme  todo  lo  que  en  él  he  vis- 
to y  meditar  detenidamente  las  aplicacio- 
nes posibles  de  ello.  El  sistema  de  agricul- 
tura es  aquí  tan  diferente,  que  no  puede 
plantearse  entre  nosotros  ninguno  de  sus 

ramos,  tal  como  se  ven  establecidos  aquí 

cuente  vd.  con  que  si  vivimos  diez  aílos. 
vd.  verá  á  Pateo  con  un  valor 
con  un  aspecto  enteramente 
cuanto  á  la  perfección  y  mult 


los  cultivos.  Estoy  impaciente  por  ensa- 
yarme."! 

Trabaja  incesantemente  para  sabsistir. 
Durante  un  mes  el  librero  Lasserre  le  paga 
veinticuatro  pesos.  En  la  casa  de  Rosa  y 
Salva  no  halla  de  qué  manera  pasar  la  vi- 
da. Hay  días  en  que  está  "mis  que  á  die- 
ta." Su  estrechez  llega  á  tanto  que  estuvo 

X  En  ompaOfa  deD.  Aurelio  J.  Ve negas,  periodis- 
ta, j  de  D.  Adalberto  Maya,  fotógrafo,  acabo  de  Tiai- 
tar  á  Pateo,  á  la  venta  de  Pomoca,  &  Pomoca  ;  al  rla- 
cán  de  Tafolla,  baciendae,  las  auatro,deOcainpo.  Ed 
toda«  ellas  eetí  todavía  bu  mano  aapieutlBima  de  agri- 
uuttor:  ¿rboles  raruB  bien  cnltivadoa,  todo  género  dis 
&utoa  sabcoaoa  y  de  flores  exquiaitae,  iojertuB  diñcl- 
les  que  son  un  prodigio.  Hay  allf  basta  avenidas  de 
cedros  del  Líbano  y  plantas  hasta  ahotadesoonooidas 
en  la  Eepúblioa. 

Parte  el  coraziln  entrar  en  el  jardín  que  oultivó  el 
grande  bombre  con  aalduo  cuidado  en  la  venta  de  Po- 
moca y  que  era  una  verdadera  maravilla,  lí  lavual  vi- 
sitaban los  viajeros  &  su  paso  por  el  lugar.  ¡  Ahora  es 
Corral  de  ganado  y  no  hay  máa  qne  reatoa  de  au  anti- 
gua grandeza  I 

Eljardín  de  Pomoca  ba  desaparecido  atacado  con 
furia  por  la  maleza,  ayudad» por  el  abandono.  ¡  Aqae- 
Ilo  todo  eB  ruina  y  desotacíún  I 

En  el  rincón  de  Tafolla,  la  arboleda  de  variadas  cla- 
ses de  frutos  ba  podido  sobrevivir  gracias  6,  su  des- 
arrollo espontáneo.  Pero  aun  así,  Balta  &  la  viata  la 
desidia.  iBi^o  au  sombra,  en  las  horas  calurosas,  se  re- 
coce el  ganado  y  rumia ! 


:»,  Google 


A  pauto  de  ser  sirviente  de  un  ruso,  que 
iba  á  Italia,  y  de  un  español,  que  proyecta^ 
ba  establecerse  en  Harlam ;  pero  no  perdió 
su  libertad  por  treinta  francos  mensuales 
y  la  comida  que  le  ofreció  el  primero,  y 
por  el  carácter  altanero  del  segundo.  Le 
advertía  á  D.  Ignacio :  "  Convencido  de  que 
nna  independencia  honrada  es  el  goce  más 
satisfactorio  de  la  vida,  pensé  en  no  buscar 
rafis  protector  que  mí  trabajo,  ni  más  reco 
mendacidn  que  una  conducta  sin  tacha."  Y 
esto  á  pesar  de  que  su  "  necesidad  era  gran- 
de, pues  hasta  su  camisa  la  publicaba." 
Con  todo,  no  quería  venir  &  México,  para 
cuidar  de  sus  intereses:  "consentiría  me- 
jor en  perderlo  todo  y  mantenerme  de  cki- 
fonero  que  volver."  Tenía  que  triunfar  aún 
de  ai  mismo:  "este  abandono,  esta  pereza 
española  que  hasta  ahora  comienzo  &  ven- 
cer." Se  dedica  á  escribir  una  obra:  Vi(0n 
(íe  Mil  mexicano  á  París,  la  cual  llama  en 
la  intimidad  Borradores  delviaje  de  un  me- 
xicano á  París,  dedicada  &  D.  Ignacio,  que^ 
será  anónima  para  no  atraer  la  atención. 
La  pone  en  manos  de  Lasserre,  quien,  des- 
pués de  dar  vueltas,  le  sale  con  que  tiene 
tantas  ocupaciones  que  no  podrá  imprimir- 
la sino  hasta  pasado  el  invierno  de  1840. 


El  22  de  Octubre  le  noticia  á  su  tutor: 
"Ocupóme  ahora  de  la  definicióii  de  más 
de  mil  voces  que  he  reunido  de  las  qae  usa- 
mos en  México  y  no  son  castellanas.  Ten- 
go ya  trabajadas  la  A  y  ta  B,  no  toda ;  es- 
tudiadas las  etimologías  y  las  de  muchas 
palabras  mexicanas  y  casi  asegurada  la  pu- 
blicación por  el  Sr.  Salva,  que  habiendo 
prometido,  en  la  última  edición  que  hizo  del 
Diccionario  de  la  Academia  EspaHola,  pu- 
blicar en  la  inmediata  un  suplemento  por 
las  voces  de  América,  no  tiene  quien  le  dé 
las  de  México;  y  me  pagará  mi  trabajo." 
Se  intitularía:  "Suplemento  al  Dicciona- 
rio de  la  Lengua  Castellana  por  las  voces 
que  se  usan  en  la  Repiiilica  de  México."  Y 
manifestaba:  "oorao  le  doy  día  y  noche,  no 
acabará  el  invierno  sin  que  lo  vea  cumpli- 
do." "Si  al  fin  no  puedo  publicarlo  que 
yo  llamo  Borradores  de  mi  viaje,  allá  se  los 
mando  á  vd.,  porque  como  los  veo  con  ojos 
de  padre,  he  dado  en  creer  que  contienen 
algunos  datos  curiosos."  "  Son  las  tres  de 
la  tarde  ( 11  de  Noviembre  de  1840) ;  estoy 
junto  á  mi  ventana  y  sin  embargo  escribo 
á  la  luz  de  la  vela." 

No  pierde  el  tiempo ;  cursa  la  cátedra  de 
Agricultura  práctica  en  el  Jardín  de  Plan- 


tn";;  asiste  á  la  cátedra  de  Trigonometría., 
Agrimensura  y  "formación  de  mapas;"  ie 
da  su  nombramiento  de  agregado  &  la  Le- 
gación al  Sr.  Garro;  va,  como  á  nn  espec- 
táculo, á  las  iglesias  de  los  diversos  cultos 
y,  al  ver  lo  raro  del  ritual,  hace  supremos 
esfuerzos  para  no  estallar  de  risa;  traba 
amistad  con  el  sabio  Brongniart,  director 
del  Museo  de  Historia  Natural,  á  quien  re- 
gala "algunas  frioleras,"  recibiendo  en 
cambio  semillas  de  plantas  raras,  y  presen- 
ta k  la  Academia  de  Ciencias  una  teoría  in- 
geniosa sobre  construcción  de  puentes,  que 
por  la  forma  de  la  arquería  pueden  resistir 
todogolpe  de  agua  por  continuo,  abundan- 
te y  fuerte  que  sea.i 

Un  día  corre  la  voz  por  el  valle  de  Hara- 
vatío  de  que  D.  Melchor  Ocampo  babia  re- 
gresado de  Europa.  Aparecía  su  hermosa 
figura,  en  medio  del  misterio  de  su  partida 
y  su  ausencia  de  dos  aüos,  más  radiante  d( 
virtud,  como  que  su  fortuna  estuvo  á  pun- 
to de  desaparecer  á  causa  de  su  pródiga  ca- 
ridad para  con  todo  el  mundo. 

I  En  el  rio  que  p risa  frento  i  la  venta  áePomoetr, 
impetnoso  j  caudiiloao  en  época  de  Unviae,  hay  un 
puente  de  oal  y  cunto,  obra  de  Ocampo,  hecho  segur 
esa  BU  teoría.  Está  intacto  á  pesar  de  coutar  inni;h 
simos  F^oH  da  oonstrnldo. 


¿Habia  sido  plagiado?  No:  se  habta  ido 
por  su  propia  voluntad,  deKoaós  de  haber 
meditado  el  viaje.  La  prueba  no  puede  ser 
más  concluyente.  Es  una  carta,  verdadera 
confesión  de  arrepentimiento  para  obtener 
el  perdÚD  de  D.  Ignacio,  &  quien  llamaba 
con  ternura  "mi  padre,  mi  guia,  mi  pro- 
tector y  mi  amigo;"  en  la  que  le  prometía: 
"Si  usted  se  muere,  muera  seguro  de  que 
seré  cuando  más  no  pueda,  el  ñel  criado 
de  sus  hijos." 

La  carta  fechada  en  París  el  24  de  Octu- 
bre de  1840,  dice,  además:  ".  ...  y  lo  pri- 
mero de  que  me  ocurre  hablar  os  de  mí 
vergüenza  y  mi  arrepentimiento,  no  de  ha- 
berme venido,  sino  del  modo  con  que  lo  hi- 
ce. La  resolución  de  venir,  por  disparatada 
que  sea  6  parezca,  no  me  vino  sino  después 
de  largas  reflexiones;  pero  la  pena  que  he 
causado  á  vd.  por  mí  torpeza  en  efectuarla 
íisi,  es  lo  que  me  avergüenza  y  mortifica. 

"Aunque  la  natural  sagacidad  de  vd,, 
avivada  por  su  carino  hacia  mi,  no  le  hubie- 
ra hecho  conocer  tan  acertada  y  oportuna- 
mente la  calidad  de  ios  sucesos,  i/o  no  insis- 
tiría en  hacer  verosímil  mi  mal  forjado 
cuento,  sin  que  me  falten  por  tanto,  datos  de 
pequeüos  incidentes  con  que  pudiera  apo- 


yar  sa  verosimilitad,  pretender  su  posibili- 
dad y  asegurar  sa  realización.  .  .  ." 

Luego  habla  del  mal  estado  de  sos  inte- 
reses, de  sus  sporos  y  prosigue:  ".  .  .  .  y 
el  único  medio  que  mi  acalorada  razón  en- 
contró, filé  venirme.  Estaidea,  quemeocn 
rrió  en  los  últimos  dias  de  Enero,  me  fijó, 
porque  me  presentaba,  al  par  que  las  ven- 
tajas de  remediar  mi  posición,  los  medios 
de  satisfacer  este  deseo  tanto  tiempo  ha  for- 
mado y  que  no  debía  realizar,  si  consulta- 
ba la  prudencia  ordinaria  de  la  vida.  No 
fué,  pues,  el  solo  deseo  de  aprender,  como 
vd.  supone  benignamente,  lo  que  me  mo- 
vió. .  .  .  Una  vez  i^'os  de  mi  patria— me 
decía  yo — puedo  pasarme  en  el  rango  á  que 
mis  desaciertos  me  obligan  á  tomar  aquí, 
adquirir  el  hábito  del  trabajo  que  nunca  he 
tenido  arraigado  y  que  la  falsa  prosperi- 
dad de  los  últimos  aSos  me  ha  hecho  per- 
der, y  dar  lugar  &  que  las  economías  de  la 
hacienda  en  un  tiempo  largo,  sean  capaces 
de  balancear  mis  d^pilfarros.  Conseguido 
esto,  volveré  á  mi  país,  le  seré  útil  con  lo 
que  haya  aprendido;  la  solidez  que  mis 
principios  adquirirán  en  la  infalible  escue 
lade  la  desgracia,  me  hará  guardar  una  con- 
ducta honrada  que  me  coucilie  mis  acreedo- 


res,  me  forme  buenos  amigos  y  haga  olvidar 
mis  antig^nas  faltas;  presentado  de  nuevo 
en  mi  antiguo  teatro  como  un  hombre  qn© 
ha  sufrido,  nadie  intórpretará  mal  la  mu- 
danza que  me  propongo  en  mí  carácter. 

".  .  .  .  una  melancolía  profunda,  un 
aire  abatido  y  una  continua  distracción 
alarmaron  k  mis  conocidos,  y  aun  hubo  po- 
cos que  no  llegaran  á  preguntarme  la  cau- 
sa. No  dormía,  no  comía,  me  enfadaba  la 
sociedad  y  la  convicción  de  que  había  falta- 
do &  muchos  deberes  como  heredero,  como 
deudor  y  como  corresponsal,  me  perseguía, 
como  al  asesino  la  sombra  de  su  victima. 
No  hay,  senor,  peor  tormento  que  el  des- 
precio fundado  de  si  mismo. 

".  .  .  .  Hacer  nn  testamento,  era  otro 
artícnlo  que  yo  juzgaba  indispensable  por 
si  la  Providencia  disponía  de  mis  días 

"  Restábame  procurarme  los  medios  de 
verificar  el  viaje,  y  annque  no  tenía  tlaco, 
la  bolsa  de  Balbuena,  la  de  Estoves  y  mis 
vecinos  antiguos  los  Retanas,  que  me  abo- 
naron de  un  pico  atrasado,  me  proporcio- 
naron cerca  de  trescientos,  único  capital 
con  que  me  aventuré,  Pero  esto  apenas  bas- 
taba para  llegar,  dirá  vd.;  así  era  y  así  lo 
■abía  yo;  mas  mi  resolución  de  venirme  no 


era  para  darme  ana  buena  vida,  sino  para 
baeer  una  especie  de  penitencia  proveolio- 
sa;  y  crei  que  cuandu  liay  una  verdadera 
voluntad  de  trab^ar,  no  puede  morirse  de 
hambre  quien  la  tiene,  y  que  llegando  á 
París  hallada  luego  en  qué  ocuparme. 

< así,  le  diré  solamente  que  eu  la 

agonía  de  aquellos  momentos  (hacer  saber 
tu  partida  á  Blas  Villanu^a,  encargado  de 
Pateo,  y  á  D.  Ignacio),  pues  con  justicia 
puedo  llamar  asi  todo  mi  vií^e,  especial- 
mente basta  Veraoroz,  no  encontré  otro  me- 
dio que  la  ridicula  carta 

*La  conveniencia  de  persuadir  de  que  mi 
venida  era  forzada  es  demasiado  sensible. 
<Yo  no  preveía  toda  la  pena  que  mi  ve- 
nida babla  de  causar  á  usted 

■Cuando  salí  de  Querétaro,  mis  medidas 
estaban  tan  bien  tomadas, que  usted  no  hu- 
biera sabido  mi  desaparecimiento  sino  al 
mismo  tiempo  que  mi  embarque,  por  las 
cartas  que  me  proponía  escribir,  explican- 
do, si  no  cómo,  á  lo  menos  en  dónde  esta- 
ba yo.  Pero  cuando  me  vi  en  esa  ciudad, 
ya  no  pude  resistir  la  violenta  tentación 
que  se  apoderó  de  mi  para  ver  á  usted  otra 
vez  y  tomar  en  mi  interior  una  despedida 
que  no  puedo  saber  cuánto  debe  durar..... 


«Llegado  &  Veraoraz,  me  dirigí  en  efee- 
to  al  Sr.  Trigueros,  como  única  persona 
que  podía  procurarme  mi  pase,  y  le  conté 
no  sé  qué,  para  explicar  por  qué  no  lo  traía 
de  la  capital.  Tuve  que  comprar  camisas, 
zapatos  y  algunos  otros  artfcolos  para  la 
travesía,  lo  que,  gracias  á  los  subidísimos 
precios  del  puerto,  disminuyó  bastante  mis 
fondos;  armé  una  riña  en  la  posada  por  el 
excesivo  precio  que  me  cobraban,  á  pesar 
de  que,  previéndolo,  había  tomado  en  el 
entresuelo  una  cama  en  el  cuarto  délos  co- 
cheros: y  pagué  180  pesos  por  mi  pasaje  en 
la  primera  cámara,  pues  no  habiendo  pa- 
sajeros para  la  segunda,  no  qnisieron  por 
mi  solo  establecer  el  servicio  y  fórmalas  de 
ella.  Como  mi  caradón  no  podía  ser  tan 
violenta,  todavía  en  el  buque  hice  una  de 
loe  mías.  Perdimos  en  la  segunda  tempes- 
tad un  marinero,  qne  el  mar  arrebató  de  la 
proa,  y  no  pudo  salvarse  y  entonces  pro- 
moví una  subscripción  para  su  familia  (era 
hijo  único  de  una  viuda  con  hijas  chicas), 
abriéndola  con  ocho  pesos  y  tuve  el  gusto 
de  que  le  produjera  instantáneamente  más 
de  ciento,  y  en  mí  la  convicción  de  que  la 
beneficencia  no  consiste  en  dar,  sino  en  so- 
Vr  dar.  Pero  por  grande  que  ha  sido  la  fal- 


ta  que  me  han  hecho  esoscaarenta  francos, 
nunca  rae  be  arrepentido  de  haberlos  gas- 
tado: y  ai  me  arrepiento  y  mucho,  de  diez  y 
siete  pesos  que  en  último  resaltado  vine  á 
perder  en  variosjnegos  de  cartas  á  que  con- 
tra mis  ideas  ayndé  en  la  travesía.  En  toda 
ella  tuve  la  fortuna  no  sólo  de  no  desmen- 
tir el  carácter  de  homildad  y  sencillez  que 
tomé  desde  el  principio,  para  que  no  se  ex- 
trañara mi  pobreza,  sino  también  atraerme 
&  pesar  de  ella  el  cariSo  de  toda  la  tripala- 
ción  y  pasajeros ;  no  habiendo  tenido  con 
ninguno  discnsióa  ni  desavenencia  que  no 
faltaron  por  tanto  entre  los  otros,  de  mane- 
ra qne  llegué  k  ser  término  medio  de  todas 
las  diferencias." 

El  19  de  Junio,  habla  visitado  á  Bicetre 
y  dominado  por  sus  ^impresiones,  escribía 
Á  su  tutor  el  dia  20  del  mismo  mes  de  1840 : 
".  .  .  .  h©  venido  encantado  de  los  ade- 
lantos europeos,  envidioso  de  verlos  en  mí 
patria  y  muy  contento  al  mirar  tan  alivia- 
da nuestra  pobre  especie." 

A  poco  tiempo  de  volver  á  la  patria  el 
querido  y  sabio  haceadado ,  Ue^ 
á  Pateo  una  remesa  de  libros. , 
tiro,  especie  de  refugio  de  los 
pasaba,  para  distraer  su  grand 

t-»si>^ 


espirita,  del  trabajo  inteleotnal  al  del  agri- 
cultor: y  sa  genio  para  el  bien  comenzó  &. 
derramar  bondades  infisitae. 


Su  primer'paso  á  la  vida  pública  ea  ha- 
ber ido  á  Veracrnz,  para  presentarse  de  to- 
luntario  el  aTlo  de  1838,  cuando  la  ^iíerra 
de  los  pasteles,  al  ser  avistada  la  escuadra 
francesa  en  Tllúa ;  pero  tiene  noticias  de 
los  tratados  de  paz  y  regresa  á  Pateo,  don- 
de había  dejado  en  completo  abandono  sus 
intereses  por  la  defensa  de  la  patria. 

En  1842  sale  electo  representante  al  Con- 
greso General,  que  convocó  el  Gobierno  de 
Santa^Anna  en  respeto  &  la  cuarta  base  de 
Tacubaya.  Su  fin  era  mny  elevado:  el  or- 
ganizar politicamente  la  Repóbüca,  Algu- 
nos diputados  no  admitían  la  Constitución 
de  34,  otros  ni  una  novación  de  ella,  para 
llenar  las  fórmulas  del  momen{o.  Ocampo, 
&  la  cabeza  de  nngrupo  liberal,  quería  que 
se  expidiera  una  carta  fundamental  ente- 
ramente distinta,  ala  altura  de  las  ideas 
modernas,  en  armonía  con  la  verdadera 
forma  de  gobierno  representativo  popular. 


Predicaba  la  libertad  de  cultos  y  la  ense- 
fianza  laica,  tales  como  más  tarde,  andando 
el  tiempo  y  madoraudo  las  ideas  progresis- 
tas, se  formularon  en  la  Constitución  de  57. 

En  Agosto  de  ese  ano,  hablaba  en  el  Con 
greso  de  "la  fuerza  pública  degenerada  en 
oñcio.  Un  pueblo  libre  y  un  ejército  per- 
manente son  elementos  de  pugna  y  de  con- 
flicto; el  gran  problema  es  mantener  su 
eqttiUbrio.  Este  sólo  puede  esperarse  cuan- 
do las  ordenanzas  sean  tales,  que  los  solda- 
dos no  olviden  que  son  ciudadanos 

"Hay  una  situación  violenta  eo  la  que 
no  se  distinguen  ni  ciudadanos  ni  derechos 
sociales :  tal  es  la  del  imperio  de  los  tiranos. 
En  él  sólo  existen  dos  clases:  satélites  ar- 
mados y  subditos  abyectos  que  los  sufren. 
La  ñebre  atormenta  entonces  una  parte  del 
cuerpo  político,  mientras  que  la  asfixia  so- 
foca la  otra. 

"La  fuerza  es  una  cosa  necesaria,  pero 
del  modo  con  que  se  halla  organizada  entre 
nosotros,  es  también  una  cosa  terrible. 

"La  müicia  ha  llegado  entre  nosotros  á 
ser  casi  el  único  objeto  de  la  sociedad.  Ella 
ocupa  los  primeros  puestos  del  Estado,  ella 

hit  üeghdo  é,  ser  autoridad  p')}i>Uca 

"Nada  son  la  virtud  ni  la  ciencia,  si  no  han 


tomado  una  patente  en  alguna  hoja  de  ser- 
vicio; y  no  hay  destino  de  alguna  catego- 
ría que  se  quiera  encomendar,  sino  escep- 
cionalmente  &  personas  qne  no  hayan  sido 
ó  qne  no  se  improvisen  militares.  ...  El 
actual  gobierno  lo  es  esencialmente,  y  yo 
no  considero  en  él  sino  el  representante  de 
la  faerza  armada." 

Al  caer  Santa-Anua,  el  nuevo  Presiden- 
te, honorable  ciudadano,  suplica  &  D.  Mel- 
chor Ocampo  para  que  ocupe  el  gobierno 
de  Michoacán,  en  el  cual  Estado  tenía  pres- 
tigio y  partidarios.  Se  negó  por  esta  sen- 
cilla razón,  que  daba  con  la  mayor  inge- 
nuidad, imposible  deoomprenderse  hoy,  en 
que  prevalece  el  interés  particular. 

— Mo  puedo  aceptar,  porque  no  conozco 
el  mecanismo  de  la  Administración. 

En  efecto,  el  futuro  sabio  político  no  en- 
tendía más  que  de  ciencias  físicas  y  natura- 
les y  de  agricultura.  El  Presidente  insistió 
en  indicarle  la  necesidad  de  su  presencia  en 
el  Estado ;  entonces  Ocampo  aceptó,  viendo 
antes  con  sus  propios  ojos  cómo  despacha- 
ba el  Presidente  de  la  República  los  acuer- 
dos en  junta  de  Ministros  y  de  enterarse 
perfectamente  bien  del  mecanismo  y  fun- 
cionamiento de  las  encinas  del  Gobierno. 


Ed  seguida  manifestóle : 

— Ahora  ya  conozco  el  oñcío. 

r  partió  &  Michoacán  &  tomar  posesión 
del  Poder  ^eentivo  del  Estado. 

Arregló  la  hacienda  pública,  hizo  econo- 
mías, pagó  con  puntualidad  á  los  emplea- 
dos;  abrió  caminos,  planteó  escuelas,  me- 
joró la  gnardia  oacional. 

Honda  impresión  le  causó  el  estado  abo- 
minable de  las  cárceles.  Al  visitar  la  de 
Ubrelia,  hubo  presos  que  se  le  arrodillaron 
Implorando  perdón  y  libertad,  pues  hada 
treinta  aGos  que  llevaban  de  existencia  tras 
de  las  rejas  y  no  se  les  habia  revisado  su 
causa  y  á  muchos  ni  aun  tomado  declara- 
ción del  crimen  que  cometieran. 

Ocampo  manifestó  &  las  personas  que  le 
acompasaban  en  la  visita: 

— Si  alguno  de  estos  seres  infelices  hu- 
biese matado  á.  su  madre,  el  más  espantoso 
de  todos  los  crímenes,  estaba  compurgada 
fiu  falta  con  treinta  aSos  de  cárcel,  de  des- 
nudez, de  aislamiento  y  de  miseria.  ¿Cómo 
reparar  la  terrible  injusticia  que  el  Estado 
ha  cometido  con  tantos  de  estos  infelices? 
Pongamos  término  &  tantos  horrores. 

T  sécalo  un  día  para  ponerles  en  libertad. 

Todos  habían  sufrido  hambre,  sed,  frío 


y  sos  caerpo9;habf  an  servido  de  pasto  A  las 
alimallas.  Como  el  sustento  qae  les  daba 
el  Ayaotamiento  no  les  era  sañciente,  sd 
socorrían  de  lo  que  les  llevaban  sus  fami- 
lias. 

Haciendo  reflexiones  sobre  los  presidios, 
tales  como  se  encontraban,  decía  el  Sr. 
Ocampo:  "Lagentemalanomejorasu con- 
dición en  la  cárcel,  porque  viviendo  en  el 
ocio  y  en  mala  compañía,  exasperada  por 
el  injusto  trato  que  se  le  da,  tiene  necesa- 
riamente que  empeorar;  pues  que,  á  seme- 
janza de  las  manzanas  pútridas,  al  contacto 
de  unos  y  otros,  tiene  que  venir  la  fermen- 
tación de  las  pasiones  y  ]&  putrefacción  mo- 
ral. Aquel  que  no  quiera  delinquir,  se  co- 
rregirá evitándose  los  horrores  de  esta  mi- 
serable vida,  y  aquel  que  delinca  de  nuevo, 
pronto  volverá;  pero  al  menos  ya  tendre- 
mos las  cárceles  limpias,  con  camas;  y 
obligaremos  al  Ayuntamiento  á  que  invier- 
ta parte  de  sus  rentas  en  mantener  á  estos 
infelices," 

Entonces  planteó  la  penitenciaria  de  iío- 
relia,  cuyos  planos  ycimientos  existen  aún. 

El  cementerio  de  la  ciudad  se  encontra- 
baental  estado  de  abandono,  que  los  perros 
llegaron  á  devorar  los  cadáveres.  Ocampo 


recordó  á  la  mitra  de  Michoacán  sa  deber 
de  reformar  la  obra,  pero  no  habiendo  aten- 
dido la  advertencia,  el  gran  Reformador, 
de  su  propio  peculio,  reparó  las  paredes  y 
sepulcros  en  mina. 

El  10  de  Junio  de  1846  escribió  &  D.  Vi- 
cente Rincón,  BU  amigo;  «Habrá  vd.  vis- 
to por  mi  anterior,  dirigida  desde  Pateo, 
qne,  nombrado  Director  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Agrioultara,  he  tenido  necesidad 
de  venir  aquí  para  ver  el  resaltado  de  mi 
nombramiento  sobre  preparativos  para 
abrir  aquella.>  Habla  sido  nombrado  por 
.el  Presidente  de  la  República  para  ese  pues- 
to, propio  por  sus  inclinaciones  y  su  cul- 
tora, desde  el  24  de  Mayo  de  1845.^ 

Era  entonces  diputado  por  tfaravatío  al 
congreso  general  y  había  dirigido  el  31  de 
Octubre,  unido  al  Sr.  D.  Josó  Serrano,  una 

1  «DiRBCCioír  Qekbsaldk  I^  Indobtru-N^cio- 
Xil..— Ndh.  302. 

El  Eiomo.  Sr.  Ministro  de  Jastloia,  sd  nota  de  19 
del  ODiriente,  me  dioe  lo  que  sigue: 

«E.  8.— BIE.  S.  Presidente  interino  de  la  Repfi- 
bIÍM  H«  ha  servido  aprobar  el  nombramiento  que  tía 
hecho  eaa  Jonta  geoeral  Directiva  en  la  perHona  del 
Be.  D.  Melchor  Ocampo  para  Director  de  la  Esouela 
d«  Agricultura.  L>0  que  tengo  el  honor  de  manifestar 
i  V.  E.  en  resolta  de  bu  nota  relativa  y  que  se  dirigí- 


circular  ál  gobernador  de  Micboacán,  sa- 
plicándolc  la  trasmitiera  &  los  subprefectos 
y  juntas  comarcanas  con  el  objeto  de  que, 
al  entrar  en  la  Cámara,  le  fayoredesen  con 
BQS  luces  para  conocer  los  males  del  De- 
partamento, los  remedios  que  Jas  personas 
sensatas  juzgasen  oportunos  y  las  mejoras 
y  aspiraciones  al  bien. 

«Tiempo  es  ya  de  que  el  sistema  repre- 
sentativo se  vuelva  una  verdad  práctica 
entre  nosotros — decia — y  conviene  para 
ello  que  los  mandantes  formulen  explícita 
y  detalladamente  sus  preceptos  á  los  man- 
datarios: tiempo  es  ya^  si  no  de  abandonar 
el  campo  inmenso  de  las  abstracciones  po- 
líticas^ al  menos  sí  de  verificarlo  con  aqu&- 
llas  medidas  que  desarrollan  el  bienestar 
material  en  todos  los  sistemas  y  en  todas 
ias  situaciones  de  gobierno :  tiempo  es  ya, 

T&  ni  interesado  el  pliego  que  se  sirviiS  noooiipallar.» 
T  al  traiuoribirlo  áTd.leprateato  laa  aegiirldade* 

de  mi  partioalar  aprecio. 

Dtoa  7  Libertad,  lléxino,  21  de  Hajo  de  1815. 
LnCAB  Alamah. 

Sr.  D.  Helohor  Ooampo,  Direotor  de  la  Eseuels 
NMÍonal  de  Agrioaltura. 

Max.  H.  Oalvuz,  Seoretacio. 


por  último,  de  qne  todos  los  buenos  deseos, 
todas  las  qnejasjastas,  todas  las  tendencias 
nobles  produzcan  una  realidad  Tentorosa^ 
La  inspiración  de  su  conciencia^  a^e^a- 
.  ^,  superior  &  todas  las  rutinas  y  á  todos 
los  temores,  le  había  dictado  esta  medida. 
Fué  gobernador  íuterino  el  6  de  Septiem- 
bre de  1846  y  declarado  constitucional  el 
13  de  Marzo  de  1848,  en  que  rennació.  Su 
administración  fué  toda  de  mejoras  y  be 
sefieios :  abolió  el  uso  de  la  palmeta  en  las 
escuelas  bajo  pena  de  multa  y  quedar  pri- 
vado de  enseQar  y  dirigir  &  la  juventud, 
declaró  libre  la  enseíianzs  de  las  primeras 
letras  y  de  todos  los  idiomas,  estableció  el 
baeMUerato  en  filosofía,  derecho  y  medici- 
na, una  academia  de  derecho  teórico-prác- 
tico  y  la  ensenanza  de  la  medicina  y  ta  ciru- 
glaí  creó  una  Dustre  Junta  inspectora  de 
instrucción  primaria,  sujeta  &  su  vigilancia 
las  escuelas  de  primeras  letras,  ya  de  co- 
munidades religiosas,  decolegios  ó  de  parti- 
culares*, creó  la  estadística  escolar ,  descono- 
ció á  toda  autoridad  emanada  de  cualquier 
pronunciamiento,  invitó  al  Soberano  Con- 
greso Qeneral  para  que  concurriera  al  lugar 
í  donde  lo  convocase  el  Presidente  de  la 
Bepública,  perdonó  los  delitos  políticos  y 


regularizó  la  acción  ñscal  del  (Jobiemo  en 
el  ramo  de  pobres.  Hablando  del  estable- 
cimiento de  una  casa  de  indigentes,  det^: 
"Los  preparativos  necesarios  para  esto,  así 
como  los  primeros  gastos,  se  han  hecho  de 
mi  pecnlio." 

En  la  guerra  contra  los  norte -america- 
nos, el  aQo  de  1847,  organizó  tropas  disci- 
plinadas y  pagadas  para  la  defensa  de  la 
patria. 

En  Mayo,  la  Legislatura  de  Puebla  le  da 
su  voto  para  Presidente  de  la  República. 

En  la  del  Estado  de  México  obtiene  un 
voto  para  el  mismo  alto  puesto. 

Marchó  &  Querétaro,  donde  se  encontraba 
establecido  el  Gobierno  General,  que  habla 
convocado  á  junta  á  los  gobernadores.  Y 
al  firmarse  los  tratados  de  paz  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  México^  pidió  que  se  hicie- 
ra constar  eu  el  acta  qne  protestaba  contra 
tales  tratados.  "Puesto  que  nos  llaman  sal- 
vajes,— manifestó — tengamos  al  menos  las 
virtudes  de  éstos,  que  mueren  defendiendo 
su  suelo." 

Luego  que  dejó  de  ser  gobernador,  vino 
al  Senado  como  primer  senador  por  Mi- 
choacán. 

El  1"  de  Marzo  de  1850  entra  en  el  Minís- 


teño  de  Hacienda  "  por  sa  patriotismo,  sn 
Uastración  y  sos  honrosos  antecedentes," 
en  Bnstitncidn  de  D.  Francisco  Elorriags, 
para  lo  caal,  á  moción  del  Sr.  Otero,  el  Se- 
nado le  concede  una  licencia.  Sn  primer 
acto  fBé  "separar  de  las  oficinas  á  los 
agregados." 

Ln^TO  escita  al  Director  del  tabaco  para 
formar  un  paseo  &ente  á.  la  Cindadela.  Y 
en  nn  comanícado  &  las  Cámaras,  dice  es- 
tas bellas  palabras:  cPara  los  qae  cree- 
mos qne  no  hay  nacionalidad  posible  en 
donde  no  h&y  rentas  vi  crédito,  ni  por  lo 
mismo  poder,  en  la  suerte  futura  del  teso- 
ro de  México  vemos  cn&nto  tiene  de  gran- 
de y  de  querido  la  palabra  patria:  en  este 
terreno  neutral  á  todos  los  partidos,  abier- 
to á  todas  las  nobles  ambiciones,  se  puede 
más  qne  en  otro  alguno  llegar  &  ser  útil  á 
este  desgraciado  pais.  He  aspirado  todami 
vida  á  servirle  en  algo  qne  merezca  con 
Justicia  tal  caliñcación  de  útil;  en  este  mo- 
mento creo  que  la  expedición  de  las  leyes, 
que  pido,  bastan,  por  ahora,  para  endere- 
zar la  administración  pública;  á  ejecutar- 
la con  escrnptüosa  fidelidad  me  dedicaré 
constante  y  pacientemente;  pero  si  tal  es 
mi  des^acia  que  la  Providencia  se  nieg'' 


e  de  tan  indigno  instrumento  para 
hacer  algún  bien  á  México,  me  retiraré  in- 
mediatamente &  la  oscarldad  de  la  vida 
privada,  qae  tanto  ansio,  eín  qae  tnrbe  la 
tranquilidad  de  mi  conciencia,  no  digo  ya 
la  comisión  de  un  delito ;  pero  ni  la  omi- 
sión de  habermanifestado  francamente  mia 
convicciones  y  esperanzas.» 

Y  en  efecto,  retiróse  A  Pateo,  en  Mayo, 
porque  no  consignió,  entre  otros  mncbos 
proyectos,  una  baja  considerable  en  los  de- 
rechos del  arancel,  el  arreglo  de  las  minis- 
tradones  que  los  Estados  debían  dar  al 
centro  común,  la  abolición  en  toda  la  Re- 
pública del  sistema  de  alcabalas,  la  mayor 
nniformidad  posible  en  el  sistema  de  im- 
pnestos,  la  capitalización  de  los  empleos  y 
la  base  combinada  de  la  moralidad  y  la  in- 
teligencia especial  para  darlos,  relegando 
toda  otra  especie  de  mérito  &  otra  especie 
de  recompensa. 

Entonces  entabló  desde  Pomoca  nna  rui- 
dosa polénüca  con  Un  cura  de  Michoaodn, 
seudónimo  del  cura  D.  Agustín  Dnenas, 
que  firmaba  en  Morelia,  sobre  nna  repre- 
sentación de  reforma  de  aranceles  y  obven- 
ciones parroquiales,  que  dirigió  al  Congre- 
-K)  del  Estado  el  8  de  Marzo  de  1851. 


..Coogl. 


El  origen  de  la  representacióii  pinta  de 
bulto  el  carácter  de  Oeampo.  Una  infeliz 
majer  fué  k  ver  al  cura  D.  Agastiu  Dae- 
ílas,  de  Mar.ivatlo,  para  que  enterrase  de 
balde  &  8U  difunto  esposo,  porque  era  muy 
pobre.  Ei  sacerdote  le  contestó: 

— Pues  si  lio  tienes  con  qué  enterrarlo, 
s&lalo  y  cómetelo,  porque  yo  no  les  he  de 
dar  de  comer  caridades  &  los  vlt^arios,  al 
saerist&n  ni  al  campanero. ' 

La  viuda  supo  que  había  llegado  Oeam- 
po á  la  población  y  se  le  presentó  deshe- 
cha en  lAgrimas,  reHriéndolo  lo  que  le  ha- 
bía sucedido.  El  curarecibióun  atento  re- 
cado del  hacendado  para  que  hiciera  un 
entierro  de  segunda  clase  al  desgraciado, 

1  Esta  reapuesta  dol  cura  Dueüas  estii  mtiflcsda 
en  ISB  palabras  Biguientes  del  Si.  Oeampo,  en  eu  oir- 
enlar  de  6  de  Agosto  de  18o9  &  los  gobecaadores,  ex- 
|>edida  eD  VeraoFUz.  como  MiuieCro  de  Gobernación: 
tSílo  merece  meuciún  ospocial  ol  capllulo  de  laa  de- 
fODoioneB  por  ser  en  el  que  m&s  ooiuuuce  eou  ;  mus 
bárbaros  y  repugnantes  parecen  loa  abuBos  Que  el 
olero  lebuee  la  sepultura  de  la  Iglesia  &  los  que  sus 
eánoneaii  leglaa  cousiderau  como  oitratiua  u  ella  y 
mueren,  6  fuera  de  ea  gremio  u  biiju  eus  oeusuina, 
parece  muy  natural  y  lógico  ¡4iDg  in  dcitrcbo,  en 
efecto,  puede  alegar  pura  lueterse  eu  la  cnaa  aii'UU 
quien  no  eueuto  con  la  voluntad  de  sn  duciio  Pero 
qae&  veces  el  miserable  sea  asimilado  con  lI  e^oo- 


que  ya  contaba  tres  díaade  insepulto.  Dne- 
Bas,  al  tener  bien  segaros  los  ocho  pesos 
que  eran  el  pago  de  las  honras  fúnebres, 
hizo  al  cadáver  todas  las  ceremonias  de  la 
Iglesia:  gran  doble,  vigilia,  cruz  alta  y  sa- 
cerdote detrás  de  los  reatos  hasta  el  cam- 
posanto. 

Otra  vez  el  mismo  Daenas  no  quiso  de- 
volver al  Sr.  Mateo  Echaiz  el  importe  de 
los  derechos  del  casamiento  de  ano  de  los 
sirvientes  de  la  hacienda  de  Apeo,  el  cual 
no  pudo  verificarse  por  el  arrepentimiento 
de  los  novios  en  el  instante  de  darse  las 
manos. 

Dada  á  la  Inz  pública  aquella  represen- 
tación, en  la  que  están  ya  proclamadas  las 

mulgado  ;  ([iib  oomo  &  éste,  tan  s<t1o  por  bof  pobre. 
Be  nieguen  nno«  cuantoB  pies  de  tierra  para  qae  si- 
qulera  allí  descanse,  sa  cosa  que  no  debe  aegoir  »a- 
ftiéndoBe. 

4  Maa  la  Bírdida  é  inaeuaible  UTaricia  del  olero,  la 
repugnante  j  b&rbara  frialdad  oon  que  algnnoB  de  soa 
miembros  tratan  &la  pobre  viuda  ú  al  desTalido  buér- 
faao,  que  le  banbesbo  presente  su  imposibilidad  mate- 
Tlal  de  pagar  derechos  por  el  entierro  del  difunto  ma- 
rido 6  pEidre.el  increíble  pero  olerto  oiniamo  con  que 
dioen,  cómtUto,  é.  quien  necesitarla  ayuda  ;  consuelo, 
DD  podría  remediarse  si  el  Gobierno  oítíI  na  tuviera 
necrópolis  6  panteones  laicos  6  campos  mortuorios  en 
>nde  sepultar  los  oadáveres  de  loa  habltantea.» 


ideas,  madres  de  la  Constitiición  de  57  y  de 
la  Reforma,  produjo  sensación  en  el  clero 
y  no  se  hizo  esperar  ana  serie  de  contes- 
taciones furibundas,  llenas  de  injtirias,  de 
calomnias,  de  amenazas  de  muerte. 

D.  Melchor  Ocampo  sostenía,  fuera  de  la 
necesidad  de  reformar  radicalmente  los 
aranceles  y  las  obvenciones  parroquiales, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la 
libertad  de  cultos,  la  desamortización  de 
los  bienes  del  clero,  la  cnseQanza  laica  y 
obligatoria. 

Juzgábase  la  representación,  absurda, 
anticatólica,  anticonstitucional,  antipolíti- 
ca y  digna  del  anatema  de  la  Iglesia,  á  cu- 
yo autor  y  &  todos  los  que  la  apoyasen  se 
les  castigarla  con  la  pena  de  perder  todo 
bien  espiritual  y  de  ser  excluidos  del  seno 
de  la  sociedad  católica;  pues  que  en  ella  sos- 
teníanse doctrinas  heréticas  y  depresivas 
al  poder  episcopal. 

Ocampo  declaraba :  *  Es  preciso  acredi- 
tar que  no  defiendo  mis  intereses,  porque 
ningono  tengo  personal  en  que  los  abusos 
se  corrijan  y  las  clases  pobres  no  sean  sa- 
crificadas, sino  los  intereses  importantes 
de  la  sociedad,  el  decoro  del  gobierno  ci- 
vil, snjeto  mientras  lo  necesitó  &  una  tu 


tela  benéfica,  pero  capaz  ya  de  declararse 
en  mayoría  de  edad.»  Y  discutía  cual  hom- 
bre de  bien  y  amigo  sincero  de  la  verdad, 
diciendo:  «Por  público  y  notorio  tengo 
ciertos  repartos  indebidos  que  se  hicieron 
ciertos  cabildos  eclesiásticos;  ciertas  bi- 
bliotecas y  fincas  rústicas  y  urbanas  de 
monasterios  que  se  han  vendido  sin  nece- 
sidad y  sin  licencia;  ciertas  leyes  que  por 
esta  misma  notoriedad  y  publicidad  se  han 
dado  para  impedir  que  este  abuso  continúe; 
ciertos  empleados  del  arzobispado,  lanza- 
dos de  3U  juzgado  de  testamentos  por  cier- 
tas obras  que  no  eran  pías ;  ciertas  alhajas 
que  faltan  en  ciertas  iglesias,  tomadas  por 

ciertos  curas » 

Los  ayuntamientos,  prefectos  y  subpre- 
fectos  de  Miehoacán  hicieron  suya  la  re- 


Un  cura  de  Miehoacán,  hecho  un  ener- 
gúmeno, llamó  mentiroso,  calumniador,  in- 
cendiario, socialista,  ateo,  k  Ocampo. 

•Raegoávd.— le  indicaba  Ocampo  en  21 
de  Mayo  de  51— que  pruebe  mis  falseda- 
des, pues  de  lo  contrario,  en  defensa  de  mi 
reputación,  me  presentaré  contra  vd,  en 
juicio,  demandándolo  por  injurias.» 

En  la  primera  réplica,  el  Clero  decía  por 


boca  del  anónimo :  « Se  quiere  fomentar  nn 
incendio  que  nos  absorba  y  un  cambio  ho- 
rrible que  nos  sepulte  en  el  abismo :  pues 
adelante:  bien  saben  los  reformadores  que 
el  medio  favorito  para  atacar  á  la  Iglesia 

es  empobrecer  al  clero > 

Esto  da  ¡dea  del  grado  de  preocupación 
en  que  el  Clero  se  encontraba  por  la  ini- 
ciativa que  tuvo  sobre  sí  toda  la  atención 
pública. 

Un  cura  de  Michoacdn  pregonaba  que, 
de  su  situación  angustiada  de  enfermo,  se 
aprovechaba  Ocampo  para  obtener  el  triun- 
fo en  la  polémica ;  que  tenía  nombradla  li- 
teraria, conocía  la  naturaleza  de  las  plan- 
tas y  de  los  anímales,  había  estudiado  al- 
gunas lenguas  y  debía  hablarlas,  y  que  po- 
seía esqueletos. 

Y  D.  Melchor  se  le  ofrecía  así:  «... .díg- 
nese usted  ocuparme  en  algo  que  lo  alivie 
y  verá  que  no  soy,  en  ntngiln  sentido,  de 
los  que  se  aprovechan  de  las  angustiosas 
situaciones  de  sus  hermanos.  Las  personas 
queme  conocen  bien,  pudieran  dar  testi- 
monio de  ello  y  no  temo  desafiar  á  quien 
lo  contrario  sepa,  para  que  denunciándo- 
me me  confunda  ante  el  público.» 
En  una  de  las  contestaciones  de  Un  ctira 


de  Michoacán  hay  cierta  prediociiSn,  que 
llegó  á  cumplirse  al  pie  de  la  letra;  más 
adelante  veremos  de  qué  manera. 

Muchos  creen  que  Ocampo  desde  esa  fe- 
cha firmó  ña  sentencia  de  muerte,  la  cual 
fué  meditada  por  el  Clero.que  temía  la  plu- 
ma del  célebre  político. 

Ese  ano,  en  Mayo,  corrió  el  rumor  de 
que  había  sido  herido  gravemente  en  una 
sublevación  en  Maravatio.  Hasta  la  pren- 
sa periódica  publicó  la  noticia,  la  cual  fué 
desmentida  á  poco. 

El  14  de  Junio  de  1852,  entró  nuevamen- 
te en  el  gobierno  de  Micboacán:  mejoró  el 
Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  antes 
de  Jesuítas,  mandando  traer  á  Europa, 
costeado  de  sus  bolsillos,  instrumentos  y 
aparatos  de  Física,  Química  y  Astronomía, 
que  importaron  más  de  tres  mil  pesos;  exi- 
gió examen  privado  y  público  para  ser  pro- 
fesor de  primeras  letras;  creó  las  carreras 
de  agricultura é ingeniería  civil;  estableció 
que  la  teórica  del  Derecho  se  estudiara  cua- 
tro aBos;  reglamentó  el  gobierno  interior 
del  Supremo  Tribuna!  de  Justicia;  se  cos- 
tearon por  el  tesoro  público  los  alimentos 
de  los  presos;  persiguió  á  los  vagos  é  hizo 
que  los  revolucionarios  fuesen  Juzgados 


conforme  &  los  tr&mit^  que  para  los  ladro- 
nes seOala  la  ley.  Había  en  las  arcas  del 
Estado  más  de  80,000  pesos,  se  acopió  ma- 
deras para  la  penitenciaría,  reconociese  el 
rio  Lerma  para  ver  si  podía  ser  navegable, 
consideró  odiosa  la  capitación,  reorganiza 
los  municipios  para  sos  relaciones  con  el 
poder  político  de  los  prefectos  y  snbprefec- 
tos,  proMbió  la  portación  de  armas.  En  sa 
discurso  ante  la  Legislatora,  decía:  «Lla- 
mado por  tercera  vez  al  gobierno  de  Mi- 
choacán,  traigo  menos  Unsionea  de)  bien, 
pero  más  verdades  aprendidas,  menoacon- 
ñanza  en  mis  recursos  mentales,  pero  no 

menos  deseos  de  acierto! Micboacán 

me  sacó  de  la  obscuridad  en  que  mis  natu- 
rales tendencias  y  falta  de  mérito  me  con- 
servaban; á  MichoacAn  debo  y  hago  con 
gasto  el  saoriScio  de  mis  placeres,  de  mis 
adelantos,  de  mi  reposo  yde  mi  porvenir.» 

Y  el  presidente  de  la  Legislatura  contes- 
tábale: < está  visto  que  habéis  com- 
prendido vuestra  honrosa  y  elevada  mi- 
sión: hacer  el  bien  y  prevenir  eí  vial.  Mi- 
choacán,  cuya  confianza  habéis  merecido 
en  otras  ocasiones,  os  la  entrega  de  nue- 
vo  » 

Estas  otras  ocasiones  eran  mueve  aOos 


qne  casi  exclusivamente  he  consagrado  á 
sus  intereses»  y  durante  los  cuales  no  se 
le  puso  &  la  imprenta  más  trabas  que  á  la 
manifestación  de  la  palabra  ó  del  pensa- 
miento. 

Cesó  en  el  poder  el  24  de  Enero  de  1853, 
en  que  renunció,  dándole  la  Legislatura 
un  voto  de  gracias. 

Desmedido  era  su  carino  por  lajuventud 
estudiosa,  &  la  cual  tendía  paternalmente 
la  mano,  repugnándole  todo  castigo  duro 
impuesto  á  ella  por  faltas  escolares.  Mu- 
chos, licenciados  y  doctores,  debiéronle  su 
carrera  y  su  título. 

Una  vez— refiere  D.  Jesús  Echaiz— se  le 
presentó  en  su  hacienda  un  estudiante  en 
el  más  lastimoso  estado  de  miseria,  Ocam- 
.  po  le  dio  ropa,  le  proporcionó  caballo  y  sir- 
viente para  que  le  condujera  á  Morelia  y 
puso  en  sus  manos  algún  dinero  y  cartas 
de  recomendación  dirigidas  á  personas  de 
aquella  ciudad  para  que  viesen  por  él. 

Estando  de  gobernador  esta  última  vez, 
á  los  estudiantes  Jesús  Salas,  Crescencio 
Morales  y  Vicente  Moreno  se  les  penó  áen 
cierro  en  el  Colegio  de  San  Nicolás,  del  que 
eran  internos,  porque  una  noche  se  esca- 
paron sin  licencia  para  ir  á  una  función 


teatral  dedicada  4  Ocampo.  Al  tener  éste 
noticias  del  castigo ,  por  D,  Juan  de  la  Puer- 
ta, profesor  de  francés,  le  mandó  con  el 
mismo  un  recado  á  D.  Santos  Degollado, 
Regente  de!  plantel,  para  que  pusiera  en 
libertad  á  los  tres  jóvenes. 

—Diga  vd.  al  Sr.  Ocampo  que  no  puedo 
servirle,  porque  esos  jóvenes  han  cometido 
una  falta  que  debo  castigar. 

Volvió  el  Sr,  de  la  Puerta  con  otra  sú- 
plica de  Ocampo  al  Sr.  Degollado  para  que 
siquiera  les  igualase  la  pena,  pues  Moreno, 
siendo  el  más  chico,  sufriría  un  mes  de  re- 
clusión; Salas,  quince  días;  Morales,  ocho, 
&  pesar  de  que  era  el  mayor  de  edad. 

—Siento  mucho,  diga  vd.  al  Sr.  Ocam- 
po, no  poder  modificar  mis  órdenes. 

Entonces  regresó  el  Sr.  de  la  Puerta  y 
dijo  al  Kegeute: 

— Ordena  á  vd.  el  Sr.  Ocampo,  como  go- 
bernador del  Estado,  que  ponga  vd.  en  li- 
bertad á  los  jóvenes. 

—Diga  vd.  al  Sr.  Ocampo  que  no  tiene 
jurisdicción  alguna  en  este  Colegio ;  que 
aquí  yo  mando,  como  Kegente  que  soy. 

Tomó  al  Colegio  el  Sr,  de  la  Puerta  con 
esta  terminante  orden : 

— Dice  el  Sr.  Ocampo  que  él  es  el  Re- 


gente  nato  del  Cologio  y  que  como  tal  va 
&  ejecutar  un  acto  de  su  voluntad,  dando 
libertad  á  los  machachos. 

Degollado,  al  ver  salvados  sus  deberes 
de  Eegente,  cedió. 

El  8  de  Marzo  de  1853,  escribía  desde  Po- 
moca  al  Sr.  A.  García,  su  amigo:  «...cuan- 
do vi  que  en  Morelia  ya  nada  útil  podía 
hacer,  me  retiré  á  esta  su  casa,  donde  vi 
pasar  las  tropas  vencedoras, 

«Eespondiendo  á  los  puntos  que  vd.  to- 
ca, en  el  mismo  orden  en  que  me  los  escri- 
be, lo  felicito,  como  á  su  Estado,  porque 
aun  se  conservan  los  establecimientos  de 
instrucción  pública  sobre  el  mismo  pie  en 
que  ustedes  los  habían  puesto ;  pero  no  oreo 
que  esto  dure,  si  siquiera  en  esto  entien- 
den los  triunfadores  sas  intereses.  En  Mi- 
choacán,  el  jefe  actual  de  au  clero,  sí,  lo 
ha  comprendido  bien,  y  aun  antes  de  lle- 
gar á  la  silla  episcopal,  ya  trabajaba  con 
tanto  afán  como  buen  éxito  en  fanatizar  la 
juventud. » 

T  después  de  decirle  que  no  sabe  explicar 
la  unión  de  las  fraceioues  liberales,  prosi- 
gue: *....si  por  desgracia  debe  haber  entre 
nosotros  diferencias  del  más  al  menos,  del 
•íntes  al  después ,  tengamos  siquiera  la  pru- 


dencia  de  ventilarlas  caando  triunfemos, 
porqae  acibararlas  mientras  dos  dominan, 
anmenta  nuestra  debilidad.  Esta  nunca  lle- 
gMá  &  ser  impotencia :  el  mañana  es  nues- 
tro indefectiblemente,  y  no  hay  poder  ca- 
paz de  conservar  ¿  la  especie  humana  en 
un  perpetuo  ayer.  Tengo  plena  fe  en  el  in- 
finito progreso,  ¡yo,  que  la  tengo  tan  es- 
casa sobre  tantos,  tantos  puntos! 

*Por  desgracia,  el  partido  liberal  es  esen- 
cialmente anárquico ;  ni  dejaráde  serlo  sino 
después  de  muchos  miles  de  artos.  Naestro 
friterio  de  verdad  está  en  la  mutua  glosa  de 
los  sentidos,  ó  en  las  inducciones  rigurosa- 
mente lógicas  que  estén  de  acuerdo  con  la  ex- 
periencia: el  criterio  de  nuestros  enemigos 
ee  la  autoridad.  Así,  cuando  ellos  saben 
que  lo  manda  el  Rey  6  el  Papa,  como  por 
otra  parte  saben  también  que  nada  man- 
dan sin  consultar  su  interés,  obedecen  uni- 
forme y  ciegamente ;  mientras  que,  cuan- 
do i,  nosotros  se  nos  tnanda,  si  no  se  nosex- 
pUai  el  cómo  y  el  por  qué,  murmuramos  y 
i&mos  remisos,  si  es  que  no  obedezcamos  ó 
noí  insurreccionemos.  Porque  cada  libe- 
ral lo  es  hasta  el  grado  en  que  sabe  ó  en 
que  desea  manumitirse ;  y  nuestros  contra- 
rios son  todos  igualmente  serviles  y  casi 


igualmente  pupilos.  Ser  liberal  en  todo 
cuesta  trabajo,  porque  se  necesita  ei  ánimo 
de  ser  hombre  en  todo. » 

Instalada  la  administración  de  Santa- 
Anna  en  la  República  y  la  de  Ugarte  en 
Michoacán,  Ocampo  fué  aprehendido  en  su 
hacienda  de  Pomoca.i  en  la  madrugada  de 

1  Creemos  que  el  coDocido  hiatoríadnr  D.  Lucaa 
Alamán  fné  causo  de  la  aprehensliJii  ;  oaDflnamlento 
del  Sr.  Ooampo,  bu  «mn;  apreoiable  amigo.»  Aquí 
está  el  cuerpo  del  delito: 

<  Lb  Tet-oIuoiiSQ  quien  la  impulsó  (Quien  impuUó  la 
r&coluciétíj  eu  verdad,  fué  el  gobernador  de  Hiehoa- 
can,  D.  Helobor  Ocampo;  con  los  principios  impioi 
que  deiramú  en  materias  de  fe,  cou  las  reformas  que 
intentd  en  loa  aranceles  parroquiales  ;  con  las  medi- 
das alarmantes  que  anuDcití  contra  los  duoDos  de  te- 
rrenos, con  lo  que  sublevó  al  clero  y  propietarias  de 
aquel  Estado,  ;  una  tbz  comenzado  el  movimiento 
por  Bnhamonde,  siguió  to  de  Jalisco  preparado  por 
Su&rez  Navarro,  pero  que  no  habría  progresado  si  no 
se  hubiesen  declarado  en  bu  favor  el  cloro  j  tos  pro- 
pietarios ;  desde  entonces  los  cosas  ae  ban  ido  eoca- 
denanilo  como  sucede  en  todas  las  revoluciones  (Ita- 
hamoiide  ealalló  por  itti  ineidcnU  rafual  lo  de  Guada- 
la  jara,  preparado  de  anlemanaporel  miimo  3r.  Hará; 
pero  aunque  Suáreí  Ifavarra  fui  á  aprateehar  opor- 
tanamxiiie  la  <Ka>Í4n,  no  habríu  progreíado  o^uelío 
titutae  hubieran  declarado  por  el  plan  el  clero  y  los 
propietario>,7noiidoe porel  Sr.  P.Joié Palomar,quieH 
tomó  parte  muy  aetña,  franqueando  dinero  par  fut  re 
laciotKsJ  cuando  hay  acoplado  mucho  disgusta,  has 


nn  día  de  Junio  de  1853,  por  una  escolta 
de  sesenta  soldados,  que  le  condujo  &  Tn- 
IsQCíngo,  donde  permaneció  confinado  al- 
gún tiempo.  En  Septiembre  de  1853,  se  ocu- 
pa en  la  descripción  de  un  nuevo  instru- 
mento de  óptica,  útil  para  los  aficionados 
á  los  esludios  de  perspectiva,  y, lo  bautiza 

ta  terminar  en  el  llnninmionto  j  tAoccióu  de  vil.  parn 
la  presidencia,  nacida  de  la  esperanza  do  que  vd.  ven- 
ga &  poner  término  4  bbI ti  maloatnr  general  que  siente 
toda  I»  naci<in.  Esta  y  no  otra  es  la  liislorin  de  la  re- 
Tolaoión  por  la  que  vuelve  vd.  &  ver  el  suelo  de  bu  pa- 
iria.»  Carta  do  D..I.ucaa  Alamán  dirigida  ni  general 
O.  Antonia  Liípez  de  Suuta-Anna,  el  23  de  Marzo  de 
I85S,  publicada  seglin  ol  borrador  y  con  !bb  correc- 
ciones qne  doBpnés  le  liizo  y  qno  vun  entre  paréntesis 
7  letra  bastardilla.  Véase  el  folleto  titulado  Slpar- 
tíio  eoHiervador  en  México,  da  la  página  4U  á  la  44. 

Aliara  véase  cómo  el  Sr.  Alamán  vendía  amistad  al 
mis  lincero  de  los  reforuiadares  politices: 

«DlRBCCIOH  QENEIIAI.  DE  LA  INDUBIKIA  NaCIONAIi. 

—Correspondencia  particular. 

México,  7  de  Julio  de  1845. 

Sr.  D.  Melchor  Ucampo. 

Hi  muy  estimado  amigo  y  sefior; 
Por  haber  estado  en  la  direccién  can  varias  perso- 
nas tratando  de  un  sanuto  muy  grave,  no  be  podido 
realizar  mi  deseo  do  ir  á  dar  &  vd.  el  abraso  de  des- 
pedida. Recíbalo  vd.  mny  cordial,  deseándole  muy 
felis  vi^e  y  qne  cuanto  antes  venga  6.  dar  lustre  al 
establecimiento  que  ae  va  á  plantear  b^o  bu  direc- 


LYin 
con  el  nombre  de  Oonoscopiode  Calle.  Di- 
ce: «Entre  los  agradables  ratos  de  ocio  que 
he  pasado  en  este  pueblo,  cuento  los  que 
mo  ha  procurado  el  trato  del  Sr.  D.  Joan 
Calle,  recomendable  é  ingenioso  artista...» 

Es  el  autor  del  instramento.i 

En  Noviembre  se  le  encerró  en  el  castí- 


yá.  crea  lítil. 

1dd1u;o  6,  vd.  ud  papel  qne  he  recibido  de  Ouada- 
li^ora  qae  será  bueno  que  lo  ezaDÚne  pora  lo  que 
pueda  sernos  útil,slrviéndo8eTd.devolvérmeloonan- 
do  lo  parozoa,  oon  sus  obearvaoloneB. 

Keitero  á  vd.  que  me  ha  aido  muj  satiafactoria  es- 
ta ooasiiÍD  de  hacer  oouoeimieoto  personal  oon  Td.,  y 
como  él  será  el  principio  de  muy  estreobaa  relaaio- 
nea,  permítame  vd.  que  desde  ahora  me  honre  con  el 
nombre  de  su  amigo,  protaat&udome  de  rd.  muy 


1  De  Tulancineo  noa  dice  el  3r.  Lio.  D.  Jesiia  C»- 
rranoo,  contemporáneo  de  Ooampoi  «Siendo  Presi' 
dente  de  la  República  el  general  D.  Antonio  Upez 
de  SaDta-Amia,  desde  Abril  delSSS  á  Agosto  delSSS, 
estuvo  oonÜDado  en  esta  ciudad  de  Tulancingo,  por 
soa  ideas  liljoralos  y  por  orden  del  mismo  8anta-Anns, 
el  Sr.  D.  Melobor  Ooampo. 

<No  se  recuerda  en  qué  fecha  Uegti,  quí  tiempo 
permaneciiíaquf;  pero  parece  que  fué  pono  (como  ano 
iS  dos  mcsna  6,  lo  sumo ).  Estuvo  vivienda  en  la  casa 


lio  de  San  Jaan  de  Ulúa,  laego  pasó  des- 
terrado á  1»  Isla  de  Cuba ,  en  seguida  & 
Nueva  Orleans  y  por  fin  á  Brownsville. 

Desde  ailú,  se  carteaba  con  Juárez,  Airia- 
ga,Hata,  CebaIlos,Alvarez,  Degollado, Co- 
monfort  y  Árrioja,  para  derrocar  la  tiranía 
clérico-militar. 

Lejos  de  la  patria,  vive  en  aprietos  y  se 
entrega  &  laalfarerfa,  para  subsistir  humil- 
demente. Como  reliquias  sagradas,  con- 
serva artefactos  suyos,  hechos  allá,  el  Co- 
ronel D.  Genaro  Rubio. 

en  que  vive  la  Sritft.  PcanciaCB  García,  j  oultivabn  la 
amistad  del  Sr.  D.  Hannel  Fetnnndo  Soto,  á  quien 
probablemente  vino  reoomendado  por  loa  amigoB  li- 
becalea  de  ambos. 

«Era  prefecto  de  ente  Distrito  D.Manuel  Segales, 
j  como  diclio  Sr.  Ooampn  estaba  vigilado  esctnpulo- 
■amente  por  la  policía,  so  tenia  m&s  relaaiones  do 
amistad  que  la  del  referido  Sr.  Soto  j  las  de  algún 
otro  de  los  poquísimos  liboratea  que  entonces  había. 

«Algnna  vezcoDcurriiiá  una  tertulia  en  la  casa  del 
Sr.  Lio.  D.  Hauuel  S&noheE  Hidalgo,  qae  era  el  Juez 
de  la  Iiutanoia,  J  fué  censurado  este  seQor  como 
desafecto  al  Gobierno,  j  por  motivos  semejanteB  ol 
Sr.  Ooampo  no  tenía  libertad  para  relacionarse  oon 
los  funilias,  á  pesar  de  qne  la  mayor  parte  eran  cou- 

<  Sin  embargo,  cuando  en  oompaüla  del  Sr.  Soto 
pasaba  por  algdn  taller,  entraba,  conversaba  con  el 
maestro  ñ  oficial,  ei  eran  oarpÍDtpros:  ewIii'o  In  dana 


Es  la  primavera  de  1854;  algunos  meses 
corren  ya  de  proscripción ;  Juárez  y  Ocam- 
po  habitan  bajo  un  mismo  techo  en  Nueva 
Orleans;  éste  se  dispone  á  salir  para  Euro- 
pa con  la  mayor  de  sus  hijas  y  espera  tíni- 
camente el  arribo  de  un  vapor  de  Veracruz; 
Arriaga,  Montenegro,  Mata,  Arrioja,  todos 
los  desterrados  so  hallan  reunido--en  la  ca- 
sa de  Juárez  y  Ocampo,  como  es  su  cos- 
tumbre k  la  llegada  de  la  GorrespundenciA, 
liara  comunicarse  las  noticias  recibida&. 
Por  fin  ancla  el  deseado  vapor  del  puerto 

de  laa  mailoras,  el  precio  de  loe  artefaetoa  y  sobre 
otros  particulares  relativos  al  arte  haciéndoles  ob- 
sorvacioaes  luminosaa  é  instruotivas  y  lo  loísmo  pa- 
saba con  los  herreros,  alfareros,  pintores,  etc. 

4  En  el  archivo  de  la  Jefatura  Política  de  este  Dis- 
trito deben  existir  laa  Srdenea  por  lai  ^ue  fué  confi- 
nado en  esta  ciudad; retirado  de  ella;  aaí  oomo  otras 
sobro  qne  se  le  vigilara  miDnaioaameiite.  Y  la  seño- 
ra au  h^a  7  esposa  qne  fué  del  Sr.  D.  José  Mnrla  Ma- 
ta, al  vive,  podrí  informar  de  la  feoha  en  que  vino  & 
esta  cindad  ;  del  tiempo  que  dur6  en  ella;  pues  si  no 
virití  con  él  todo  eae  tiempo,  alguna  vez  estuvo  á  vi- 

<  IiBS  coUTersaciODes  que  tenían  los  Srea.  Ocampo 
j  Soto  versaban  sobre  la  implantaciún  de  las  leyea 
de  Hefonna  qao  rigen  en  la  Kepúblioa. 

í  Algunos  vecinos  aseguran  que  al  Sr.  Ocampo  se 
le  debe  la  induatria  de  alfarería  que  ahora  existe  ea 


mesica&o  y  al  leer  Ooampo  au  correspon- 
dencia, sin  inmutarse,  exclama :— Señorea, 
ya  no  hago  el  viaje  á  Europa:  mis  bienes 
han  sido  confiscados  por  Santa- Anna  y  ya 
no  tendré  recursos  con  que  stii^agar  los 


Mata,  qne  proyecta  hacer  un  viaje  &  la 
frontera  de  Texas,  ofrece  á  Ocampo  los  fon- 
dos qne  tiene,  cosa  de  mil  pesos,  para  que, 
haciendo  la  expedición,  los  emplee  en  ar- 
ticnlos  de  fócil  consumo,  con  lo  qae  podrá 
obtener  alguna  utilidad  y  ayudarse  en  sus 
gastos.  Manuel  Treviüo,  comerciante  me- 
xicano establecido  en  Brownsville,  prome- 
te ser  el  consignatario  de  las  mercancías  y 
realizarlas  en  su  almacén  sin  cobrar  comi- 
sión. 

Ocampo  acepta  la  propuesta  y  vase  á 
Brownsville.  A  la  vista  tendrá  Matamoros, 
será  fácil  contraer  relaciones  con  promi- 
nentes personas  de  la  frontera  y  observar 
el  cttrso  de  los  acontecimientos  políticos. 

En  Abril  de  1855,  cuando  se  presenta  el 
moiBento  de  obrar,  delibera  con  el  general 
José  Sfaría  de  J.  Carbajal  sobre  la  situa- 
ción de  México  y  pesa  los  elementos  que 
podrían  ponerse  en  acción  contra  Santa- 
Anna  en  Tamaulipas. 


—No  puedo  iniciar  un  movimiento,  por- 
que carezco  del  elemento  indispensable  pa- 
ra ejecutarlo  1  dinero — dice  Carbajal. 

Ocampo  se  dirige  á  la  tienda  de  Treviíio 
y  le  pregunta : 

—¿Cuánto  es  lo  que  tengo  en  poder  de 
nsted? 

El  buen  comerciante,  muy  patriota,  exa- 
mina á.  la  ligera  sus  libros  y  responde; 

— Quedan  ochocientos  pesos. 

— Pues  déme  usted  setecientos, 

Y  Ocampo  le  manifiesta  k  Carbajal,-  po- 
niendo la  cantidad  en  su  poder: 

— He  aquí  cuanto  puedo  dar  á  usted  pa- 
ra que  se  lance  á  la  revolución.  No  me  re- 
servo más  que  cien  pesos,  con  los  que  po- 
dré vivir  dos  meses.  Después  cada  uno  verá 
qué  hace. 

El  22  de  Mayo  de  55,  en  Brownsvllle, 
Ocampo,  Juan  José  de  la  Garza,  Ponciano 
Arriaga,  Manuel  Gómez  y  José  María  Ma- 
ta se  constituyeron  «en  Junta  revolucio- 
naria encargada.de  los  trab^^os  relativos 
á  la  parte  política  de  la  revolución,  tie  ar- 
bitrar recursos,  organizar  fuerzas  y,  en  fin, 
de  todo  aquello  que  fuese  conducente  al 
triunfo  de  la  causa  de  la  libertad,  >  habien- 
do sido  nombrado  por  aclamación  presiden- 


te  el  Sr.  Ocampo  y  secretario  D.  José  Ma- 
ría Mata. 

Al  siguiente  día,  el  23,  Arriaga,  por  co- 
misión que  ya  teuia,  presentó  el  proyecto 
del  plan  qne  convendría  remitir  á  Mon- 
terrey, pues  que  Vidáurri,  en  un  comuni- 
cado á  de  la  Garza,  de  fecha  17  y  remitido 
de  Villa  Aldama,  participaba  que  se  había 
pronanciado  &  la  cabeza  de  la  milicia  na- 
cional de  Nuevo  León  contra  la  ominosa 
tiranía  de  Santa-Anna;  que  el  19  empren- 
dería su  marcha  sobre  Monterrey,  donde 
lo  esperaban  con  los  brazos  abiertos  y  que 
las  personas  que  se  encontrasen  del  otro 
lado  del  Bravo,  sin  pérdida  de  tiempo  y  uni- 
formes en  ideas,  enviaran  todas  las  fuerzas 
disponibles  á  aquella  ciudad  y  acordasen 
lasmedidas  para  favorecer  lacausa pública. 

He  aquí  el  plan : 

«Art.  1?— El  pueblo  mexicano,  en  uso 
de  su  legitima  soberanía,  desconoce  al  lla- 
mado gobierno  del  General  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna,  las  leyes  que  han  ema- 
nado de  su  bastardo  poder  y  todos  los  ac- 
tos de  so  administración  que  no  han  tenido 
más  derecho  que  la  fuerza. 

*  Art.  2° — Como  es  una  necesidad  impe- 
riosa, prominente,  superior  á  todos  los  de- 


bates  políticos,  sacudir  el  afrentoso  yago 
de  la  dominación  dictatorial,  el  pueblo  d© 
Nuevo  León  y  todos  los  que  tomen  parte 
eu  tan  patriótica  empresa,  se  abstienen  de 
formular  desde  Ipego  un  programa  políti- 
co ,  que  depende  más  bien  de  la  observación 
y  de  la  experiencia  de  loa  sucesos  revolu- 
cionarios y  que  se  engendrarían  sin  duda 
en  ellos  mismos,  limitándose,  por  ahora,  á 
combatir  vigorosamente  hasta  destruir  la 
tiranía.  La  jnnta  revolucionaria,  que  está. 
ya  constituida  y  á  la  que  se  unirán  perso- 
nas que  merezcan  la  conñanza  pública  por 
sus  antecedentes  de  probidad,  ilustración 
y  patriotismo,  se  encargará  de  proponer  á 
la  Nación  oportunamente  el  programa  po- 
lítico que  juzgue  adecuado  á  satisfacer  las 
necesidades  del  país. 

«Art.  3° — Esto  no  impide  que  indepen- 
dientemente del  orden  político  general  de 
la  Eepública,  los  pueblos  que  se  pronun- 
cien, adopten  desdelnego  y  pongan  en  prác- 
tica todas  las  medidas  sociales  y  de  con- 
veniencia pública  que  demanden  sus  nece- 
sidades locales. 

•Art.  4* — La  revolución  protesta  soste- 
ner á  todo  trance  la  independencia  nacional , 
oponerse  á  toda  enajenación  del  territorio 


mexicano  y  do  aceptar  auxilio  de  fuerzas 
extranjeras.  La  contravención  &  este  ar- 
tícalo  se  considerará  como  delito  de  alta 
traición. 

«Art.  5? — Se  declara  vigente  ei  arancel 
llamado  de  Ceballos.  > 

£1  plan  le  fué  enviado  por  duplicado  á 
VldAurri  el  23. 

La  Junta  dispuso  que  marchase  con  nn 
piquete  de  fuerzas  el  general  José  María  J . 
Carbí^al  para  Nuevo  León  en  auxilio  de 
Yídáorri;  una  comisión  procuraba  adqui- 
rir recursos  pecuniarios  para  auxiliar  &  los 
jefes  y  tropa,  y  comprar  armamento;  al  ge- 
neral D.  Juan  Alvarez  se  le  poso  al  tanto 
del  estado  de  la  revolución  en  la  frontera 
y  de  los  trabaos  de  la  Junta;  fué  enviado 
Á  Monterrey  el  8r.  Uauuel  6ómez  para  que 
trabajase  en  favor  del  bien  público  y  en 
bien  de  loa  principios  democráticos ,  habién- 
dole hecho  muy  especial  recomendación 
D.  Melchor  Ocam^,  con  unánime  asenso 
de  la  Junta,  «que  se  diese  á  los  prisioae- 
i-os  un  trato  humano  y  decoroso  y  que  se 
canjeasen  siempre  que  hubiese  oportuni- 
dad de  hacerlo,  procurando  entretanto  ale- 
jarlos de  los  lugares  en  que  su  presencia 
pudiera  ser  peligrosa;  que  se  procurara 


guardar  la  mejor  armonía  con  el  clero  y 
respetar  los  intereses  de  esa  clase  qu©  la 
sociedad  tiene  aceptados  como  legítimos : 
pero  que  si  por  desgracia  tratase  de  aba- 
sar de  los  objetos  de  su  instituciiín  y  de 
^ercer  una  influencia  ilegítima  en  la  cosa 
pública  que  surgiera,  se  dictasen  las  me- 
didas que  fueran  suficientes  á  impedir  se- 
mejantes abusos ;  vi6  la  luz  pública  el  ór- 
gano de  la  Junta,  con  el  nombre  de  El  No- 
ticioso del  Bravo,  redactado  por  Ocampo: 
se  auxilió  al  oficial  de  infantería  é  ingenie- 
ros, educado  en  Sneeia  y  Dinamarca.,  Sr, 
Juan  Julio  Morner,  para  que  fuera  i  pre- 
sentarse á  Vidáurri ;  D,  Juan  J.  de  la  Gar- 
za, en  compañía  de  los  CC.  Calderón,  Ze- 
peda  Peraza,  Fagoaga  y  150  hombres,  se 
encaminaron  á  Taraaulipas  con  el  fin  de 
sostener  la  causa  de  la  democracia;  el  5  de 
Junio  se  le  enviaron  250  pesos  á  Juárez 
para  que  se  pudiera  mover  de  Nueva  Or- 
leans  hacia  Acapulco  y  reunirse  á  D.  Jnan 
Alvarez;  el  Sr.  Miguel  M.  Arrioja  llegó  de 
aquel  puerto  á  ofrecer  sus  servicios  en  fa- 
vor de  la  causa  proclamada,  y  el  21  del 
mismo  mes 'se  acordó  que  la  Junta  se  con- 
sideraba disuelta,  siendo  su  última  sesión 
la  de  ese  día. 


jf,  Google 


El  17  de  Septiembre  de  1855,  ya  -síctorio- 
sa  la  bandera  de  Ayutla  y  desplegada  por 
casi  toda  la  República,  arribaron  en  el  va- 
por Orizába  á  Veracruz,  Mata  y  Ocampo, 
Su  amigo  D.  Sab&s  Iturbide  les  habla  pro- 
porcionado los  recursos  para  el  regreso. 

A  ñnes  de  ese  mes,  ya  en  México,  faé 
nombrado,  por  aclamación,  consejero  del 
Distrito.  El  4  de  Octubre  llegó  é.  Cuerna- 
vaca,  en  donde  estaba  de  paso  el  gobierno, 
que  derivaba  del  plan  de  Ayutla. 

Fué  vicepresidente  de  la  junta  de  repre- 
sentantes para  nombrar  presidente  de  la 
República  y  obtuvo  tres  votos  para  este  al- 
to cargo. 

Ocampo,  que,  según  confesión  propia, 
tenia  el  defecto  de  la  prontitud  en  las  re- 
soluciones, de  obstinarse  en  las  que  toma- 
ba, de  ser  enemigo  de  toda  intriga,  de  re- 
chazar el  sistema  de  equilibrio  en  el  gabi- 
nete, porque  deseaba  mayor  acción  en  él, 
de  querer  la  intervención  directa  del  em- 
pleado público  en  la  esfera  de  su  empleo, 
de  conservar  una  independencia  absoluta, 
de  llamarse  decididamente  puro,  de  consi- 
derar la  amenaaa  la  peor  de  las  persuasio- 
nes ;  Ocampo,  que  poseía  estas  cualidades, 
dio  su  voto,  como  representante  del  pueblo. 


al  general  D.  Juan  Alvarez,  para  Presiden- 
te de  la  República;  y  se  lo  dio — decía  él — 
«no  por  so  mérito,  annqae  se  lo  reconozca 
grande  é  innegable,  porque  considero  la 
suprema  magistratura  ana  comisión  de  di- 
fícil desempeHo  y  no  una  recompensa  de 
buenos  servicios,  sino  porque  creí  que  era 
el  único  ante  cuyo  nombre  callasen  laa  am- 
biciones vulgares  que  se  creían  con  dere- 
cho á  ella.  > 

Aivarez  suplicii  á  Ocampo  para  que  le 
ayudase,  como  ministro  interino,  á  formar 
su  gabinete. 

Llegó  el  general  Ignacio  Comonfort  á 
Cuemavaca  y  discutió  largamente  con 
Ocampo  la  entrada  de  los  Sres.  Juárez  y 
Prieto  en  el  gabinete,  la  inconveniencia  de 
Lañ-agua  en  Gobernación,  la  necesidad  de 
que  se  hiciera  cargo  de  la  cartera  de  Gue- 

i  el  mismo  Comonfort  y  el  desempeDo,  á 

vez,  del  Ministerio  de  Relaciones  y  Qo- 
bernación  por  Ocampo. 

Comonfort  «pretendía  que  en  el  Conse- 

hubierados  eclesiásticos,  ¡como  garantía 
del  clero!» 

A  los  quince  días,  Ocampo  presentó  bu 
'enuncia,  la  cual  qaerlaqae  comenzase  asi: 
He  sabido  entre  otras  cosas  que  la  pre- 


senté  revolución  sigue  el  camino  de  las 
transacciones.  > 

La  víspera,  Comonfort  liabia  dicho  á 
Ocampo,  á  cansa  de  la  oposición  que  le  ha- 
cía, para  que  no  estuviese  en  México,  per- 
maneciendo los  Poderes  en  Cuemavaca; 

— Pues  no ,  senor ;  la  revolución  sigue  el 
camino  de  las  transacciones. 

— Ahora  sí  nos  entendemos ;  encuentro 
en  lo  que  acaba  usted  de  asegurar  una  ra- 
zón más  para  que  me  separe  yo,  yo  que 
puedo  considerarme  aquí  como  intruso.  Ha- 
bla creído  que  se  trataba  de  una  revolu- 
ción radical,  6.  la  Quinet:  yo  no  soy  propio 
pw:a  transacciones— interrumpió  Ocampo, 
levantándose  de  su  asiento. 

— Esas  doctrinas  son  las  que  han  perdi- 
do la  Europa — déjele  Comonfort. 

— Pues  yo  no  soy  propio  para  transac- 
ciones. 

La  renuncia  de  Ocampo  faé  puesta  &  dis- 
cusión en  su  presencia,  antes  de  ponerla  en 
manos  del  Presidente,  entre  Juárez,  Prieto 
y  Comonfort,  quien  manifestó  á  Ocampo 
que  con  lo  de  transacciones  «quiso  decir 
ciertas  consideraciones  &  las  personas.* 

— Después  de  estos  comentarios,  supli- 
co &  usted  que  do  use  de  la  palabra  tran- 


—manifestó  Comonfort  á  Ocampo. 

—¿Quiere  usted  que  ponga  que  la  revo- 
lución sigue  el  camino  de  ciertas  conside- 
raciones á  las  personas? 

—No,  tampoco. 

— ¿Pues  el  camino,  en  términos  genera- 
les, qne  sigue  la  revolación? 

—No,  no. 

— Le  parece  &  usted  bien,  entonces,  que 
fiínde  mi  renuncia  en  que  repentinamente 
he  perdido  la  chaveta  y  en  que  sin  sentirlo 
me  he  vuelto  mentecato,  puesto  que  callan- 
do mis  verdaderas  razones  para  hacerla, 
no  encontraré  ninguna  plausible? 

El  6  de  Octubre,  al  comunicar  su  nom- 
bramiento de  Ministro  de  Relaciones  inte- 
riores y  exteriores  á  los  ministros  extran- 
jeros, decíales  que  el  programa  del  gobier- 
no estaba  resumido  en  la  palabra  jimí/cwí. 
Y  al  general  Vidáurri,  en  una  carta,  el  dia 
9:  cHemos  venido  á  esta  ciudad,  llamados 
por  el  Sr.  Alvarez,  jefe  reconocido  por  cau- 
dillo de  la  revolución  y  nombrádolo  pre- 
sidente, como  verá  Vd.  por  los  documentos 
qne  recibirá  juntos  con  ésta.  Se  ha  digna- 
do nombrarme  su  Ministro  de  Relaciones  y 
sobre  muchos  puntos  que  yo  deseo  estable- 
cer y  arreglar,  quisiera  c 


de  Vd.,  á  fin  de  que  marchemos  de  acuer- 
do, así  por  el  conocimiento  práctico  é  ilus- 
trado que  Td.  tiene  de  toda  esa  comarca, 
como  por  las  sanas  intenciones  que  ha  mos- 
trado y  probado  con  sus  obras  en  bien  y 
adelanto  de  la  misma. 

«Deseo,  como  ejemplo,qae ninguna  fuer- 
za armada  se  destine  á  esos  Estados,  envia- 
da de  aquí,  suponiendo  que  sus  hijos  bas- 
tan para  su  natural  defensa,  que  ellos  tie- 
nen intereses  y  relaciones  que  no  puede 
tener  el  que  llega  de  lejos  y  que  no  deser- 
ta como  ésta. 

«Deseo  que  ciertos  artículos  de  comercio 
no  paguen  derechos  por  un  tiempo  dado  y 
que  se  concedan  ciertas  franquicias  en  el 
ramo  de  Hacienda. 

«Deseo  que  la  organización  municipal 
sea  diversa  de  las  que  hemos  tenido  y  que 
los  Municipios  queden  mejor  dotados  que 
lo  que  hasta  aquí  lo  han  sido,  á  fin  de  ha- 
cer perceptibles  las  mejoras  de  toda  espe- 
cie que  con  tal  dotación  puedan  estable- 
cerse. 

«Deseo  la  fundación  de  colegios  civiles 
y  aumento  de  escuelas  primarias,  muy  es- 
pecialmente en  los  pantos  más  retirados  de 
los  grandes  pueblos, » 
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Oeampo  fué  ano  de  los  redactores  de  la 
célebre  Convocatoria  para  la  reunión  del 
congreso  constituyente. 

Por  ñn,  no  le  fué  aceptada  su  rennncia, 
sino  que  se  le  concedió  dos  meses  de  licen- 
cia, y  vino  á  México.  Como  no  encontrara 
en  visita  de  despedida  á  sus  compañeros  de 
gabinete,  Prieto,  Juárez  y  Coraonfort,  les 
escribió  una  carta.  En  la  de  éste  último 
quejábase  de  que  contase  á  algunos  de  sus 
amigos  ique  no  podía  ir  conmigo,  porque 
yo  trataba  de  irá  brincos.»  C  orno  ufo  rt  con- 
testó que  no  era  cierto  esto:  que  todo  pro- 
venía del  empeQo  que  había  en  desunirlos, 

Oeampo  se  retiró  áPomoca,  diciendo:  mo 
es  esta  mi  ocasión  de  obrar.»  Allí  se  dedicó 
al  estudio  y  á  la  meditación,  con  ese  amor 
que  sólo  cabía  en  su  hermoso  espíritu.  Acos- 
tumbrado á  una  vida  Ülosófica  á  la  Rous- 
seau: amante  de  la  Astronomía,  hizo  una  ob- 
servación magistral  de  dos  cometas;  aman- 
te de  la  Lingüística,  publicó  un  estudio  eru- 
ditisimo  de  idiomas  .indígenas  mexicanos 
comparados;  amantede  la  Botánica,  escribió 
un  Ensayo  de  carpología,  oiasiñcó  una  nue- 
va especie  de  encinsí,  quercus  melífera,  y  dio 
una  idea  del  edizaro  girado^  «cuyas  dos  ho- 
juelas naturales  se  mueven  á  toda  hora  del 


día  y  de  la  noche :»  amante  de  la  Jxirispni- 
dencia,  hace  ver  en  una  obra  extensa  que 
de&ér  y  derecho  son  una  misma,  mismísima 
cosa,  sin  más  diferencia  que  la  de  la  faz  por 
donde  se  vean;  que  verdad,  bondad,  justi- 
cia, moral,  virtud,  belleza  son  una  misma, 
mismísima  cosa,  vistas  desde  diversos  as- 
pectos, y  que  la  necesidad  de  las  relaciones 
es  el  origen  del  derecho  ydel  deber;  amante 
de  la  Agricultura,  hizo  un  estudio  del  ca- 
cao y  otro  de  la  vainilla,  después  de  haber- 
la observado  en  Fapantla;  amante  de  la 
Paleontología,  formó  un  museoen  su  retiro, 
en  el  cual  museo  picaban  la  curiosidad  de 
amigos  y  extraaos  los  restos  de  un  masto- 
donte, extraídos  de  una  barranca  de  Pateo, 
cuyas  proporciones  eran  tan  gigantescas 
que  una  de  las  costillas  medía  siete  varas: 
amante  de  la  literatura,  colabora  en  El  Ja- 
bón, El  Zurriago,  El  Siglo  XIX  y  otros  pe- 
riódicos ;  traduce  en  verso  la  tragedia  Mi- 
tHdaíes  de  Racine  y  una  Noche  Buena  sale 
por  escotillón  del  corro  de  sus  invitados  y 
amigos  y  entra  vestido  de  romano  en  el  fo- 
ro de  un  improvisado  teatro,  desempenan- 
do  uno  de  los  papeles  de  la  pieza;  y  cultiva 
la  poesía,  aunque  las  musas  le  son  ingratas: 
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■Yo  también  adórelas  ; 

Y  á  su  culto  votéme  muy  rendido 
Hasta  que  al  fin  déjelas 
Con  su  desdén  renido.  > 

Se  indigna  cuando  le  reproelia  Un  cura 
de  Michoacán  que  no  se  toma  el  trabajo  de 
estudiar  seriamente.  «Eso  sí  que  no,8eííor 
Cura.  Diga  vd.  que  nada  he  aprendido  y  lo 

confieso;  pero  que  no  lie  estudiado eso 

si  que  no.  He  pasado  sobre  los  libros  una 
buena  parte  de  mi  vida.> 

Y  cuando  le  advierte  el  mismo  Cura  que 
debeescribireonmedltación,explicasu  pro- 
ceder :  t  No  medito  para  escribir,  es  cierto; 
pero  en  cambio  procuro  no  escribir  sino  so- 
bre lo  que  tengo  meditado.  Una  vez  que 
sobre  esto  tomo  la  pluma,  la  dqo  ir:  reco- 
nozco los  inconvenientes  de  este  desorden; 
pero  me  siento  incapaz  de  remediarlo .  Vol- 
ver á  leer,  rehacer  el  borrador,  son  para 
mi  cosas  insufribles. > 

Celebra  su  natalicio  vaciando  el  conteni- 
do de  sus  bolsillos  en  las  manos  de  los  po- 
bres. «Cuatro  -veces  perdoné  la  deuda  á  to- 
dos mis  peones  ( todavía  puedo  mostrar  los 
libros  y  estoy  seguro  de  que  ni  aquellos 
ni  mis  vecinos  dirán  que  los  he,  no  digo  ya 


tiranizado,  pero  ni  aaa  tratado  ásperameii- 
tó),  Paedo  jactarme  de  haber  dulcitícado 
macho  sus  costumbres,  vuéltolos  más  h&~ 
biles  para  varios  trabajos  y  ser  hoy  mismo 
bien  querido  aúivde  los  que  dejé  en  Pateo 
y  Buena  Vista. »i 

Era  un  día  de  la  época  de  lluvias.  Las 
&milias  Balbuena  y  Urquiza  se  encontra- 
ban de  visita  en  la  venta  de  Pomoca  y  pla- 
ticaban, sentadas  en  el  amplio  corredor, 
que  tiene  vista  al  camino  real.  De  súbito 
cesa  la  plática  y  se  fijan  en  un  transeúnte, 
ginete  en  un  caballito  de  mala  traza,  el  cual 
por  máa  esfuerzos  que  hacia,  no  avanzaba 

1  En  maobas  leguas  Á  la  redonda  de  Pomoca,  to- 
dos los  Dativos  aupeiTivientes  del  qneridíaímo  é  inol- 
vidable Reformador  decíaome,  con  la  vos  ahogada 
por  la  gratitud,  al  pregantarles  sobre  su  género  de 
vida  y  car&oter  :  ^  Cuando  él  vivía,  todo  esto  era  un 
patafao :  uinguno  d&  nosotros  paanba  trabaos :  si  i 
reolamoB  de  pan,  él  nos  lo  duba ;  si  estábamos  desi 
dos,  ét  DOS  veatin ;  si  no  tenlamoa  loobo,  él  nos  p 
poroioaaba  terreno  ;  materialea  para  haoerlo ;  si  • 
fennibamos,  él  aondia  á  nuestra  oabeaera  á  medici- 
namoB ;  si  habla  diferenolas  entre  nosotroa,  él  laa  alla- 
naba ;  si  éramos  vietimas  de  alguna  ii^  usCioia,  él  nos 
defendía  oon  la  lej  cerón  de  las  autoridades :  n 
aefiaba  é,  leer  y  escribir,  &  ser  buenos,  á  amar  al  pró- 
jimo, ¿aborrecer  el  vicio.  Hay  somos  muy  desgra- 
ciados, porque  estamos  huérfaoos. 
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tiu  paso,  á  causa  del  mucho  lodo.  El  jine- 
te movía  y  removía  las  espuelas  en  los  ¡ja- 
res de  la  pobre  bestia;  y  cuando  se  cansa- 
ba de  moverlas,  sacudía  el  látigo  sobre  las 
ancas  y  hasta  sobre  la  cabeza,  y  A  veces 
todo  á  un  tiempo.  Ooampo  mandó  á  Lean- 
dro Espino,  cochero  de  las  familias  de  vi- 
sita, á  que  llamase  al  viajero.  Contestó  ira- 
cundo que  quien  le  llamaba  fuese  al  tal, 
pues  que  harto  de  sufrimientos  iba,  para 
satisfacer  el  antojo  del  dueBo  de  la  venta. 
Dijole  la  respuesta  á  Oearapo;  mas  sin  con- 
trariarse insistió  en  su  orden:— Dígale  us- 
ted que  pretendo  comprarle  su  caballo. 

Movido  por  la  codicia  el  viajero,  tomó  ca- 
mino de  la  venta  y  se  acercó  á  Ocampo. 
Este  le  preguntó: 

— ¿Cuánto  vale  el  caballo  de  usted? 

—Diez  pesos,  dijo  el  transeúnte. 

Ocampo  se  los  dio  en  el  acto,  y  lo  aato- 
rízó  para  entrar  en  las  caballerizas  y  esco- 
ger el  caballo  que  más  le  gustara.  El  ca- 
minante se  llevó  tm  buen  animal. 

Otra  vez,  en  Pomoca,  leía  en  la  sala,  cer- 
ca de  una  de  las  ventanas,  con  vista  á  la 
era.  En  una  gran  extensión  de  ésta  había 
hacinado  mucho  trigo.  Un  arriero,  al  ver 
tanto,  exclamó,  dirigiéndose  &  un  sirviente: 


— ¡Ah,  eon  seis  cargas  y  dos  bestias,  na- 
dft  máSj  seria  yo  feliz ! 

Cuando  el  arriero  estuvo  solo,  le  llamó 
Ocampo  y  le  preguntó: 

—¿Qué,  de  veras,  sería  tisted  feliz  con 
seis  cargas  de  trigo  y  dos  bestias? 

—Sí,  senor.  ¡Cómo  uo  iiabia  de  ser  feliz, 
con  eso,  si  soy  muy  pobre  y  jamAs  he  lle- 
gado á  tener  nada! 

—Pero  es  muy  poco. 

—Para  mí  sería  mucho. 

—¿Pues  qué  haría  usted? 

— Wa  á  vender  el  trigo,  ganarla  yo  y 
volvería  á  comprar  más;  volvería  yo  á  ven- 
derlo, compraría  más  y  ganaría,  y  asi:  vi- 
viría quitado  de  penas  y  seria  yo  feliz. 

—  ¡Pues  son  suyas,  hijo  —  prorrumpid 
Ocampo — y  llamó  &  su  mayordomo  y  le  or- 
denó que  entregara  al  arriero  las  seis  car- 
gas de  trigo  y  las  dos  bestias  aparejadas. 

Ocampo  trataba  átr-"- -' ■'-   -'-  "- 

tinción  de  clases,  ce 
Ui  sellor,mi  senora  e 
si  siempre. 

Con  sus  virtudes  y 
muy  hereje  y  hasta  a 
aeEa  Tapia  de  Calderi 
no  abandonase  pront 
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— Quédate  otros  pocos  días,  ¿qué  vas  4 
baeer  á  Pomoca? 

—No,  me  voy,  porqtie  como  dijo  el  otro: 
«Comerás  con  el  sudor  de  tu  rostro.» 

— ¡Jesús,  María  y  José y  ese  otro  es 

Dios! — prorrumpió  anonadada  la  seQora 
Tapia. 

Otra  señora,  D"  Guadalupe  Navarro,  que 
de  pura  católica  la  creían  ana  saata  en  el 
convento  del  Carmen,  de  Toluca,  sin  que 
nadie  pudiera  saber  si  comía  y  qué,  y  có- 
mo, y  cuándo,  porque  siempre  estaba  de 
rodillas  rezando  y  bacieudo  penitencia;  esta 
especie  de  Santa  Teresa  aconsejaba  á  D. 
Manuel  Alas: 

—Mira,  Manuelito,  no  te  juntes  con  ese 
Ocampo :  es  hombre  malo,  perdido,  el  mia- 
mísimc  Diablo:  ¡te  vas  á  condenar!  Yo  sé 
lo  que  te  digo. 

En  1856,  de  paso  por  Toluca,  D.  Manuel 
Alas  llevó  á  Ocampo  á  la  casa  de  laseQora 
Navarro,  sin  revelarle  quién  era,  Trans- 
currido  largo  rato  de  conversación,  Ocam- 
po se  despidió.  Apenas  había  vuelto  fas  es- 
paldas, la  seQora  Navarro  dijo  al  Sr.  Alas: 

—Oyes,  Manuelito :  qué  simpAtico  es  este 
amigo  tuyo,  qué  amable,  qnécarifloso,  qué 
bueno;  debes  estimarlo  mucho,  ¿verdad? 


— ¡Ah!  3Í,  machisimo. 
— Sí  parece  un  santo:  quéhumilde,qaé... 
Oyes,  y  cdmo  se  llama? 
— Melchor  Ocampo.  l 

1  Cneata  D.  Junn  de  DioB  Arias  la  iiigDÍent«: 

<  Hacia  priuoipioB  del  aBo  ISSO,  las  Deoesid&dM  da 
la  sitoHoMn  politioa  obligaron  al  8r.  Ju&res  á  dar  mn- 
Tor  eiiBonahe  i  lu  adminütracidn.  Al  etieolo,el  seBor 
general  D.  3antaa  Degollado  fué  uombrado  Secreta- 
rio de  BelB«ionea  Exteriores.  Préñente  dioho  seitor 
en  Veraocui,  conversaba  sobre  bus  campaQas  y  entre- 
tenía al  8r.  Ocampo,  refiriéndole  detalles  euriosos  6 
intercBándolo  en  favor  de  muchos  de  los  bnenoa  pn- 
triotM  qae  en  la  campaüa  se  habían  beobo  notar  por 
sn  valor  6  por  su  patriotÍBnio. 

«Toclt  su  turno6un  jefe  de  origen  espaHol,  apelli- 
dado Bravo :  el  Sr.  Degollado  lo  consideraba  oomo  á 
QD  héroe,  j  g«  eitendid  en  referir  de  él  tantos  aotos 
de  abnegociiíu,  de  valor,  de  lealtad  ;  de  senoillex, 
que,  en  efecto,  Bravo  aparecía  como  nn  hombre  ei- 
traordinario.  En  aquella  época  de  extrema  penuria 
para  las  tropas  coosUtuoionalistas,  Bravo  jam&s  pe- 
día nn  solo  real  en  onenta  de  bus  baberos,  j  cuando 
algo  reoibía,  que  siempre  era  bien  pooo,  lo  repartía 
entre  sus  oompaOecos  mAs  ueoeeitados.  Coaocieudo 
sn  desprendimiento  el  general  Degollado,  tenia  que 
cuidar  de  que  no  le  faltase  ropa :  el  empeDo  del  gene- 
ral era  inútil ;  repentinamente  Bravo  apareóla  sin  oa- 
mioa  6  sin  oapa,  porque  había  destrocado  la  una  para 
vendnjea  qne  sirviesen  á  an  herido  ;  cubierto  oou  la 
otra  &  nn  amigo  aterido  de  trío  é  6  un  soldado  en- 

<  Bravo  se  alimentaba  del  rancho  de  la  tropa  las 


En  Febrero  de  1856  llegó  á  México  &  ocu- 
par su  asiento  en  el  Congreso  Constituyen- 
te, Luego  se  le  nombró  miembro  propie- 
tario de  la  comisión  de  Constitución  y  des- 

mú8  veoea,  nufrln  In  fatiga  de  la  guerra  con  extrooi'- 
dioBrÍB  fuerza  de  voluntad,  era  el  príinero  en  el  peli- 
gro, prodigaba  bu  vida  en  loa  uoiubatea,  ;  eo  el  asalto 
dado  A  Quadal«]arft  en  1858,  Bravo  fué  quien  prime- 
ro apareciú  sdbre  ol  parapeto  disputado  por  el  enemi- 
ga ;  quien  primero  ponctrúá  la  plaza;  al  palnoio  baa- 
ta  arriar  la  bandera  reaccionaria,  qne  ee  apreanrú  á 
presentar  como  trofeo  al  general  en  jefe. 

«Puea  bien,  este  Jefe  iloBtre,  antee  de  emprender  bu 
gloriosa  carrera  al  lodo  del  Héroe  de  Miolioac&n,  ha- 
bla sido  presentado  en  Ouadalajara  al  Sr.  Ocam|)o, 
quien  le  hizo  un  recibimiento  áspero  hasta  la  cruel- 
dad. La  oausa  de  esto  era,  que  por  regla  general,  <;I 
Sr.  Ocampo  sentía  extremo  desagrado  de  que  los  <¡Xj 
tTaqjeros  tamaseu  parte  como  soldados  en  nuestros 
hecboH  elviles. 

«Cuando  oj6  de  boea  del  Sr.  Degollado  la  conduc- 
ta observada  por  Bravo  y  de  la  cual  apenas  bemoa 
dado  idea  en  los  Ifueaa  que  anteceden,  el  Sr.  Ooampo 
reprimié  la  eipanaién  oonque  siempre  amenizaba  sua 
ocnversaoíoaesfamiliares!  y  cuantas  peraooas  le  acom- 
pasaban en  la  mesa  pudieron  advertir  qne  se  hallaba 
contrariado  hasta  el  disgusto.  Apenas  levantados  los 
comensales,  el  Sr.  Ocampo  entrti  ailenoioso  A  su  gabi- 
nete 7  se  puso  6  eaoribir.  Era  loqne  eaecibfa  una  car- 
ta dirigida  á  Bravo,  d&adole  sstisfacoitin  por  la  ma- 
nera ruda  oon  que  lo  había  recibido  en  Quadalajara 
un  aCo  antes.  La  carta  no  podía  ser  m&s  cortea  j  oou- 
'ovedora:  comeniaba  poco  ralia  ó  menos  en  estos  tér- 


pnés  filé  electo  presidentede  la  Cámara. 

Propuso  que  la  asistencia  de  los  padres 
de  la  patria  faera  puataal. 

Una  vez  se  indignó  porqne  alguien  no 
guardaba  en  el  recinto  el  debido  decoro.  Y 
lo  expresó  asi  en  alta  voz. 

minos:  Sé  que  vale  iieted  mucho  mdi  que  yo,  y  no  pn- 
diendo  yo  miioío  perdonar  ¡a  injuitieia  eonquetrali 
datled  en  (luadalajara  delante  del  Sr.  Ruii,  deseo  sa- 
ber ai  está   ueled   dispuesto  á  eieutar  el  error  de   un 

(Antes  de  que  la  carta  pndiese  ser  dirigida  á  au 
destino,  el  teniente  coronel  Maiiael  Bravo  desembar- 
cú  inopinadamente  en  Veraomi:  la  noticia  de  8U  11o- 
g.'kda  la  recibi6  el  Sr.  Ocampo  í,  la  hora  de  comer  y  á 
tiempo  que  se  sentaba  &  la  mesa.  Al  oir  que  Bravo  so 
hacia  ananoior  al  Sr.  Degollado.  &  quien  buscaba  pa- 
ra comnnioarla  asuntos  ut^entes  del  servicio  militar, 
el  Sr.  Ocampo  inmediatamente  ordeníi  qae  pasase  al 
comedor,  doade  le  recibió  de  pie,  ofreciéndole  asiento 
ciToa  de  su  persona  y  do  la  del  Sr.  Juárez. 

«Bravo,  easiaturdido  en  prosenoiadel  hombre  que 
lereeibiú  tan  desagradablemente  euGuadalajara,  dn- 
diS  por  na  momento  eí  aceptaba  el  lugar  que  le  seSa- 
Inba;  una  nueva  indioaeiiin  del  Ministro  le  decidid  & 
lomar  el  asiento,  después  de  saludar  con  visible  cor- 
tedad 6,  todas  las  personas  allí  presentes. 

«Transourrieron  algunos  minutos,  que  pasaron  en 
silencio,  ;  tomándola  palabraol  Sr.  Ocampo,  en  to- 
no grave  ¡  comedido,  se  dirigid  4  Bravo  en  estos  ú  se- 
meantes  térmiDoa:  «Señar  Coronel,  mi  ainigo  el  Si: 
D.  Sanios  me  ha  heeha  adeertlr  que  vale  td.  má»  ji« 


Viendo  que  sus  compañeros  de  comisión 
no  adelantaban  gran  cosa  en  sus  labores, 
aceptó  gustoso,  &  propuesta  de  D.  Mateo 
Echaiz,  que  se  reunieran  tiasta  de  noche  y 
que  se  llevase  un  libro  de  actas. 

En  Marzo,  Mata  y  él  presentaron  al  Con- 

yo!  recaerdoque  obrando  apasionadatnente  feeibíá  rd. 
tn  Ouadatajara  de  uiM  manera  impropia.  Dtseo  »a- 
btr  tiiptieretd.  olvidar  aquel  aelo  y  ter  amigo  mío." 
La  respuesta  de  Bravo,  que  enmudecllt  de  prooto,  fa4 
tender  la  nisao  &  ea  generoao  interlocater  ;eD  segui- 
da estrecharlo  en  sus  brazos. 

«Esta  esoena  rápida,  qne  tal  vez  pasii  para  alguno 
inadvertida,  oonmavid  áquienes  la  presenoiaron  y  eu 
particular  al  Sr.  Juárez,  que  oompreadió  cuánta  era 
laJustifloaoiiSn,  cuánto  el  dominio  que  sobra  al  amor 
propio  tenía  aa  amigo  y  Secretario  de  Estado,  7  cuán- 
ta grandeza  de  alma  para  reparar  en  pdblioo  un»  iu- 
jUBticia  cometida  privadamente,  y  que  otro  hombre 
de  sentimientOB  menoa  elevadon  habría  corregido  en 
reserva  6  tioitamente,  manifestando  alguna  conside- 
Tacldn  al  ofendido. 

«La  sattsfacoiún  quiso  darla  completa  el  81.  Ooam- 
po,  encargando  á  Bravo  de  una  comisiún  delicada  y 
de  responsabilidad,  que  por  na  nnturatoza  exigía  pa- 
ra BU  desempeSo  iinn  persona  de  entera  confianza; 
Bravo,  como  en  de  esperarse,  oorreapondifi  á  éste 
cumplida  monte,* 


greso  dos  cartas  autógrafas,  adquiridas, 
dorante  su  destierro,  en  los  Estados  Uni- 
dos. Una  era  de  Santa-Anna  para  Samuel 
Houston,  el  titulado  presidente  de  Texas, 
en  la  que  se  comprometía  Su  Alteza  Sere- 
nísima á  trabajar  por  el  reeono oimiento  de 
aquella  república.  La  otra  carta,  de  D.  Juan 
Nepomuceno  Almonte.eran  las  bases  según 
las  cuales  debia  hacerse  el  tal  reconoci- 
miento. Fueron  expuestas  para  que  pudie- 
ran examinarlas  escrnpalosamente  todos 
los  diputados. 

En  Noviembre,  en  escrutinio  secreto,  se 
le  nombró  miembro  de  la  comisión  de  es- 
tilo "para  revisar  y  corregir  los  artículos  de 
la  Constitución."  Como  no  estuviera  pre- 
sente en  esa  sesión,  á  la  siguiente  presen- 
tó su  renuncia  del  cargo,  "por  serle  imposi- 
ble desempeSarlo  con  acierto.  "  No  le  fué 
admitida. 

De  la  Constitución,  en  cuyos  debates  to- 
mó parte  activísima,  son  su  alma  los  artícu- 
los tres,  cinco,  siete,  quince,  veintitrés  y 


A  fines  de  Diciembre,  apoyando  el  art. 
126,  decía:  «La  comisión,  al  poner  este  ar- 
tículo, tavo  presente  que  si  en  México  ha 
de  haber  una  constitución  que  convenga  á 


los  intereses  del  pueblo,  que  sea  confornie 
con  sus  necesidades,  debe  ser  la  actual.  Es- 
ta ha  sido  la  excusa  de  la  comisión  y  qaiso 
por  lo  mismo  darle  toda  la  permanencia  po- 
sible; mas  si  en  esta  creencia  se  ha  equi- 
vocado, si  el  código  que  se  ha  de  dar  á  los 
mexicanos  ha  de  ser  un  juego  de  cartas  y 
que  se  expida  únicamente  para  ver  si  prue- 
ba bien  á  los  asociados,  en  este  caso  po- 
drán facilitarse,  cuanto  se  quiera,  las  re- 
formas que  en  él  se  hagan,  y  el  Congreso 
aeordaríi  lo  conveniente;  mas  la  comisión 
babr&  cumplido  en  manifestar  su  pare- 
cer.» 

De  Pomoca  escribía  el  3  de  Enero  de 
1857  al  Sr.  José  María  Mata;  *Mucho  cele- 
bro la  buena  maíla  con  que  /<1.  consiguió 
al  fin  que  prevalecieran  sus  ideas  sobre  jui- 
cio político.  ¡Me  alegro,  me  alegro!  Tam- 
bién Sabásmediceque  probablemente  pron- 
to se  terminará  la  Constitución.  Ojalá  y  que 
así  sea;  pero  no  iré  á  firmarla.» 

Pero  sí  firmó  el  proyecto  de  Constitución, 
pues  consta  que  en  una  sesión  secreta  pi- 
dió que  se  pusiera  su  nombre  al  pie  de  di- 
cho proyecto,  el  cual  hacía  suyo  como 
miembro  de  la  comisión,  aunque  no  había 
asistido  á  todas  sus  deliberaciones  ni  esta- 


ba  en  todo  de  acuerdo  con  él.  Accedió  á  su 
deseo  el  Congreso, 

A  principios  de  ese  mismo  mes  iba  &  caer 
en  manos  de  una  gavilla,  capitaneada  por 
un  espaBol,  la  cual  entra  en  Pomoca,  mal- 
trató á  los  sirvientes  y  exigió  pasturas  pa- 
ra cien  caballos.  El  español  buscó  con  es- 
crupulosidad por  todas  partes  á  Ooampo; 
p«ro  por  fortuna  se  encontraba  en  una  po- 
blación inmediata, 

E31  carta  del  día  4,  dirigida  al  Sr.  Mata, 

ratifica  este  suceso: «Un  aviso  de  Eli- 

zondo,  sobre  que  volvían  para  aprehender- 
me, me  hizo  salir  de  aquí  el  miércoles. » 

Llamado  por  Juárez  en  Enero  de  58,  el 
día  21  llegó  á  Gruanajuato,  donde  estaban 
los  Poderes,  encargándose  luego  del  Minis- 
terio de  Gobernación  é  interinamente  de  los 
de  Relaciones,  Guerra  y  Hacienda. 

El  13  de  Marzo,  cuando  el  pronuncia- 
miento de  Landa  en  Gnadalajara,  estuvo  & 
punto  de  ser  pasado  por  las  armas  en  com- 
pañía de  Juárez  y  los  otros  Ministros,  por 
el  teniente  coronel  Filomeno  Bravo ;  pero 
D.  Guillermo  Prieto,  al  oir  la  voz  de  «pre- 
paren armas>  y  mirar  tender  los  fusiles  ha- 
cia el  coarto  en  que  se  encontraban,  se  pu- 
so en  medio  de  la  puerta  y  abriendo  los 


brazos  dijo  estas  textuales  y  únicas  pala- 
bras: 

—  «Aqní  estamos:  somos  ¡nocentes.  ¡Los 
valientes  no  se  manchan  con  un  crimen!» 

El  gobierno  tomó  el  camino  de  Colima  y 
se  embarcaron  en  Manzanillo  el  Presiden- 
te y  sus  Ministros,  para  voltear  el  Istmo  de 
Panamá  y  venir  á  dar  k  Veracruz.  Insta- 
lada la  Administraciónde  Juárez  en  el  puer- 
to, Ocampo  desempeñó  las  carteras  de  Go- 
bernación, Guerra  y  Hacienda. 

Como  al  mes  de  haber  arribado,  vi^ó 
por  Tecolutla,  Laguna  Verde  y  Papantla, 
en  donde  enfermó.  No  estaba  del  todo  ali- 
viado y  ya  queria  volver  á  sus  labores  do 
Ministro.  D.  Benito  Juárez  escribióle  do 
Veracruz,  el  22 de  Mayo:  «Zuazuaestáen 
León.  Nuestro  D.  Santos  está  sobre  Gua- 
dalajara,  qne  defiende  el  general  TáUez. 
Eehegaray  no  sale  de  Jalapa  y  Drizaba,  y 
en  México  los  propietarios  y  comerciantes 
comenzaron  ya  á  hacer  la  guerra  á  Zuloaga 
porlacontribución  que  les  habian  impuesto. 
Ya  vd.  verá  que  son  fatales  estos  síntomas 
para  los  pobres  conservadores:  hasta  lásti- 
ma me  da 

€  Cuídese  vd.  y  cúrese  bien  porque  toda- 
vía tenemos  mucho  qne  hacer.  Lo  echo  & 


vd.  menos  á  todas  horas  y  deseo  que  cuan- 
to antes  nos  veamos;  pero  á  condición  de 
que  esté  usted  ya  bueno  y  capaz  de  cami- 
nar.» 

En  Veraernz  expidió  las  celebérrimas  Cir- 
culares que  llevan  su  nombre  y  tine  acla- 
ran la  ley  de  13  de  Julio  de  1859,  por  la 
cual  el  gobierno  civil  ocupó  los  bienes  cu- 
yos productos  y  en  parte  la  administración 
eran  del  clero. 

De  las  leyes  de  Reforma,  son  suyas  la  se- 
paración del  gobierno  civil  de  toda  inter 
vención  eclesiástica,  la  supresión  de  mo- 
nasterios y  el  establecimiento  del  estado  ci- 
vil de  las  personas.i 

1  Leo  en  la  fiijilla  de  un  legnjita  de  dooumentos 
quB  la  Sra.  D»  Joaafina  Mata  y  ücainpo  de  Carrera 
ha  teñid»  la  bondad  de  conflarme:  *Nñni.  6.  Le;i>a 
de  Reforma  enviadaa  por  el  8r.  Ocampo  &  su  hija  J , 
O,  de  Mata  6.  WashingtoD,  ood  la  expresa  recomcn- 
dacíAn  de  leer  el  art.  15  por  aer  suyo.» 

Y  en  el  margen  de  la  boja  suelta  del  decreto  sobre 
matrimonio,  que  ae  piiblio^  en  Veracruz  el  23  de  Ju- 
lio de  1859,  cate  reoado  escrito  depuBoytetra  del  Re- 
formador: «Josefa,  lee  el  Rrt.  ISqueesredscoidn  niÍB.> 

El  ort.  15  es  precioso,  bello ;  y  si  no  véase: 

4 15.  El  día  desiijuado  para  celebrar  el  Matrimonio 
ocnrririo  loa  interesadoa  al  euDargado  del  BegiaCro 
Civil,  y  ésta,  asociado  del  alealde  del  lugar  y  doa  tea- 
tigos  más  por  parte  de  loa  contrayentes,  preguntará 


<Unavez  resuelta  la  formación  y  pro- 
mulgación de  las  leyes  de  la  Reforma — lée- 

li  oailn  uno  da  ellos,  espceaándolo  por  bu  nombre,  ai 
oa  eu  voliiutail  unirse  en  tnatrimonlocouel  otro.  Con- 
teatauílo  fliuhoB  por  In  aflrmativB,les  leerá  loa  Brtlcu- 
lOB  1  *  ,  2 °  ,  3 °  3  i°  de  esttt ley,  7 haciéndolas  pre- 
lente  que  formaliEada  ja  la  franca  expresida  del  coD' 
sentimiento  y  heoha  la  mutua  tradioidn  de  loa  perso- 
nas, queda  perfecto  j  concluido  el  Matrimonii 
nifestarií  Qne estrés  el  único  medio  moral  c 
In  ramilin,  de  oonserrar  la  espacie  j  de  supli 
perfecciones  del  individuo  que  do  puede  basl 
sf  mismo  pora  llegar  &  la  perfecailin  del  género  hu- 
mauo.  Que  íste  no  existe  en  la  persona  sola,  sino  en 
la  dualidad  conyugal.  Que  los  easados  deben  ser  y 
spr&n  sagrados  el  uno  para  el  otro,  aún  más  de 
ea  cada  uno  para  sf.  Que  el  bombre  ouyaa 
Beiuftlos  son  principalmente  el  valory  la  fneraa 
dur  y  darA  &  la  mujer  protección,  alimento  ;  direc- 
üióo,  tratándola  siempre  como  &  la  parte  más  delica- 
da, sensible  y  flan  da  sf  mismo,  y  con  la  magnanimi- 
dad y  benevolencia  generosa  que  el  fuerte  debe  al 
débil,  esencialmente  cuando  este  débil  se  entrega  á 
Él  y  cuando  por  la  sociedad  se  le  ba  ocnflado.  Qne  la 
mujer,  cuyas  principales  dotes  sexuales  boq  la  abne- 
gncidn,  la  belleza,  la  compasión,  la  perspicacia  7  la 
ternura,  debe  dar  y  dará  al  marido  obediensia,  agra- 
do, asistencia,  consuelo  y  consejo,  tratándolo  siempre 
con  la  veneraoidn  qne  se  debe  á  la  persona  que  noa 
apoyay  defieudayocD  la  delicadeza  de  quien  no  quie- 
re exasperar  la  parte  brusca,  irritable  y  dora  de  ai 
mismo.  Que  el  uno  y  el  otro  se  deben  y  tendrán  res- 
peto, deferencia,  fidelidad,  con  fianza  y  temara,  y  am- 


dotes 


se  en  su  exposición  hecha  el  22  de  Octubre 
de  1859  al  Presidente  de  la  República — reu- 

boa  proouTBrán  que  lo  que  el  aDO  se  esperaba  del  otro 
b1  unirse  oou  él,  na  vajn  á  ilefliueutirse  con  la  udíóu. 
I}ue  amboH  deben  prudenrlar  j  nt.euanr  bus  faltas. 
Que  nnnoa  se  dirán  injarina,  porque  las  inJiirisH,  en- 
tes los  oaandos,  deahoncan  al  que  las  vierto  y  prue- 
iMn  au  falta  de  tino  á  de  ooi'durn  en  In  electiún ;  ni 
mucho  meuDB  ae  maltratnr&n  da  abra,  parqueen  rillft- 
DO  ;  cobarde  abusar  de  la  fuerza.  Que  ambos  deben 
prepararse  con  el  eatudio  j  ainialosa  j  mutua  oorrec- 
ciÓB  de  sua  defeotoa,  &  la  aupremu  magistratura  de 
padrea  de  familia,  para  que  cuando  lleguen  á  serlo, 
sae  hijoB  encuentren  en  elloa  buen  ^emplu  y  una  cuu- 
ducta  digna  de  aervirles  da  modelo.  Que  la  doatriua 
que  inspiren  i,  estos  tiernos;  amados  lazos  de  su  afec- 
te, hará  «u  suerte  prfiapera  6  adversa;  y  la  felicidad 
ú  deareutnra  de  tos  hijos  será  la  recompensa  6  el  cas- 
tigo, la  ventura  6  la  desdicha  de  los  padres.  Que  la 
sociedad  bendice,  considera  j  alaba  &  loa  buenos  pa- 
dres por  el  gran  bien  que  le  bacea  dándole  buenos  y 
sumpljdoa  ciudadanos  {  7  la  misma,  censura  y  despre- 
cia debidamente  í  los  que  por  abaadono,  por  mal  en- 
tendido oatlño  6  por  su  mol  ejemplo,  corrompeu  el 
depdsito  sagrado  que  la  naturaleza  lea  confió,  oonce- 
diándoles  tales  h^oa.  Y  por  última,  que  cuando  la  so- 
ciedad TU  que  talea  personas  no  mereotan  ser  eleva- 
daa  í  la  dignidad  de  padres,  sino  que  sdlo  debían  ha- 
ber vivido  sujetas  á  tutela,  como  iuoapaoes  de  condu- 
cirse dignamente,  se  duele  de  baber  consagrado  con 
BU  autoridad  la  unión  de  uo  hombre  y  una  mujer  que 
no  han  sabido  ser  libres  j  dirigirse  por  al  miamos  ha- 
cia el  bien.» 


nimos  y  leímos  la  mayor  parte  de  todos  los 
materiales,  que  asi  el  Excmo.  SeUor  Minis- 
tro de  Justicia,  como  V.  E.  mismo  y  yo, 
teníamos  escritos  desde  el  mes  de  Junio  de 
1858.  Como  entonces  creíamos  que  la  re- 
volución podría  tener  un  pronto  término, 
y  como  V,  E.  estaba  resuelto  áque  antes  de 
la  entrada  en  México  del  Gobierno  Cons#- 
tucional  habitin  de  publicarse  simultánea- 
mente todas  las  disposidonea  que  el  nuevo 
programa  exigía,  habíamos  procurado  pre- 
parar todos  estos  trabajos.  »i 

1  (  Con  excepción  He  la  ley  elaborada  por  el  escla- 
reolclo  patriota  D.  Migaol  Lerda  de  Tejada  aobre  dei- 
amortizaoiúQ  de  bicneg  ecleBiástioca — dice  D.  Juan  de 
Dios  Arias — todas  las  demás  fueran  bechMpoiel  8r. 
Ocampo.  Discutiéronse  poco  ;  ae  pramnlgKroD  casi 
como  sBÜeraD  de  manos  da  su  autor. 

«Bespeoto  de  la  le;  sobre  desamoTtizaoKíii,  no  qui- 
so que  se  demorasen  siib  efeotos,  no  obstante  las  mo- 
obniobservacionesqueenaaoonceptodebiii  hacer  pa-  ' 
rs  qne  fueae  m&g  fuoíl  en  su  ejecución  y  máa  benéfica 
j  trascendental  en  ene  restiltadoB¡  pero  en  cada  una 
de  las  Secretarias  de  Estado  deposiut  una  copia  de 
esas  obaervaoiooea ,  que  do  «abemos  si  despuéa  secon- 
auItnroD  pnin  las  dirersaa  madlflcscionea  que  se  han 

<As{.  piiee,  paede  a«egura»e  qne  en  la  obra  de  la 
Ueforma,el  benemérito  D.  Melchor  Ooampofué  quien 
lomú  la  parte  mayor  ;  m&a  esencial:  este  faé  el  deli- 
to qno  el  bnndo  clerical  na  quiso  perdonarlo 


Refería  D.  Luis  Couto  al  Sr.  Valeriano 
Lara,  eo  el  camino  de  Zinapécuaro  á  Mo- 
relia,  qne  uoa  vez  algunas  personas  ajenas 
á  la  política  le  preguntaron  á  Ocampo  que 
por  qué  no  era  millonario,  puesto  que  las 
leyes  de  Reforma  hacían  ricos  á  los  pobres, 
de  la  noche  &  la  macana,  y  que  contestó: 
—  ■Nosotros  creímos  que  era  indispensable 
la  desamoftización  de  los  bienes  del  clero; 
pero  no  creímos  justo  tomarnos  un  palmo 
de  tierra.»! 

E!  29  de  Junio  de  1859,  por  su  consejo, 
se  declaraba  benemérito  de  la  patria  al  ba- 
rón de  Humboldt  y  por  cuenta  del  tesoro 
se  mandarla  hacer  á  Italia  una  estatua  de 
mármol,  del  sabio,  de  tamallo  natural,  que 
sería  coloca'la  en  el  Seminario  de  Minas. 
Y  el  fundamento  de  tamaQos  honores  era 
« por  gratitud  que  Mésico  le  debe  por  los 
estadios  que  en  él  bizo > 

1  «Debe  Td.  QotHC,  mi  oinigo  ;  seQor,  para  hoora  do 
México,  que  ninguDO  de  los  priucipaluB  ButorGB  de  la 
Beforma,  D.  Miguel  Lerdo,  D.  Melchor  Uonmpo,  bíd 
mentar  &  los  que  viven,  se  attJudtof!  ana,  bdIb  oaga  ni 
ima  haoloiida  de  los  bienes  uaciouulizadon,  y  que  sus 
opinioneB  tuvierontuda  laabnegoolúadel  fanatiemo.* 
Otietlittn  de  Mixieo.  Carlas  de  D.Jotí  Rainón  Paehe- 
eo  al  Miniílrn  de  Kegocioi  Sxtranjem»  de  KapoleUn 
ni,  M.  DrmiyH  de  Lhugt,  pAginn  ÍR. 


:»,  Google 


Sólo  circunstancias  muy  especiales  del 
paEs,  justamente  apreciadas,  pudieron  inv 
puisarle  é,  celebrar  con  Mac-Lane  el  trata- 
do por  el  cual  se  concedía  á  los  Estados  Uni- 
dos atravesar  nuestro  territorio  para  dar 
garantías  íi  sus  nacionales,  que  residían  en 
México;  pero  para  ratificar  sus  sanas  opi- 
niones, véanse  estas  palabras  que  el  16  de 
Septiembre  de  1852  pronunció  en  muy  alta 
voz  ante  el  pueblo  de  Morelia,  que  le  es- 
cuchaba como  un  oráculo:  «¿Quévaáser 
de  ti,  pobre  México,  cuando  están  desqui-  - 
ciados  los  elementos  de  tu  poder  é  indepen- 
dencia, y  cuando  en  el  vértigo  de  las  pa- 
siones tus  mejores  hijos  van  á  desgarrar 
tus  entrañas?  Cuando  en  nombre  los  unos 
de  la  libertad  y  los  otros  del  orden  ( como 
si  ambas  ideas  no  fueran  compatibles)  van 
á  agotar  tus  fuerzas  para  entregarte  pos- 
trada &  los  pies  de  tu  ambicioso  y  prepo- 
tente vecino? si  la  sangre  vertida  y  las 

destruidas  riquezas  sólo  han  de  ser  un  me- 
dio para  que  nuestra  raza  pierda  su  nom- 
bre y  la  AnglO'Americana  se  ensefloree  de 
nuestro  territorio,  haciéndonos  perdernues- 
tro  culto,  nuestra  libertad,  nuestra  lengua, 
nuestra  historia;  destruyenos,  destruye- 
nos, Sellor,  antes  de  que  nos  volvamos  más 


indignos  de  ti!  ¡Oh  patria  mía!  ¡Si  ha  de 
ser  infecundo  el  trabajo  de  tns  fundadores, 
si  han  de  volverse  estériles  la  resolución 
qae  tantos  tenemos  de  morir  antea  que  in- 
famamos á.  la  preferai  tia  que,  como  el  his- 
toriador romano,  damos  á  una  peligrosa  li- 
bertad sobre  una  esclavitud  abyecta,  haz 
qae  las  cimas  de  tas  extinguidos  volcanes 
estallen  en  general  conflagración,  que  el 
AtlAntico  y  el  Pacifico  se  unan  por  encima 
de  nuestras  cordilleras,  que  nuestro  Con- 
tinente se  hunda  como  la  célebre  Atlánti- 
de  y  que  ni  escollos  dejen  sobre  el  Océano 
que  hagan  recordar  nuestra  infamia  y  tu 
deshonra !  La  flecha  mortífera  del  salvaje 
y  el  lápiz  calculador  del  yankee  íws  amena- 
zan por  todas  partes.  * 

El  20  de  Enero  de  1860,  al  renunciar,  ha? 
bla  dicho  al  Sr.  Juárez:  *V.  E,  ha  podido 
observar  con  m^ores  datos  que  yo,  ciertos 
síntomas  de  impopularidad  accidental  de 
mi  persona,  que  me  hacen  creer  convenien- 
te 4  la  causa  y  aún  &  la  persona  misma  de 
V.  E.  mi  separación  del  gabinete. 

«Me  dice  la  conciencia  que  he  servido 
con  lealtad,  con  asiduidad  y  abnegación  & 
nuestra  causa.  V.  E.  me  permitirá  decirlo 
y  expresarle  mi  deseo  de  que  encuentre 


ministros  que  por  V.  E.  tengaa  la  misma 
respetuosa  amistad  y  la  misma  identidad 
de  tendencias. » 

En  1861,  al  entrar  triunfantes  la  Consti- 
tación  de  57  y  la  Hf'forma  en  México,  dijo 
á  Juárez : 

— Cambie  nsted  de  Ministerio,  porque  la 
cansa  no  lo  necesita  ya  y  el  pilbllco  pide 
otros  hombres.  1 

Y  dimitió,  yéndose  por  última  vez  á  sti 
Fomoca. 

1  Ed  oarta  dirigida  á  D  .  Plácido  Vega  &  Macatl&D 
el  19  de  Enero,  Itamaba  á  esta  reBunola  «Buceso  bsd- 
clUo  7  frecuente  en  loe  goliiernoB  representatlvog...» 
Ese  ano  le  poatnlú  El  Día,  de  Quadalsjara,  par» 
presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  £ia 
Salón,  para  la  primera  magistratura  de  la  Bepúblioa. 
Nombrado  director  interino  del  Montepío,  tenia  el 
propúsito  de  abrir  snoursales. 

Según  la  prensa,  le  eligid  diputado  el  10  °  distrito 
electoral  de  HichoacAn,  j  á  poco  todo  el  Estado  su 
Gobernador- 
Has  nada  quiso  7a,  sino  ir  á  deBoansar  &  su  Ponió- 
la. 4 loque  principalmente  quiero  70  tener  en 

Pomooa— eaorSblalc  el  17  de  HB70  de  1860  á  DoBa. 
Ana  Guerrero,  su  amada  7  respetada  comadre,  qus 
liacía  BUS  veces  durante  eu  BusenciB^es  nn  refugio 
UBoro  para  meterme  en  él  á  desoanHar  de  las  oosaa 
públicas,  cada  vec  que  éstas  me  dejeu  en  paz.> 
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III 

Tiene  que  cumplirse  una  predicción :  la 
amenaza  de  muerte  á  Ocampo,  hectia  por 
Un  cura  de  Mict^>acán,  que  no  tuvo  escrú- 
pulos en  difundirla  el  29  de  Marzo  de  1851, 
cuando  estaba  en  su  punto  culminante  la 
polémica  sobre  reforma  de  aranceles  y  ob- 
venciones parroquiales.  «Véase  bien — de- 
cía— lo  que  se  escribe  para  el  público :  lo8 
papeles  inoendiahios  causan  do  pocas  ve- 
ces una  g^ran  conflagración;  esto  es,  la  re- 
volución de  ideas  mal  dirigidas,  suels  ser 
precursora  de  una  r^oludón  de  armas,  y 

NO  SE  OLVIDE  VD.  DE  QOE  ÜN  SACUDIMIENTO 
SOCIAL  DE  ESTE  QÉNERO,  PUEDE  ENVOLVER 

EN  SUS  RUINAS  A  SD  AUTOR,  como  sncedid 
á  varios  de  loe  agentes  que  figuraron  en  la 
revolución  francesa.» 

El  autor  de  la  ruidosa  iniciativa  contes- 
taba entonces  ¿sa  contrincante:  «sólo  sien- 
to que  vd.  haya  levantado  el  estandarte  de 
esa  farsa  que  se  me  hace,  basta  el  punto 
de  haber  infundido  varios  temores  por  mi 
vida  á  las  personas  que  por  mi  se  intere- 
san. > 

Dos  veces  estuvo  á  punto  de  ser  asf 


do :  en  Junio  de  1853  y  en  Eaero  de  18f -*»  ^' 
Escribía  desde  Pomoca,  el  4  de  este  m¡sD-i*pi''^ 
mesyaüo,  á  D.  José  María  Mata :  «Unavifs?-- 
de  Elizondo  sobre  qaeuoÍDÍanpara  opí-efteifliiTi- 
derme  me  hizo  salir  de  aquí  el  iniércoles.-.4tl>.V 
llegué  ayer  tarde  de  vuelta.  Yo  tambié  vd^'^: 
pienso  como  vd.,  que  mi  permanencia  erj.iíi": 
estas  inmediaciones  me  expone  más  fiUHl't^'i'. 
mente  d  la  persecución  eclesiástica.  *  5Ü!ii 

Y  en  efecto,  la  persecución  era  eclesiás-'-,K!;i". 
tica:  la  dirigían,  entre  otros  Prelados,  D,i-<to 
Clemente  de  Jesús  Mungula  y  D.  Pelagio  :!niiv 
Antonio  de  Labastida  y  Dávalos.  ..4»^ 

En  1861,  los  señores  Antonio  y  Patricio  -.^ 
Balbnena,  amigos  sayos  que  residían  en  ^^j^ 
Maravatlo,  suplicaron  á  Ocampo  que  con  -^^^ 
sus  hijas  fuese  á  la  población  á  pasar  el  Cor-  .  l, 
pus  de  ese  aBo.  ^^ 

— Ellas  irán;  las  llevo,  pero  yo  regreso —  :.j 
les  dijo.  >. 

En  aquellos  días  le  subyugaba  una  mi- 
santropía aniquiladora,  que  hizo  prorrum- 
pir á  su  corazón : 

<Con  uno  6  dos  que  amen,  los  demás  que 
aguanten.  ■ 

Todos  los  suyos  instábanle  á  que  saliese 
de  Pomoca,  porque  corría  inminente  peli- 
f— ^  "p  ¿'«ereoAbalosasí:  *No  habiendo  he- 


pmalá  nadie,  no  b&llo  motivo  para  to- 
precauciones  de  seguridad  personal.» 
Vamos  &  hacer  eomposieión  de  lugar  pa- 
ie  forme  idea  clara  el  lector  de  cómo 
^  la  aprehensión  <ie  D.  Melchor  Ocanipo. 
■a  venta  de  Pomoca.  es  un  solo  ediñcio:  am 
plio  y  alto  portal  al  frente ;  en  un  extremo 
wa  pieza,  qne  es  la  fonda :  en  el  otro,  una  ■ 
'■etittai  en  el  mecUo  una  gran  puerta,  la  do 
entrada  en  el  mesón,  en  que  hay  diez  cuar- 
iw4ft\g^a.les   dimensiones.  Salvada  ésta, 
aparece  un  gran  patio.  Le  sigue  otro,  máa 
í**í»tlo,  cine  es  la  caballeriza,  con  pese- 
orea  en  el  fondo  y  ios  costados.  En  el  án- 
^lio  del  primer  patio,  contiguo  á  la  tienda, 
^ta  se  comunica  con  el  interior.  Cerca,  á 
"^^  paso,  está  la  puerta  de  lo  qne  era  la  bi- 
blioteca- En  dirección  de  la  puerta  y  pa- 
sada la  biblioteca,  arranca  un  pasillo  con 
acceso  por  uno  y  otro  lado  á  dos  recáma- 
ras y  sale  &  una  casita  cuyo  corredor,  pe- 
quelio  y  angosto,  se  qniebra  en  sus  extre- 
nioa  por  igual,  cayendo  á  él  una  sala  de 
fios  ventanas  con  vista  al  camino  real;  una 
ventana,  la  de  la  recámara  de  D.  Melchor, 
UMe  por  uno  de  sus  costados  comunica  con 
la  sala;  el  pasillo;  otra  ventana  y  una  puer- 
ta deotra  recámara;  elcomedo-  " ' -'na. 


Un  alto  muro,  en  el  qae  todavía  trepan  en- 
redaderas, aisla  de  la  era  y  las  trojes  el  pa- 
tiecito.  Hacia  éstas  abre  un  zaguán  peqne- 
ílito.  El  comedor  y  la  cocina  tienen  sus 
espaldas  hacia  el  corral  de  las  gallinas,  co- 
municándose con  él.  A  este  corral  lo  sepa- 
ra del  Jardín  ana  tapia,  en  donde  hay  una 
puerta  de  escape  á  flor  de  tierra,  por  don- 
de apenas  puede  deslizarse  un  cuerpo.  Des- 
pués del  jardín,  empieza  la  llanura  y  sua- 
vemente arrancan  las  faldas  de  los  cerros 
de  San  Miguel  el  Alto,  cuyos  inditos,  car- 
boneros, bajaban  los  sábados  &  Fomoca  y 
los  lugares  vecinos  á  vender  sa  mercan- 
cía; y  luego  de  realizarla,  el  Reformador, 
con  inagotable  cariOo  paternal,  les  ensena- 
ba á  leer  y  escribir  y  á  ser  hombres  de  bien. 

Frente  al  mesón,  &  tiro  de  escopeta,  el 
camino  real  forma  una  T,  Uno  de  sus  bra- 
zos es  la  entrada  en  la  venta  y  el  otro  des- 
ciende pedregoso  entre  fresnos  plantados 
por  el  Reformador,  hasta  un  puente  de  cal 
y  canto,  obra  suya  también,  desde  donde 
ya  desaparece  el  editicio  de  la  venta.  Aquí 
hay  un  camino  vecinal:  es  el  de  Pateo  y 
Paquisihuato. 

Es  el  aQo  1861  y  estamos  en  martes,  28 
de  Mayo.  Los  habitantes  de  la  venta  de 


Fomoca  son:  el  amo,  D.  Melchor  Ooampo: 
el  aioa,  D*  Ana  Guerrero,  sa  comadre ;  las 
Sritas.  Petra  y  Lucila  Ocampo ;  Clara  Cam- 
pos, empleada  de  confianza ;  mayordomo  y 
jardinero,  Esteban  Campos;  criado  de  con- 
fianza, Marcelino  Campos;  mesonero,  Gre- 
gorio García;  cocinera,  Gregoria  Ramírez; 
recamarera,  Teresa  Padilla.  Kay  dos  hués 
pedes:  Pedro  Zarate^ español,  á  quien  ha 
hecho  beneficios  el  amo  y  va  á  colocar  en 
Morelia,  y  Pedro  Amézarre. 

D.  Melchor  convalece  de  una  erisipela. 

Llega  á,  la  venta  el  Sr.  Claudio  Ochoa, 
daetlo  de  Pateo,  y  le  noticia  qne  una  par- 
tida de  reaccionarlos  anda  cerca,  que  corre 
peligro  y  es  preciso  que  parta. 

Miércoles,  29,  de  la  semana  en  qne  es  el 
Corpus.  Son  las  ocho  de  la  noche  y  cenan 
D.  Melchor,  T>'  Ana,  la  Srita.  Petra,  los 
Sres.  Zarate  y  Amézarre.  La  Srita.  Lncila 
está  en  cama  y  la  cuida  á  su  cabecera  Cla- 
ra Campos. 

Al  tomar  el  té,  oyen  un  mido  como  de 
barreta  en  la  pared  del  comedor,  que  cae 
al  corral  de  las  gallinas.  DT  Ana  y  Maree- 
lino  Campos,  luz  en  mano,  van  á  ver  qué  es. 
— No  es  uada^  dicen ,  de  regreso,  después  de 
haber  buscado  en  el  corral. 
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Como  persiste  el  rumor,  van  otra  vez  á 
bascar  y  al  rato  vuelven  y  dicen  lo  mismo. 

La  persistencia  del  ruido  hace  que  D. 
Melchor  se  levante  de  la  mesa,  diciendo: 

—  Yo  también  seré  curioso. 

Y  primero  en  los  corredores,  y  luego  en 
el  patio,  y  después  en  el  corral,  busca  es- 
crapulosamente  entre  las  euredaderas,  en- 
tre las  plantas,  en  Ips  rincones.  En  esto, 
prorrumpe:— Pero  si  hay  alguno,  me  ve 
primero,  porque  estoy  vestido  de  blanco. 
Me  voy  á  poner  un  traje  negro. 

Entra  en  bu  recámara. 

Torna  ai  patiecito,  sale  al  zaguán  chico 
y  se  encuentra  con  D'  Ana,  las  Sritas  Pe- 
tra y  Lucila,  Clara  y  Marcelino  Campos. 
Aquí  se  oye  nn  correr  de  caballos,  ruido  de 
armas  y  rumor  de  voces,  que,  pareciendo 
salir  del  mesón,  se  va  hacia  el  puente. 

D.  Melchor  da  orden  á  D*  Ana  pura  qae 
con  sus  dos  hijas  se  escondan  en  el  subte- 
rráneo de  las  alhajas,  en  el  corral  de  las 
gallinas.  En  tanto,  armado  de  una  pistola, 
en  noche  obscura,  va  á  ver  qué  es.  Al  en- 
trar en  el  brazo  de  camino  que  conduce  á 
la  venta,  oye  el  mismo  ruido  que  se  aleja 
á  medida  que  avanza  en  su  seguimiento, 
basta  el  puente,  donde  ya  sentado  en  ano 


de  los  bordes,  siente  á  Marcelino  Campos, 
qae  ha  ido  detrás,  cuidándole. 

De  vuelta  &  la  casa,  dice  &  D"  Ana  y  é. 
sos  hijas : — Nada  hemos  visto,  j  Quién  sabe 
qué  será! 

A  la  hora  de  acontecido  el  extraño  su- 
ceso, liega  D.  Juan  Velázquez,  de  su  ha- 
cienda, rumbo  á  Ixtlah naca.— Acaban  de 
llegar  á  la  hacienda,  dice,  una  partida  de 
reaccionarios.  Es.  conveniente  que  vd.  se 
vaya  luego  con  la  familia.  Es  probable  que 
traigan  este  camino. 

— Yo  no  me  muevo  de  aquí,  habla  Ocam-   ' 
po. 
— Yo  voy  á  Maravatío  á  pasar  el  Corpas. 
— Pues  le  suphco  que  acompañe  á  mi  fa- 
milia. 

OcampOj  á  ratos  lee,  á  ratos  se  pasea:  ya 
no  pasa  bien  la  noche.  Se  acuesta  á  hora 
muy  avanzada. 

Jueves.  No  quiere  desayunarse.— ¿Qué 
está  vd,  malo?  le  pregunta  DT  Ana. — No, 
no  tengo  nada.  Nada  más  tráigame  una 
tazado  té. 

A  las  seis  de  la  ma&ana  parten  sus  hijas 
y  Clara  á  Maravatío,  acompañadas  del  Sr. 
Velázquez.  En  el  portal  está  él,  triste,  arre- 
bujado en  su  capa  y  cubierta  la  cabeza  con 


una  cachucha.  Como  petrificado,  no  pierde 
de  vista  á  la  caravana,  hasta  que  las  sinno- 
sidades  del  camino  hacen  desaparecer  las 
siluetas.  Sus  hijas,  llorando,  le  habían  be- 
sado la  mano,  de  despedida.  Petra  hasta 
fingióse  enferma,  para  quedarse. 

—Está  muy  bien,  mis  señoras,  les  ha- 
bía dicho,  allá  nos  veremos  el  sábado  para 
que  nos  vengamos  juntos. 

La  víspera,  al  Ir  al  mesón  D'  Ana  á  traer 
agua,  había  visto  á  una  persona  sospecho- 
sa, vestida  de  negro ,  en  cuyo  enarto  parecía 
^  haber  alguien,  íl  quien  metía  de  comer,  sin 
dejarle  salir  para  nada.  Habla  visto  tam- 
bién que  un  caballo  tenía  en  nna  anca  esta 
palabra:  Religión.  Hace  palpar  el  peligro 
á  D.  Melchor  y  le  insta  á  que  se  vaya. — 
¿A  dónde  me  voy? — A  Apeo. — Saldré,  pues: 
que  ensillen  los  caballos. 

Preguntado  el  misterioso  por  qué  su  ca- 
balgadura tenia  esa  palabra,  contestó  que 
unos  soldados  le  habían  quitado  en  el  ca- 
mino su  caballo  bueno  y  le  habían  dado 
ese. 

Al  saber  Oeampo  esta  razón,  la  juzga 
muy  natural  y  manda  desensillar,  diciendo 
que  siempre  ya  no  se  va. — Compadre,  ¿qué 
siempre  no  se  va  vd.?  le  pregunta  D"  Ana. 


—No,  comadre,  ¿á  dónde  me  he  de  ir?  Pa- 
rece qae  no  molesto  &  nadie. 

A  medio  dia,  D*  Ana  le  pregunta  sí  ya 
quiere  comer,  porque  es  tarde ;  que  no  de- 
be estar  sin  comer.  Al  sentarse  á  la  mesa, 
tiene  enfrente  una  taza  de  caldo. — Me  voy 
&  tomar  este  caldo,  prorrumpe,  como  una 
taza  de  a^a  de  tabaco.  ¡  Extraüo  mucho 
&  mis  hijas ! 

— ¿Por  qué  no  se  fué  vd.  con  ellas,  com- 
padre? ¿Por  qué  cambió  de  parecer? 

— El  sábado  voy  por  ellas. 

Elste  diálogo  ftié  cortado  por  Gregorio 
García,  que  le  dice: 

— Sellor,  ahi  viene  tropa  á  fuerza  de  ca- 
rrera. 

D.  Melchor  sale  á  una  de  las  ventanas  de 
la  sala  á  verla.  En  este  momento  llaman 
en  la  puerta  del  mesón,  y  D"  Ana,  después 
de  indicarle  que  se  vaya  por  el  jardín,  atra- 
viesa el  pasillo,  sale  al  patio  grande  y  abre 
el  portón.  Lindoro  Cagíga  es  el  primero 
en  apearse  y  en  hacer  que  le  condozca  la 
seDora  á  donde  se  encuentra  D.  Melchor. 
Ya  lo  había  negado ;  y  Lindoro,  insistien- 
do, la  lleva  por  rincones  y  piezas,  hasta  la 
sala  de  la  casa,  en  donde  Ocampo  aparece 
á  espaldas  de  D".  Ana,  que  insiste  en  ne- 


garlo. — ¿Pues  á  quién  buscan?  preg^i^nta 
él. — ¿Es  vd.  Ocampo?  le  pregunta  Cagig:a. 
— ¿Qaé  mandaban  vdes,,  mis  seUores? 

Cagiga  le  presenta  ana  orden  escrita  de 
Márquez.  La  lee  y  luego  dice:— Está  bien: 
estoy  á  sus  órdenes,  ¿Quieren  vdes.  tomar 
la  sopa? 

Negáronse.  D"  Ana  le  pregunta  entonces: 
—  ¿Qué  se  cambia  vd.  ropa,  compadre?  — 
Quién  sabe  si  me  lo  permitirán  los  seQores. 

Se  lo  permiten,  pero  en  compaHía  de  an 
oficial.  Entra  en  su  recámara  y  deja  caer 
con  disimulo  en  la  cama,  entre  su  ropa^  su 
reloj  do  oro  y  sus  mancaernas  de  brillan- 
tes. 

Hacen  que  monte  en  un  rocín,  cuya  silla 
es  toda  de  remiendos,  sin  freno,  con  un  ca- 
bestro por  bozal.  D.  Melchor  es  sobre  él  un 
rey  de  borlas. 

Y  toman  el  camino  de  Pateo.  Llegan  ft 
las  tres.  AHÍ  están  de  paso,  para  irle  á  vi- 
sitar á  Pomoca,  D'.  Teresa  Balbuena  de 
Urquiza  y  su  hijo  D.  Francisco  Urquiza. 
Este  ve  que  no  trae  nada,  para  resguardar- 
se del  agua,  y  le  regala  unas  chaparreras  y, 
para  que  se  las  sujete  al  pantalón  y  no  se 
le  suban,  unas  correas.  Dice:— Hijo,  nadie 
creerla  que  soy  de  Michoacán,  pues  ya  vea 


que  los  padres,  para  dar  el  Viático,  se  po- 
nen chaparreras. 

A  la  media  hora  hacen  alto  en  Paquísi- 
haato  y  sientan  k  la  puerta  de  una  troje, 
con  centinela  de  vista,  al  preso. 

Al  rato  se  prosigue  el  camino  &  Marava- 
tio,  donde,  á  las  seis,  van  k  parar  al  mesón 
de  Santa  Teresa.  Su  llegada  produce  sen- 
sación: allí  es  el  Amado,  no  ha  hecho  más 
que  bienes,  no  tiene  más  que  amigos. i  Pre- 
tenden aper sonársele,  para  que  se  fugue, 
horadando  el  muro  del  cuarto  que  ocupa, 
D.  Antonio  Balbuena,  su  condisoipulo,  y 
D.  Francisco  Urquiza;  pero  recuerdan  su 
carácter  digno  y  comprenden  que  toda  ten- 
tativa es  inátil. 

Al  día  siguiente,  á  ¡as  seis,  salen  para 
Toxhio.  D.  Antonio  le  regala  una  manga 
de  hule. 

Apenas  ha  salido,  se  reúnen  sus  ami- 
gos predilectos  en  la  casa  de  D.  Antonio 
Balbuena  y  se  propone  que  D.  Gerónimo 
Elizondo,  á  quien  el  General  Leonardo  Már- 
quez debe  la  vida,  vaya  tras  él,  para  sal- 

1  Uaravatfo  le  debe  el  mejor;  más  útil  de  bub  edi- 
floiiH:  qne  ee  doade  estin  las  esouelas,  las  autorida- 
des j  U  o&icel. 
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varíe;  pero  tal  es  su  confianza  en  el  bnen 
éxito,  que  eree  que  ana  carta,  mandada 
con  Teodosio  Espino,  correo  extraordina- 
rio, basta  para  conservar  la  vida  del  Re- 
formador. La  carta  llega  tarde. 

Ese  día,  k  las  cuatro,  toma  chocolate  en 
la  hacienda  de  Tepetongo,  en  el  pretil  del 
corredor,  de  pie.  Ya  noche  arriba  áToxhic. 

La  jomada  del  día  siguiente  es  hasta  la 
estancia  de  Huapango,  en  donde  le  reciben 
los  Grales.  Félix  Zulóaga  y  Leonardo  Már- 
quez. 

La  otra  jomada  es  á  la  villa  del  Carbón. 

Duerme  en  el  mesen  de  los  Fresnos,  de 
D.  José  Veláaquez,  y  le  proporciona  ali- 
mentos y  cama  su  buen  anugo  D.  Doroteo 
Alcántara. 

La  última  estación  es  Tep^i  del  Rio,  en 
donde  entran  la  maDana  del  3  de  Junio. 
Se  le  pone  en  el  mesón  de  las  Palomas,  con 
centineladevista,  eneloaartonúm.  8.  En 
la  misma  calle,  &  corta  distancia,  se  hospe- 
dan Zulóaga,  Márquez  y  otros  generales. 
Transcurrida  una  hora,  es  aprehendido  el 
guerrillero  León  Ugalde,  al  apearse  de  ana 
diligencia,  dentro  de  la  población,  en  me- 
dio de  sus  enemigos.  Es  puesto  en  capilla 
y  se  dan  órdenes  de  que  sea  pasado  por  las 


armas.  Varias  personas  de  la  población,  é. 
la  cabeza  el  cura  D.  Domingo  M.  Morales, 
raegan  a  Zulóaga  y  &  Márquez  que  perdo- 
nen á.  TJgalde,  Por  fin,  tras  de  algunas 
vueltas,  lo  consiguen,  regresAndole  de  en- 
tre las  filas  y  en  camino  ya  del  patibolo. 

En  tanto,  D.  Nicolás  Alcántara,  ahora 
Presidente  Municipal  de  Tepeji  del  Río,  co- 
mo á  las  diez  de  la  mañana,  lleva  nu  vaso 
de  agua  á  D.  Melchor  Ocampo,  y  tinta,  y 
papel  para  escribir  su  testamento. i  En  la 

1  Próximo  a  sbh  fusilado,  seqdk  a«  mb  ícíba 
T>B  noiiFiCAH,  declaro  que  reoonoioo  por  mis  hyas 
natoroles  &  Josefa,  Petra,  Julia  J  Luoil»,  )-  que  en 
oonaeouenoia  las  uombro  mis  herederas  lie  mis  pocos 
bienes. 

Adopto  como  mi  h^a  é,  Clara  Campas,  para  que  he- 
rede el  quinto  de  mis  bienes,  á  ñu  de  reootupeusar  de 
algán  modo  la  singular  fidelidad  ;  distinguidos  sec- 
vicios  de  su  padre. 

Nombro  por  mis  albaceas  &  oada  uno  in  súlidum  et 
In  reotum,  &  D.  José  María  Hauío,  de  T^imaroa,  6, 
D.  Eetanislao  Martínez  ;  al  Lie.  D.  Francisco  Beof- 
tez,  para  que  juntos  arreglen  mi  testamentarfa  y  cum- 
plan esta  mi  rolimtad. 

He  despido  de  todos  mis  buenos  amigos  j  de  todos 
los  que  mellan  faTorecido  en  poco  den  mucho,  y  mue- 
ro orejendo  que  he  hecho  por  el  servicio  do  mi  paie 

Tepeji  del  Río,  Junio  3  de  1861.— M.  Ocampo. 
Firman  este  &  mi  ruego  cuatro  testigos  y  lo  deposi- 


pieza  no  hay  más  que  una  tarima,  una  si- 
lla de  tule  y  una  mesita.  El  Reformador  se 
pasea  pensativo,  triste.  El  cura  Morales  se 
le  presenta  para  confesarle.— Padre,  estoy 
bien  con  Dios  y  él  está  bien  conmigo,  !e 
contesta. 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  le  sacan  en- 
tre ñias,  camino  del  suplicio.  Pasa  frente  á 
la  casa  donde  están  sus  verdugos,  la  cual 
tiene  grandes  ventanas  bajas.  Va  en  un 
caballo  mapano.  Viste  traje  gris,  lleva  som- 
brero aplomado,  ceiiida  á  la  copa  ana  cin- 
ta de  plata.  Juega  con  un  faete  las  crines, 
las  orejas  y  la  cabezada  de  su  cabalgadura. 
En  Caltengo  pide  que  se  le  permita  hacer 
una  adición  á su  testamento,  D.  Gabino  Ta- 
pia, administrador  de  la  hacienda,  le  ofre- 

to  en  el  Sr.  geneial  Tabeada,  á  quiea  ruego  lo  hi^a 
llegará  mU  albaceaa  úáD.  Antonio  Balbuena, de Ma- 

Gnel  lugar  mismo  de  la  ejecuoióo,  bacleuda  de  Tlal- 
tengo,  como  &  las  dos  de  Ib  tarde,  agrego  que  el  tei- 
tamsDto  de  DoBa  Ana  Moriu  Escobar  está  en  an  cua- 
derno en  inglés,  entre  la  mampara  de  la  sala;  la  ven- 


Lego  mia  libros  al  Colegio  de  San  Nicolás,  de  Ho- 
relia,  después  de  que  mis  senores  nlbaceas  y  Sabás 
Iturbide  tomen  de  ellos  los  que  gusten. — M.  Ocahpo. 
— J.  I.  García. —  Miguel  Neghbte. — Joas  Caldk- 
KOK. — Alejaboho  Reyes. 
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ce  ana  mesa,  un  baaco  y  pluma  y  tinta,  y 
el  Beformador  escribe,  sereno,  con  pulso 
firme. 1  Lau^  sigue  su  Calvario  y  &  dos  pa- 
sos hace  alto  la  tropa.  Quieren  que  se  hin- 
que, pero  rehusa  con  energía  y  espera  de 
pie  la  muerte. — ¿Para  qué?  Estoy  bien  al 
nivel  de  las  balas— hace  observar. 

Ya  cadáver,  ante  una  muchedumbre  de 
dia  de  plaza,  los  mismos  soldados  le  cargan , 
le  pasan  una  reata  por  las  axilas,  lo  asegu- 
ran y  le  cuelgan  á  un  árbol  de  pirú. 

Todas  estas  son  órdenes  terminantes  del 
Gral.  Leonardo  M&rqnez ;  todo  es  bien  me- 
ditado; todo  ha  sido  discutido.  La  «ijecu- 
eión  sabíanla  los  Grales.  Tabeada,  ArgUe- 

1  Glgeneral  UiguelNegrete.ouyaTozesmnyauto- 
Tiioda  en  esta  caso,  dice  en  aus  XeTnoriat,  inéditas 
aún:  <  Un  día  reolbl  nna  orden  del  asGor  general  M6r- 
qnM  para  que  marchita  4  nnÍTme  oou  él  &  Cnantitlán, 
donde  te  encontraba  oou  una  fuerza  respetable  que 
traía  de  la  Siena.  A  loa  diez  de  la  maUana  me  Incar- 
poré  con  mi  faerxa  &  las  del  seSor  generaJ  Mürquez  y 
con  bastante  disgusto  gupe  jue  habia  futilado  ai  Sr. 
D.  Melehor  Oeampo  y  que  ésta  había  hecho  bu  testa- 
mento, al  que  le  faltaba  una  Arma  de  un  teatigo,  pres- 
tándome yo  volantariaoieDte  para  legalizar  dleho  do- 
cumento oon  mi  firma,  do  obstante  ver  que  todos  se 
rehusaban  á  Brmar.  Esta  ejecución  ae  había  hecho  por 
orden  dtl  general  D.  Félix  ZwJóaga,  que  aparéala  all' 
oim  el  título  de  Presidente.» 


lies,  Zires  y  basta  el  pueblo.  No  hay  punto 
del  tránsito,  de  Maravatlo  á  Tepeji  deIRío, 
qne  ignore  que  el  Eefonnador  va  á  ser'pa- 
sado  por  las  armas  por  Márquez. — Allí  va 
preso  D.  Melchor,  para  que  lo  ñisile  Már- 
quez, se  dice  &  una  voz, 

Márquez,  &  su  salida  de  Tepeji,  contem- 
pla á  su  victima  todavía  pendiente  del  ár- 
bol. ¡Casi  pasa  debajo  de  ella! 

No  hubo,  pues — y  asiéntelo  de  una  vez 
la  Historia — ni  pudo  haber  equivocación 
entre  el  preso  León  Ugalde  y  D.  Melchor 
Ocampo,  puesto  que  ya  no  había,  á  la  hora 
en  qne  fué  sacado  entre  filas,  más  que  un 
preso  en  peligro  de  muerte:  ¡él!  A  León 
Ugalde  hacía  más  de  dos  horas  que  Már- 
quez y  Zulóaga  le  habían  perdonado  la  vi- 
da, de  acuerdo  ambos.  ¡Hasta  le  habían 
regresado  de  cerca  del  patíbulo  el  cura  Mo- 
rales, D.  Piedad  Trejo,  que  vive  aún,  y 
otras  personas  que  consiguieron  el  perdón. 

T  además,  qué  prueba  más  concluyente 
de  la  premeditación  en  el  fusilamiento  de 
D.  Melchor  Ocampo  que  su  mismo  testa- 
mento, el  cual  faé  leído  por  el  general  Leo- 
nardo Márquez  y  muchos  de  los  jefes  mili- 
tares de  su  séquito,  y  qne  comienza  con  es- 
tas palabras,  reveladoras  de  la  culpabilidad 
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de  Márquez  y  Zolóaga:  Próximo  a  ser  fu- 
silado, SESÜNSEHEACABADB'NOTIFICAR... 

Márqnra,  el  "hijo  predilecto  de  la  Igle- 
sia," el  "  soldado  de  la  Cruz,"  es  el  verdu- 
go; 7  Zalóaga,  su  cómplice. 

La  sangre  del  MArtir,  expresión  Inma- 
colada  de  la  Keforms,  padre  de  la  Demo- 
cracia, Teriñcó  la  reconciliación  entre  los 
liberales,  entonces,  y  dlóles  la  paz,  la  faer- 
za'yla  victoria.  Con  ella,  cual  talismán, 
se  allanó  la  marcha  del  Ejecutivo,  qne  ha- 
bía encontrado  más  obstáculos  en  sos  co- 
rreligionarios que  en  la  reacción.  El,  que 
no  tuvo  otras  armas  que  su  pluma  y  su 
palabra  en  vida,  faé,  A  su  muerte,  una  sa- 
ludable resurrección  social. 

E^uchemos  de  boca  del  general  Félix 
María  Zulóaga  la  triste  agonía  del  Mártir, 
tal  como  nos  la  ha  referido ,  punto  por  punto, 
6D  una  entrevista: 

«Descansando  una  maQana  calurosa  en 
Gnacaloo  (estancia  de  Huapango,  debe  de- 
cir) vimos  por  el  camino  levantarse  una 
espesa  polvareda  detrás  de  un  ginete;  nos 
pusimos  en  guardia;  creíamos  que  fuera  el 
enemigo:  era  el  gachupín  Lindoro  Cagiga 
qoe  trafs  preso  á  Ocampo,  habiéndole 
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aprehendido  en  gii  hacienda  de  Pomooa.  l 

— Es  preciso  fusilar  &  Ocampo;  es  muy 
liberal;  es  el  autor  del  tratado  Mao-Laue — 
me  manifestó  Márquez. 

—No;  porque  no  se  le  ha  cogido  con  las 
armas  en  la  mano.  Enhorabuena  que  sea 
juzgado  en  consejo  presidido  por  vd.  y  que 
se  le  sentencie — le  dije. 

Llamé  al  general  de  caballería  Antonio 
Taboada  y  le  ordené  que  quedaba  bí^o  su 
vigilancia  el  seUor  Ocampo,  que  le  guar- 
dara toda  clase  de  consideraciones  y  que 
me  respondería  de  su  vida. 

Nos  dirigimos  á  Tepíyi  del  Eío,  que  es 

1  Sobre  la  vid»  de  este  bandido  de  Santiuidec,  Eb- 
pañH,  da  idea  la  presente  aarta,  que  publica  oon  todoa 
suB  pontea  y  comas,  escrita  por  D.  MmiDel  Párez,  de 
la  hacienda  de  Arroy ocarco.  Eat¿  oonforme  todo  lo 
qoe  se  notiola  en  ella  con  el  resultado  de  las  inveati- 
gaoloneB  que  sobre  Cagiga  hice  en  San  Uiguel  Aoam- 
bay,  San  Juiuitoo  7  Huapaogo. 

<Lindoro  Cftgiga  fuá  uno  de  tantos  españolee  que 
Tienen  al  paía  en  la  peor  oonüioiún  en  pos  de  mejor  for- 
tuna. Cuando  ilag6  6  Airayozaroo  trafa  ropa  que  ni 
toa  de  BU  madida,  pero  luego  que  ae  reoibld  de  la  ad- 
ministTaoián  de  la  hacienda,  Codo  oambió :  ae  biao  de 
muy  buanoB  caballas  y  comenzií  é,  gaatar  lujo.  Le 
Agradaba  la  charreada  y  con  diez  6  qninoe  mozos  ha- 
da BUS  jaripeos  muy  ¿  menudo. 

«Parece  que  tuvo  algunos  amoree  oon  ana  seDorita 


nna  larga  calle  con  casas  &  los  lados  y  an 
paente  &  la  entrada.  Esparcimos  las  ñter- 
zas  por  la  población.  A  los  pocos  iastan- 
tes,  por  unos  soldados  fué  sorprendida  nna 
diligencia,  en  la  que  iba  León  TJgalde. 

Homero, d« nna  delainuioheríasdelamaiiioipalidnd 
de  PolotltlSn,  por  cuja  círcnnstanata  Iob  parientes  le 
comeiiiaran  á  mal  ver,  qaeiíendo  bnecarle  «amoTra 
;  >ÍD  dada  esto  ñié  ano  de  los  móviles  para  empeiur 
i  boeosT  relaoioDBB  con  gente  de  la  polftloa  en  aque- 
lla época,  como  Laia  Larranri,  PrsDciBco  Llamosa,! 
H&rquez  ;  otros,  oon  lo  qne  bastA,  nombr&ndose  jefe 
roTolnoionario  más  qne  servidor  de  Arroyoiarco. 

«Lindoroerftmaytenatycrneloiin  los  transeúntes, 
particularmente  con  los  daeBos  de  trenes  de  carros 
que  pasaban  por  la  íincienda:  exigía  cnotldades  ciar- 
hitantes,  jft  como  préatauío  6  ja  con  carácter  de  pea- 
je ;  todo  lo  cual  fué  nna  circunstancia  más  para  que 
la  gente  trab^adora  le  tuviera  mala  voluntad. 

cLeaoompaGabaotroeepaGol,  AlonBO,^  y  ae  reputa- 
ba sn  segando.  Cuando  ambos  jefes  se  encontraban 
por  Acambay,  se  le  ordenó  al  segando  oubriese  el  oa- 
inino  de  Arroyoiaroo  á  Acambay,  por  Feudú,  oomo 
vigilante;  pero  éste,  teniendo  sns  líos  con  nua  joTen, 
hermana  de  Leocadio  Romero,  abandonií  su  deber; 
y  resentido  Romero  oon  Alonso,  so  dirigilS  &  Arroyo- 
inreo  6  poner  en  conocluiiento  del  Coronel  Barriga, 
que1etoo<}de  destacamento,  para  noticiarle  que  Lia- 


—A  éste  sí  lo  fasilamos— me  dijo  Már- 
quez. 

— Sí;  á  éste  si,  porque  es  un  baadido. 
Llame  usted  al  cura  para  que  lo  coafieee. 

Márquez  se  separó  de  la  casa  en  que  es- 

doio  estaba  en  Acambaj  y  eiaeseel  momeota  de  ata- 
oarlo ;  y  al  efecto.  Romero  sirvifl  de  guía.  Efeativa- 
meote,  la  jomada  no  fué  infructuosa,  pues  se  le  di6 
algazo  al  espailol  Lindoro,  encerrándole  en  au  cnor- 
tel,  que  ora  un  mesfin,  en  la  población;  quiso  escapar, 
brincando  una  tapia;  pero  aiempre  fué  reoogido  con 
una  pedrada  on  la  uara  y  uu  lanzazo  de  un  soldado. 

«Como  el  Coronel  Barriga  tenia  orden  de  desterrar 
de  estos  rumbos,  por  babeise  oonstitufdo  Lindoro  el 
terror  de  la  gente  trabajadora,  mandó,  como  media 
m£s  sencillo.  Cortar  la  cabeift  y  la  tr^o  ano  de  loa 
soldados  en  una  zalea  prieta  y  enfrente  de  la  hacien- 
da y  en  la  linea  del  camino  rea!  se  la  colgú  de  una 
viga,  por  nueve  diss.  Hubo  algunos  caminantes  & 
quienes  lea  tocú  la  tiranta  del  muerto,  que  todavía 
tuvieron  tiempo  de  apedrear  la  cabeza. 

«Después  fué  reoogida  la  cabeza  j  ae  enterra  en  el 
«ampo  mortuorio  de  Arroyozarco. 

f£lD  momentos  en  que  Liodoro  mandaba  ooofesar  ¿ 
Serrano,  de  Aoambay,  para  fusilarlo  y  colgarlo  eu  un 
árbol,  porque  no  le  daba  el  dinero  que  le  eligía,  fué 
cuando  le  oajó  la  fuerza  liberal ;  y  el  miamo  árbol 
elegido  para  Serrano,  sirviú  para  colgar  el  cuerpo  de 
Lindare. 

«Lindoro  tenía  dentadura  postiza  y  enoasqniUada 
en  oro,  la  cual  le  fué  extraída  por  ano  de  los  solda- 
dos en  el  momento  de  colgar  la  cabeza.* 


tábamos,  casa  del  comerciante  Piedad  Tre- 
jo,  y  ordenó  al  coronel  Antonio  Andrade, 
jele  de  sa  estado  mayor,  que  dijera  á  Ta- 
boada  qne  por  orden  mía  fusilara  al  pri- 
sionero. Lela  yo  todavía  sentado  &  la  me- 
sa la  correspondencia  <^  Juárez,  qne  se  le 
habla  recogido  á  Ugalde,  cuando  llegó  An- 
drade y  avisó  á  Márquez  que  estaba  cum- 
plida la  orden:  que  el  preso  estaba  fusilado. 

— Pero  ¿qué  preso? — preguntó  con  hi- 
pocresía Márquez. 

— Pues el  sellor  Ocampo — respondió 

Andrade. 

Mé  levanté  indignado;  mandé  llamar  á 
Tabeada  y  ordeoé  que  Andrade  y  él  fue- 
ran inmediatamente  encausados;  lo  coal 
no  se  verificó,  por  el  seDor  Márquez,  y  esto 
me  confirmó  en  la  idea  de  que  la  llamada 
equivocación  era  de  acuerdo  con  él.  No 
hubo  tal  equivocación:  Márquez  había  com- 
binado con  ellos  la  manera  de  matar  á 
Ocampo  y  aparecer  él  como  inocente.  1  Aca- 

1  ]Qii4  mejorea  testlmonioH  de  la  culpabilidad  del 
G«l<ei«l  lUrqneE,  que  el  dieho  de  dog  de  eos  oorreli- 
gionarioe,  de  «u8  oompafieroa  m&a  antorisadosl 

En  SI  general  Mígwl  Míramón,  obra  de  que  apare- 
oe  aator  Víctor  Darán;  pero  qne  en  realidad  de  ver- 
dad ea  la  TlUd»  del  general,  ae  lee,  después  de  tratar- 
se de  la  heodlonibe  del  11  de  Abril  de  1S69,  bd  Taou- 


badodecometerBeel  fasilamiento,  Itegd  de 
México  Antonio  Colomo  con  una  carta  de 
mi  esposa,  en  la  que  me  suplicaba  encare- 
cidamente la  vida  de  Ocampo,  y  otra  de! 


baya,  la  oual  Tsliiíle  al  geoeral  LeoDsrdo  U&rqnei  el 
nombro  de  TJeopardo: 

"Háa  tarde,  coando  H&rqnes  gnerreaba  al  frento 
de  loa  revoluoionarioB  de  Méxloo  que  reconoafan  eO' 
mo  piesideat^  de  la  Kepüblica  al  8r.  Qral.  Félix  Zu- 
Idaga,  el  jefe  español  Lindoro  Cagiga  BOrprendid  L 
D.  HelohorOaampu,  antiguo  Ministro  de  Juáreí;  el 
8r.  Ocampo  estaba  &  la  sazfin  en  la  baoieoda  de  Po- 
moca,  cuidando  bub  personaleB  intereses;  las  mümas 
teopas  refolDoionariae  oapturaron  &D.  Le4n  Ugalde. 
Fai  mucho  tiempo  se  dolibenS  oon  reapeotoá  la  suer- 
te de  ambos  priaioneroe  J  Márquez  pidid  que  fueaen 
fnsiladoB.  ZolóagB  ae  reaignóí  «aerificar  áL.ITgolde. 
j  Uárquet,  que  ful!  quien  reolbid  de  víts  voe  la  or- 
den de  ^eauoiúo.  dyo  al  coronel  Aatonto  Andrade: 
Que  Be  ejecute  al  prisionero. 

<Y  D.  Helobor  Ocampo  fuá  pasado  por  laa  armas 
por  orden  secreta  de  Márquez.  Cuando  más  tarde  el 
Gral.  Zuldaga  pidió  á  Mirquei  explicaeioses,  éat» 
pretextó  haber  comprendido  mal>  SI  general  Ml- 
ffuel  Uiramón,  tomo  1,  págB.  175  j  176. 

En  «ata  mtama  abra  se  dice  que  los  heohoa  de  Hár- 
qoez  "  demuestran  hasta  la  evidencia  sutemperamen- 
to  sanguinario." 

En  las  nilHu*  koraiiict  JmjKría,  por  el  general  Ma- 
nuel Remireí  de  Arellano,  páginas  30  7  31,  se  lee: 

<  El  gobierno  de  Hiramdn  aayó  en  Diciembre  4a . 
1860.  Htlquei  ooDtlnn6  combatiendo  al  gobienko  d* 


&.  Nicanor  Carrillo,  que  había  hecho  ma- 
chísimos favores  á  Márqnez,  en  la  cual  le 
pedia  no  ñiese  á  ñisilar  &  D.  Uelohor.  Már- 
quez contestó  qoe  ya  no  era  tiempo,  por- 

JiiwB  b^jD  loa  órdenes  del  general  Znldaga,  6  qnlen 
recoDoofacomp  Pieiideate.  El  Lia.D.HelohorOoam- 
po  habla  sido  Ministra  de  Juárez  cuando  la  pnblioa- 
ranlaa  leyes  de  Beforma.  Liberaldebnenafe,  deoon- 
vloeiones  profnndat,  hombre  hooiado  y  de  grandes  ta- 
lentos. Be  había  separado  del  H iniaterio  taa  luego  oo- 
mo  habla  triimfoda  su  partido,  y  vivía  retirado  de  la 
polftiea  en  su  hacienda  de  Pomo«a,  adonde  se  oonpa- 
bs  de  haoer  prosperar  bu  nodeata  fortuna.  HárqueE 
enTi6enl861  un  piquete  de  tropas  para  aprehenderle 
•9  su  propia  nasa,  oomo  se  hiso  en  efecto.  Tan  luego 
oomo  le  tnro  en  an  poder,  pidió  al  general  Zulóaga  la 
inden  para  fusilarle..  L»  orden  le  íaé  rehusada.  En- 
tonces Hárqnei  rBonrri(!&imarerdaderaiiiit>iuJa,qne 
hizo  mía  odioso  alia  el  aseiinato  del  lloatre  mexioa- 
•.no.  Ocampo.en  efecto,  pudo  haber  sida  ibtal  ana  pa- 
tria porlaeiageraaiónde  aua  ideas  poli tieas,  pera  aus 
cualidades  elevadas  le  hacían  digno  de  respeto. 

«Su  aprehensióQ  había  tenido  Ingar  al  mismo  tiem- 
po que  la  del  guerrillera  Ugalde. 

fZnldaga  consintió  ea  que  se  fusilara  6  este  prisio- 
nero, ;  dio  4  MArqucE  las  órdenes  necesarias.  Cuan- 
do el  hombre  saugnlnaiio  estuvo  ya  autorizado  para 
pasar  por  las  armas  í  Ugalde,  previno  í,  la  guardia 
qne  vigilaba  í  Ocampo  jue  eiutnda  «no  de  tut  ofteía- 
Ut  de  érdenetfueK  d  dar  atitopara  futilar  al  prisU)- 
ntra,  al  ea-mittitírv  de  Juáre»  era  á  quUn  deMnn  ^'e- 
Butar.  Asi  fué  asesinado  un  hombre  ton  notable  por 


que  yo  lo  había  mandado  pasar  por  las  ar- 
mas, lo  cual  es  ana  falsedad  expresada  en 
dicha  contestación ,  supuesto  que  Márquez 
liabía  querido  hacer  pasar  por  equivoca- 
ción la  muerte  do  Ocampo,  y  esto  era  lo 

ius  taleotOB  como  por  la  energía  de  bo  oar&cter.  Sa- 
tiBfeohoa  los  instintos  feraoee  de  Hátques,  éete  se  dis- 
oiilpÚooiiZulií(^a,lisolBndD  pasar  lamnertede  Ooam- 
po  ooma  un  enor  fatal  cometido  por  aqnelloa  &  qnie- 
nea  él  habla  trasmitido  la  orden  relativa  al  guérrlUe- 
10  Ugalde.»  1 

l  cAlBbuenaunlfltad  del  general  Znloaga  dabenm  lOfl  iela- 
ll«  horribles  de  e>tfl  cHmaop  dol  oiul  noa  hBbabladoftüneiiel 

UHatenik 

<£LheoboB[giiieiit«,  qnvtavo  lugAr«npi«Heiialaniuitra,DO 

dAd«Oc»mpo  en  comp^ñl»  de  UATqDec,el  aBeaina Ba1»T»ba 
BdD  con  placer  ta  Bongre  de  eata  Tfctlmji,  despato  de  baber  pa« 

moca,  «e  detenía  pHfa  almursor  ü  pasar  la  aoobe,  y  dormía  en 

En  LoaúltinicHdtasdeODtabredel^peaiiDeatraperegrlna- 
tlúnde  PomacaATeMl  del  Río,  en  oompafila  del  periodista  D. 
Aurelio  J.  Venegaa  y  el  (toUgrafo  D.  AdalbarM  Uaja,  de  paao 
por  Pateo,  haolendxkue  fué  de  Ooampo,  noereflildanAdiiilnle- 
tradar,  el  oai^tAn  D.  UaDnel  AransnbLa,  compañero  de  campa- 


mente,  le  habla 

ofrec 

idomn;» 

Irma 

1  que  Irla  oon  gusto  1 

bUl 

imperad». 

Bne 

Ua  todavía  se  coiuer 

tactM,  entre  ot 

lachaa  «o> 

adedebajodesntodl 

se  ubcA  dónde 

I  solida,  y 

a  nn  asalero  enbleí 

eiiatal.  bectao  ei 

ilap. 

iierta  qne 

da  al  Bilertor,  el  cual  b 

«n)í 

real  y  Bi  habla  peURTDd, 

xparadeíaconic 

ipotí 

pOTi 

DHbK 

que  debió  haber  contestado  A  Carrillo  y  no 
qae  había  sido  fosilado  de  mi  orden.  Créa- 
lo usted,  hubiera  yo  mandado  fosilar,  si 
hnbieraestado  á  mi  alcance  hacerlo,  &  M&r- 
qnez,  á  Taboada  y  á  Andrade;  pero  laa  cir- 
cunstancias en  qnenoa  encontrábamos,  me 
obligaron  á  desistir  de  la  idea. 

— ¿T  habló  nsted  con  Ocampo?— pregun- 
té al  general  Znlóaga. 

— Si,  mnchaa  veces.  Tenia  un  valor  ad- 
mirable; le  decía  yo  que  no  tuviera  cuida- 
do, y  me  manifestaba  que  sólo  desconfiaba 
de  Márquez.  Tenía  yo  vivo  interés  en  con- 
servar la  vida  de  Ocampo,  porque  estaban 
presos,  en  México ,  Zaldívar,  Elguero  y  Cue- 
vas. Pensaba  yo  hacer  un  canje  con  Juá- 
rez; enviárselo  y  que  él  pusiera  en  libertad 
&  mis  amigos  presos. 

—  ¿Murió  con  ñrmeza  Ocampo? — inte- 
rmmpi  á  Znlóaga. 

— Según  supe,  por  los  informes  que  re- 
cibí, con  mucho  valor,  sin  preocuparse;  y 
escribió  sa  testamento  con  pulso  firme  en 
papel  colocado  sobre  sus  rodillas.  ¡Ah! 
sunca  podré  olvidar  ese  día  que  fné  uno 
de  los  muchos  tristes  y  penosos  de  mi  vi- 
da. Dicen  que  aquí,  al  saberse  la  noticia 
del  fusilamiento,  los  clubs  políticos  reco- 


rrían  las  calles  pidiendo  las  cabezas  de  los 
prisioneros."! 

Todo  México,  entonces,  como  nn  solo 
hombre,  levantó  indignado  su  voz,  exigien- 
do represalia;  pero  D,  Benito  Juárez,  pre- 
sidente de  la  República,  hizo  saber  que  pri- 
mero pasarían  sobre  su  cadáver  que  per- 
mitir el  falseamiento  del  espíritu  de  la  ley. 

«Ocampo — dice  Zulóaga — era  un  buen  hi- 
jo, un  cariDoso  padre,  un  sincero  amigo,  nn 
verdadero  patriota  y  liberal,  y  un  herege 
de  corazón,  y  no  como  otros,  por  interés.> 
,  ¡Qué  mejor  juicio  sobre  el  glorioso  mártir 
de  Tepeji  que  éste  del  general  Félix  ZuWa- 
ga,  su  condiscípulo  é  implacable  enemigo! 

Ante  el  cad&ver,  invocí}  asi  á  esa  alma 
grande  y  pura  D.  Ezequiel  Montes: 

<  ¡  Alma  veneranda  de  Ocampo !  Desde  el 
seno  de  Dios,  donde  reposan  tas  almas  de 
los  justos,  dirige  una  mirada  sobre  la  gran 
fitmilia  liberal,  de  la  que  fuiste  el  más  pu- 
ro y  precioso  ornamento T  si  estás 

contento  y  satisfecho  de  los  sentimientos 

1  Una  maobednmbre  <l«  gente,  presidlds  por  Gni' 
Uenuo  Prieto,  Igonoio  Ramírez  ;  Pohoíbdo  Arriaga, 
pedia  la  cabeza  del  Uíuistro  universal  de  Miramún, 
preso  en  el  ei-Arzabiepado,  y  <on;o  orínoo,  deofaAI- 
3,  debfa  eetar  ja  blanco  bd  la  pleota.> 


qae  la  animan,  pide  al  Kemtinerador  de  los 
baenos,  que  noB  una  estrechamente  para 
salvar  la  independencia  y  la  libertad  de  la 
Gepública ;  pide  también  que  cuanto  antes 
podamos  decir :  (Que  el  pudor,  la  justicia, 
la  fe  inviolable  y  la  verdad  pura  han  ha- 
llado machos  mexicanos  iguales  á  ti !  >i 
AiTSEL  Pola. 

1  Loa  datoB  de  esta  biografía  los  he  obtenido  tex- 
to&ImeDte  de  tas  personas  siguientea:  Sraa.  Uanuela 
Caldarún  de  Tapia,  Clara  Campos  6  Ignacla  Haya  de 
Uéadea;  Srea.  Patrioio  Balbuena,  José  Haría  Mata, 
Hauael  Alas,  Vioente  Moreno,  Valeriano  Lara,  Ig- 
nacio Qjeda  Veiduzoo,  Agapito  OJeda,  Franoisoa  Co- 
rral, José  M.  Veliwoo,  If  iootáa  Alcántara,  Piedad  Tre- 
jo,  Francisco  Herrera;  generales  Epitaoio  Huerta, 
Félix  Zolúaga  ;  Migoel  Negrete. 

Debo  también  una  parte  de  los  dooumentoB,  qne 
hay  por  primera  vei  se  pablican,  6  la  mu;  apreoia- 
ble  y  distinguida  dama,  Sra.  Dona  Joseflna  Hata  y 
Ocampo  de  Carrera. 

Ed  mi  visita  á  Pateo,  Pamooa,  Mararatio  y  las 
otras  estaciones  del  calvario  del  Santo  de  la  Reforma, 
reoogi  muchos  de  los  datos  sobre  su  vida,  su  martirio 
7  su  muerte.  Débalos  á  testigos  ociüares  y  á  las  au- 
toridades loeaiea,  que  me  allanaron  todo  género  de 
dlñonltades  en  mis  investigaciones. 

Tengo  la  firme  conviooiiSn  de  que  el  Qeneral  Leu- 
nardo  M&rqoei,  cod  toda  premeditación,  á  entera  con- 
oienoia,  rntuidé  aprehenderá  D.  Melobor  Ooampo,  le 
trazó  BU  oaliario  y  ordenó  su  asesinato  y  la  profana- 
ción de  ea  cadáver. 
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MELCHOR  OCAMPO, 

A  LOS  PUEBLOS  DEL  ESTADO. 


Micho  ACAHos: 

£A  inconcebible  conducta  de  un  Jefe  que 
be  sujetado  á  un  consejo  de  guerra  ha 
liecho  dudar  á  algunos  de  mi  flrmezade  prin- 
cipios y  dado  lug'ar  á  mucbos  para  que  Juz- 
guen, que,  de  acuerdo  con  los  pronunciados, 
ai  menos  en  intenciones,  solo  espero  que  la 
Repúblicaconsagre  el  levantamiento  de  Gua- 
dalajara  para  adtierirme  á  él.  (1)  E^  pues  un 
deloer  mío  deci  ros  mi  resol  uclón.  á  fin  de  que, 
si  alíennos  dudaban,  sepan  áque  atenerse  con 
respecto  ámf  y  si  otr;»  continúao  bablan- 

(1)  Se  refiere  al  Ouronel  LaUQ.  Raii,  qae  capituló 
Bo  TlaiaialiMi  con  el  Coronel  Francisco  Bahamondo, 
¡etv  de  la  resolución  cleric&l  en  Micbnacáu.cufo  pro- 
grama político  era«l  pláa  del  Hospicio,  procUmado 
en  QuBdalaJaní  á  mediados  de  18SÜ.  (Nota  de  A.  P.) 


doos  de  mí  eo  cierto  sentido,  sepáis  que  se  os 
engaña,  atribuyéndome  ideas  y  deseos  que 
nunca  he  tenido. 

La  Eepública  está  casi  agoviada  por  bus 
dÍTersoa  males:  es  el  enfermo  que  no  encuen- 
tra postura  en  que  estar;  pero  no  es  la  revo- 
lución BU  remedio.  Apenas  comienza  estay 
ya  podeia  decir  vosotros  todos  á  cuya  con- 
ciencia apelo,  si  el  estado  actual  de  anBÍedad 
en  que  se  encuentran  vuestros áuimoses  pre- 
ferible al  contristado,  pero  tranqullo^n  qu« 
se  bailaba  hace  unos  meses;  si  la  interrup- 
ción de  vuestras  industrias  y  giros  es  prefe- 
rible al  progreso  en  que  iban  entrando  á  la 
plácida  sombra  de  la  paz;  si  la  inseguridad  de 
vuestras  propiedades  y  vidas  es  preferible  & 
la  regularidad  que  iba  adquiriendo  el  libre 
ejercicio  de  las  garantías;  si  la  perspectiva 
de  estabilidad,  trabajosa  y  lenta,  pero  segu- 
ra, es  preferible  al  porvenir  de  discordias  y 
disolución  que  presenta  el  iniciado  cambio. 

i  HicHOACANOs  I  Echad  la  vista  sobre  los 
hombres  que  acaudillan  la  revolución,  ya  que 
no  podáis  extenderla  sobre  los  vilesy  cobardes 
que  en  las  tinieblas  la  protegen  j  que  serían, 
si  ella  triunfara,  loa  qne  recogerían  los  fru- 
tos. (l)¿Fo  es  cierto  que  con  raras  excepción  es 
de  hombres  liastante  necios  ó  bastante  cré- 

(1)  La  protegían  seGretamecteenUichoacíD  con  di- 
nero y  sus  influencias  el  Obispo  Don  Clemente  de  Je- 
sús Mungufa  y  el  Arzobispo  Doa  Pelaglo  Antonio  de 
Labastida  y  DíTaloe.  (Nota  de  A.  F.) 


duios  para  alucinarse,  los  que  aliün  el  estan- 
darte de  la  rebelión  ó  siguen  sus  filas  son  el 
peor  de  cada  casa?  ¿No  es  verdad  que  nin- 
guno de  ellos  se  distingue  por  antecedentes 
boorosos,  tomados  ya  de  la  moralidad  de 
su  conducta,  ;a  de  la  laboriosidad  de  su  in- 
dustria, ya  de  su  distinción  en  el  saber,  ya 
de  su  mérito  en  servicios  útiles?  ¿Y  creéis 
que  tales  homlarea  regenerarán  el  país? 

Soldados  infamados  en  nuestra  guerra  na- 
cional, aspirantes  que  desean  ser  algo,  astu- 
tas raposas  que  buscan  lobo  que  les  cace  la 
presa,  gente  perdida  que  no  tiene  ocupación 
honesta  ó  personas  irret1ex¡v;is  que  sin  sano 
criterio  son  el  manequl  de  bastardos  intere- 
ses: he  aquí  á  los -Be/oníiorforM  de  México.  {\) 
Desgraciado  país  el  en  que  tales  tutores  sin 
másmisióri  queel  trastorno,  sin  más  título 
lúe  la  falta  de  pudor,  sin  más  aspiración  que 

(I)  El  pl&n  del  Hospicio  fué  proclamado  por  <;]  Co- 
ronel José  María  Blaocarte,  que  so  disgustó  con  el 
Gobernador  de  Jalisco,  Lie.  Jesús  Lúpez  I'ortlUa,  pi>r 
haber  di  suelto  el  cuerpo  de  guardia  naclonul.  de  la 
que  aquél  era  jefe;  porque  le  negó  tren  mil  pesos  que 
■olicilaba;  porque  enestado  de  embriaguez  quiso  que 
CDUtlDuase  un  baUe  de  barrio,  cuyu  hora  de  licencia 
babfa  transcurrido,  por  lo  que  agmlló  6  hlrlú  aun 
agente  de  la  autoridad,  de  nombre  Sao  Lciín,  y  ésta 
ordenó  su  aprehensión  para  procesarlo.  Le  acompa- 
ílaroQ  en  la  proclamación  del  plan  el  oBclal  Ledn  Lo- 
lano,  revoltoso  de  profealón.  y  Juan  Vllialvaso.  que 
había  estado  eo  la  cárcel  y  se  le  habla  separado  de  su 
puesto  mUitar,  por  Indigno  de  pertenecer  al  ejírelto. 
Pura  gente  lépera  hacía  cola  á  estos  tres  cabecil  laa. 
(Nota  dé  A.  P.) 


la  de  medrar,  encuentraa  defensoresl  Pre- 
guntadles cuáles  son  los  malea  de  México,  y 
DB  responderán  por  antipatías  á  las  personas 
cuyos  puestos  envidian:  sondeadlos  sobre 
nuestras  cuestiones  sociales  j  políticas  y  oa 
responderán  con  declamacionei:  pedidles  el 
remedio  de  nuestros  males,  7  os  dirán  que  es- 
te es  el  secreto  que  quieren  hacerse  pagar 
con  que  pongáis  en  sus  manos  vuestros  des- 
tinos. Los  charlatanes  de  las  plazas  públicas 
siquiera  os  dirán  el  nombre  y  supuestas  vir- 
tudes de  ladrt^a  que  os  ofrecen  en  venta! 
Dicen  que  nuestro  primer  magistrado  es  in- 
moral é  inepto;  pedidles  las  muestras  de  su 
inteligente  moralidad:  que  os  muestren  bus 
obras,  por  ellas  los  eonocereis:  que  os  prue- 
ben íiu  diclio;  á  la  hora  de  la  prueba  recono- 
ceréis la  vaciedad  de  su  declamación.  Inepto 
é  inmoral  quien  ha  pacificado  la  República, 
comenzado  á  dar  prestigio  á  la  autoridad, 
oegádose  á  las  st^rdldas  comblnaciouea  del 
agio,  reprimido  con  mano  vigorosa  la  inso- 
lencia de  la  antigua  estratocracia,  condenado 
á  la  merecida  inacción  á  las  sanguijuelas 
del  erario,  vivido  sin  reutas  y  sin  graváme- 
nes nuevos  ni  á  las  corporaciones,  ni  á  los 
ciudadanos!  |1)  Ha  errado  en  más  de  una  vez 
....  ¿Sabéis  quién  no  yerra  nunca?  El  que  aa- 
da  hace. 
¡  MiOHOACANoe !   La  revolución  dice  que 

fl)  Toda  Mta  labor  fué  del  General  Dod  Mariano 


quiérelas  actualesinstituciones;  no  os  desga- 
rréis por  loque  poséis  ya.  La  revolución  dice 
qne  quiere  que  nos  diri|a  el  beroe  de  saínete 
que  por  «u  impericia,  cuando  no  sea  su  trai- 
\  ciÓD,  nos  entregó  en  detftU  á  loa  Norte- Ame- 
'  ricanos  (1):  no  trabajéis  por  el  origen  del  ma- 
jorde  nuestros  males,  por  el  doble  desertorde 
lapresidenclaydel  mando  que  noa  abandonó 
vilmente  luego  que  destruyó  nuestras  fuer- 
zas y  nuestras  esperanzas!  La  revolución  pi- 
de reFormas:  esperadlas  más  bien  de  la  dis- 
cusión que  del  combate!  La  revolución  que 


0)  El  artteulolldelplAn  del  Hospicio  docfa  que  era 
digno  de  la  gratitud  nacional  el  General  Don  Autonio 
López  de  Santa  Ana  por  los  eminentes  servicios  qae 
habla  prestados  la  Nacldn  y  lelnvltabaí  volverá  la 
Hepúbllca. 

Ed  la  seeliÍD  del  Congreso  Oonstltayente.  del  ES  de 
Mano  de  18%  se  leyónncocaunlcado  de  los  diputados 
Don  Melchor  Ocampo  y  Don  José  María  Mata  otro- 
dendo  dos  Interesantísimos  documentos,  antógratos, 
qne  lograron  adquirir  durante  aa  destierro  en  los  Es- 
Udos  Unidos,  y  que  prueban  que  Santa  Ana  en  I83S 


celebró  el  convenio  secrelo  de  bacer  que  fuera  reco- 
nocida la  Independencia  de  Teíaa. 

Los  documentos  eran  una  carta  du  Santa  Ana  A 
Houston  y  una  comunlcaclúu  del  General  Juau  N. 
AlmoDte,  Secretarlo  de  sq  Alteza  Sereaíslma.  en  que 
explicaba  todas  las  Intenciones  de  éste  é  Indicaba  la 
cooperación  que  del  proyecto  podía  prestar  el  Oon- 
greeo  de  Texas. 

A  la  vista  da  los  diputados  constituyentes  estuvie- 
ron los  susodichos  documentos  y  todos  palparon  su 
antencldad.  Santa  Ana  no  los  desmintió.  (Nota  de  A' 


no  presenta  ni  idea  nueva,  ni  medios  razona- 
dos, ni  persona  digna  de  respeto,  va  á  consu 
miras  en  provecho  de  los  extrafloa,  si  por  ua' 
vértigo  inconcebible  os  dejáis  arrastrar  al 
abismo  á  que  os  precipita. 

¡  Micho  ACASOS !  Es  un  hombre  de  bien  quien 
os  habla.  Obscuro,  es  cierto;  pero  inmacula- 
do: sin  ciencia;  pero  sensible  y  sincero;  sin 
conocimientos;  pero  con  instintos  puros:  sin 
prestigio;  pero  con  amor  ardiente  por  1ü  pa- 
tria. ¡Creedme!  Sean  cuales  fueren  los  ma- 
les que  en  el  orden  legal  resentimos,  peores 
sin  comparación  son  los  que  vendrán  déla 
guerra  civil.  Con  aquél  podemos  aún  conva- 
lecer de  ellos;  con  ésta  nos  perdemos  sin  re- 
medio! ¡Si  mi  sangre  fuera  preciosa  la  ofre- 
cería en  expiación  al  cielo,  pero  humilde  co- 
mo es,  JO  la  derramaré  gustoso  por  sostener 
nuestras  instituciones  y  nuestro  estado  ac- 
tual, como  menos  malo  que  cualquiera  otro 
que  fuese  establecido  por  las  armas!  (1) 


DISCURSO 

Pronunciado  el  lo  de  Septiembre  de  1852.  * 


SESOEES!  Mientras  que  la  organización 
del  hombre  se  conserve,  como  hoy  nos 
la  muestra  su  naturaleza,  habrá  enla  especie 

(■)  Este  discurso  fuépubtlcadoenvolumeoea  cuar- 
to 7  se  lee  en  suportada:  "Discurso  pranunclodo  por 
el  Exmo.  St.  D.  Melchor  Ocampo  en  In  maBana  del 
W  de  Setiembre  de  1652,  Impreso  por  disposición  de 
la  junta  patriótica.  Morella:  Tipografía  de  Octavla- 

En  la  bola  simiente  á  la  portada  está  el  retrato 
del  autor.  Aparece  en  la  trlbuDacoalamano  Izquier- 
da enguantada  puest» sobre  tabarandilla,  laderecba 
en  alto,  asiendo  unos  papeles.  Tiene  el  orador  chale- 
co blanco  muy  escotado,  frac  ;  ancha  corbata  negra 
de  !azo;  su  cabeza  es  hermosa,  su  frente  daspelada, 
aa  cabellera  larga  echada  atrás  cubre  casi  coa  am- 
plia honda  espesa  el  pabellún  de  las  orejas. 

Abalo  del  retraKi  hay  un  facsímile  de  su  nombre  j 
rúbrica. 

Nos  dice  el  8r.  Uc.  Don  Eduardo  Rulz  que  el  retra- 
to es  hechura  del  llti^grafo  Sr.  Valo.  que  fué  admira- 
dor iDCOndlclonal  del  Sr.  Ocampo.  (Nota  de  A.  P.) 


humana  un  gran  número  de  individuos  que 

estén  no  necesaria,  pero  sí  fatalmente  suje- 
tos á  otros.  Es  naturalmente  indeclinable  la 
dependencia  y  sujeción  del  débil  al  fuerte, 
del  Ignorante  al  sabio,  del  desvalido  al  pode- 
roso. Pero  es  socialmente  posible  la  emanci- 
pación de  todas  estas  sujeción  es.  La  bigiene 
'y  la  ortopedia  pueden  fortificar  ó  corregir 
una  ot^an  i  ilación  débil  y  anormal,  ó  cuando 
menoH  la  gimnástica  puede  ensefiar  al  des- 
graciado que  bajo  aquélla  gime,  los  ejerci- 
cios de  armad  y  otros  que  compensen  su  na- 
tural debilidad.  El  estudio  ya  sobre  la  natu- 
raleza, ya  sobre  los  libros,  ya  sobre  los  pro- 
cedimientos Industriales,  puede  procurar  el 
grado  de  inatrucción  que  cada  uno  necesite 
para  desempeSar  por  si  s(j1o  bu  papel  en  el 
mundo.  El  trabajo  y  la  economía  pueden  dar 
á  cada  uno  aquel  grado  de  riqueza  que  en  su 
estera  baste  á  satisfacer  sus  necesidades  rea- 
les y  fantásticas. 

Sucede  lo  mismo  con  las  naciones.  La  Es- 
paSa  de  1521  era  más  hábil,  más  fuerte,  más 
poderosa  que  el  carcomido  imperio  de  Moc- 
te?.uma,  y  cuando  la  providencia  puso  en 
contacto  estos  dos  pueblos,  el  uno  quedó  na- 
turalmente sujeto  al  otro.  Pero  esa  misma 
vieja  Espada  ya  no  conservaba  su  prepoten- 
cia trescientos  aSos  más  tarde,  y  la  Nueva 
Espaüa,  después  de  tres  siglos  de  instruirse 
y  fortificarse,  pudo  manumitirse  del  tutor 
que  la  oprimía  y  vivir  libre  y  señora  de  sí 


misma,  admitida  eo  la  familia  de  las  demás 
Daciones. 

Hay  cierto  grado,  hay  un  cierto  géneru  de 
dependeníca  que  nos  degrada,  y  ei>  aquel  ea 
que  no  podemos  vivir  sin  el  auxilio  ageno: 
S  es  aquel  en  que  ni  nuestros  negocios,  ni  el 
oso  de  nuestras  facultades,  ul  la  subveaclún 
&  las  necesidades  nuestras  pueden  hacerse 
por  nosotros  solos.  Somos  incompletos,  esta- 
mos truncos,  no  existimos  propiamente  co- 
mo individuos,  siempre  que  puestra  razón, 
nuestro  organismo  ó  nuestros  medios  de  sub- 
sistencia no  basten  al  desempeflo  de  todas 
las  funciones  que  la  naturaleza  y  por  lo  mis- 
mo la  sociedad,  que  es  nuestro  estado  natu- 
ral, quieren  que  desempeHemos.  No,  no  hay 
individualismo,  siempre  que  haya  de  hacer- 
se por  dos  6  más  la  función  que  debiera  cum- 
plir uno  solo,  porque  la  acción  y  su  impulso 
ú  resorte  están  divididos.  Las  naciones  tam- 
poco pueden  serlo,  ni  aún  merecen  el  nombre 
de  tales,  siempre  que  para  los  altos  destinos 
que  les  están  encomendados  tengan  que  va- 
lerse del  auxilio  6  complemento  de  otras. 
Por  el  contrario,  cuando  un  cierto  número 
de  condiciones  se  ha  cumplido,  la  dependen- 
cia deja  de  existir:  el  individualismo  se  esta, 
blece  ene!  justo  grado  que  ae  necesita  para 
la  libertad:  la  nacionalidad  se  proclama  por 
unos  y  se  reconoce  por  otros:  la  nación  y  el 
hombre  han  puéstose  en  la  senda  de  su  rela- 
tiva é  indefinida  perfección. 
Ei  16  de  Septiembre  de  1810  comenzó  la 
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Nueva  Eapafla  del  modo  ostensible  y  oñcial 
que  coDocemos  lü  Berie  de  actos  por  la  cual 
en  1821  había  de  terminar  su  menor  edad, 
Teriflcando  su  emancipación.  La  Indepea- 
deacla  por  tanto  tiempo  ansiada,  la  indepen- 
dencia que  se  bailaba,  el  no  formulada  en  los 
labios  de  todos  los  mexicanos,  sí  sentida  por 
todos  los  corazones:  la  independencia  que  los 
más  nobles  instintos  revelaban  á  los  bi  jos  de 
Coautimocy  de  Cortés  se  inicia  por  uno  de 
esos  bombres  singulares  que  la  providencia 
sabe  elegir,  se  sostiene  con  todo  género  de 
eacrificios  j  heroísmo,  y  se  consuma  para 
gloria  de  los  que  la  emprendieron,  y  bien  y 
provecho  nuestro.  Muchas  veces,  eu  este  día 
de  sagrados  recuerdos,  se  os  ha  dicbo  esto, 
Señores.  Yo  me  limitaré  á  manifestaros:  que 
si  continuamos  en  la  senda  fatal  en  que  nues- 
tras discordias  nos  han  metido,  se  acaba  el 
gran  bien  de  nuestra  independencia;  y  pro- 
curaré hacerlo  sencilla  y  tan  brevemente  co- 
mo pueda,  cuando  honrado  con  la  comisión 
de  hablaros  y  aceptándola,  á  pesar  del  esta- 
do de  mi  espíritu,  porque  en  favor  del  obje- 
to tendréis  indulgencia,  os  la  pido  para  lo 
que  voy  &  deciros. 

El  mismo  hombreque,  avanzando  en  edad, 
aprenda,trabaje  y  economice.  Irá  presentan" 
do  en  solo  su  desarrollo,  á  medida  que  crezca 
y  adelante,  los  varios  grados  deindependencia' 
quenecesita  para  adquirir  la  plenitud  de  su 
libertad  y  llegará  ser  ese  rey  de  la  tierra,  que 
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libre  y  eapoctanea mente  hace  ó  no  el  bien,  y 
merece  por  ello  el  premio  ó  el  castigo. 

Observadlo,  Señores,  desde  antes  de  que 
nazca:  ni  para  alimentarse  ni  para  raoverae 
tiea«  voluntad.  Por  un  asombroso  mecanis- 
mo fisiológico  se  nutre  sin  quererlo  ni  saber- 
lo; pero  apenas  nacido,  ya  busca  ó-rechaza  el 
aliiDento  que  le  presenta  la  madre,  yaabreó 
cierra  los  ojos,  ya  extiende  ó  no  los  miem- 
bros, ya  calla  6  llora,  ya  se  irrita  ó  se  apaci- 
gua: en  una  palabra,  apenas  rompe  la  pla- 
centa cuando  comienza  su  independencia  y 
por  ella  su  libertad. 

A  medida  que  crece,  se  aumenta  ésta:  ya 
no  necesita  andaderas,  ya  come  y  se  viste  por 
su  mano,  ya  comienza  ¿buscar  las  recompen- 
sas y  evitar  los  castigos,  ya  siente  los  desve- 
los de  la  más  poderosa  de  las  pasiones,  ya  de- 
sea fundar  una  familia  nueva. 

Pero  necesita  del  apoyo  y  consejo  del  pa- 
dre ó  de  quien  lo  representa,  pero  no  puede 
disponer  de  todo  su  tiempo,  no  puede  entre- 
garse á  ios  ejercicios  ó  á  los  placeres  que  lo 
atraen,  no  tampoco  gastar  dinero  que  no  tie- 
ne, porque  ba  de  sujetarse  á  aquel  por  cuyo 
trabajo  vive  lí  por  cuya  sabiduría  se  go- 
bierna. 

Vedlo  crecer,  aprender  el  arte  dificil  de  la 
vida,  seguir  una  ocupación,  bacerse  hábil  en 
algún  ramo  y  vedlo  también,  conforme  con- 
tinúa su  desarrollo,  Irse  emancipando  de  to- 
das las  dependencias,  sin  consentir  otras  que 
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las  de  la  razón  ó  de  la  ley,  cuando  ba  llegado 
&  la  plenitud  de  su  ser. 

Luego  que  del  individuo  se  pasa  á  la  fami- 
lia, ala  tribu,  álanaclÓD,  lascoadicionesdel 
progreso  se  modifican  ua  poco;  pero  eseaclal- 
mente  quedan  las  mismas.  £1  saber,  condi- 
ción imprescindible,  se  necesita  en  todos  los 
grados  de  sociedad,  como  en  todos  los  indi- 
Tlduos;  pero  se  lia  menester  en  mayor  escala. 
Saber  en  una  ciencia,  una  ocupación,  un  ar- 
te, un  oficio  bastan  al  bombre;  más  artes, 
ocupaciones  y  oficios  necesítala  tribu,  máa 
oficios,  artes,  ocupaciones  y  ciencias  exige 
una  nación.  En  aquello  en  que  el  hombre  lle- 
gó á  adquirir  habilidad  no  pide  el  consejo  de 
otro,  ni  es  sobre  los  puntos  que  sabe  sobre 
los  que  necesita  dirección.  Y  es  tan  podero- 
sa la  depcDdencia  del  saber,  que  los  bombres 
más  eminentes  se  sujetan  gustosos  al  más 
humilde  artesano,  cuando  se  trata  de  pun- 
tos de  la  profesión  de  éste,  tan  poderosa  que, 
cuando  uno  de  los  canes  de  Tartaria  llegó  á 
subyugar  el  colosal  Imperio  de  la  China,  se 
vlóálos  conquistadores  sujetarse  espontá- 
neamente á  las  leyes  y  costumbres  de  los  con- 
quistados, porque  las  encontraron  más  sa- 
bias. 

No  era  la  Nueva  España  de  1810  tan  igno- 
rante como  hubiera  convenido  á  laEspaQa. 
Muchos  de  sus  hijos  sabían  tanto  como  los 
de  la  madre  patria  los  oficios,  las  artes,  y  en 
las  ciencias  cuanto  entonces  conocía  la  raza 
castellana  sobre  derechos  y  deberes.  Y  el  co- 


13 

nocimiento  de  éstos  despertó  la  natural  as- 
piración de  practicarlos.  Largos  aüos  de  esa 
paz  sepulcral  que  solo  parece  conservarse 
porque  ni  el  opresor  tiene  ya  baldón  que 
agrei^ar  al  oprimido,  ni  la  sensibilidad  de  es- 
ta fibra  que  no  esté  embotada,  ó acaso 

más  bien de  esa  quietud  que  produce  el 

entorpecimiento  de  las  potencias,  cuando  los 
instintos  animales  se  ejercen  á  satisfacción 
de  los  sentidus,  habían  vuelto  indiferente 
para  muchos,  y  basta  querida  de  algunos,  la 
opresión  que  sobre  nuestms  padres  se  ejer- 
cía. 

No  pudosin  embargo  la  vida  de  la  Inteli- 
gencia posponerse  en  todos  á  la  animal:  los 
que  entre  nosotros  representaban  aquella, 
encontrándose  iguales  á  sus  opresores,  en 
cuanto  al  saber,  se  veían  humillados  en  to- 
das sus  posiciones,  se  sentían  muy  superio- 
res á  ellos  por  la  justicia  de  rus  aspiraciones,- 
y  este  mismo  brío  que  da  la  convicción  de  la 
propia  justicia  no  se  debe  sino  al  cultivo  del 
entendimiento  que  la  hace  conocer,  A  la  de- 
puración de  la  voluntad   que  la  hace  amar. 

El  ntimero  de  Ins opresores  era  en  1810  ma- 
yor con  muchuque  de  lus  oprimidos,  respecto 
ala  proporción  en  que  unos  y  otros  se  en- 
contraron en  1520;  pero  ios  elementos  artifi- 
ciales de  poder  eran  inmensurablemente 
mayores  por  parte  de  no-otros  cuando  en  el 
pueblo  de  Dolores  cumeiizaron  á  ensayarse. 
Recursos  mentiiles.  recursos  artísticos,  re- 
cursos financieros  e-it  ib.in  en  Nueva-I 
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en  mayoría  de  nuestra  parte;  y  sin  ta  des- 
gracia de  que  nuestros  primeros  movimien- 
tos alarmasen  á  las  gentes  pacíficas  por  los 
Inevitables  desórdenes  que  losacompaüaroo, 
la  independencia  de  México  no  hubiera  esta- 
do á  discusión  entie  Dosotros  durante  once 
aQos,  sino  que  se  habría  efectuado  desde  los 
primeros  meses. 

Ruborizado  de  ello,  tengo  que  recordar, 
que  &  los  fundadores  de  nuestra  nacionali- 
dad se  les  ha  llamado  á  la  b:irra  de  la  histo- 
ria, de  dos  años  a  esta  parte,  para  que  res- 
pondan de  su  conducta.  [El  benefactor  lla- 
mado á  juicio  por  el  beneficiado,  para  que 
explique  por  qué  no  hizo  el  beneficio  del  mo- 
do que  éste  lo  entiende,  y  cuandoel  beneficia- 
do mismo  se  opuso  á  que  se  hiciera  mejor!.  ... 
(■Sabéis,  SeQores,  por  qué  es  tan  común  la 
ingratitud?  Sí,  lo  sabéis  sin  duda;  mas  per- 
mitidme recordároslo.  El  beneficio  convier- 
te al  que  lo  hace  en  superior  de  quien  lo  re- 
cibe y  tal  superioridad  humilla  el  amor  pro- 
pio de  éste.  Se  necesita  un  fondo  generoso, 
una  gran  veneración  por  la  justicia  y  cierta 
abnegación  para  reconocer  todos  los  benefi- 
cios y  confesarlos  en  toda  su  magnitud.  ÍJa- 
da  más  común  en  el  ingrato,  que  discutir  si 
es  un  bien  el  que  ha  recibido,  ó  atribuirlo  á 
Innoble  origen  6  deprimir  por  cualquier  otro 
pretexto  al  bienhechor. 

Hay  quien  cuestione,  si  la  independencia 
es  un  bien;  sujetadlo  á  la  voluntad  de  unex- 
traSlo;  no  discutáis  con  él.   Hay  quien  cues- 
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tiODs,  si  la  independencia  de  México  fué  un 

beneficio  para  nosotros.  Decidle  que  no,  si  es 
ae  los  que  apetecen  un  amo,  porgue  éstos  lo 
necesitan;  no  se  sienten  capaces  de  obrar 
por  sí,  se  reconocen  pupilos,  confiesan  que 
aúD  no  son  hombres.  Macedlos  depender  del 
rey  au  amo.  Pero  quien  quiera  que  compren- 
da la  palabra  sagrada  de  patria,  quien  quie- 
rs  que  para  sí  ó  loa  suyos  desee  la  libertad  j 
digaidad  propias,  no  querrá  sin  duda  humi- 
llar su  noble  frente  ante  el  capricho  de  un 
déspota  extraño,  representado  por  insolentes 
é  inmorales  favoritos.  Bajo  los  reyes  no  hay 
patriotisnno,  sino  fidelidad  al  soberano;  no 
hay  ciudadanos,  sino  vasallos,  no  hay  patria: 
fl  Estado  soy  yo,  dijo  uno  de  los  miis  notables 
déspotas,  resumiendo  el  espíritu  de  las  mo- 
narquías. 

Y  cuando  á  alguno  veáis  que  teniendo  pa- 
tria ultraja  á  esta  santa  madre,  que  abusan- 
do de  funestos  talentos,  los  emplea  en  desa- 
creditar y  maldecir  á  sus  padres,  que  desco- 
nociendo su  origen  oscuro  y  plebeyo  quiere 
aliarse  á  mayores  y  reniega  su  humilde  pro- 
sapia, compadecedlo  6  despreciadlo.  No  es 
sin  duda  esa  virtud  que  todos  han  venerado 

5  se  llama  patriotismo,  la  que  da  inspiración 

6  sus  labios  ó  &  su  pluma.  Se  rie  6  se  lamen- 
tade  tener  madre,  y  tampoco  es  sin  duda 
por  la  nobleza  de  sus  sentimientos  ó  por  la 
elevación  de  su  espíritu  por  lo  que  se  com- 
place en  deprimirla  y  volverla  despreciable  á 
loB  ojos  de  sus  hermanos  y  de  los  extraEos. 


le 

Califica  de  preocupación  el  patriotiatoo  y  & 
expensas  de  tao  booorable  Bentimíeato^á 
expensas  de  la  patria,  abstracción  demasia- 
do Bublime  y  generosa  para  que  él  la  alcan- 
ce, satisface  ^u  orgullo  de  crítico  y  su  vani- 
dad de  parlante.  Os  lohe  dicho  ya:  cumpa- 
decedle  ó  despreciadlo 

Mas  si  eDcoatralscoQ  personas  que  tengan 
ese  pudor  que  hace  ocultarlos  defectos  de  la 
fcmilia  propia,  que  no  piensen  en  ser  impar- 
dales  cuando  se  trata  del  padre  <5  de  la  ma- 
dre, que  tengan  corazón  para  agradecer,  no 
dudéis  en  decirles,  que  la  independencia  fué 
para  Méx  co  un  bien  tan  grande,  tan  grande, 
como  no  puede  tener  otro  mayor,  puesto  que 
á  él  debe  su  existencia  política. 

Sí,  fué  un  bien  que  os  debemos,  justamen- 
te llamados  Padrea  dé  ía  Patria!,  por  vuestra 
sagaz  previsión,  por  vuestro  valor  indómito, 
por  vuestra  heroica  constancia,  por  vuestra 
abnegación  sublime  tenemos  patria!  Si  al- 
gún esclavo  bendice  á  su  dueño,  ¿por  qué  no- 
sotros no  hemos  de  bendecir  á  nuestros  pa- 
dresV  Se  os  acusa,  héroes  queridos!  de  haber 
empleado  los  únicos  medios  que  en  vuestra 
mano  estaban;  se  os  acusa  de  no  haber  sabi- 
do lo  que  hoy  se  sabe;  se  os  acusa  de  los  abu- 
sos cometidos  en  vuestro  nombre;  y  se  blasfe- 
ma de  la  providencia,  suponiendo  que  en  un 
sucesoque  cambió  la  fazdel mundo, obrasteis 
contra  sus  designios  Justos,  os  opusisteis  á  su 
volunta!  omnipotente,  triunfasteis  de  sus 
decretos  eternos.   |  Descansad  en  su  seno! 
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[Compadeced  estos  delirios!?  al  para  mengua 
nuestra  contáis  al guooa  ingcatroa  entre  vues- 
tros propios  hijos,  contad  también  con  las 
bendiciones  de  todos  ios  hombres  generosos 
en  todos  los  países  y  en  todos  los  siglos  áque 
llegue  TUBstro  nombre. 

Pero  algunos  dicen,  que  sin  negar  queco 
si  misma  la  Independencia  sea  un  bien,  nin- 
gunos otros  ha  producido.  Si  suponemos 
por  UD  momento,  que  semejante  absurdo 
fuese  cierto,  por  más  que  lo  desmientan  las 
ciencias,  las  artes,  la  Industria  en  todds  sus 
ramos,  el  comercio,  las  comodidades  de  la 
vida,  la  simple  comparación  del  número  de 
los  que  hoy  !as  disfrutan  con  el  de  los  que 
las  gozaban  antes,  de  los  productos  actuales 
con  el  de  nuestros  antiguos  artefactos,  ¡serla 
culpa  de  nuestros  héroes,  si  en  más  de  trein- 
taaSosDO  bemop  sabido  aprovechar  sus  sacri- 
ficios? ¿Debe  increpárseles  porque  creyeron 
que  Helaríamos,  nosotras  sus  hijos,  nosotros 
su  oi^ullo  y  esperanza  á  ser  homhres  y  cuer- 
dos, mientrasla  conducta  nuestra  ni  hasido  ni 
es  sino  ta  de  nlSos  grandes  ó  de  insensatos? 

y  en  efecto  no  ha  sido  cordura,  no  tan- 
to ya  desperdiciar  los  aOos  ;  la  riqueza  pú- 
blica en  diveraos  ensayos  de  gobierno  y  ad. 
miDÍstracl<}n,  cuanto  lo  serii  que  del  todo 
perdamos  la  lección  última  que  el  triunfode 
los  Estados  Unidos  sobre  nosotros  deblódar- 
nos.  Una  vez  idos  nuestros  vecinos.  ¿Qué 
pedía  la  prudencia?  Que  los  males  reconoci- 
dos se  remediaran,  que  los  futuros  se  preca- 


TleraQ.  Comenzamos  apenas  la  obra.  ¿S!I 
ejército  era  demasiado  Dujnerosoé  indiscipli- 
nado? puea  debía  disciplínarBe  y  reducirse  el 
ejército.  ¿Sus  altos  gradoB  babfan  eido  iava- 
dldospor  personas  iodigaa-'y  prodigados  por 
inmorales  mandarines?  pues  debfa  cegársela 
fuente  de  estos  abusos.  Los  extraviados  gas- 
tos del  gobierno  general  babían  superado  en 
tanto  loa  recursos  públicos,  que  no  solo  se 
agotaron  todos  los  bienes  nacionales,  sino 
que  las  generaciones  venideras  se  grabaron 
con  una  inmeniía  deuda;  se  redujeron  los 
gastos  hasta  costar  nueve  millones  toda  una 
Administración  central  que  en  algún  año, 
para  el  ramo  solo  de  guerra,  presupuso,  más 

de  veintiún  millones la  deuda  se  redujo 

j  aun  parte  se  puso  en  vía  de  pago.  Diga  lo 
que  quiera  la  pasi<ín.  ¿Ha  habido  eo  nues- 
tros anales  época  más  económica  ni  menos 
sangrienta  que  la  del  último  lustro?  ¿La  ha 
habido  que  en  su  conjunto  presente  ipás  ten- 
dencias á  morigerar  la  Adminiatración? 

Pero  esto  no  ha  bastado  para  el  ansia  con 
que  este  pobre  é  impertinente  enfermo  quie- 
re volver  á  plena  salud.  Comenzaban  á  cica- 
trisarse  las  heridas  má;  peligrosas  y  cuando 
debiera  ponerse  la  mano  sobre  tantas  como 
faltan  que  curar,  murmuraciones  que  al  prin- 
cipio se  veían  con  di^usto  por  todas  las  per- 
sonas sensatas  que  conocen  la  lentitud  de  es- 
ta especie  de  convalecencia,  fueron  gradual- 
mente haciendo  perder  la  confianza,  aumen- 
tando los  desaciertos  y  el  disgusto,  y  de  sim- 
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pies  aspiraciones  al  mejor  estar  se  coDvlrtieroD 
en  críticas  ciegas  y  apasionadas  del  estada  ac- 
Imly  han  despertado  ta  discordia  que  por 
naos  cuantos  meses  parecía  aletargada  entre 
nosotros. 
f  Desgraciada  República,  prepárate  para  la 
que  acaso  será  la  última  de  tus  locuras!  sub- 
dividida  la  inteligencia  casi  en  tEmtasopi- 
QioDes  como  hay  cabezas  que  piensen,  la  in- 
teligencia, primer  poder  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  se  halla  como  diluida  [permitidme 
la  expresión]  en  tantos  pareceres  diversos: 
DO  hay  por  lo  mismo  opinión,  no  puede  crear- 
se un  espíritu  público,  porque  no  hay  una  fe 
uniforme. 

La  fuerza  dividida  igualmente  y  desorga- 
Dizada  piensa  resolver  por  la  desolación  y  el 
eitermloio  uoa  cuestión  que  aún  no  se  for- 
mula, un  problema  cuyos  datos  aún  no  se 
completan  por  parte  de  los  insurrectos.  Los 
que  van  pronunciándose  piden;  pero  ni  sa- 
ben qué.  y  si  algo  piden  tan  solo  es  para  que 
ios  incautos  crean  que  hay  motivos  para  pe- 
dir con  las  armas. 

La  riqueza  acumulada  por  el  sudor  ó  la- 
'  dustria  de  los  particulares,  desviada  del  te- 
soro común  la  parte  que  á  él  debía  entrar 
por  la  Inmoralidad  y  la  ineptitud  de  algunos, 
va  casi  á  consumirse  en  gastos  no  solo  im- 
productivos. Bino  destructores  y  ruinosos. 

¿Qué  va  á  ser  de  tí,  pobre  México,  cuando 
están  desquiciados  los  elementos  de  tu  po- 
der é  independencia,  y  cuando  en  el  vértigo 


de  las  pasiones,  tus  mejores  hijos  van  á  des- 
garrar tus  entrañas?  Cuando  ea  nombre  los 
unos  de  la  libertad  y  los  otros  del  orden  [co- 
mo si  ambas  ¡deas  oo  fueran  compatibles] 
van  á  agotar  tus  fuerzas  para  entregarte 
postrada  á  los  pies  de  tu  ambicioso  y  prepo- 
tente veo i no I 

¡Dios  mío!  Diosmlol  Si  el  arrojo  de  Hidal- 
go, si  el  genio  de  Morelos,  si  el  indomable 
valor  y  ejemplar  constancia  de  tantos  de 
nuestros  beroes  solo  ban  de  servir  para  que 
por  contraste  nuestra  conducta  parezca  más 
Ignominiosa:  si  la  sangre  vertida  y  las  des- 
truidas riquezas  solo  ban  de  ser  un  medio 
para  que  nuestra  raza  pierda  bu  nombre  y  la 
angl o- americana  ae  enseCoree  de  nuestro  te- 
rritorio, haciéndonos  perder  nuestro  culto, 
nuestra  libertad,  nuestra  lengua,  nuestra 
historia,  destruyenos,  destruyenos,  SeBor, 
antes  de  que  nos  volvamos  más  indignos  de 
tí! 

¡Ob  Patria  mía!  SI  ha  de  ser  infecundo  el 
trabajo  de  tus  fundadores,  si  han  de  volver- 
se estériles  la  resolución  que  tan  tos  tenemos 
de  morir  antes  que  infamarnoa  y  la  prefe- 
rencia que,  como  el  Historiador  romano,  da- 
mos á  una  peligrosa  libertad,  sobre  una  es- 
clavitud abyecta,  haz  que  las  cimas  de  tus 
extinguidos  volcanes  estallen  en  general  oon- 
flagraciún,  que  el  Atlántico  y  el  Pacífico  ae 
unan  por  encima  de  nuestra8cordllleraa,que 
nuestro  continente  se  hunda  comola  célebre 
Atlántide  y  que  nt  escollos  dejen  sobre  el 
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Oceaoo  que  faagaa  recordar  nuestra  Infamia 
y  tu  desboora! 

Dispensadme,  Se  no  res.  Yo  no  debí  mirar 
el  lújfubre  horizonte  de  nuestro  porvenir  en 
un  día  como  este,  que  debe  aer  de  Jubito,  de 
congratulaciones  y  grata  remembranza.  Pe- 
ro el  espectro  de  la  perdida  Patria  se  ha  pre- 
sentado ante  mis  ojos  y  no  he  podido  repri- 
mir mi  conmoción.  * 

¡La  Patria  está  en  peligro!  La  Patria  está 
en  peligro!  La  Patria  está  en  peligro!  Pero 
unidos  lo  conjuraremos.  £í>  hablando,  no  ma- 
tándonos, como  habremos  de  entendernos. 
Laflecba  mortífera  del  salvaje  y  el  lápiz  cal- 
culador del  Yankee  nos  amenazan  por  todas 
partes.  ¿Habremos  de  facilitarles  su  presa 
con  nuestra  lucha  fratricida/  En  nombre  de 
nuestra  religión,  de  vuestras  familias,  de 
vuestra  dignidad,  de  vuestros  intereses  to- 
dos, os  ruego  que  permanezcáis  unidos!  En 
nombre  de  todos  nuestros  recuerdos  y  aspi- 
raciones de  honor  y  de  gloria! 

¿Queréis  ser  independientes?  Aprended, 
trabajad,  economizad.  ¿Queréis  que  México 
losigaslendoV  ¡Unios! 

Morelia,  Setiembre  16  de  1852.  (1) 

<I)  El  Sr.  Lie.  D.  Eduardo  Buiz,  liberal  de  Canvlc- 
clones  firmes,  dice,  refiriéndose  á  eate  dl^ursu: 

■'Eatábarona  en  osa  día  conf  andidos  entre  los  alum- 
noa  del  colegio  civil  que  asistían  al  actooflclal ;  vimos 
levantarse  del  sil  lúa  al  insigne  patricio,  que  subid  & 
la  tribuna  y  quedii  [rente  á  trente  del  retrato  de  Hi- 
dalgo. íQué  slmi»ática  relación  habrá  entre  esas  dos 
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grandes  Bgaraa  de  nuestra  historia?  No  noa  la  «ipil  _ 
cábamoB  entonces,  pero  nos  parecía  que  laa  palabras 
de  Ocampo  hallaban  nha  ai^oglda  protectora  en  la 
imagcQ  del  veoerable  anciano  de  Dolores. 

"El  discurso  del  orador  causó  profunda  sensación 
en  el  Estado.  Todavía  hoy  ae  citan  sus  palabras  so- 
lemnes, sus  frases  sentenciosas  j  la  enei^a  del  esti- 
lo. Pintó  lí  griuides  rasgos  el  cuadro  sombrío  de  lasl- 
tuaciún,  expuso  los  peligros  en  que  se  vefa  envuelto 
el  porrenlr  y  conjuró  al  ángel  de  la  unión  para  que 
cobijara  con  sus  alas  al  gran  partido  liberal.  Estaban 
húmedos  losólos  del  tribuno,  y  la  emoción  arrancó 
lágrimas  ¿los  oyentes  que  se  dispersaron  silenciosos, 
agobiados  de  la  más  profunda  tristeza.  No  queremos 
pasur  desapercibido  que  entre  éstos  se  hizo  notar  el 
rector  del  colegio  Seminarlo,  D.  PelaglO  Antonio  de 
Labastlda,  á  quien  la  opinión  p&bllca  suponía  uno  de 
los  directores  de  la  revolución  en  Mlchoacán."  (Nota 
de  A.  P.) 


jf,  Google 


DISCURSO 

Pionunciado  el  16  de  Septiembre  de  1858.  f 


POR  urbanidad  j  por  gratitud  á  las  per- 
sonas que  me  bao  disllQgJtdo  eocar- 
gándome  de  contribuir  &  una  festividad  co- 
mo esta,  tengo  hoy  que  decir  algo  en  pábli- 
co,  á  fin  de  que  conste  siquiera  mi  buena  vo- 
luntad de  hacer  lo  que  me  sea  posible.  Creo 
también  un  deber  mío,  propagar  mis  convic- 
ciones. Pero jquédiré? 

VeniráexplicarahoraquelaindepeDdeDcia 
de  México  entraba  en  loa  designios  de  Dioe, 
y  que,  puesto  que  los  héroes  que  nos  la  pro- 
curaron fueron  aus  elegidos  y  merecieron  tal 
calificación  de  héroes,  debemos  honrarlos  y 

a)  El  tftnlo  primitivo  ae  eeta  ideza  liteiart&  es  co- 
mo signe:  "Discurso  pronunciado  BD  U  Alameda  de 
la  H.  O.  de  Veracruz,  la  tarde  del  16  de  Setiembre  de 
1BÍS8,  por  el  O.  Melchor  Ocampa,  MliJatro  deOoberna- 
cIiJd,  Mandado  Imprimir  por  la  luDta  patridtlca  de  la 
mluna  Olodad."  (Noto,  de  A.  P.) 


reverenciarlos,  sería  trabajo  que  vuelve  inú- 
til el  hecho  mismo  de  esta  reunión.  En  efec- 
to, si  DO  se  tuviese  la  debida  gratitud  por  el 
gran  bien  recibido,  no  estaríamos  hoy  reuni- 
dos aquí,  y  latiendo  nuestros  corazones  por  el 
recuerdo  de  aus  sacrificios. 

No  es  pues  á  nuestra  historia  ni  &  nuestra 
tradición  á  lo  que  deboocurrir,  porque  vivos 
están  en  nuestros  pechos  la  gloria  y  los  es- 
fuerzos de  nuestros  héroes,  así  como  el  reco- 
nocimiento del  heneflcioiamenso  que  nos  hi- 
cieron. 

Podría  acaso,  dividiendo  en  tres  puntos 
clásicos  lo  que  hubiera  de  decir,  y  puesto  que 
de  independenciase  trata,  mostrar  por  am- 
plificaciones de  lo  que  en  1821  se  entendió  . 
por  tal  palabra  y  por  las  no  menos  respeta- 
dles de  ^-éíí^újn  y  uníf!;¡,  como  el  trabajo  délos 
hombres  que  se  llamaron  de  segunda  época 
fué  la  primera  transacción  de  nuestra  polí- 
tica, el  primer  ardid  con  que  la  interesada 
astucia  de  los  vencidos  estafó,  si  así  puedo 
decirlo,  estafó  el  triunfo  á  la  ignorancia  y 
magnánimo  candor  de  los  vencedores,  vol" 
viéndolo  estéril,  /nrfe^wnáencia,  helio  Ideal  de 
todos  los  corazones  generosos  de  entonces, 
medio  precioso  sin  el  cual  todo  adelanto  era 
imposible;  pero  que  en  la  realidad  de  las  cir- 
cunstancias no  era  sino  para  que  los  espaüo- 
les  no  recibiesen  ya  de  BspaBa  ni  corrección, 
Didirección,  nisuperiores.  Religión,  para  que 
el  clero  se  hiciese  dueílo  y  señor  de  sí  mis- 
mo, entregándose  más  impunemente  á  toda 
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especie  de  abusos,  basEa  llegar  el  caso  Increí- 
ble de  que  uno  de  los  Príneipes  [resabio  del 
régimen  monárquico]  de  la  iglesia  menicana 
[ya  hay  iglesia  mexicana]  se  atreviese  A  decir 
oficialmente  y  dirigiéndose  al  gobierno  su- 
premo de  la  RepAtriica,  que  el  clero  era  In- 
dependiente del  poder  civil  y  que  con  el  cle- 
ro tenía  que  tratarse  como  de  potencia  á 

potencia !    Vnión,  para  que  la 

abyecta  humildad  de  los  antes  conquistados 
perdonara  el  vilipendio  y  opresión  de  tres  si- 
glos y  no  eztraflase  ni  procurara  reprimir  la 
elación,  el  orgullo  de  los  que  aún  se  Juzga- 
ban conqutstadoresy  de  losque  aunhoy  mis- 
mo se  creen  si  no  triunfantes,  si  muy  supe- 
riores á  los  hijos  del  país. 

Buena  seria  la  ocasión,  por  haber  sido  en 
este  ano  en  el  que  algunos  manequfes  Igno- 
rantes, peroaccidentalmente  poderosos,  pres- 
tándose A  la  hipócrita  mafia  de  bílbiles  ra- 
posas han  atrevídose  á  roltar  al  pueblo  sus 
libertades  y  A  exhumar  el  Plan  dt  Iguala, 
creyendo  6  aparentando  creer,  que  nada  be- 
mos  aprendido  en  los  últimos  siete  lustros. 
No,  el  polvo  de  más  de  un  tercio  de  siglo  ha 
caído  sobre  tal  plan  que  no  revivirá.  Disl- 
mulableeraen  su  tiempo  y  circunstancias; 
pero  renacer —  jamás  . . .  Pero  hoy  es  día 
de  gloria  y  bendiciones.  ¿Para  qué  recordar 
pasiones  ruines.  Indignas  enteramente  de  lu- 

No,  mas  que  en  declamaciones  laudatorias 
6  en  recriminaciones  au nquesean merecidas, 


debemos  ocupar  uaos  cuantos  mJDUtos  eD 
esas  reflexiones  seactllas  del  sentido  común 
que  puedea  tener  alguoa  útil  aplicacióo 
práctica  en  nuestra  marcha  sucesiva. 

Fudieía  igualmente  exaioinar,  como  dig- 
nos de  la  coalemplación  en  este  día,  los  tres 
principales  desarrollos  del  hombre,  sin  cuyo 
paralelismo  ni  el  individuo  ni  las  naciones 
pueden  considerarse  completos:  El  desarro- 
llo de  la  cabeza  6  del  entendimiento  para  la 
posesión  de  la  verdad  y  consiguiente  inde- 
pendencia de  toda  preocupación,  de  todo 
error;  El  desarrollo  del  corazón  ó  del  senti- 
miento del  iñen  para  adquirirla  independen- 
cia de  todo  odio,  de  toda  mala  pasión,  depu- 
rando, elevando  y  extendiendo  el  amor:  El 
desarrollo  de  la  mano  ó  de  la  industria  para 
dominar  á  la  naturaleza  por  las  aplicaciones 
del  saber  llamadas  artes  é  independerse  así 
de  toda  sujeción,  de  toda  incomodidad,  de 
toda  molestia. 

No  fallan  otros  asuntos  Igualmente  dignos 
del  día  y  del  auditorio;  pero  mi  situación  de 
circunstancias  circunscribe  á  límites  muy  es- 
trechos la  elección  del  asunto  y  el  modo  de 
procurar  su  desempeño. 

Solo  pues  trataré  de  hacer  algunas  Indica- 
ciones sobre  estos  dos  puntos.  Porque  se  ha 
descuidado  nuestra  educación  civil,  no  somos 
ni  Justos,  Di  consecuentes,  ni  laboriosos:  si  no 
entramos  en  el  sendero  de  lajusticiay  ñeun 
arreglo  económico,  perdemos  con  México  la 
independencia  y  la  libertad. 


¡Quiera  Dios  bendecir  mi  buena  voluntad 
é  inspirarme  en  las  pocas  indicaciones  que 
haré,  atguDa  idea  útil  que  sobreviva  á  este 
momeiitol  Pueda  yo,  eu  memoria  3  reveren- 
cia de  los  esforzados,  maguáulmos  y  aboega- 
dos  libertadores  Duestros,  arrojar  desdo  esta 
tribuna  en  el  seno  del  porvenir,  alguna  se- 
milla que  sea  fecunda  para  el  bien  de  nues- 
tra degradada  patiial  Cuidaré  de  ser  bre- 
ve; esperando  se  me  perdone  si  no  lo  consigo, 
porque  el  asunto  es  &  mi  entender  tan  im- 
portante como  vasto. 

Exmo.  Sefior,  SeBores  todos.  Tres  son  los 
fundamentos  filosóficos  del  cristianismo  que 
siempre  precederán  y  acompañarán  perfecta- 
mente los  adelantos  de  la  especie  bumana. 
Fe,  esperanza,  caridad.  Sin  la  primera  no  tiay 
resorte  interno  que  mueva  al  Individuóla 
las  masas:  sin  la  esperanza,  el  resorte  no  tea- 
dría  objeto,  sin  la  última,  el  resorte  y  el  im- 
pulso DO  serían  benéficos. 

La  religión  y  la  política  son  una  y  mismí- 
sima cosa  bajo  uno  de  los  aspectos  de  aque- 
lla. La  religión  se  ocupade  lasrelacionesdel 
hombre  con  Dios  y  de  lasrelacionesdel  bom- 
bre  con  los  otros  hombres.  £1  sacerdocio  de 
todas  las  religiones  no  tiene  más  objeto  que 

de  ensefiar  estas  cosas  sagradas.  A  noso- 
tros los  laicos,  los  profanos  poco  nos  es  lícito 
decir  sobre  la  primera  especie  de  estas  rela- 
ciones, porque  creyendo  que  son  eueuta  que 
cada  Indivlduodebe  arreglar  con  Dios  y  que 
i  cada  individuo  ha  dado  et  mismo  Dios  la 


razÓD  y  la  coaciencia,  sin  más  objeto  que  el 
de  guiarlo,  noa  con  te  d  tamos  con  iastruir  al 
hombre  ea  sua  primeroa  &ño3  sobre  lo  que 
creemos  bueno,  y  luego  que  está  ya  formada 
su  coaciencia,  lo  dejamos  que  conforme  á 
ella  arregle  tales  relaciones,  con  tal  de  que 
no  se  sirva  de  su  creencia  como  pretexto  pa- 
ra perjudicar  uq  tercero. 

Peroen  las  relaciones  por  lascualesel  hom- 
bre se  llama  prójimo,  en  el  precepto  mi^no 
Ama  á  Dios  sobre  todas  las  «osas  y  al  prójimo 
como  á  tí  mismo,  en  las  relaciones  necesarias 
que  dan  origen  ai  derecho  y  al  deber,  como 
en  las  libres  que  se  llamau  caridad,  amor  fra- 
terno, filantropía,  en  una  palabra,  sobre  las 
relaciones  de  justicia  y  benevolencia  que  ios 
hombres  debeu  tener  entre  sí,  la  religión  y 
la  política  DOtienen  ni  pueden  tener  más  que 
un  objeto:  procurar  que  cada  hombre  sea  lo 
más  benéfico  posible  para  los  demás.  Na  ka- 
gas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan,  basa  de 
la  moral.-  Has  á  otro  lo  qite  desearías  te  hiciestn, 
basa  de  la  virtud;  son  fórmulas  que  á  pesar 
de  su  vaguedad,  conservan  el  mismo  fondo  de 
su  esencia  en  la  boca  y  en  el  corazón  del  más 
mustia  y  devoto  de  los  místicos  y  del  más 
despreocupado  hombre  de  mundo,  si  supone- 
mos á  ambos,  como  hay  tantos,  sinceros  y 
hombres  de  bien. 

Nuestro  d(^ma  político  es  la  soberanfadel 
pueblo,  la  valuotad  de  la  mayoría.  Pero,  ¿te- 
nemos fe  en  él?  Seguramente  que  sí,  sin  lo 
".ual,  no  habría  tantos  que  desinteresada- 


mente  lo  defendieran,  que  por  él  sufriesen 
persecucloaes,  que  por  él  hicieBen  aacrlflcios, 
que  por  él  diesen  bu  sangre  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  cadalsos.  Pero  aún  no  es  bas- 
tante robusta  esta  fe.  porqueámuchos  les  fal 
tan  Ifcs  profundas  convicciones  que  da  la  ins- 
trucción en  estas  materias,  habiéndoles  fal- 
tado ocasión  de  estudiarlas.  Es  una  fe  na- 
ciente, semejante  áia  del  primero  de  los 
apóstoles  que  á  veces  reniega,  á  veces  Ra- 
quea. Los  que  nnnca  nos  hemos  separado  de 
esta  creencia,  los  que  hemos  tenido  la  fortu- 
na de  no  dudar  siquiera  de  ella,  podíamos 
preguntar  á  la  República;  ¿Por  qué  vacilas? 
como  el  Divino  Maestro  preguntó  á  aquel,  al 
andar  sobre  el  lago;  ¡Hombre  de  poca  fe! 
f.Por  qué  no  creíste?  Nos  diría,  por  lo  mismo 
que  erré,  no  volveré  á  errar. 

Y,  no  siendo  Arme  la  fe,  ¿cuál  podrá  serla 
esperanza?  Incierta  j  variable  también.  He- 
mos llegado  hasta  la  de^racia  de  que  un 
buen  número  de  mexicanos  ha  desesperado 
de  México,  olvidando  que  Foción  decía,  que 
no  es  IMto  al  ciudadano  dese^erar  de  la  salva- 
ei6n  de  la  patria.  Y  aún  hay  ¡oh  vei^enza! 
hasta  infames  7  traidores  que  pretenden  ma- 
niatarlo 7  entregarlo  así  á  los  extraHos! 

En  todas  partes  y  épocas  la  moral  no  ha  sl- 
dosino  una  emanación  del  d(%ma.  La  Grecia 
tuvo  por  d(%ma  la  salud  del  Estado  y  por  eso 
Atenas  y  Lacedemonja  y  Esparta  sacrlflca- 
roD  el  individuo  á  la  sociedad.  Roma  tuvo 
por  dogma  el  bien  de  la  ciudad  y  así  era  ftue- 


no  loque  latavorecfa  y  mofo  lo  que  podría  per- 
judicarla; y  como  la  ciudad  misma  no  era  uq 
DioB,  todos  los  dioses  cabían  en  su  recinto,  y 
aún  había  un  templo,  como  si  fuese  hospicio 
preparado  para  transeúntes  y  viajeros,  dedi- 
cado al  Dios  desconocido  (/Jeoiffiwío.)  • 

Notad,  Seflores,  que  la  intolerancia  se  va 
trasladando  de  la  religión  á  la  política.  Eso 
prueba,  diréis,  que  hay  fe  y  esperanza  en  lis- 
ta. Coavenido;  pero  también  prueba  que  re- 
nace y  se  exacerba  esta  antigua  y  periódica 
enfermedad  del  espíritu  humano,  cuyo  único 
remedio  es  la  iluBtración.  Hoy,  en  la  Bepú- 
blica  de  México,  lo  mismo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  del  mundo,  sea  cual  fue- 
re la  civilizacfón  á  que  pertenezcan,  ni  posi- 
ble quiere  creerse,  ninguna  virtud,  sino  en 
el  que  profesa  nuestras  mismas  opiniones. 
De  bribones  y  pillos  se  tratan  mutuamente 
los  bandos  contendientes,  olvidando  que  en 
todas  las  comuniones,  políticas  6  religiosas, 
puede  haber  buena  fe  y  por  lo  mismo  simple 
error  sin  miras  siniestras.  Otra  cosa  es  el 
cálculo  sobre  tales  ó  cualescreencias  ó  el  apa- 
rentar que  se  tienen  para  explotarlas.  Esti> 
síes  punible. 

fj'acedela  poca  firmeza  en  la  fe  de  nuestro 
dogma  político,  la  voluntad  conocida  déla 
mayoría,  que  esta  voluntad  baya  sido  muda- 
ble. Mudable  también  ha  sido  entre  nosotros 
la  parte  de  la  moral  que  más  directamente 
se  roza  con  la  política.  Lo  que  en  un  día  se 
tuvo  por  bueno,  al  siguiente  se  ha  vuelto  ma- 
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lo  y  asi  96  pasa  alteroatlvamecte  del  dere- 
cho divino  del  Rey,  de  Iturbide,  del  Serení- 
simo D.  Antonio,  del  Pío  y  egdarecido  varán 
D.  FéHx,  á  la  soberanía  nacioaat,  del  influjo 
y  preponderaocia  de  las  clases,  á  las  aspira- 
ciones á  la  igualdad. 

Reflexionad  sin  embargo  que  el  derecho 
divino  comienza  á  bacer  transacciones:  ya  se 
le  ve  capitular,  pues  que  loa  mismos  que  se 
erijen  en  tutores  invocan  el  voto  de  la  ma- 
yoría ó  lo  suponen  como  único  título  valede- 
ro. Sería  en  efecto  dificil  conservarse unosc- 
rio  ante  un  decreto  que  comenzase  con  la  fór- 
mula consagrada  de:  D.  Félix,  por  la  gracia 
de  Dios 

Pero  ¿será  cierto  que  la  voluntad  nacional 
se  reconozca  y  cambie  tan  rápidamente  como 
del  17  de  Diciembre,  al  11  de  Enero  último? 
Es  posible,  que  primero  la  Constitución  de 
1857  y  después  la  persona  dei  Presidente  que 
llevaba  ya  variosdiasde  traidor, Fuesen  santas 
la  víspera  y  se  volviesen  nefandas  en  el  día? 
Es  posible  que  los  elegidos  de  la  mayoría, 
reunidos  en  congreso,  representasen  menos 
bien  la  voluntad  de  sus  comitentes,  el  dogma 
de  la  soberanía  del  pueblo,  y  que  la  mayoría 
de  la  Bepública  tuviese  por  legal  y  buena 
una  cosa,  hasta  que  el  genio  de  los  Zuloagas, 
Cuevas  y  cómplices  le  iluminase  el  entendi- 
miento para  que  conociera,  por  revelación 
súbita,  que  el  dc^ma  debía  ser  el  plan  de  las 
tres  garantías? 
Regocijaos  sin  embargo,  SeHores;  las  osci- 


laciones  que  la  voluntad  nacional  ha  tenido 
entre  la  consagración  de  los  privilegios  y  la 
adquisición  de  la  igualdad  legal,  van  siendo 
cada  dia  menores  en  duración  y  en  importan- 
cia, lo  que  augura  un  feliz  término  y  que 
dentro  de  pocos  años  cesarán  del  todo.  Si  ha 
habido  errores,  patrimonio  tristd  de  nuestra 
condición  humana,  no  ha  habido  perseveran- 
cia en  ellos.  La  luz  se  ha  esparcido  y  domi- 
nado lodos  los  espíritus,  la  fe  renace  y  sólo  se 
conservan  como  enemigosdel  pueblo  y  arma- 
dos contra  él,  los  directamente  interesados 
en  los  abusos  y  los  que  no  tienen,  por  esa  sin- 
gular Fascinación  que  ejerce  lo  que  se  llama 
disciplina  militar,  libertad  para  unírsenos. 
Cada  uno  va  quedando  en  su  lugar  y  esto  es 
una  grandísima  ventaja  para  el  porvenir. 

El  gran  trabajo  de  que  hoy  se  ocupa  y  que 
tiene  que  desempeñar  el  espíritu  humano,  es 
el  de  hermanar  el  d(%ma  político,  la  sobera- 
nía del  pueblo,  con  la  moral,  haciendo  cono- 
cer sus  enlaces  y  volviéndola  perceptiva,  pa- 
ra que  en  la  vida  interna  rija  al  hombre  por 
la  convicción,  que  esla  verdadera  autoridad. 
Ya  para  la  esterna  se  tiene  la  policía  y  el  de- 
seo de  conservar  la  reputación,  deseo  que  el 
vulgo  llama  el  fíui  dirán?  como  correctivos 
de  los  que  se  separan  del  sendero  de  lo  recto. 

Nosotros  estamos  mal  educados.  Señores. 
Toda  la  tradición  del  mundo,  que  en  sus  va- 
rias civilizaciones,  con  rara  excepción,  es  to- 
da del  imperio  dei  terrory  de  la  fuerza,  toda 
de  la  enseñanza  del  despotismo  teocrático  y 


guerrero,  es  también  el  pasto  espiritual  de 
nuestra  Inf  ancta,  de  nuestra  Juventud  ;  edad 
madura.  Apenas  comienzan  &  sentarse  los 
naevos  principios  que  Formen  la  regenera- 
ción délo  qne  puede  llamarse  la  nuera  hu- 
manidad, de  la  que  se  conduzca  por  solo  la  ra- 
zón y  el  amor;  y  sus  apóstoles  son  tan  com- 
batidos y  á  la  menor  posibilidad  tan  perse- 
guidos como  los  del  Cristo.  La  guerra esabo- 
ra  más  terrible.  Jesús  luchaba  solamente 
contra  los  vicio  del  altar;  nosotros  tenemos 
que  luchar  contra  los  mtsmosvlcioa  del  altar 
y  además,  contra  los  del  trono.  Jesucristo  se 
airaba  de  que  los  mercaderes  del  templo  hu- 
bieran vuelto  caverna  de  ladrones  la  casa  de 
Dios.  ¿Qué  diría  boy  si  viese  á  una  parte  de 
los  guardianes  misiObs  del  templo  empuDar 
la  espada  contra  el  César  6  emplear  los  teso- 
ros del  templo  en  volverse  asesinos,  di]e  mal, 
IratTlcidas  mandantes? 

LahumantdaddeentoncesreverencÍaba,co- 
mo  la  de  boy,  miles  de  abusos  en  que  se  le  ba- 
bta  educado  y,  como  la  de  hoy,  perseguía  á 
los  hombres  generosos  que  desinteresada- 
mente la  advertían  el  error  con  que  se  halla- 
ba bien  avenida.  Hoy  no  hay  Cristo:  bastan 
las  doctrinas  que  él  sembré:  á  nadie  pueden 
atribuirse  los  nuevos  adelantos  del  espíritu 
humano.  Crecen  éstos  y  se  desarrollan  á  sí 
mismoi,  porque  son  la  obra  de  muchos:  son  la 
obra  de  la  democracia,  y  á  nadie  será  dado 
imponerles  su  nombre,  aunque  formen  ya 
cuerpo  de  doctrina. 


...Cüüglc 


¿Qué  lia  de  enseOarnos  la  tradlciÓD  anti- 
gua que  DO  esté  maoctiado  con  el  serrillsmo, 
con  el  miedo,  con  la  renuncia  de  la  dignidad 
humaDal-' Recordad,  seQoree.quedurantemu- 
chus  aSos,  sigloB  enteros,  la  prudencia  de 
DaestroB  mayores  estaba  encerrada  en  esta 
villana  fórmula:  Con  ei  Sey  y  la  Inquisición... 
Chitan! 

Mirad  las  lenguas  que  boy  se  bablany  que 
son  al  tiempo  mismo  que  el  resumen  de  to- 
dos los  conocimientos  humanos,  la  recopila- 
ción de  todos  los  errores,  necedades  y  ab- 
surdos que  han  pesado  sobre  nuestra  especie, 
¿Quién  de  nosotros  y  desde  niño  no  oyó  nom- 
braráDiosmii  v&CBñ  Xe}/ de  Seyety  Señor  de 
ÍJef{or«37?Quién,  sino  habrá  sido  por  rara  con- 
tingencia, le  ha  oído  llamar  Padre  de  los  pa- 
dres á  Amante  entre  lo»  amoMtegf  Se  ha  preferi- 
do decirle  el  Dios  de  Ion  ^'¿rcilos  y  no  el  Dios  de 
los  constas.  Aunque  por  fortuua,  si  ba  habi- 
do una  monstruosa  institución  que  baya  te- 
nido la  sacrilega  y  blasfema  audacia  de  azu- 
zarlo [dispensad  tal  palabraque  uso  para  ex-' 
presar  mejor  tal  audacia}  diciéndole;  ¿«Minía- 
te, Señor,  y  juaga  tu  causa,  todas  las  genera- 
ciones lo  han  visto  sieupre  levantado,  prodi- 
gando su  inagotable  amor,  su  Indeficiente 
misericordia.  Abundan  los  caracteres  que 
atribuyen  á  Dios  para  representarlo  como 
cruel  y  rencoroso  con  el  pretexto  de  justicie- 
ro. He  aquí  mal  comprendido,  ó  cuando  me- 
nos mal  expuesto  &  las  miradas  de  la  ma- 
yoría el  primer  elemento  de  todo  dogma  reli- 


gioso,  la  Idea  de  lo  Infiolto,  la  idea  de  iaper- 
leiMjión,  la  idea  de  Diosl 
Ello  es  necesario  confesarlo,  aunque  sea 

triste  reconocerlo,  el  mayor  número  de  noso- 
tros se  mueve  máa  eficazmente  por  el  temor, 
que  por  el  convencimiento  solo  de  lo  razo- 
nable. 

Estamos  mal  educados,  señores.  En  los 
gravísimos  puntos  que  tan  someramente  Toy 
indicando,  la  enseñanza  se  confunde  con  ta 
educación.  Al  otro  elt;menlo  de  la  moral,  á 
lo  finito,  d  lo  imperfecto,  a!  individuo,  al 
hombre  no  nos  ban  ensenado  á  verlo  bajo 
mejor  aspecto.  Serla  muctao  detenerme,  si 
me  pusiera  &  refutar  el  absurdo  casi  funda- 
mental de  que  el  íiomin-e  es  rada  inclinado  al 
mal  que  al  bie^.  Sin  embaído,  esta  es  la  idea 
que  quieren  que  nos  formemos  de!  hombre, 
los  mismos  que  nos  enseñan  que  ba  sido  cria- 
do á  Imagen  y  semejanza  de  Dios.  Tal  aseve- 
ración de  que  el  hombre,  la  copia,  es  más 
malo  que  bueoo  ¿no  es  una  blasfemia  fla- 
grante contra  el  original! 

¿Qué  podré  yo  decir  de  esaotra  pretendida 
regla  de  sano  criterio,  del  evangelio  chiqv,ito, 
como  algunos  llaman  á  los  refranes,  por  ser, 
dicen,  el  fino  extracto  de  la  ejperiencia  de 
nuestiOB  mayores,  sobre  la  máxima  de:  pien- 
sa mal  y  acertarás?  ¿So  es  más  bien  la  fór- 
mula más  misantrópica  del  hastío  de  un  co- 
razón ulcerado  ó  de  un  entendimiento  en 
extravío  doloroso?  ¿Se  pnede  concebir  una 
cosa  más  Inmoral  y  más  absurda,  que  la  de 


dar  á  todas  las  acciones  como  md?ll  una  mor 
la  paslÓD  ó  UQ  ciUculo  vituperable?  El  bueg 
solo  bien  teUmte:  La  leíTa  con  tangre  entra:  Tra- 
ta al  amigo  como  ti  hubiera  de  ser  tu  enemígo: 
Conla  que  no  puedas  comer  grangéúie  amigo»,  etc., 
no  BOD  por  cierto  máximas  qae  den  may 
aventajada  idea  del  prójimo. 

Estamos  mal  educados,  señores.  Se  nos  ba 
enseñado  &  observar  cierta  serie  de  deberes 
artificiales  en  los  que  somos  muy  exactos, 
como  quitarnos  el  sombrero  cuando  tocan 
ciertas  campanas,  recemos  ó  no,  y  otras  ex- 
terioridades de  esa  especie;  j  los  deberes 
naturales  j  civiles  están  del  todo  abandona- 
dos. El  extravio  que  sobre  esto  se  ha  produ- 
cido en  los  entendimientos  llega  hasta  el 
puGtO  de  que  hayamos  dlslocádolos  de  suB 
oportunidades.  Matan  por  robar  &  un  hom- 
bre en  UQ  camino,  y  aunque  no  lo  decimos, 
obramos,  como  si  pensásemos:  No  importa, 
oí  cabo  era  hombre  honrado,  al  cabo  era  hombre 
•pai^fieo  y  laborioso,  al  cabo  svg  hyo»  (teñen  bué' 
naa costumbres.  Ferosleljuezoondenaámuer- 
te  á  su  asesino,  porque  aprehendido  se  le 
probó  alevosía,  premeditación,  ventaja,  rein- 
cidencia por  hatier  muerto  ya  á  Otros,  todos 
nos  alborotamos:  l"a  señorea  abogados  acon- 
sejan y  formalizan  el  indulto,  los  neofllán- 
tropos  hablan  de  la  supresión  de  la  pena  de 
muerte,  sin  considerar  que  es  parte  de  todo 
un  sistema  penal  f  que  sola  no  puede  andar, 
como  no  anda  una  rueda  slneje:  las  personas 
influentes  se  atropelian  por  interés  del  con- 


denado,  laseámansylosgobiemosdiscuton, 
y  si  se  aifiga.  el  indatto  nos  ana  ataques  oer- 
Tiosoaála  sola  coosideraciÓD  del  patíbulo. 
¿Y  el  occiso? 

Nos  bao  educado  eo  la  adoraclóa  del  yo 
j  bécboaos  creer  que  el  yo  es  el  todo  y  que 
el  prójimo  es  el  simple  medio  de  alcanzar  tal 
<J  cual  sátistaccióa,  tal  ó  cual  Tentaja.  Aua 
DO  aplica  latanmaoldad  para  el  uso  de  cada 
iodíTJdao,  pero  ai  siguiese  el  camino  de  loa 
místicos:  sálveme  yo  y  el  mundo  quémese, 
llegaría  á  practicar  el  desabt^  que  la  sacie- 
dad de  todos  tos  placeres  y  el  desprecio  & 
todas  las  personas,  di6  &  Luis  XY  en  la  cíni- 
ca, misantrópica  y  execrable  exclamaciónde 
Tro»  demi  d  áHuviol  La  tendencia  de  tales 
doctrinas  ba  hecho  que  en  México  quiera 
resolverse  este  insoluble  problema:  Hacer 
qne  la  administración  pública  ande  con  la 
misma  regularidad  qne  tos  astros,  i  con* 
diciÓQ  de  que  yo  [dice  cada  ciudadano  ó  taa- 
bitante]  no  eotdrtbt^fa  en  nodo,  ttioonmiforta- 
no,  iií  con  mi  persono.  Aun  es  peor:  ha  produ- 
cido, qne  en  el  concepto  de  muchísimos  el 
no  interesarse  ea  las  cosas  de  la  patria,  y 
ésto  aun  cuando  vivan  del  tesoro  público,  se 

tenga  por  una  especie  de  virtud Yirtud 

el  egoísmo? T  hay  gentes  tan  faltas  de 

todo  decoro,  que  se  Jactan  de  no  pensar  ¡ais 
que  en  ese  yo,  presentado  así  en  su  más  as- 
querosa desnudez. 

Estamos  mal  educados,  seliores.  Por  yo  no 
sequé  interpretacióndeun  pasaje  bíblico  te- 


uemos  por  maldito  el  trabajo.  !EI  trabsjo,  la 
fuente  de  la  iodepeodeocla  personal,  déla 
acumulación,  de  la  riqueza,  de  la  prosperi- 
dad f  poderío  de  las  naciones!  El  trabajo,  ar- 
bitrio único  para  dominar  la  naturaleza  por 
medio  del  arte  y  de  continuar  y  mejorar  la 
creación,  como  se  ve  en  la  dalia  de  nuestros 
jardines  y  la  papa  de  nuestras  mesas,  mil  ve- 
ces mejores  que  sus  tipos  de  nuestros  bos- 
ques, en  el  toro  de  Durham,  en  el  caballo  de 
carrera  y  el  de  tiro  y  en  tantos  otros  anima- 
les que  bien  pueden  llamarse  artificiales  y 
que  tanto  superan  á  sus  troncos  salvajes.  Ya 
se  ve;  en  aquel  tiempo  aun  no  había  manda- 
do el  trabajo  á  la  luzque  blciese  la  tarea  del 
dibujante  en  el  daguerreotipo,  ni  al  vapor 
que  sustituyese  &  los  mudables  vientos  en  el 
Océano,  ni  á  la  ebctricidad  que  nulificara 
el  tiempo  y  el  espacio  por  el  telégrafo!  El 
trabajo,  el  medio  principal,  para  no  enume- 
rar ya  sus  otras  excelencias,  de  conservar 
nuestro  organismo  y  la  salud!  El  trabajo  mal- 
decidol  ¿Qué  tiene  entonces  de  extraflo  que 
haya  tantos  que  procuren  exceptuarse  del 
anatema?  ¿Qué  tienede  singularque  muchos 
juzguen  al  trabajo  vil  y  deshonroso?  Clases 
enteras  de  la  sociedad  han  encontrado  el  me- 
dio de  eludir  el  anatema,  eximiéndose  del 
trabajo;  y  lo  que  es  peor,  han  tenido  rnaüa 
de  sacar  doble  sudor  del  rostro  de  los  que  en 
algo  útil  nos  ocupamos,  para  que  asi  baste  el 
producto  á  mantenemos  y  á  mantenerlos. 
Deseamos  colonos  y  nos  quejamos  de  falta 


de  brazos.  Somus  pocos  en  efecto,  compara- 
dos con  ud  territorio  fértil  que  puede  man- 
tener dies  veces  mafor  número  de  habita  li- 
tes. Pero  el  mal  estA  principalmente,  en  que 
no  queremos  trabajar.  Haced,  seBores,  una 
lista  de  los  primeros  cien  individuos  que  oa 
ocurran']  pr^untaos  en  seguida  ¿cuántos  de 
ellos  trabajan,  cuántas  horas  cada  uno;  qué 
especie  de  bien  hacen  á  la  sociedad?  y  os  ad- 
mirareis del  resultado.  Cuántos  que  do  tra- 
bajan! Cuántos,  cuyos  trabajos  bod  ínútilest 
Cuántos,  cuyo  trabajo  es  perjudicial! 

Estos  SOD  el  reverso  de  los  que  do  trabajan 
y  son  sin  emliargo  más  perjudiciales.  Hablo 
de  la  profesión  de  pronunciado,  de  la  explo- 
tación de  los  pronunciamientos.  Cuadro  íd- 
meusol  CU70S  principales  rasgos  llenarían 
una  amplia  disertación  que  por  lo  mismo 
omito.  Básteme  decir,  que,  cuando  de  repen- 
te amanece  un  libertador,  un  regenerador, 
un  restaurador,  un  inspirado  de  lo  alto,  de- 
clarando por  si  y  ante  sí,  que  la  nación  no 
puede  progresar  sino  cuando  á  él  y  á  los  su- 
yos se  entreguen  sus  destinos,  de  necesidad 
en  Décesidad,  de  inducción  en  inducción,  se 
lleva  al  pais  á  un  punto  de  delirio  frenético 
que  le  hace  consumir  la  mayor  parte  de  sus 
recursos  en  destruir  el  mayor  número  posi- 
ble de  prójimos  é  impedir  hasta  el  menor  de- 
sarrollo de  cualquiera  industria. 

Hoy,  pues,  pesan  sobre  México  cuatro  ó 
cinco  mil  pensionistas  cuyos  progenitores  6 
deudos  no  hicieron  más  que  pronunciarse  pa- 


ra  Ir  adquiriendo  grados.  H07  pesan  sobre 
México  treinta  <5  cuarenta  mil  combatientes, 
ocupados  con  todo  empefio  en  exterminarse 
y  acelerar  la  ruina  déla  patria.  Y  ésto  por 
qué!  Porque  D,  Félix  Zuloaga  y  cómpliceB 
declararon  que  era  Impracticable,  aun  ante» 
de  ensayarla,  laConstitucl<ín  de  1857,  que  ha- 
Itlan  jurado  plantear  y  porque  la  República, 
que  comienza  &  afirmarse  en  su  fe  y  £1  reani- 
mar su  esperanza,  no  ha  querido  sufrir  la 
usurpación,  y  los  buenos  ciudadanos  han  te- 
nido que  dejar  sus  ocupaciones  y  familias  y 
abandonar  sus  intereses  para  alcanzar  el  rei- 
nado de  la  ley. 

Mientras,  el  número  y  calidad  de  los  deu- 
dores se  aumenta:  los  plazos  se  cumplen,  loa 
Intereses  se  acumulan:  el  descrédito  se  afir- 
ma y  perfecciona,  faltándose  á  todas  las  obli- 
gaciones. Resulta  de  aquí,  injusticia  para 
todos.  El  bueno  y  el  mal  servidor  quedan 
confundidos  en  los  mismos  miserables  pro- 
rrateos. Todos  pendientes  de  la  satisfacción 
de  derecbos,  bien  ó  mal  adquiridos,  pero  que 
les  bacen  creerse  dispensados  de  toda  Indus- 
tria honesta,  industria,  además,  que  en  el  sen- 
tido de  muchos  deshonraría  la  dignidad  de 
tal  empleo  militar  6  civil  que  obtuvieron. 
Todos  los  acreedores,  de  buena  6  mala  fe  en- 
gallados en  todos  sus  plazos  y  cálenlos.  El 
tesoro,  empeñado  por  anticipos  ruinosos  pa- 
ra hacer  efectivo  boy  lo  que  ann  sin  nego- 
ciarse no  alcanzaría  maflana.  Todas  las  1d- 
dnstrias  casi  perseguidas  &  tuerza  de  ser  gra- 


Tadas;y  DuestrosDietos  rbisnletoe  vendidoe  6 
empeñados  por  yo  no  té  cuantas  geaeraciones 
para  el  pago  de  deudas  que  do  han  traído  al 
país  más  que  oprobio  y  baldón,  miseria  j  rui- 
na. T  cuando  llegue  i,  faltar  del  todo  aún 
lo  más  Indispensable  para  que  ande  la  má- 
quina administrativa,  será  posible  conservar 
la  nacionalidad?  Enmendarnos  iS  perecer  ci- 
vilmente. 

£s,  pues.  Indispensable,  si  es  que  queremos 
conservarla  patria,  queentremos  con  paso  fir- 
me en  el  camino  déla  Justicia:  que  respetemos 
toda  convicción  sincera,  pero  que  le  Impida- 
mos alistar  fuerzas^y  querer  ImQpnerse  con 
las  armas:  que  distingamos  el  llamado  delito 
politice  de  todos  los  crímenes  que  ban  sido 
siempre  reprobados  por  toda  la  humanidad, 
como  la  traición,  como  el  perjurio,  como  el 
abuso  de  confianza,  el  robo,  el  asesinato:  que 
protejamos  todos  los  intereses  latimos;  pero 
nada  más  que  los  legítimos. 

Es  ejecutivo,  premente,  que  demos  á  nues- 
tros hijos  una  buena  educación  civil,  bonro- 
sasy  productoras  ooupaclones:que  considere- 
mos los  destinos  públicos  como  cargos  de 
conciencia  r  de  temporal  desempeDo  y  no 
como  sinecuras  j  patrimonios  explotables: 
que  por  estrictas  economías  y  Justas  distri- 
buciones, gastemos  menosdeloqueganamos 
para  Ir  cubriendo  nuestras  deudas. 

Aun  es  tiempo;  pero  es  acaso  la  última  de 
las  oportunidades  de  que  México  se  salve. 


No  ee  necesita  más  que  Juattcla  plena  y  po 
licia  alta  y  baja. 

]Ob,  México!  jOIi  infeliz  y  por  lo  mismo  pa- 
ra tnf  venerada  patria  mfal  Oh  digna  cuna 
áe  los  Guatinioczia  y  Xicontencal,  de  los 
Hidalgos,  Rayones  y  Morelos,  de  los  Gue> 
rretOB  y  Victorias,  dignos  modelos  de  fe 
y  esperanza  en  tus  destinos,  de  amor  y  ab- 
negación por  tus  hijos!  Tú,  dueño  de  lo- 
dos los  climas  y  por  lo  mismo  de  todos  los 
productos  posibles!  Tú,  la  más  rica  en  meta- 
les de  todas  las  tierras  del  globo!  Todo  te  lo 
di<5  Di03  y  casi  todo  hemos  sabido  desapro- 
vectiarlo!Calma,seCora,  el  estravío  febril  que 
te  consuma  y  hazte  el  ánimo  de  entrar  en  la 
senda  de  la  Justicia,  del  trabajo,  de  la  econo- 
mial  Pocas  probabilidades  te  quedan  ya  de 
salvarte;  pero  si  Dios  te  ayuda  y  te  ayudas  á 
ti  misma,  siguiendo  á  los  guias  que  tedió  eD 
la  razón  y  la  conciencia,  aun  puedes  levan- 
tarte! 

Tienes  la  tradición  de  ios  pueblos  más  cul- 
tos de  este  continente  sembrado  de  las  colo- 
sales ruinas  de  su  tezónl  Tienes  la  aptitud 
para  las  artes  y  el  trabajo  de  tus  razas  indt- 
genasl  Tienes  el  desprendimiento  y  la  ima- 
ginación de  la  raza  latina  que  se  cruzó  con 
ella;sólote  falta  la  laboriosidad  y  energía  de 
la  raza  sajoual  Morigérate  j  tus  apenas  en- 
trevistas riquezas,  tu  posición  geográfica  en- 
tre la  civilización  cristiana  y  las  civilizacio- 
nes del  Asia,  barán  de  tí,  no  lase&ora  del 
mundo,  que  el  mundo  ya  do  sufre  se&ores 
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Biaoel  emporio  del  comercio,  de  li  riqueza 
y  bienandanza.  Serás  el  país  por  excelencia, 
en  qne  á  la  variedad  de  los  climas  y  beileza 
del  cielo,  á  la  inQnita  variedad  de  productos, 
se  reuDAD  la  magnanimidad,  altas  miras  y 
brillante  imaginación  de  los  pueblos  del  me- 
dio día,  con  la  pureza  de  costumbres,  amor 
al  trabajo,  y  el  espíritu  de  Incansable  ade- 
lanto de  los  pueblos  del  Norte. 

TÚ  llegarán  &  ser  así,  si  bien  comprendes  y 
cumples  tu  deslino,  el  núcleo  en  derredor  del 
cual  se  forme  la  futura  humanidad,  cuyas  so- 
las fórmulas  sean:  Ciencia,  Jaatieia,  Indastria, 
como  los  más  Importantes  resultudos  del  ple- 
no desarrollo  de  la  libertad  en  el  entendi- 
miento, en  el  corazón,  en  la  mano.  Asi  harás 
fecundos  losesfuerzosdetuB  buenos  hijos  por 
darte  independencia,  que  no  es  más  que  el 
medio  de  que  seas  útil  á  las  otras  naciones 
por  el  uso  noble  y  debido  de  la  libertad.  (1| 

(U  Nato.— El  dofU  que  empezfS  &  soplar  desde  antes 
deque  el  paseo cfrlcocomenzara.  Impldtúí  muchas- 
seBorasconcDrrlr.  Aun  las  qne  se  dignaran  asistirá  lu 
Alajneda  no  se  colocaron  de  maneraqueel  orador  las 
Tlese.  ayudando  en  parte  á  ésto  lamulcltud  de  perso- 
nas que  de  pié  rodearon  &  cierta  distancia  la  tribuna. 
No  pudo,  pues,  el  orador  dirigir  al  bello  seio  la  esi>e- 
cle  de  dedicatoria  que  le  hacía;  peKi.  como  cree  que 
DO  por  eso  de]a  de  ser  cierto  lo  que  en  ella  les  dice  j 
comojuzga  Importante  qu4  tomen  part«  eo  las  cosas 
públicas,  ba  insistido  en  que,  ann  cuando  sea  como 
nota,  se  Inserte  este  apostrofe: 

SeQoras:  Vosotras  que  sois  el  sostSn  de  nuestra  In- 
fancia, la  adoración  j  encanto  de  nuestra  Juventud, 
el  consejo  y  compás fa  de  nuestra  edad  madura,  el  con- 


meló  y  alivio  de  naestra  vejec  j  en  todas  tas  épocas 
de  naeatra  vida,  la  belleza,  la  ternura  7  el  descaiuo 
de  ella,  de  Tosotroe  dependeel  bienestar  (aturo  da 
Héxlco,  del  mando,  de  U  humanidad.  Sois  el  orcit 
santa  que  encierra  las  generaciones  futuras.  Educad- 
las  en  el  amor  de  una  libertad  que  las  vuelra  instas 
j  benéficas ;  y  os  habréis  acercado  más  que  Tuestra 
mitad  grosera,  el  hombre,  &  ser  la  Imagen  7  semejan- 
sadeDlosI 
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DISCURSO 

Pronunciado  anfe  la  Legislatura  de  Michoacán  * 


SeSORES  DIPUTADOS:  Llamado  por 
tercera  Tez  al  gobierno  de  Mlcboacán, 
traigo  menos  ilusiones  del  bien,  pero  máa 
Terdades  aprendidas,  menos  confianza  en  mia 
recursos  mentales,  pero  qo  menos  deseos  de 
acierto!  Prójima  la  República  &  una  crisis, 
Teo,  sin  que  me  pese,  qu«  me  tocará  pasarla 
eD  el  gobierno,  porque  si  bien  es  cierto  que 
las  clrcnastanclas  lo  volverán  difícil,  lo  es 
también  que  la  cons^ración  de  todas  mis 
tuerzas  es  debida  á  la  honrosa  confianza  con 
que  se  me  ha  distinguido. 

n  ElUdeJiuilodeieS2,eI  Sr,  D.  HelchorOcam- 
pO,  deapnés  de  pNatarel  Juramento  de  ley  ante  la 
LeglalatDta  da  Hlchoaaío,  para  bacerae  cargo  del 
Gobierno  del  Bitodo,  proDuncid  este  dlacoraa  (Nota 
de  A.  e.) 


Micboacán  me  sacó  de  la  obscuridad  en  que 
mis  naturales  tendencias  y  (alta  de  mérito 
me  conservaban;  á  Mlcboacáu  debo  y  bago 
con  gusto  el  sacrificio  de  mis  placeres,  de  mis 
adelantos,  de  mi  reposo  y  de  mi  porvenir. 

Filiado  cDD  suma  satisfacción  de  mi  coa- 
ciencia  entre  tas  personas  que  de  buena  fé 
impulsan  el  desarrollo  de  labumanidad,  ten- 
go la  fortuna  de  no  ver  en  lasque  áél  se  opo- 
nen á  seres  viles  é  degradados,  sino  á  ilusos 
y  tímidos,  prudentes  ó  sensatos  que  contri- 
buyen también  á  la  mira  providencial  de  la 
perfección  bumaaa. 

Sin  ellas  la  humanidad  se  precipitaría  en 
las  utopias  másirreflexivas  quede  becho  la 
retrogradasen,  y  la  obligación  de  volver  & 
empezar  el  camino. 

Con  ellas  cada  paso,  aunque  más  lento  esmás 
seguro,ylamismalentitud  ayuda  á  mirar  me- 
jor la  senda.  A  pesar  de  ellas  y  en  su  mismo 
beneficio  la  raza  nuestra  sí  perfecciona  gra- 
dualmente, el  hombre  vive  con  mayor  como- 
didad enseBoreándose  por  el  arte  de  la  natu- 
raleza que  le  hace  conocer  las  ciencias,  y  lle- 
gará en  una  gran  mayoría  de  individuos  á 
emanciparse  de  todos  sus  tutores  y  á  ser 
hombre  en  todo. 

Las  circunstancias  especiales  jue  este  pro- 
blema abstracto  presenta,  concretado  á  M¡- 
choacán,  las  expondré  por  carta  á  la  honora- 
ble legislatura,  tales  como  las  comprendidas. 
lüo  serán  tan  difíciles  cuando  puedan  unirse 
la  Inteligencia  y  la  energía  á  la  rectitud  de 
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intenclÓD.  Para  suplir  lo  que  de  la  primera 
falta,  tengo  ahí  &  V.  V,  escogidos  del  pueblo- 
y  dneBos  de  toda  mi  estimación  ;  coDflaoza: 
caento  para  desarrollar  la  otra  con  el  apoyo 
qne  procuraré  merecerme  de  todos  loa  bue- 
nos; y  en  cuanto  á  intenciones  rectas,  el  cielo 
las  bendecirá,  porque  sabe  cuan  Ingenua  es 
la  protesta  que  de  ellas  hago.— Dije.  * 

(•)  Id  mediatamente  el  seSor  Presidente  de  la  di' 
putaclúo  contesta: 

SeQor  Gobernador:— La  suerte  de  MIcboacía  est4 
toda  entera  en  las  sabias  y  benéficas  manos  déla  Pro- 
Tldeocla;  y  bien  conocidos  antecedentes  Be  agolpan 
í  nuestro  alrededor  ttaia  baceraoa  presentir,  que  no 
será  consumada  nuestra  desgracia.  Acabáis  de  anun- 
ciarme una  prdilma  crisis;  pero  ésta,  par  fortuna,  es 
todavía  un  bosquejo  confuso  que  podemos  borrar  del 
cuadro  terrible  donde  ae  halla  trazado  el  porvenirde 
loa  pueblos:  esnu  problema,  cuya  soluclún  debemos 
procurar  que  no  nos  sea  funesta,  SI  la  Nacido  y  los 
Estados  consaltan  i  la  recta  rozón ;  si  en  vez  de  os- 
cnreceria  con  sofismas  y  de  ennegrecerla  con  el  den- 
so humo  que  sale  de  la  hoguera  de  las  paülones,  ó  da 
cnerrarla  con  el  hielo  del  frió  estoicismo,  escucliaa 
BUS  bien  sentidos  clamores  y  tos  atienden,  nos  calva- 
remos, porque  la  causa  de  la  razan  es  siempre  la  cau- 
sa de  la  lustlclo,  y  porque  ésta  no  es  la  simple  ema- 
nacltSn  de  un  ser  Impotente  y  délfl!,  sino  que  depende 
de  otro,  cuyo  poder,  aunque  suele  ocultarse  bajo  el 
velo  Impenetrable  del  misterio,  se  deja  al  fln  sentir 
con  irresistible  predominio. 

Muestra  patria,  antes  de  su  emancipacidn,  arrostnj 
por  trescientas  affos  las  cadenas  de  la  esclavitud; 
pero  escrito  estaba  en  el  libro  del  destino  qne  llega- 
rla nn  día  feliz  y  venturoso  en  que  pudiera  decir:  son 
Ubre.  Vliise  luego  dominada  por  un  trono,  frente  al 
cnol  parecía  estar  humeando  todavía  la  sangre  con 
qne  acaba  de  aer  regado  el  árbol  precioso  de  la  líber- 
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tttd ;  pero  ese- trono  se  S«8plom6,  j  la  NocldD  pudo  en- 
tonces decir:  «Du  lampara  eotatituirmt.  Hia  tarde 
el  polvo  iDmncdo  que  leroutaron  las  facciones,  em- 
paBd  BU  brillo  J  la  Timos  luego  ser  el  blanco  de  Fre- 
cuente» reaccIonesorsanlTOdas  bajo  la  Influencia  da 
un  genio  destructor;  pero  plugo  el  delO  que  en  BW  re- 
conquistase sus  derccbos  j  volviese  ¿ISiBenda  de  que 
había  sido  arrancada.  En  fifí  se  vid  amenazada  del 
inminente  pellgio  de  perder  su  Independencia,  resnl- 
tado  funesto  aun  de  las  manos  Impotentes  que  en  S35 
creyeron  mejorar  la  situación  de  ln  República,  Cam- 
biando su  taz.  y  baclíndola  girar  sobre  un  eje  torci- 
do: pero  la  Justicia,  que  nunca  abandona  i  quien  la 
tiene,  hizo  que,  aunque  con  costoso  sacrificio,  Míxlco 
siguiera  figurando  entre  el  número  de  lasnaciones 
Independientes.  En  fin.  unrumorsordo,  amenazante, 
truena  hoy  en  nuestros  oídos,  y  parece  anunciamos 

unanueva  calamidad;  pero ¿quS  tememosT 

¿La  Justicia  noestíde  parte  de  la  Eepúbllca?  ¿La 
Nación  no  tiene  ya  sobrada  experiencia  para  huir  de 
las  redes  que  se  le  preparan?  ¿Nada  la  dicen  las  lec- 
ciones de  lo  pasado?  jl/js  sacudimientos  terribles 
que  ha  sufrido,  no  serán  hoy  la  egida  de  su  salvacldn? 
....Bí  lo  será;  y  bien  que  le  esté  reservado  pro- 
bar aiin  algunas  gotas  más  del  mortífero  veneno  que 
suele  aniquilar  la  libertad  y  la  independencia  de  loa 
'pueblos,  ella  se  alzará  un  día  brillante  y  majestuosa. 
Sin  que  nada  pueda  detenerla  en  su  carrera. 

Por  lo  que  &  vos  toca,  señor  gobernador,  está  visto 
que  habéis  comprendido  vuestra  honrosa  y  elevad» 
mislún:  JiaCtrr^Mer^yprenenirelmal.  Estas  dos  pala- 
bras son  el  concreto  del  solemne  juramento  que  habéis 
prestado,  y  de  la  explícita  protesta  que  acabáis  de  ha- 
cer. Hlchoacán.  cuya  confianza  habéis  merecido  en 
otrasocaslones,  os  la  entrega  de  nuevo,  y  esperado  tos 
cnanto  beneficio  sea  poslbleen  las  circunstancias.  No 
le  son  desconocidos  los  sacrificios  que  bacels  al  car- 
gar sobre  vuestros  hombros  el  peso  de  la  administra- 
ción, ni  desconoce  tampoco  vuestra  lealtad,  vuestro 
desinterés  y  vuestro  anhelo  por  el  bien  de  la  huma- 
nidad. 


Dirigid,  pnee,  por  tercera  vbe  soa  dcatlooc  bM«d 
apecl&lmente  qne  el  esitlríta  público  «e  Teuiime;  que 
laler  sekobeequlada  y  la  autoridad  obedecida;  qoe 
loa  derechos  del  paeblo  seao  cumplidos,  y  eo  ank  pa- 
Ubn,  que  la  oideo  del  día  sea  en  todo  el  Estado,  la 
paz  y  el  sosiego. 

Pronto  la  leglslatnra  abrlrtf  el  segundo  psrlodo  da 
«os sesiones:  y  contad  desde  ahora  con  su  coopera- 
elún;  estad  seguro  deque  se  Identificara  con  tos  para 
buscar  el  bien,  y  de  que  no  omitirá  trabajo  para  all- 
Tloros  y  ayodaroe  í  conducir  la  nave  que  se  os  ha 
— Hb  dicho. 


-^ 
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DISCURSO 

Pronunciado  en  el  Colegio  de  San  Nicolás. 


3 LUSTRE  AYUNTAMIENTO!  iSeHor 
regCDtel  [Señores  todosl  Desde  los  tiem- 
pos á  que  alcanza  la  historia  de  la  humani- 
dad, presenta  ésta,  en  todos  los  siglos,  una 
bien  marcada  divlsióD:  hombres  que  porcor- 
dura  ó  por  Interés,  por  pereza  ó  por  miedo- 
aprueban  y  sostienen  el  estado  presente,  te- 
miendo el  porvenir  y  venerando  el  pasado;  y 

m  Loeíoque  el  8r.  Ocampo  pronnnclii  bd  dlflouiso  un- 
te la  LeglBlatura,  acompaQado  de  una  coml^dQ  de  DI— 
putudos  se  dirigid  á  la  Catedral  de  Morella,  en  donda 
Be  cantd  nn  Te  Deum.  En  seguida,  el  Sr.  Ocampo,  con 
el  mismo  acompañamiento,  se  presentó  eu  el  salón 
del  Colegio  de  San  Klcoláa,  para  qae  se  verificara  et 
acto  de  la  poseslóa,  que  Be  la  úló  el  coQBeJero  decanOr 
pronuDcliuido  una  breve  alocución.  El  regente  del 
Colegio  pronunclii  otra,  6,  la  que  siguió  Seta  del  Pre- 
sidente del  ATUQtamlento: 

Sr.  Excmo:— El  ayontamleoto  de  la  capital 
del  Estado,  que  ansiaba  por  el  dichoso  momento- 
en  que  Y.  E.  empaliara  por  tercera  ves  el  timón  de  Itk 
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.  bombree  que  por  filaatropía  6  por  ambición, 
por  cálculo  6  por  descoDteato,  pretendeo  va- 
riar este  presente,  despreciando  el  pasado  7 
apresurando  el  porvenir.  Lloran  los  udob  las 
cebollas  de  I^lpto;  buscan  los  otros  el  El  dora- 
do. Los  UDOS  quieren  que  la  raza  bumána  se 
conserve  siempre  en  la  ¡DÍaocla,  calificando 
de  peligrosa  la  mayoridad;  los  otros  ansian 
porque  llegue  á  esta  edad  madura,  reputan- 
do degradante  la  prolongación  de  la  nlfiez  7 
consiguiente  tutela.  Entre  unos  7  otros  tay 
nna  mayoría  ingenua,  sincera,  bien  intencio- 
nada, que  aspira  á  no  seguir  más  que  la  ins- 
piración del  bien,  aunque  de  diverso  modo 
comprendido,  y  una  nllnorfa  ignorante,  tur- 

nave  que  ya  se  !e  ha  visto  conduelr  cod  tanto  uderto. 
mira  hoj  cuinplldoB  bus  torvieotea  votoa,  y  se  oonttta- 
tula  con  todos  loa  buenos  cludadanoa  de  dentro  y 
Tnera  de  la  municipalidad,  por  un  sucoso  que  aseara 
nn  porrenlr  venturoso  &  Mlchoacán,  y  que  promete 
creces  4  la  Industria,  al  comercio,  i  laa  artes,  tí  las 
ciencias,  al  peosamleotoyálallbertadí  porque  Bien- 
do  V.  E.  un  protector  decidido  de  las  mejoras  mate- 
riales é  Intelectuales  de  la  humanidad,  y  conociendo, 
porsu  altacapacldad.  laelevacldn  y  tos  fines  de  la 
encomienda  que  acaba  de  recibir,  sn  lealtad  noa  ga- 
rantiza ios  resultados,  fruto  de  mulUpUcadoB  lacrl- 
ficlos  de  que  V,  E.  se  Impondrá. 
•  El  cuerpo  municipal,  en  la  reducida  drblta  que  le 
•signan  las  leyes,  tleneel  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  por 
mi  conducto,  una  cooperactiln  y  obediencia  prontas 
y  afectuosas,  juntamente  con  loa  plácemes  y  íeliclta- 
clones  cordiales  que  debe  tributar  &  V,  E.,  acompada- 
daa  con  el  más  sincero  deseo  de  que  el  gobierno  de  V. 
E-seaparasuperaona  un  titulo  de  alabanza  y  una 
foente  Inagotable  de  prosperidad. 


bnlenta,  irreflexiva,  qae  no  atiende  sino  & 
sus  pasiones,  tradiciones  todas  de  las  pala- 
bras ínteres  indmdual. 

La  marcha  del  espíritu  bumano  es  lenta^ 
pero  segura:  las  oscUacioDes  que,  cual  pén- 
dulo presenta  en  la  revoluctóa  y  la  reacción, 
son  gradualmente  menores,  7  de  creer  es  qna- 
en  pocos  miles  de  afios  llegue  al  uso  plenodo 
la  razón.  Lo  que  ayer  fué  paradoja,  de  la  qne- 
se  rieron  6  asustaron,  es  hoy  la  verdad,  en 
cuyo  nombre  ó  contra  cuya  aplicación  se- 
combate,  y  será  maSana  la  máxima  que  arre- 
gle, la  luz  que  guie,  el  principio  que  se  con- 
sagre y  por  el  cual  se  sufra  el  martirio. 

México,  aunque  lentamente  y  en  medio  d9 
convulsioaes,  sigue  la  irresistible  marcha  de 
la  clTlUzación  europea,  y  camina  tropezando, 
pero  lleno  de  buena  voluntad  al  término  co- 
mún. Debemos  con  todas  nuestran  fuerza» 
ayudarle,  sosteniendo  ante  todo  el  lazo  fede- 
ral, el  centro  de  vitalidad  política.  Michoa- 
cáo,  parte  preciosa  del  mismo,  es  uno  de  los 
Estados  que  en  nuestra  confederación  mar- 
chan me}or.  Loor  y  bendición  al  buen  senti- 
do de  SDS  bi]os,  que  ya  comienzan  i  compren- 
der que  no  son  las  revoluciones  armadas  el 
elemento  que  debe  explotarse  para  el  benefi-^ 
cío  de  los  pueblos,  y  queal  ver  loe  innegables 
bienes  que  la  pai  va  produciendo,  ya  no  con- 
sentirá sino  las  revoluciones  de  las  ideas. 
Ellas,  sacando  las  más  elevadas  especulacio- 
nes, poco  á  poco,  de  las  cabezas  que  las  con- 
ciben &  los  círcul<A  familiares  en  que  se  de- 
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puran,  del  tDterlor  de  lu  familias  á  la  pabli- 
cidad  de  las  plazas,  llegan  con  el  tiempo  á 
arraigarse  como  oploiÓD,  hasta  cooTertlree 
despaés  en  costumbres. 

Es  necesario  qoe  protejamos  con  todas 
nuestras  fuerzas  este  gradual  desarrollo,  por 
más  que  á  D  ueatros  buenos  deseos  paresca  tan 
lento,  como  precipitado  es  para  los  qae  no 
piensan  como  nosotros. 

Esencial  es,  sobre  todo,  dotar  las  munici- 
palidades. SI  por  el  libre  acceso  al  poderque 
hoy  tiene  el  pueblo,  los  ciudadanos  no  esti- 
man ya,  tantocomo  en  otros  tiempos,  laboD' 
ra  de  representarlo  en  su  más  Inmediata  j 
directa  emanación,  depende  no  sólo  de  que 
ja  no  son  los  ajuntamientoe  el  órgano  de  laa 
necesidades  civiles,  el  guardián  de  loa  prlvl* 
leglosdelaciudad,  el  antemural  de  sus ItA«r> 
toda,  sino  también  de  estas  dos  causas.  Ito 
varios  pueblos  no  se  cuenta  con  número  bas- 
tante de  personas  Inteligentes  y  desahoga- 
das, que  puedan  con  fruto  consagrar  su  tiem- 
po al  bien  comunal:  en  casi  ninguno  ha; fon- 
dos con  cuyo  medio  la  vida  material  se  haga 
más  suave  y  se  vuelvan  perceptibles  loa  be- 
neflcios  del  régimen  representativo.  Ya  que 
el  municipio  no  tiene  que  usar  entre  noso- 
tros del  plural  libertades,  sino  que  goza  de  la 
feriad  para  todo,  convendrá  organizarlo  de 
manera  que  no  tenga  tan  fuertes  obstácutoa 
con  que  luchar.  El  de  esta  capital  es  una  de 
las  raras  excepciones  y  me  complazco  en  re- 
conocer el  laudable  celo  que  anima  &  sua 


54 

miembros,  qj  moDos  que  sus  constantes  j 
clesÍDtere«<ados  esfuerzos  por  el  bien  proco- 
munal. Apoyados  en  él,  uo  dudo  que  mejo- 
raremoB  la  ciudad,  sino  que  aun  me  lisonjeo 
de  que  sirva  ésta  de  modelo  para  todos  los 
pueblos  del  Estado. 

Dos  arbitrios  eficaces  tienen  los  pueblos 
nacientes,  como  el  nuestro  para  perfeccionar- 
se: el  ejemplo  de  los  extraños  que  admitan 
en  su  seno  y  la  Instrucción  de  los  propios. 
Rápido  el  UDO,  tiene  la  desventaja  de  no  pre- 
sentar siempre  uniformidad  de  tendencias, 
como  no  la  tiene  de  origen;  lento  el  otro,  tie- 
ne, sin  embaiólo,  solidez  y  unidad  de  acción. 
De  Michoacán  no  depende  acelerar  la  inmi- 
gración europea;  pero  puede,  haciendo  más 
fácJI  la  vida,  más  seguras  las  garantías  in- 
dividuales, es  decir,  con  libertad  yorden  más 
amplloa,  atraer  foráneos  que  le  ayuden  y 
enaeQen.  Puede  j  muy  fácilmente,  j  debe  de 
toda  preferencia  atender  al  segundo  medio: 
Instruir  y  educar.  Pero  no  limitándose  ádar 
tan  sólo  el  conocimiento  de  la  lectura  y  es- 
critura, que  no  son  sino  simples  medios  de 
llegar  al  saber,  no  atendiendo  únicamente  á 
las  ciencias  de  reflexión,  que  ya  se  enseñan 
aquí  con  tanto  brillo,  sino  difundiendo  los 
conocimientos  prácticos  de  todas  las  carre- 
ras aprovechando  todas  las  oplicaciones  que 
se  saben  yabacer  de  todas  las  ciencias  de  ol>- 
servaclÓD,  enseñando  á  leer,  sí,  pero  en  la 
naturaleza;  porque  es  su  conocimiento  el 
único  que  hace  avanzar  !a  industria,  por  la 
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que  el  bombre  se  enseOorea  de  la  materia  j 
el  comercio,  por  el  cual  un  pueblo  aprovecba 
los  adelantos  j  elementos  de  los  otrog. 

Nos  dedicaremos,  pues,  á  hacer  que  pn»- 
pere  nuestra  agricultura  j  minería,  nuestros 
artefactos  y  .muestras  relaciones  mercantiles, 
esforzándonos  en  desestancar  la  propiedad, 
disminuir  los  gravámenes,  mejorar  los  cami- 
nos, aprendiendo  y  aplicando  las  ciencias  y 
artes  que  á  esto  conducen.  Para  ello  nuestro 
cuidado  preferente  será  San  Nlcol&s,  y  ojalá 
que  consigamos  levantar  su  fama  al  nivel  de 
la  del  bombre  benéfico  que  lo  fundó,  y  de  la 
del  béroe  &  cuya  memoria  se  ha  dedicado- 
Asi  debemos  esperarlo  del  celoé  Inteligencia 
del  patriota,  probo  é  ilustrado  que  hoy  rige 
el  establecimiento. 

Pero  no  hay  que  pensar  en  sólo  la  vldama- 
terial:  no  seríamos  sído  castores  más  indus- 
triosos que  los  comunes,  si  &  sólo  los  goces 
materiales  atendiéramos. 

Algo  de  más  elevado  tiene  la  raza  huma- 
na, de  algo  más  sublime  cuidaremos  en  la 
educación,  porque  si  adquirimos  una  mora- 
lidad más  rígida,  para  que  nuestra  libertad 
sea  más  perfecta,  si  no  cultivamos  la  justl- 
'  cia,  que  es  la  aplicacióa  más  preciosa  de  los 
preceptos  de  la  moral,  más  que  prt^reaar,  la 
especie  humana  entre  nosotros  deberá  caer 
en  una  triste  degradación. 

Por  fortuna,  también  en  parte  de  esto  nos 
taa  favorecido  la  paz:  la  marcha  de  nuestros 
tribunales  es  más  regular  é  ilustrada:  laclen- 


cia  de  Tarioa  de  nuestros  Jueces,  la  Instruc- 
ción de  muchos  j  la  moralidad  más  enteodí- 
da,  hacen  creer  que  con  ligeros  esfuerzos  de- 
saparezcan las  imperfecciones  que  aun  la- 
mentamos. 

Todo  esto  3  más  haremos,  seQores,  si  la 
confianza  legal  que  Micboacán  ha  puesto  eu 
mí,  se  vuelve  la  confianza  de  la  opinión,  sí, 
pidiéndome  la  explicación  de  mis  acciones, 
despreciáis  las  Interpretaciones  siniestras 
de  los  díscolos  j  mal  querientes;  sí,  teniendo 
fe  en  mt  orobldad  y  recta  intención,  que, 
i  Dios  gracias,  no  se  han  desmentido,  mi- 
ráis en  mí  el  instrumento,  como  deseo  serlo, 
de  que  la  Providencia  se  sirva  de  la  felicidad 
en  que  trabajareis  para  vosotros.  Pido,  y  me 
creo  con  derecho  de  exigir,  la  cooperación  de 
todos  los  hombres  de  buena  fe,  mientras  no 
quebrante  la  mía,  porque  se  trata  del  bien 
común.  Miro  este  gobierno,  cuya  posesión 
hoy  tomo,  como  un  medio  de  U^ar  á  ser  útil. 
La  reputación  entre  loa  temporáneos  es  ver- 
sátil, &  veces  usurpada;  la  fama  que  la  reem- 
plaza casi  siempre  vana;  no  aspiro,  pues,  sino 
á  la  aprobación  de  los  hombres  de  conciencia 
y  á  la  satisfacción  de  la  mfa. 
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DISCURSO 


Pronunciado  en  la  apertura  del  Congreso 
del  Estado.  * 

5eSOB:  UtcboacáD  eo  una  ocasión  so- 
lemne de  mi  vida  pública,  y  en  actos 
por  los  que  conservaré  mi  gratitud,  mien- 
tras disponga  de  mi  razón,  me  tionré  conflán- 
dome  su  gobierno.  No  eran  por  cierto  gratos 
los  recuerdos  que  me  lleTen  la  última  época 
en  que  le  servi,  no  era  tampoco  intención 
mía  continuar  en  el  servicio  público,  ni  es- 
taba en  mi  interés,  ni  me  preset)tiat}a  ya  ilu- 
sión. No  creí,  sin  embargo,  quelos  nueve  atios 
que  casi  exclusivamente  be  consagrado  á  sus 
intereses,  fuesen  bastante  recompensa  de 
tantos  íavores  como  le  debo,  de  tanto  honor 
como  me  hace.  Es  por  lo  mismo  mi  primer 
cuidado,  ahora  que  ya  os  tco  reunidos,  dlg- 

(*)  En  1  ?  de  Jallo  de  UfiS.  reunidos  loa  dlputwk»  en 
el  salÓD  del  coagieso,  se  preseoM  el  Sr.  Ocampo,  go- 
bentador  del  Estado,  acompattado  del  consejo  j  del 
•eerelArlo  del  gobierno,  7  leyd  este  dlscuno  de  apiir- 
tiua  del  secando  periodo  de  sealonea. 


DOS  representantes  det  Estado,  haceros  esta 
man  i  fes  tac)  <ín  de  mi  agradecimiento. 

El  B^uDdo  periodo  de  vuestras  sesioDes 
que  hoy  empieza,  puede  en  vuestras  manos 
ser  fecundo  en  disposiciones  útiles.  El  esta- 
do en  que  algunos  de  nuestros  males  se  eo- 
cuentran,  lo  veréis  en  la  reseña  breve  que 
be  mandado  poner  en  vuestra  secretaría.  (1) 
Con  vuestras  luces,  actividad  y  patriotismo, 
fácil  será  irles  poniendo  remedio.  Asi  lo  es- 
pero. 

Todos  f  cada  uno  de  vosotros  sabe  que  tie 
ne  en  mi  un  amigo:  juntos  tenéis  además  de 
mi  afecto,  mieDiusiasmopor«lbÍeD  público 
T  mi  respeto. 

Culpa  será,  pues,  de  todos  si  ao  hacemos  el 
bien:  animados  ái  las  mismas  intenciones, 
dirigiéndonos  al  mismo  fin  j  mereciendo  la 
mutua  confianza,  esperemos  que  Dios  bendi- 
ga nuestros  traliajos,  ;  pongamos  como  me- 
dios eficaces  la  rectitud,  la  actividad  y  la 
constancia. 

iQué  bello  ejemplo  podemos  dar  con  nues- 
tra unión  á  nuestros  hermanos!  jCuán  útil 
lección  á  nuestros  sucesores!  ¡Cuan  grata 
memoria  á  nuestros  pósteros!  Esforcémonos 
en  merecerla.— Di JB.  (2) 


(G)  OonMstación  del  presidente  de  la  Leglalatnra: 
Olndadano  QoberDador:— Honrado  BeK^nda  vez  coa 
■    la  Inmerecida  dlstlnctón  de  aer  dimano  de  loisen- 
ttmlentos  de  ceta  honorable  legislatura  eo  una  so- 
lemnidad como  la  praBeote,  tocata»  expresar  loa 


que  la  animan  al  volver  á  sus  tareas.  4  Indicar  los 

proyectos  que  en  diversos  ramos  96  propone  realizar. 
las  esperanzas  de  mejora  que  paeda concebir,  el  grado 
de  confianza  que  le  merezca  la  persona  que  lan  dig- 
namente desempeüa  ahora  el  Ejecutivo,  y  loqne  de- 
be prometerse  de  su  Importante  y  acertada  coopera- 
ción. 

Mascomo  no  puedeolvldarseinela  suerte  del  Esta- 
do está  vinculada  con  la  de  la  Nacli5n  en  general,  uo 
podemos  patHtr  la  vista  por  el  cuadro  que  aquel  pre- 
senta, sin  qne  nos  detenga  la  penosa  coosIderaclóD 
de  la  comprometida  y  dlf(cll  situación  política  en 
qae  se  halla  la  Repúl)Mca.  El  cambio  de  ella  no  de- 
pende sin  embai^de  nosotros,  iloo  en  la  peqneB» 
parte  á  que  pueda  extenderse  nuestra  cooperación 
constitución  al  mente.  Peroesperea;o5enelcrlt«rlode 
nuestros  hombres  piibllcoe,  rectlScado  por  la  expe- 
riencia, en  el  buen  uso  que  hagan  de  Bu  poder  las  au- 
toridades supremas,  en  el  espíritu  de  nacionalidad, 
qne  bien  dirigido  sabrá  sobreponerse  á  las  circuns- 
tancias, y  sobre  todo,  en  I  a  Providencia  que  no  rehu- 

Volvlendo  la  atencliíii  sobre  Mlchoacán,  se  ofrece 
una  perspectiva  más  consoladora:  la  administración, 
I3  ■pn?.j  el  orden  eeconeervan.yestoes  bastante,  por- 
que los  pueblos  como  los  Individuos,  son  mAs  tarde 
á  temprano  arrastrados  por  la  ley  de  ia  perfección: 
es  Imposible,  es  contraía  naturaleza  que  el  Estado 
deje  de  caminar  á  ésta,  mientras  conserve  aquellos 
clementes.  ¿Y  marcha  ya?  fif.  me  atrevo  A  decirlo; 
sf.  porque  las  leyes  hacen  sentir  su  efecto,  y  los  ciu- 
dadanos se  Tan  convenciendo  de  que  no  son  una  qui- 
mera sus  garantías,  [lorque  el  poder  legislativo  no 
dcscnida  de  atender  oportunamente  &  las  emergen- 
cias públicas,  ni  se  desentiende  de  Ir  paulatinamen- 
te enmendando  los  deícclos  que  cree  hallar  en  nues- 
tra leglslaclún;  porque  el  Ejecutivo  con  sus  eficaces 
providencias  hace  que  se  realice  la  voluntad  del  Con- 
íreso,  cuida'  de  la  aptitud  y  moralidad  do  los  em- 
pleados, y  lejos  de  servir,  como  en  otras  épocas,  de 
estorbo  á  cualquier  proyecto  de  adelanto,  es  ahora  el 
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primero  qne  Be  coloca  al  fíente  de  las  m^oras  que  ea 
diversos  ramos  se  ban  ejecobulo,  7(lelasqae  sepro- 
yectan  diariamente.  La  admlnlstraclún  de  Justicia 
BD  manos  de  Íntegros  Maglatrados.  asegura  al  iudl-ri' 
dúo  su  propiedad  y  su  honor,  y  al  delito  un  oportuno 
castigo.  La  hacienda  pública,  en fln, de  muchosafloB 
á  esta  parte  no  había  llegado  á  verse  en  el  estado  de 
prosperidad  que  hoy  guarda,  y  que  hace  pensar  ya 
en  más  elevadas  empresas. 

Habéis  dicho  bien,  ciudadano  Gobernador:  son 
buenos  loi  elementos  conque  podemos  contar  para 
hacer  algo  en  favor  del  Estado;  pero  yo  agrego,  que 
seria  nada  sin  la  dMlcaclón  y  recta  voluntad  de  que 
DOa  haillamos  auicoados  mis  estimables  compaSeros  j 
ja;  y  sin  el  poderosísimo  apoyo  de  vuestra  Uustra- 
fiión,  de  vuestro  anhela  porel  adelanto,  de  vuestro 
leal  corazón,  de  vuestra  sumisión  i  la  ley.  NI  el  pue- 
blo michoacano  por  medlode  sus  electores,  ni  el  ho- 
norable congreso  por  medio  de  su  unlinime  designa- 
ción, se  han  equivocado  colocándoos  segunda  ves 
al  freDt«de  sus  destinos:  no  veálsen  esto  una  dlstln- 
clÓD  que  vuestra  modestia  os  hace  calificar  de  Inme- 
recida, sino  por  el  contrario,  el  premio  de  vuestro 
relevante  mérito.  6  mEls  bien,  una  necesidad  satisfe- 
cha por  parte  del  Estado.  í,  quien  tan  útiles  han  sido 
vuestros  servicios.  Oomo  quiera  que  sea.  yo  estoy 
seguro  de  que  no  seréis  indigno  de  este  segando  voto 
de  confianza,  así  como  lo  estoy  de  que  desmerecerán 
el  suyo  los  actuales  diputados  por  falta  de  buena  vo- 
luntad y  pura  Inteucldu . 

La  honorable  LegUlatuia,  en  cuyo  nombre  babto, 
no  lo  blzo  todo  en  el  ani«rior  periodo  de  sus  sesiones; 
perohlxo  todo  lo  que  pudo.  íQut  más  se  le  puede  exl- 
glrí  Ahora  se  propone  perfeclouar  el  arreglo  de  la 
administración  de  justicia,  procurarla  mejor  admi- 
nistración municipal,  regenerar  á  esa  Infortunada 
clase  de  Indígenas  que  entre  nosotros.  6.  pesar  de  la 
ley  fundamental,  forma  una  excepción;  fomentar  !a 
iustruccldo,  abriendo  nuevas  carreras  para  las  aitea 
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sus  dliposichiDes,  enmendar  algnoOB  defectos  del 
derecho  común,  7  hacer  en  flu,  todo  lo  atll  que  se  le 
pToponga.  Trabajemos,  pues,  ciudadano  Qobema- 
dor;  la  bandera  de  la  pac  noa  proteje  con  su  benéSca 
sombra:  obremoe  de  acuerdo  para  el  bien  deloapne' 
blOH,  hagámosleB  palpar  las  ventajas  del  orden  ;  del 
sistema  liberal,  no  siendo  liberales  sino  observando 
fielmente  la'ley,  iQue  Dios  escuche  estos  sinceros 
votos,  j  se  digne  secnndarlosl 
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RESENA 

IOS  mates  de  Michoacán. 


/^  BA  tan  escaso  el  fondo  que  encootré  en  el 
^^  tesoro  público,  cuando  vine  áeste  gobier- 
noen  1646,  tal  la  peuuria  de  los  empleados  pú- 
blicos y  la  imposibilidad  de  atender  á  los  gas- 
tos mas  indispensables,  que  do  puedo  menos 
de  comenzar  la  ligera  resena  que  voy  á  pre~ 
sentará  vuestra  soberanía,  por  decirle  que 
hoy  esisten  más  de  ochenta  mil  pesos  en  la» 
arcas  del  Estado.  Pero  como  si  la  avaricia 
'  fuese  compañera  inseparable  de  la  mejora  de 
fortuna,  dejan  de  hacerse  gastos  que  yo  con- 
sidero como  indispensables,  porque  se  teme 
que  tal  existencia  se  agote,  y  ni  aun  los  fon- 
dos que  tienen  objeto  especial,  se  gastan  con 
la  rapidez  que  convendría  á  la  realización  de 
estos  objetos.  Se  olvida  acaso  que,  si  bien 
aconseja  la  prudencia  conservar  siempre  ua 
fondo  de  reserva  para  los  casos  imprevistos. 
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no  es  sído  un  extravío  lameotabledel  eoteo 
oimiento,  considerare!  dinero  como  un  fin. 
Antes  de  pasar  á  los  puntos  en  que  baya 
-ocasión  de  hacer  ver  la  ventaja  que  habría 
de  gastar  coa  más  rapidez  ciertos  fondos,  ; 
por  ser  de  Interés  sumo  todo  lo  que  corres- 
ponde á  la  hacienda  de  un  Estado,  vuestra 
honorabilidad  me  permitirá  exponerlelacon- 
veDíencla,  ó  más  bien  la  necesidad  de  que  al 
fin  se  establezca  la  contaduría  creada  por  la 
ley  de  7  de  Septiembre  de  1350.  Inútil  es  el 
'que  se  exija  á  varios  de  los  empleados  res- 
ponsabilidad pecuniaria,  sí,  no  bableodo  ofi- 
cina en  que  aquella  pueda  averiguarse,  no 
hay  tampoco  medio  de  que  la  ley  se  cumpla, 
-de  que  la  moralidad  se  vigorice  y  de  que  ee 
liberte  á  los  fiadores  de  estos  mismos  emplea- 
dos, de  la  iDdeflnlda  responsabilidad  que  más 
de  una  vez  han  legado  á  sus  familias  como 
triste  herencia.  Más  de  una  pobre  viuda, 
más  de  un  infeliz  buérf ano,  llora  la  ruinaque 
le  ha  ocasionado  la  exigencia  tardía  de  una 
responsabilidad  cuyos  datos  taa  perdido  ya, 
j  cuya  satisfacción  y  explicaciones,  si  se  bu. 
hieran  hecho  con  oportunidad  los  reclamos, 
habrían  libertado,  ó  al  tesoro  público  de  cier- 
tos desfalcos,  6  á  ciertos  mfelices  de  la  indi- 
gencia. Convendrá  asf,  que  vuestra  honora- 
bilidad, por  especial  acuerdo  consienta  en 
que  se  plantee  esta  oficina,  á  pesar  de  que  el 
Gobierno  puede  hacerlo  con  sólo  dar  cumpli- 
miento &  la  ley,  j  que  con  una  que  reforme 
la  citada,  dé  mayor  independencia  y  dlgni- 
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dad  á  quien  debe  servir  en  el  Estado  el  car- 
go más  odioso,  más  severo  y  que  necesita  por 
lo  mismo  mayor  energía,  aunque  sea  dismi- 
nuyendo los  emolumentos  de  su  tesoro;  del 
que  en  otras  veces  se  pasó  el  Estado  sin  in- 
conveniente; y  del  que  hoy  mismo  se  pasa^ 
aunque  sin  ahorrar  todo  su  sueldo. 

He  encontrádomecon  que  no  han  afianza- 
do pecuniariamente  su  manejo,  los  señores 
Jefes  de  sección  que  están  supliendo  al  te- 
sorero. Yo  pienso  de  muy  distinto  modo  que 
la  generalidad  de  la  República,  sobre  fianzas, 
y  entiendo  que  los  antecedentes  de  morali- 
dad en  el  individuo,  y  las  trabas  materialea 
que  le  impidan  Iiacer  libre  uso  de  los  cauda^ 
les  públicos,  son  garantía  más  eficaz  que  la 
de  depdsito  pecuniario  ó  una  hipoteca,  tan 
fáciles  de  cubrir  con  parte  de  los  mismos  ro- 
tws  que  se  hicieran  de  la  arca  pública.  Acaso 
por  pensar  asi  las  personas  que  me  han  pre- 
cedido en  este  Gfoblerno,  y  por  inspirarles 
tanta  confianza,  como  á  mí  me  inspiran  los- 
actuales  y  ya  dichos  jefes  de  sección,  no  han 
procedido  á  recabar  de  vuestra  honorabilidad 
la  medida  que  llene  el  hueco  que  en  esto  pre- 
senta la  iey  citada  de  Septiembre. 

Una  de  las  cosas  en  que  debe  hacerse  más 
oportuno  y  pronto  gasto,  es  el  acopio  de  ma' 
deras  para  la  penitenciaría.  Si  hubiera  co- 
menzádose  en  cualquierade  los  dos  inviernos- 
que  han  pasado,  desde  que  empezaron  sus 
trabajos,  ya  hoy  las  habría  secas,  y  tan  bien 
acondicionadas,  como  se  necesitan  para  qne- 
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pudieran  ja  labrarlaa.  Por  falta  de  ellas, 
muchas  celdas  que  rápidamente  pueden  le- 
vantarse, no  podrán,  sin  embargo,  Bervirpor- 
que  ni  babrá  con  qué  cubrirlas,  ni  de  que 
mandar  bacer  sus  puertas  y  ventanas. 

Dedicados  una  vez  por  el  Gobierno,  los  so- 
brantes del  cillera  &  la  reparación  ó  apertura 
de  caminos,  pudiera  baberae  aprovechado  la 
estación  seca  que  acaba  de  pasar,  ja  para 
formar  loe  planos  de  los  nuevos  caminos,  ja 
para  dejarlos  trazados,  ja  para.hacer  los  des- 
montes en  donde  se  necesitasen,  ja  siguiera 
para  abrir  loe  desagües,  siendo  estas  dos  úl- 
timas operaciones,  la  una,  de  las  pocas  que 
en  este  ramo  pueden  desempefiarse  durante 
las  lluvias,  j  éstas  la  única  estación  en  que  la 
otra  puede  hacerse  cómoda  y  fácilnTente.  La 
actual  Impide  la  actividad  para  estos  traba- 
jos, s  otros  sos  semejantes;  sin  emlaargo,  en 
preparar  los  planos,  acopiar  materiales,  la- 
brar piedras,  y  otras  cosas  de  ese  género,  pro- 
curaré que  bájala  major  actividad,  luego 
que  recoja  y  comprenda  bien  los  datos  nece- 
sarios para  evitar  desaciertos. 

Habiéndose  tomado  de  la  partida  presu- 
puesta para  gastos  extraordinarios,  sólo  la 
suma  de  9,286  pesos  11  granos,  j  siendo  tan 
importante,  como  de  suyo  ae  conoce,  sin  ne- 
cesidad de  que  este  gobierno  lo  pondere,  ni 
aun  explique  el  proyecto  de  comunicación 
Interoceánica  que  pueden  realiiar  los  Bsta- 
doe  de  Teracruz  j  Puebla,  Héxico,  Guerrero 
j  éste,  no  dudo  que  vueitra  honorabilidad 
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consienta  en  que  se  gaete  la  cantidad  nece- 
saria para  el  recoooclm lento  cleotificu  de  los 
datos  de  tal  proyecto,  que  si  llegaie  á  reali- 
zarse, sería  de  Incalculable  trasceudeucia, 
DO  sólo  para  los  Estados  empresarios,  sino 
tanitijéa  parala  República  toda,  de  la  que 
se  alejarla  aún  más  toda  probabilidad  de  un 
nue\o  cams  belli.  Y  auQ  cuando  resultase  que 
tal  proyecto  no  pudiera  realizarse,  en  él,  co. 
mo  en  todo  lo  que  es  grande,  bastaría  haber- 
lo intentado. 

Creo  pudiera  también  gastarse  algo  en  fa- 
cilitar el  reparto  de  tierras,  que  por  de^ra- 
cia  DO  se  ha  veriñcado,  sino  en  loa  pueblos 
que  constan  en  el  adjunto  cuadro,  qne  su- 
plico á  vuestra  honorabilidad  tenga  muy  pre- 
sente cuando  vuelva  á  ocuparse  de  este  ne- 
gocio, como  por  cuenta  separada  se  lo  pedirá 
ebte  gobierno,  que  cree  malo  el  estado  que 
hoy  guarda  el  tal  reparto. 

Habiendo  sido  invitado  este  gobierno  por 
el  Estado  de  México  para  hacer  el  reconoci- 
miento de  la  parte  del  río  Lerma,  que  atra- 
viesa por  Michoacán,  con  el  objeto  de  que  se 
le  auxiliase  en  el  proyecto  de  navegaclún  de 
dicho  río,  según  entiendo,  más  bien  por  ob- 
sequiar los  deseos  de  México,  que  por  el  cou- 
veucimlento  que  tuviera  de  la  posibilidad  de 
ese  proyecto,  mandó  hacer  el  expresado  re- 
coDocimieoto,  en  lo  relativo  al  fondo,  direc- 
ción y  caudal  de  agua  del  río.  Ahora  he  creí- 
do que  coa  lo  becho  basta,  y  que  sería  ya  del 
todo  inútil  uD  recoQocimiento  más  minucio- 
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80  que  demandase  ma;oreB  gastos,  porque  es 
on  imposible  lo  que  se  preteode,  puesto  que 
lacoadictÓQ  Indispensable  para  la  navega- 
clÓQ,  que  es  el  agua,  falta  casi  absol  latamen- 
te en  muchos  puntos  durante  varios  meses 
del  aQo. 

Otro  trabajo  de  innegable  Importancia  y 
suma  sencillez,  creo  que  debe  emprenderse 
por  MIcboacári  en  el  mismo  rio  Lerma;  ;  es, 
eldel  establiiclmientcde  un  puente  que  no 
puedo  designar,  sino  con  el  nombre  de  móvil, 
por  Impropia  que  parezca  esta  denominación, 
puente,  ómás  bien,  modo  de  vadear  ríos,  que 
!os  franceses  llaman  Bae,  y  que  por  no  usar- 
se acaso  en  los  países  en  que  se  habla  caste- 
llano, no  tiene  nombre  en  esta  lengua.  Aho- 
rraría éste  el  muy  costoso  puente  que  por  el 
sistema  ordinario  se  trata  de  construir  en  la 
Barca;  y  ae  vencería  así  el  único  obstáculo 
grave,  que  en  concepto  del  seHor  ingeniero 
Castillo  y  de  otros  prácticos,  hay  para  que  el 
camino  proyectado  de  esta  ciudad  á  la  de 
Guadalajara,  pasase  en  Micboacán  por  un 
mayor  número  de  poblaciones  que  viviflcB- 
ría,  desarrollando  una  línea  once  6  doce  le- 
guas más  corta,  s^ún  el  mismo  Castillo,  que 
la  que  pudiera  hacerse  pasar  por  la  Piedad. 

Aunque  se  ha  mandado  bacer  un  recono- 
cimiento de  este  camino  ai  citado  ingeniero 
Castillo,  como  ni  se  le  mandó  formar  planos 
de  8u  trazo  y  dirección,  ni  aun  se  ha  fijado 
definitivamente  ésta,  entiendo  que,  si  du- 
rante la  estación  presente,  oo  pueden  deaem 


peQaise  estos  trabajos  preparatorios,  valdrá 

más  suspender  del  todo  las  Imperfectas  obras 
comenzadas,  que  el  estar  gastando  en  ellas 
el  dinero  que  hoy  se  emplea;  asf  por  la  falta 
de  inteligencia  de  las  personas  que  en  algu- 
nas se  ocupan,  como  por  la  de  unidad  en  el 
plan  que  debiera  seguirse. 

A  pesar  de  que  no  es  un  verdadero  ahorro 
el  que  resulta  de  ocupar  eQloscamtnos  álos 
infelices  condenados  á  presidio,  puesto  que 
lo  poco  y  mal  que  bacen  á  veces  do  compen- 
sa Di  lo  que  se  gasta  en  su  custodia,  entien- 
do que  siempre  debiera  emplearse  este  me- 
dio como  el  de  moralizar  á  esos  pobres,  aun- 
que solo  fuese  en  foriuaries,  6  conservarles 
el  hábito  del  trabajo.  No  es,  sin  embargo,  en 
la  estación  presente  7  por  la  falta  ya  dicha 
de  un  plan  fijo  cuando  debe  ocupárseles  lejos 
de  las  poblaciones,  porque  serian  más  costo- 
sas las  barracas  6  tiendas  en  que  se  les  cus- 
todiase por  la  noche,  ai  en  las  poblaciones 
mismas,  porque  no  se  sabe  qué  deberían  ha- 
cer útilmente.  La  falta  de  fuerza  que  hay, 
además,  paia  custodiarlas,  es  otro  inconve- 
niente que  puede  sin  embargo  subsanarse 
dando  de  alta,  ai  no  toda  la  fuerza  en  quede- 
be  estar  la  gendarmería  llamada  seguridad 
pública,  porque  talgasto  sería  inútil  en  nues- 
tras circunstancias,  sí  por  lo  menos,  varian- 
do la  designación  reglamentaria  que  el  go- 
bierno tiene  hecha  del  número  de  dicha  f  uer- 
za  e'n  los  departamentos  del  Estado,  porque 
asf  habrá  el  mayor  en  donde  fuese  necesario. 


De  los  informes  extra-oflclales  qae  me  be 
ido  procurando,  me  parece  que  resultará  pa- 
ra mf  la  convicción,  que  ya  otros  tienen,  de 
que  los  pocos  iodiTlduos  acuartelados  boy 
con  el  nombre  de  gwirdia  nacional,  aunque 
son  en  su  mayor  parte  personalmente  reco- 
mendables s  aun  ameritados,  sólo  ocasionan 
al  Estado  un  gamo  muy  superior  al  servicio 
que  prestan,  ;  un  motivo  de  descrédito  para 
tan  bella  institución.  Así,  esperoque  la  bono- 
rabie  legislatura  formará  j  dirigirá  al  con- 
greso general  un  proyecto  de  esta  guardia, 
que  concilie  la  necesidad  de  infundir  el  espí- 
ritu de  ella  en  una  población  como  la  nues- 
tra, que  lejos  de  comprender  ¡a  dignidad  de 
la  institución  y  sus  ventajas,  se  burla  de 
aquella,  calificándola  de  farza,  y  huye  deba- 
tas porque  las  reputa  gravosas.  |Tan  cierto 
así  es,  que  la  bumanidad  se  presta  dócilmen- 
te á  toda  especie  de  tutela,  porque  para  sur- 
gir la  dignidad  personal  y  conservarla,  se 
necesitan  más  esfuerzos,  valor  y  aplicación, 
que  para  dejarse  conducir!  ¡Tan  cierto  asf 
también  es,  que  í  veces  no  basta  ni  la  expe- 
riencia propia,  pues  que  apenas  emancipado 
el  pueblo  nuestro  de  la  feroz  tutela  del  ejér- 
cito, y  aunque  comprende  bien  la  necesidad 
de  que  el  Estado  tenga  un  representante  ma- 
terial de  su  poder  en  la  fuerza  armada,  pre- 
fiere por  indolencia  entregar  á  manos  mer- 
cenarias la  conservación  de  sus  más  sagrados 
intereses,  al  decoro  y  ventajas  de  conservar- 
los por  si  mismo! 
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Atrévome  &  recomendar  desde  ahora  á  V. 
H.  como  la  saocióo  penal  más  adecuada  al 
establecimiento  de  la  guardia,  la  problbicióa 
absoluta  de  portar  y  mantener  armas  para 
todos  aquellos  que  se  nieguen  á  usarlas  en 
defensa  de  la  comunidad. 

Será  también  necesario  retocar  ta  institu- 
ción de  esas  fuerzas  de  policía,  en  algunos  de 
cuyos  jetes  no  se  ve  ya  el  buen  espíritu  que 
los  animaba  en  otro  tiempo,  7  cuyos  subordi- 
nados, nipozan  desuncientes  preeminencias, 
ni  tienen  bien  definidas  sub  obligacioDes. 
Este  último  punto  es  principalmente  impor- 
tante que  se  fije  en  la  gendarmería  que  lleva 
el  nombre  de  seguridad  pública.  Ko  habien- 
do un  enganche,  ni  tiempo  fijo  de  servicio, 
ni  responsabilidad  por  dejarlo,  nada  es  más 
común  que  ver  pedir  su  baja,  y  verse  obliga- 
do á  darla  á  Individuos  por  quienes  el  Esta- 
do ha  becbo  gastos  en  el  armamento  6  ins- 
trucción; ni  nada  es  menos  conveniente  que 
el  establecimiento  de  un  principio,  de  entre 
cuyas  líbicas  consecuencias  se  sacaría  la  de 
dar  tal  baja  al  partir  para  una  expedición,  ó 
en  el  momento  mismo  de  hallarse  en  lance 
que  presentara  algún  peligro. 

Más  Importante  es,  permitiendo  Y.  H.  que 
pase  á  otra  serie  de  ideas,  la  responsabilidad 
que  debe  afectarse  al  desempeño  de  los  siib- 
prefectos;  y  la  elección  de  medios  por  los  cua- 
les se  pudiera  llegar  á  tal  resultado.  Son  boy 
aquellas  una  especie  de  cai^a  consejil,  mu- 
cho más  gravosa  que  las  que  así  se  Uamaa 


propiamente,  asf  por  la  duración  del  encar- 
go, como  por  el  fantasma  de  responsabilidad 
que  las  grava  sin  remuneración  alguna,  pro- 
porcionado at  peligro  que  corren  de  que  al- 
gunas veces  la  responsabilidad  se  concrete  y 
haga  efectiva,  por  más  indefinida  que  la  ha- 
ya resuelto  la  práctica. 

Que  nadie  sea  responsable  perla  matrícula 
de  capitaciÓLi:  que  la  población  ambulante 
no  pueda  seguirse  con  regularidad;  y  que  su 
cobro  todo  sea  casi  sin  sanción  penal,  ocasio- 
na que  este  precioso  recurso,  sin  producir  al 
Estado  todo  el  fruto  de  que  es  capaz,  sea  irre- 
gular en  su  contabilidad,  casi  arbitrario  en 
su  cobro,  incierto  en  sus  rendimientos  y  tan 
odioso  por  más  de  un  título,  que  si  pudiera 
reemplazarse  con  cualquiera  otro  recurso, 
aunque  se  perdiese  parte  de  su  monto,  debía 
inmediatamente  extinguirse.  Libre  Dios  á 
los  pueblos  de  un  gobierno  que  no  dependie- 
ra de  ellos,  por  el  lado  de  los  recursos  pecu- 
niarios! Perderían  con  tal  independencia  el 
freno  más  poderoso  contra  la  arbitrariedad, 
y  más  que  subditos  serían  verdaderos  escla- 
vos. Bajo  este  aspecto  de  moralidad,  lascon- 
tribuciones  directas  dan  indudablemente  la 
más  preciosa  garantía  que  la  comunidad  tie- 
ne contra  los  que  la  dirigen,  porqueson  tam- 
bién el  recurso  que  más  fácilmente  pueden 
retirarle  cuando  no  merezca  su  confianza. 
Pero  la  convicción  de  estos  principios  y  el 
gusto  con  que  á  consecuencia  de  ellos  los  ciu- 
dadanos deberían  prestarse  á  satisfacer  sus 
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cuotas,  ae  hallan  muy  lejos  todaTÍa  del  pun- 
to á  que  deben  llegar,  y  como  á  pesar  de  las 
preocupaciones  debe  proponerse  la  introduc- 
ción y  arraigo  de  los  buenos  bábitoa,  por 
odiosa  que  la  capitación  8ea,  y  aunque  haya 
poderosas  razones  en  que  debiera  fundarse 
8U  extinción,  creo  que  porabora  debe  más 
bien  trabajarse  en  regularizar  su  cobro;  y  su- 
plico á  V.  H.  tenga  presente  estas  conside- 
raciones en  el  nuevo  arreglo  que  se  va  á  ha- 
cer de  la  organización  del  municipioy  de  las 
relaciones  entre  ét  y  el  poder  político  de  los 
prefectos  y  sub-prefectoa. 

Termino  por  ahora  este  informe,  en  el  que 
be  procurado  dar  una  Idea  general  del  esta- 
do que  guardan  los  principales  ramos  de  la 
administración  pública.  Hay  sin  duda  ea 
cada  uno  de  éstos,  especialidades  dignas  de 
mayor  desarrollo;  bay  también  otras  mate' 
rías  del  orden  político,  que  no  he  tocado  de 
Intento  porque  me  reservo  para  tanto  de 
aquellas  como  de  éstas,  hacer  luego  un  aná- 
lisis mas  detenido,  que  presentaré  &  la  con- 
sideración de  V.  H.,  Á  fin  de  que  si  fueren  de 
BU  alta  aprobación,  ae  sirva  prescribir  al  Epa- 
tado, como  leyes,  las  medidas  que  en  su  con- 
secuencia crea  el  gobierno  deben  adoptarse. 

Dios  y  Libertad.  Morelia,  Julio  6  de  1852. 
— H.  L,— Mei^hor  Ocampo. 
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MIS  QUINCE  días  DE  MINISTRO. 


SeBores  redactores  de  La  Bevohición. 

Pomoea,  Xañentbre  U  "fe  ISSS, 

aUIGOS  y  sefiores  mfoe.— Acabo  de  leer 
en  el  núm.  2.510  del  Siglo  XIX.  que 
coirespoüde  al  ll  de  Noviembre  corriente,  en 
la  tercera  columna  de  la  página  cuarta  j  ba< 
jo  el  rubro  de  CrisU  este  párrafo: 

"Nos  ban  asegurado  que  el  Sr.  Comonfort 
manifestó  abierta  j  francamente,  que  si  el 
gobierno  no  emprendía  las  reformas  que  re- 
clama la  situación  del  país  7  no  seguía  una 
marcba  en  consonancia  con  las  primitivas 

<•)  Léese  en  1«  portad»  de  este  folleto,  pubUtrado  en 
IKiO:  "M Ib  quince  días  de  ministro.  Remitido  del  ciu- 
dadano Melchor  Ocampo  al  pertddico  titulado:  La 
Mcvolue/ún.  México.  Est«b1eclm lento  Upográflco  de 
Andrea  Boli.  Cerca  de  Santo  Domingo  nitm.  &,  18H'. 
La  Revolución  se  publicaba  en  Qnadalajara  y  postuló 
paraOobemadorde  JalIscoáloaSres.  MelcborOcam- 
po.  Sanios  Desollado;  al Gener»!  Pedro OgaidD.  (No- 
U  de  A.  F.) 


tendencias  de  la  revolución,  estaba  decidido 
á  presentar  la  renuncia  formal  é  irrevocable 
de  su  cartera . " 

Tan  notables  aserciones  de  parte  de  quie- 
nes informaron  á  los  sefiores  redactores  del 
Siglo,  indican  que  el  seflor  presidente  6  los 
otros  miembros  del  gabinete  se  oponen  á  las 
primitivas  tendencias  de  la  revolución.  Si  así  fue- 
re, ban  variado mucIiodelasiQtencioDesque 
les  conocí  y  con  que  los  dejé.  Pero  como  ba- 
ce  tan  pocos  días  que  salí  del  ministerio,  y 
como  era  posible  para  algunos  explicarse  abo- 
ra  mi  salida,  tomando  por  dato  el  que  baa 
asegurado  á  los  señores  redactores  del  Siglo, 
suplico  á  vdes.  se  dignen  Insertar  el  adjunto 
escrito  en  su  acreditada  periódico,  á  fin  de 
que  se  conozcan  mejor  ciertos  pormenores 
que  Qo  dejan  de  tener  boy  importancia.  Quin- 
ce días  hact-  que  volví  á  esta  casa  de  vdes.  y 
escribí  el  adjunto  papasal,  á  fln  de  no  olvi- 
dar los  hecboB,  y  aquí  se  estarla  basta  que 
pasaran  las  pasiones  del  momento,  si  la  pu- 
blicación á  que  me  be  referido  no  me  obliga- 
ra á  ésta,  que  es  ya  de  natural  defensa. 

Soy  de  vdes.,  sefiores  redactores,  amigo 
agradecido  y  obligado  servidor,  Q.  B.  SS. 

MM.— M.  OCAMFO. 


La  publicidad  es  la  mejor  de  las  garantías 
en  los  gobiernos.  Si  cadabombre  público  die- 
se cuenta  de  sus  actos,  laopiolón  do  se  extra- 
viaría tan  fácilmente  «obre  los  bombres  y 
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sobre  las  cosas.  Siguiendo  estas  dos  retlexio- 
nes  que  á  mi  mente  se  ofrecen  como  axio- 
mas, he  creído  que  es  un  deber  mío  publicar, 
cuando  sea  oportuno,  los  motivos  de  mi  con- 
ducta pública,  cuando  fui  nombrado  repre- 
sentante por  Micboacán,  hasta  que  me  sepa- 
ré de  loa  ministerios  de  relaciones  y  gober- 
nación. Ko  diré  todo  lo  que  observé  y  pasó; 
parte  por  eon  sideración  es  á  algunas  perso- 
nas, parte  porextraQoámi  principal  intento, 
parteporque  lo  juzgo  perjudicial  hoya  la  cau. 
sa  misma  déla  revolución,  cuyo  objeto  y  feliz 
desenlace  deseo;  pero  seguro  de  que  nada  de 
lo  que  calle  perjudicará  á  la  debida  exacti- 
tud y  claridad  de  lo  que  escriba. 

El  17  de  Septiembre  llegué  á  la  República 
de  vuelta  de  mi  destierro,  y  el  23  á  México. 
Cuando  recibí  el  nombramiento  de  conseje- 
ro del  Distrito,  apenas  llegado  á  esa  ciudad, 
lo  rehusé  sin  la  menor  hesitación,  y  tuve  que 
vencer  mi  habitual  deseo  de  obsequiar  á  uno 
de  los  amigos  que  más  amo.  Por  cuantas  se- 
ducciones de  raciocinio  y  sentimiento  son 
posibles  á  persona  de  imaginación,  sensibi- 
lidad y  gran  talento  procuró  domar  mi  pri- 
mera, instintiva  y  después  reflexionada  re- 
pulsa. Lo  más  que  consiguió  fué,  que  no 
publicara  rai  renuncia.  Uno  de  mis  más  mar- 
cados defectos  es  la  prontitud  en  las  resolu- 
ciones, siendo  otro,  aunque  menor,  porque 
no  siempre  incido  en  él,  la  obstinación  con 
que  persisto  en  la  resolución  tomada.  Sin 
embargo,  al  recibir  poco  tiempo  después  mi 
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nombramiento  de  representante,  dudé,  j  por 
Tarios  dfas,  de  lo  que  debfa  hacer.  No  vefa 
claro  mi  deber  en  aquel  caso.  Juzgué  tal  du- 
da como  uua  degeneración  de  mi  carácter,  y 
doliéndome  de  ello  con  algunos  amigos,  tuve 
ocasión  de  ir  formando  jiflcio.  Al  fin,  por  lo 
que  todos  me  decían,  y  principalmente  por 
el  dictamen  de  personas  cuya  Imparcialidad, 
sensatez  y  benevolencia  eran  para  mí  segu- 
ridades de  acierto,  me  resolví  á  ir  á  Cuerna- 
Taca,  no  sin  una  notable  repugnancia;  aun- 
que no  hubo  uno  solo  que  me  hablara  contra 
el  viaje. 

Satf ,  pues,  de  México  por  la  diligencia  del 
3  de  Octubre,  y  en  la  maDaua  del  i  pasé  des- 
de temprano  á  la  casa  llamada  Cerería,  en  la 
que  estaban  alojados  muchos  de  los  repre- 
sentantes, en  su  mayor  parte  antiguos  ami- 
gos míos.  Oí  varios  cómputos  sobre  la  iome- 
diata  elección,  y  dije,  porque  á  ello  se  me 
invitó,  que  yo  Iba  á  votar  por  el  Sr,  Alvarez; 
no  por  su  mérito,  aunque  se  lo  reconozco 
grande  é  innegable,  porque  considero  la  su- 
prema magistratura  una  comisión  de  difícil 
desempeSo,  y  no  una  recompensa  de  buenos 
servicios,  sino  porque  creí  que  era  el  único 
ante  cuyo  nombre  callasen  los  ambiciosos 
vulgares  que  se  creían  con  derecho  ¿«Ha.* 


(■)  Ea  Duestra  colecclúa  d«  documeatoa  Inéditos 
encontramos  esta  carta,  la  cual  prueba  que.  respecto 
i  1»  elecciúQ  d«l  General  D.  Juan  Alvarez  pam  Pro- 
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Eoemigo  como  siempre  he  eido  de  toda  in- 
triga, aunque  sea  electoral,  supliqué  al  Sr. 
Alcaraz,  queallf  se  hallaba,  se  dignara  acom- 
pasarme, prometiéndole  decirle  luego  lo  que 
iba  á  hacer.  Salidos  de  la  casa,  le  aseguré 
que  mi  negocio  era  haeer  que  hacía,  á  fío  de 
libertarme  de  listas  y  combinaciones  caba- 
lísticas. Andando  á  la  ventura,  llegamos  á 
las  doce,  hora  citada  para  reunimos.  El  con- 
sejo se  Instaló  nombrando  por  aclamación  su 
presidente  al  Sr.  Farlas  y  á  mí  su  Tice. 

Hecha  la  elección  del  Sr.  Alvarez,  que  se 
sabía  de  antemano,  como  después  diré,  el  Sr. 
Parlas  nombró  una  comisión,  cuyo  presiden- 
te fuí,  y  cuyo  objeto  era,  según  las  instruc- 
ciones que  se  nos  dieron,  hacer  saber  al  Sr, 
Alvarez  su  elección,  felicitarlo  en  nombre  de 
la  nación,  invitarlo  &  jurar  lu^o  y  acompa- 

sldentedelaBepúbllCA,  eataban  de  acuerdo  los  Sras. 
General  Comonfort]'  D.  IMelchor  Oc&mpo; 
"Querétaro.  Octe.  S— 1859. 
gor.  Dd.  Melchor  Ocompo 

Cuerna  vaca. 
Hu7  Sor.  mto  7  amigo; 
He  tomo  la  libertad  de  InteriKiner  mis  humildes 
aervlclos  &  la  causa  pública  7  la  slocerldad  de  la 
amistad  que  le  proteso,  para  suplicarle:  se  sirva  dar 
■u  voto  al  *E.  H.  Oral.  Dn.  Juan  Alvareí;  este  bo- 
meoage  es  debido  por  la  gratitud  de  la  Nación,  al 
Oaudo.  de  la  Id  dependencia,  que  coustantemente  lo 
-hasidodelaWfterlad,  yqe.  acabado  acometer  y  con- 
sumar una  empresa  gloriosa. 

He  repito  de  V.  afmo.  Servr.  y  amigo 
Q.  B.  a.  M. 

L  OOMOHIOBT." 
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fiarlo.  Pasamos,  pues,  iDmediatamente  á 
cumplir  Dueslro  cometido,  j  prestado  el  Ju- 
ramento, acompasamos  al  nuevo  prestdeDte 
de  la  República  al  Te-Deum  que  se  cantó  en 
la  parroquia,  en  donde  todo  estaba  prepara- 
do. Al  salir  de  la  iglesia,  el  Señor  Presiden- 
te, á  quien  daba  yo  el  brazo,  me  dijo  que  le 
ayudase,  como  ministro  interino,  á  formar  su 
gabinete.  Accedí  desde  luego  átanliourosa 
invitación,  recalcando  sobre  la  palabra  inte- 
rino, j  daodo  á  entender  que  tal  interinato 
lo  entendía  yo  por  solo  aquel  trabajo.  Supli- 
qué al  SeQor  Presidente  me  designara  hora, 
Btiponlendo  que  por  avanzada  é  incómoda  no 
podfa  ser  aquella,  y  S.  £.  se  dignó  citarme 
para  las  cinco  de  esa  tarde. 

Feua  me  causa  recordar  las  circunstancias 
en  que  fuf  introducido:  rodeaban  varias  per- 
sonas al  Señor  Presidente,  y  la  conversación, 
que  era  general  á  mi  llegada,  continuó  sobre 
el  tono  más  de  tertulia  que  de  consejo  de  Es- 
tado. Invitado  para  que  dijera  mis  candida- 
tos, me  abstuve  de  hacerlo  delante  de  tantas 
personas,  alegando  la  gravedad  del  caso,  la 
dificultad  de  tal  elección,  y  sobre  todo,  la 
conveniencia  de  dar  participio  en  ella  al  Sr. 
Comonfort.  El  Sr.  general  MiHijn  propuso 
entonces  que  fuese  nombrado  ministro  de 
guerra  el  Sr.  general  Villareal,  exponiendo 
los  méritos  que  había  contraído  en  la  cam. 
paOa  por  los  buenos  servicios  prestados  á  la 
revolución.  El  Sr.  Villareal  se  excusó,  ale- 
gando, entre  otras  razones,  la  de  decirse  qne 


babla  nacido  en  Ib  Habana;  que  esta  proce- 
dencia extranjera  podfa  llevarse  á  mal  por  la 
opo3Íciiin:  ¿su  turno  Indicó  para  ministro 
del  mismo  ramo  al  Sr.  general  Hinón.  D««- 
puéa  de  cierta  ligera  porfía  de  urbanidad  en- 
tre ambos  seHores,  este  último  me  interpeló 
directamente  para  que  dijese  si  no  me  pare- 
cía bien  el  Sr.  Vlllareal.  Yo,  que  me  hallaba 
ja  violento,  alcé  la  toz,  consiguiendo  que  to- 
dos me  escuchasen;  hice  ver  que  oo  tentamos 
ley  ni  reglamento  que  nos  (orzasen  &  tal  fes- 
tlDaciiÍD,  j  supliqué  al  SeCor  Presidente  es- 
perásemos basta  el  siguiente  día,  puesto  que 
se  aseguraba  que  en  él  llegarla  &  Cueraava- 
ca  el  Sr,  Comonfort.  El  Señor  Presidente, 
después  de  exponer  la  necesidad  que  babta  de 
bacer  saber  prontamente  el  reBultado  de  la 
elección  á  los  Departamentos  y  á  las  nacio- 
nes amigau,  consintió  en  que  aplazáramon  el 
nombramiento  basta  las  diez  de  la  mañana 
siguiente. 

A  la  hora  citada  estuve  puntual  en  la  sala 
de  recibir,  esperandoque  el  SeQor  Presidente 
se  desocupara  de  las  varias  personas  que  su- 
pe lo  acompañaban,  y  que  me  llamase.  Así 
permanecí  hasta  cerca  de  las  doce,  hora  en 
que  suponiendo  que  no  le  hubiera  sido  posi- 
ble darse  tiempo  para  que  yo  lo  viese,  le  de]ó 
un  recado,  después  de  baber  procurado  to- 
mar acta  de  mi  estancia  y  permanencia,  ha- 
blando con  diversas  personas  de  la  hora  que 
iba  siendo  y  del  motivo  de  mi  espera.  Gomo 
el  estado  de  salud  del  SeBor  Presidente  y  al- 


gda  bábito  anterior  que  supuse,  steodiecdo 
al  clima  en  que  ba  vivido,  me  babla  becbo 
creer  que  reposaba  un  poco  en  las  altas  ho- 
ras del  día,  me  hice  ánimo  de  salir  á  encon- 
trar al  Sr.  Comonrort,  entrampando,  si  así 
puedo  decirlo,  aunque  me  ruborice  de  ello, 
las  boraa  que  faltaban  para  su  llegada. 

Hablé,  en  efecto,  cuatro  palabras  con  el  Sr- 
ComoDfort,  antes  de  que  entrara  en  la  po- 
blación, pero  solo  de  felicitaciones  amisto- 
sas y  de  la  ansiedad  en  que  me  había  tenido; 
dejé  después  que  se  adelantara.  Con  el  Sr. 
Alvarez  estuvo  laicas  horas,  y  yaenla  noche 
y  en  la  misma  casaque  nos  sirvió  después  pa- 
ra establecer  un  simulacro  de  ministerio,  el 
Sr.  Comonfort  j  70  debatimos  muy  largaraeu- 
te:  primero,  mi  repulsa  de  entrar  a!  gobier- 
no, fundada  en  mi  ignorancia  casi  absoluta 
de  la  situación;  de  las  personas  ;  de  las  co- 
sas: seguudo,  de  la  admisión  de  él  para  el  mi- 
nisterio de  la  guerra,  punto  que  discutimos 
y  porfiamos  mucho,  legrando  yo,  según  en- 
tiendo, convencerlo  de  esa  conveniencia:  ter- 
cero, de  los  nombramientos  de  los  Sres.  Juá- 
rez j  Prieto,  propuestos  y  apoyados  por  mí, 
y  que  fueron  desde  luego  admitidos  porelSr, 
Comonfort,  porque  habían  ya  precedido  lar- 
gos razona  mientoa  sobre  las  cualidades  que 
en  general  se  necesitaban  para  los  ministe- 
rios de  justicia  y  hacienda,  y  las  especiales 
de  nuestro  caso;  cuarto,  sobre  la  teoría  del 
Sr.  Comonfort,  quien  quería  que  el  ministe- 
rio estuviese  formado  por  mitad,  de  modera- 


dos  y  progresistas:  quinto  7  último,  sobre  el 
Dombram lento  del  Sr.  Lafn^na  para  gober* 
nación,  Dombramlento  que  yo  resistí.  Nada 
más  adelantamos,  y  coDTeuimoe  en  volver  & 
discutir  al  día  siguiente,  por  ser  ya  tan  en- 
trada la  Doctae;  dos  establecimos  enla  misma 
casa  y  avisamos  á  nuestras  respectivas  ha- 
bitaciones que  pernoctábamos  tuera. 

Yo  resistía  el  nombramiento  del  Sr.  La- 
fragua,  do  tanto  por  sus  hábitos,  qu^  según 
be  oído  decir,  se  diferencian  mucho  de  los 
míos,  cuanto  por  el  pilncipio,  calificado  por 
mi  de  error,  que  el  Sr.  Ck>monfort  preteodla 
establecer,  sobre  que  el  gabinete  se  compu- 
siese mitad  de  moderados  y  mitad  de  puros: 
creía  y  creo  que  entre  nosotros  no  debía 
atenderse  ni  aun  mentarse  tal  distinción,  y 
que  debía  componerse  el  gabinete  de  perso- 
nas que  pudieran  caminar  de  acuerdo,  sin 
buscarles  antecedente  fíliaclón.  Confesaré 
también  un  mal  pensamiento  que  tuve  y  me 
asaltó  tan  luego  como  el  Sr.  Comonfort  me 
babló  del  ministerio  de  gobernación.  Fué  el 
de  que  dejándome  con  el  nombre  de  Jefe  del 
gabinete,  si  al  fln  entraba  yo  á  él,  se  me  es~ 
cinta  de  la  intervención  directa  que,  en  caso 
de  admitir,  deseaba  yo  tener  en  el  régimen 
del  interior  del  país.  Conflesocsla  mi  ambi- 
ciÓH,  que  por  la  primera  vez  de  mi  vida  be 
tenido  específica,  determinada,  cuando  en 
cualquiera  otra  circunstancia  solo  be  tenido 
en  general  la  de  ser  útil,  así  como  otros  tle 
nen  la  de  ser  sabios,  ricos,  poderosos,  vallen- 


tes,  hábiles,  Sk.  Yo  ambictoné  para  la  hipó- 
tcBlB  de  que  fuera  ministro,  influir  directa- 
tneDte  en  la  política  interior,  y  do  reducirme 
A  ser  un  duplicado  del  ministerio  de  liaciea- 
da  [pero  sin  tesoro],  par»  arreglar  reclama- 
ciones, cumpllmientoa  y  ceremonias;  mas  uno 
que  otro  rarísimo  negocio  verdaderamente 
diplomático.  Y  quise  la  Intervenelún  direc- 
ta, porque  soy  de  esas  personas  que  no  dan 
consejo  Bi  no  se  les  pide,  y  que  no  creyéndose 
tutores  ni  guardianes  de  los  otros,  no  están 
pendientes  de  lo  que  esos  otros  hagan  ó  no. 
Todo  lo  que  no  es  deber  mío,  dejo  que  loa 
otros  lo  cumplan  comosepan,  yde  seguro  que 
bnbiera  dejado  plenísima  libertad  al  que  hu- 
biese sido  ministro  de  gobernación,  sin  en- 
tenderme yo  en  su  ramo  sino  cuando  él  me  lo 
pidiera.  Respeto  las  luces  superiores,  probi- 
dad y  mérltodelSr.  Latragua,  con  cuya  amis- 
tad me  honrodesde  el aSode  42;ysi recha- 
cé su  nombramiento,  fué  porque  reprobaba 
el  sistema  de  equilibrio  en  el  gabinete,  y  por- 
que deseaba  yo  en  él  mayor  acción.  No  re- 
flexionaba en  la  fatuidad  con  que  natural- 
mente aparecía  yo,  queriendo  encargarme 
de  los  dos  ministerios;  y  lo  que  es  peor  y  de- 
claro para  mi  mayor  confusión,  que  ahora 
que  en  la  calma  lo  considero,  ahora  que  ya 
han  pasado  las  excitaciones  del  momento, 
todavía  tengo  la  presunclónde  sentirme  con 
fuerzas  para  haber  procurado  el  desempeSo 
de  a^bos. 
El  Sr.  Comonfort  me  calificaba  de  puro,  y 


f  o  me  abstuve  de  hacer  toda  callficacióa  de 
BU  persona.  Hasta  ese  dfa  yo  habla  visto  con 
suma  indiferencia  esa  subdivisión  del  parti- 
do liberal,  coDsIderáDdola  por  mis  remlois- 
cenclas  fundadas  más  bien  en  afecciones 
personalesálüsSres,  Pedrazay  Gómez  Farías, 
que  noen  los  ligeros  tintes  quecref  lo  separa- 
ba. Habiéndome  conservado  extraflo  A  la 
política,  siempre  que  no  estaba  engeryiclo 
público;  no  habitando  en  la  capital  sino  sólo 
en  los  períodos  en  que  alguna  elección  me 
imponía  tal  deber,  y  conservando  en  las  vo- 
taciones de  ambas  cámaras  una  especie  de 
independencia  salvaje,  que  puedo  decir  que 
forma  parte  de  mi  carácter,  nunca  tuve  oca- 
sión ni  voluntad  de  meditar  ni  estudiar  los 
puntosdediferencia  entre  puros  ymoderados- 
Había,  sí,  creído  distinguir,  aunque  de  un 
modo  vago,  que  aquellos  eran,  si  más  activos 
y  más  impacientes,  más  candidos  y  másate- 
londrados,  mientras  que  los  otros  eran,  sí 
más  cuerdos  y  más  mañosos,  más  negligen- 
tes y  tímidos;  pero  nunca  había  profundiza- 
do estas  observaciones.  Debo  al  Sr.  Comon- 
tort,  con  ocasiiin  del  larguísimo  debate 
que  entre  nosotros  se  sostuvo  sobre  esto,  ha- 
ber aclarado  un  poco  mis  ideas,  y  poder  de- 
cir, hoy  qne  vislumbro  yo  mejor  lo  que  los 
divide,  que  soy  decididamente  puro,  como 
aquel  sefior  se  dignó  llamarme,  y  del  modo 
que  yo  lo  entiendo.  Mis  amistades  políticas, 
Bín  embaído,  habían  sido  siempre  las  de  loa 
llamados  moderados,  y  mi  conducta  pública 
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y  privada,  sin  habérmelos  propuesto  nun- 
ca por  modelo,  más  parecida  &  la  de  éstos. 

Comprendo  más  clara  y  fácilmente  estas 
tres  entidades  políticas;  progresistas,  conser- 
vadoreg  y  retrógrados,  que  no  el  papel  que  en 
la  práctica  desempeñan  los  moderados.  Los 
progresistas  dicen  á  la  humanidad;  "An- 
da, perfecciónaU:"  loa  conservadores;  "Anda 
ó  no,  que  de  esto  no  me  ocupo,  no  alropelle» 
las  perstrnaa,  ni  destruyas  los  intereses  existentes:'' 
loa  retrógrados:  "Retrocede,  p(yrqve-la  civiliza- 
ción te  extravia."  Los  unos  quieren  que  el 
hombre  y  la  humanidad  se  desarrollen,  crez- 
can y  se  perfeccionen:  los  otros,  admitiendo 
el  desarrollo  que  encuentran,  quieren  que 
quede  estacionaria;  los  últimos,  admitiendo 
también,  aunque  á  más  no  poder,  ese  mismo 
desarrollo,  pretenden  que  se  reduzca  de  nue- 
vo al  germen.  Los  conservadores,  consintien- 
do el  movimiento  7  regularizándolo,  serían 
la  prudencia  de  la  humanidad,  si  reconocie- 
sen la  necesidad  del  progreso  j  en  la  prácti- 
ca se  conformasen  con  ir  c«dtendo  gradual- 
mente; única  condición,  la  de  consentir  en 
ser  sucesivamente  vencidos,  que  volvería  sus 
asplracloues  y  su  mlElón  legítimas,  como  ló- 
gicas y  racionales;  pero  en  la  práctica  nunca 
consienten  en  ser  vencidos:  los  progresos  se 
cumplen  á  pesar  de  ellos,  y  después  de  derro- 
tas encarnizadas,  y  haciendo  perder  á  la  bu- 
manidad  tiempo,  sangre  y  riquezas;  con  solo 
conservar  el  estado  de  actualidad  (slatu  quo) 
seconviertepenretri^rados.  Estos  son  unos 


ciegos  voluntarios  que  renlejitaD  Is  tradici<5n 
de  la  bumaaidad  ;  reauncian  al  buen  uso  de 
la  razÓD. 

¿Qué  son  en  todo  esto  los  moderados?  Pa- 
rece que  deberían  ser  el  eslabón  que  UDÍeae 
á  los  puros  con  los  conseiTadores,  y  este  es 
SU  lugar  ideológico,  pero  en  la  práctica  pa- 
rece que  no  son  mas  que  conservadores  más 
despiertos,  porque  para  ellos  nunca  es  tiem- 
po de  hacer  reformas,  considerándolas  siem- 
pre como  inoportunas  ó  Inmaturas;  ó  si  por 
rara  fortuna  las  intentan,  sólo  es  &  medias  é 
imperfectamente.  Fresca  está,  muy  fresca 
todavía  la  historia  de  sus  errores,  de  sus  de- 
bilidades y  de  su  negligencia. 

I<oa  liberales  se  extienden  en  la  teoría  has- 
ta donde  llega  su  instrucción,  yen  la  prácti- 
ca hasta  donde  alcanza  la  enei^fa  de  su  ca- 
rácter, la  sencillez  de  sus  hábitos,  la  inde- 
pendencia de  sus  lazos  sociales  ó  de  sus 
mediosde  subsistencia.  Nosotros  no  estamos 
aún  bien  clasificados  en  México,  porque  para 
muchos  DO  están  definidos  ni  los  primeros 
principios,  ni  arraigadas  las  ideas  primo  raía- 
les; buenos  instintos  de  felices  organizacio- 
nes, más  que  un  sistema  lógico  y  bien  razo- 
nado de  obrar,  es  lo  que  forma  nuestro  par- 
tido liberal.  Nada  más  común  que  encon- 
trarse  personas  que  defienden  el  principio,  y 
que  en  la  aplicación  teórica  ó  práctica  inci- 
den en  groseras  contradicciones.  Verdad  es, 
que  en  el  estado  actual  de  la  humanidad  y 
bajo  un  punto  de  vista  más  genérico,  pocas 


personas  hay,  cuyo  conjunto  de  ideas  forme 
uo  todo  razonado  y  consecuente;  pero  al  me- 
nos en  una  sola  serte  de  ideas,  en  los  punto» 
prominentes  se  debían  evitar  las  contradic- 
ciones. ¡Hay,  sin  embargo,  It  be  ralesquecreen 
que  el  hombre  es  máa  Inclinado  al  mal  que 
al  bien,  que  el  pueblo  debe  estar  en  perpetua 
tutela,  que  los  fueros  profesionales  deben 
extenderse  á  todos  los  actos  déla  vida,  que 
convienen  los  monopolios  y  las  alcabalas,  con 
Otras  mil  lindezas  de  la  misma  estofa!  Por 
otra  parte,  en  todos  los  partidos  hay  buenos 
y  malos,  exajeradosy  simplemente  entusias- 
tas, moderados  j  tibios,  atrasados  y  morosos. 
Las  mismas  calificaciones  de  puros  y  mode- 
rados son  presuntuosas  é  Inadecuadas.  La 
moderación  y  la  pureza  son  dos  virtudes:  po- 
seerlas una  ventaja,  y  desapreciarlas  uo  ex- 
travío. ¡Cuántos  moderados  hay  con  purezal 
¡Cuántos  puros  con  moderaciÓDl  Aun  en  ca- 
da subdivisión  de  un  mismo  partido,  aun  en 
las  sutidlvisiones  mejor  marcadas  se  encuen- 
tran todos  los  tintes.  ¿Es  acaso  imposible 
en  la  política  reunir  una  convicción  bastan- 
te profunda  para  que  muera  sin  transigir  y 
bastante  prudente  para  contenerse  en  lími- 
tes racionales?  No,  no,  mil  veces  no.  ¡Pobre 
del  género  humano  si  así  fuesel  No  solo  se 
encuentra  esta  feliz  combinación,  sino  que 
es  más  común  de  lo  que  se  cree.  Todos  los 
días  se  ven  ejemplos  de  ella  en  la  vida  co- 
mún. 
Nada  de  esto,  sin  embargo,  discutimos  el 
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Sr.  Comonfort  y  yo  (suplico  se  me  perdone 
la  digresión):  entendiendo  cada  uno  lo  que 
podta  por  puro  6  por  moderado,  el  Sr.  Co- 
m^nrort  quería  que  en  el  gabinete  hubiera 
tantosdeunos  como  de  otros.  Yo  aoitenfa 
que  puesto  que  amboB  confesábamos  que  en- 
tre moderados  j  puros  liabfa alguna  diferen- 
cia, y  puesto  que  debíamos  de  marcar  más 
esa  diferencia  porfiando  sobre  ella,  no  se  de- 
bía equilibrar  el  gabinete.  Yo  decía:  que  to- 
da colisióo  entorpece  cuando  do  paraliza  el 
movimiento:  que  en  la  economía  del  poder 
público,  tal  como  abora  se  entiende  aún  en 
un  régimen  constitucional,  el  ejecutivo  es 
«I  movímieDto,  la  acción:  que  en  una  dicta- 
dura, tal  como  la  que  por  la  naturaleza  de 
las  circunstancias  íbamos  á  ejercer,  el  ejecu- 
tivo debía  ser  todo  movimiento  y  vida,  sino 
quería  suicidarse  ()  perderla  ocasión  de  ser 
útil:  que  el  equilibrio  es  íustamente  una  de 
las  ideas  opuestas  ala  de  movimiento,  &c. 
Ko  pud i endo  convenirnos  en  las  primeras  bo- 
ras  de  esa  mañana,  nos  fuimos  á  ver  al  Sr. 
Presidente,  quien  oyó  con  benevolencia  y 
calma  el  resumen  de  nuestras  anteriores  dis- 
cusiones, y  cuando  me  convencí  que  en  la 
jíiscusión  nada  adelantábamos  y  que  no  ha- 
cíanlos más  que  repetirnos,  df  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  su  confianza,  le  as^uré 
que  vista  la  imposibilidad  en  que  me  halla- 
ba, renunciaba  a)  honor  de  servirle,  y  pedi- 
do su  permiso  me  retiré,  dejándolo  con  el 
Sr.  Comonfort. 


Mu;  contento,  eatisfecho  de  haber  salido 
á  tan  poca  costa  del  compromiso  en  que  me 
había  puesto  la  confianza  del  Sr.  Presidente, 
ROlo  pensaba  fo  en  pedir  al  consejo  la  admi- 
sión de  la  renuncia  que  pensaba  hacer,  cuan- 
do siendo  ya  tarde  me  avisaron  que  el  Sr.  Co- 
monfort  deseaba  verme.  Inútil  es  que  repita 
cuanto  volvimos  á  decir;  esplanamos  am-  . 
pliamente  nuestras  ideas,  y  varias  veces  ro- 
gué  al  Sr.  Comonfort  que  fuese  á  avisar  a) 
Sr.  Presidente  que  yo  me  excluía  de  todo 
par)iiclpio  en  el  nombramiento  del  ministe- 
rio, y  que  ya  no aabfacomo  explicarme.  Bien 
entrada  ya  la  nocüe,  habiendo  el  Sr.  Comon- 
fort ofdome  por  la  cuarta  6  quinta  vez,  que 
estaba  yo  agotada),  que  ya  no  sabía  como  va- 
riar la  repetición  de  las  mismas  cosas  que 
hablamos  estado  diciendo  sobre  mi  ignoran- 
cia de  la  situación,  sobre  el  equilibrio  del 
ministerio,  etc.,  me  dijo  que  yo  había  ven- 
cido, á  pesar  de  mi  protesta  de  no  pretender 
triunfo  alguno;  que  desistía  de  su  sistema  y 
de  su  candidato;  pero  que  yo  entraría  al  mi- 
nisterio y  éste  se  compondría  de  solos  noso- 
tros cuatro.  Entonces,  oopareciéndome  ya 
decente  resistir  yo,  cuando  se  me  cedía,  me 
comprometí  á  servir  los  ministerios  de  re- 
laciones y  gobernación,  y  resolvimos  ir  á  in-* 
vitar  á  nuestros  compañeros  y  avisar  al  Sr. 
Presidente,  terminando  yo  esta  conferencia 
con  estas  ó  semejantes  palabras:  '  'Pues  bien, 
seré  ministro,  aunque  con  gran  riesgo  de  te- 
ner que  dejar  de  serlo  dentro  de  poco." 


Llamaba  yo  á  esto  riesgo,  porque  dos  á 
más  veccB  había  yo  explicado  en  los  debates, 
que  los  que  aceptaseu  los  carteras  debían 
hacerlo  con  el  áuimo  firme  de  permanecer  al 
lado  del  Sr.  Alvarez  durante  toda  su  adml- 
nistraciún,  eu  razón  de  que  la  salida  de  cual- 
([uiera  de  los  ministros  desacreditaba  al  ga- 
binete y  daba  por  lo  menos  á  pensar  que  algo 
malo  había  visto  dentro  de  él,  quien  salía, 
cuando  procuraba  sacar  á  salvo  su  reputa- 

Vimos  á  los  Sres.  Juárez  y  Prieto,  quienes 
también  dos  resistieron  con  buenas  razones. 
To  no  olvidaré  nunca  [y  esta  es  buena  oca- 
slÓD  para  hacer  constar  el  hecho,  y  coa  él  mi 
gratitud  perenne]  que  ambos  señores,  pero 
más  cordlalmente  el  Sr.  Ju&rez,  se  resigna- 
ron á  ayudarnos,  por  ser  Presidente  el  Sr. 
Alvarez,  y  nosotros  quienes  rogábamos  y  en 
cuya  compañía  iban  á  trabajar. 

Avisado  el  Sr.  Presidente,  confirmó  gusto- 
so, según  se  dignó  mostrárnoslo,  el  nombra- 
miento que  habíamos  concertado. 

El  Sr.  Comonfort  nos  aseguró,  que  había 
convenido  con  el  Sr.  Presidente  que  iría 
&  México  al  siguiente  día,  y  que  era  necesa- 
rio que  fuese  ampliamente  facultado  para 
determinar  lo  que  allí  fuese  preciso  para  el 
restablecimiento  de  la  tranquilidad.  Conve- 
nimos entonces  en  que  cada  ministro  lo  fa. 
cuitaría  por  su  ramo,  dudando  todos,  ó  al 
menos  yo,  de  la  regularidad  que  habría  en 
delegar  nuestras  facultades.  Asi  marchó  el 
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dfa  siguiente  á  la  capital,  leaiendo  yo  la  sa- 
tisfacción de  ver  poco  después  que  los  temo- 
res sobre  la  situación  de  ella  eran  infunda- 
dos, como  lo  había  dicbo  6.  cuantos  quisieron 
oírmelo.  En  efecto,  antes  de  la  llegada  del 
Sr.  ComoQfort,  ya  se  había  entregado  el  man- 
do al  Sr.  García  Conde,  garantía  que  pareció 
suficiente  puesto  que  así  continuo  después. 
Nosotros  creímos  que  la  permanencia  del 
Sr.  Comonfort  sería  de  unoódosdíaa,  y  cuan- 
do supimos  la  pacijkadón  anterior  ásu  llega- 
da, DO  dudamos  que  Inmediatamente  se  vol- 
vería al  lado  del  Sr.  Presidente.  Comenzamos, 
pues,  ó  á  lo  menos  comencé  yo,  &  escribirle 
en  ese  sentido  casi  diariamente,  exponién- 
dole los  graves  inconvenientes  de  su  lejanía. 
Llegué  basta  preguntarle  en  una  carta  si 
pensaba  en  organizar  la  Repúbliea  ó  en  esta- 
blecer dos  gobiernos.  Nada  quiero  decir  de 
algunos  de  sus  decretos,  como  la  supresión 
de  la  orden  de  Guadalupe,  cuya  urgencia  no 
comprendo  todavía.  Estando  en  México,  pen- 
só en  hacer  ir  allá  al  Sr.  Trleto,  loque  re- 
si  a  ti  mosteo  us  tan  temen  te.  Por  fln,  vino  y  lo 
recibimos  con  el  gusto  y  cordialidad  que  de- 
bfanaos. 

DEn  la  misma  noche  del  día  de  su  llegada 
mostraba  al  Sr.  Juárez  una  carta  recibldade 
México  y  escrita  por  el  Sr.  García  Conde. 
Cuando  yo  entré  inmediatamente  me  la  hizo 
leer.  Confieso  que  su  lectura  me  hizo  muy 
desagradable  impresión.  En  ella  se  pintaba 
como  peligrosísima  la  situación  de  México, 
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j  el  Sr.  García  Conde  no  le  veía  máa  reme- 
dio que  la  inmediata  vuelta  del  Sr.  Comon- 
fort.  Cuando  terminé  la  lectura,  arrojé  la 
carta  aobre  la  mesa,  diciendo:  "Me  parece 
muy  torpe."*  El  Sr.  Comonfort,  ato  embargo, 
hizo  valer  la  autoridad  de  quien  la  escribía, 
y  el  abismo  &  cuyo  borde  estábamos,  conclu- 
yendo con  la  necesidad  de  volverse  luego.  El 
tiempo  nos  confirm<^  que  ni  el  mal  era  grave, 
cumo  á  algunos  parecía,  ni  el  remedio  eficaz 
el  que  se  quería  aplicar,  pues  que  el  enfermo 
se  curó  por  sisólo. 

Unánimemente  nos  opusimos  áeste  secun- 
do viaje,  declarando,  como  un  ultimátum  de 
nuestra  parte,  que  de  no  volver  todos  juutos, 
Dlnguno  iría,  y  resolvimos:  que  siendo  el  Sr. 
Comonfort  la  persona  de  más  contlanza  con 
el  Sr.  Presidente,  emplease  todos  sus  esfuer- 
zos para  resolverlo  á  ir  cuanto  antes  á  la  dw- 
ijtie  peligrosa  ciudad.  Recuerdo  que,  entre 
otras  cosas,  dije  al  Sr,  Comonfort:  "¿Cómo, 
seQor,  se  asusta  cuando  le  dicen  que  bay  un 
toro  de  petate,  usted  que  ha  combalido  al  lobo 
rabioso  cuando  tenía  las  garras  afiladas?" 

En  la  mafiana  del  día  siguiente  y  muy  tem- 
prano nos  reunimos  de  nuevo,  y  el  Sr.  Co- 
mimfort  dos  dijo:  que  investido  como  estaba 

(*)  El  original  del  borrador  de  Mis  quince  dio»  de 
mint«(n>,  que  hemos  tenldoí  la  rlsta.  gracias  &  D. 
Genaro  Rabil  1,  dice:  qneá  la  vez  que  la  carta  del  Sr. 
García  Ckinde.  Uegd  otra  del  Sr.  Juan  Bldalgo,  dirigi- 
da al  Sr.  Presidenta,  Ambas  por  correo  aitraordlna- 
rio.— (Nota  de  A..  P.) 
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del  áoble  carácter  de  ministro  de  la  guerra 
y  de  geaeral  en  jefe,  consideraba  que  sus 
obligacioneB  eran  diversas  é  incompatibles 
por  las  circunstancias:  que  su  investidura  de 
general  en  jefe  lo  hacía  responeable  de  la 
tranquilidad  ptüblica:  que  no  sabría  que  res- 
ponder á  la  nación,  st  aquella  se  viese  per- 
turbada, pudiendoprobárselequeensu  mano 
había  estado  conservarla;  que  por  eso,  y  re- 
servándose esta  investidura,  renunciaba  la 
cartera  de  la  guerra,  para  quedar  más  expe- 
dito y  volver  &  México,  porque  así  creía  que 
podrían  sus  servicios  ser  más  útiles  á  la  re* 
volucíón.  Luego  que  concluyó  su  exposición, 
dejando  mi  asiento,  le  supliqué  dijera  cua- 
les eran  los  síntomas  que  en  nosotros  adver- 
tía, capaces  de  hacerle  juzgar  imposible  su 
permanencia  en  nuestra  compaCfa.  "Hablo 
de  síntomas,  dije,  y  no  de  hechos,  porque, 
¿qué  hemos  hecho  durante  la  ausencia  de 
usted  que  de  tal  modo  merezca  tan  severa 
reprobación,  ó  que  le  impida  seguir  con  no- 
sotros? Nada  hemos  hecho,  nada  de  susian- 
cla,  aunque  he  juzgado  estos  los  momentos 
más  preciosos;  nada,  temiendo  encontramos 
en  contradicción  con  el  gobierno  que  usted 
iba  estableciendo  en  México.  Y  usted  ¿qué 
ba  hecho  en  punto  á  soldados?  No  lo  sé,  ni 
quiero  saberlo,  porque  su  ramo,  usted  lodea- 
empehará  como  sepa,  Pero  en  esto  no  es  tal 
mi  torpeza  que  ignore  que  usted  comenzó  au 
reforma  por  una  ley  insuficiente  de  deserto- 
res, cuando  habíamos  hablado,  j  aun  puedo 


decir  convenido,  pues  que  do  lo  contradijo 
usted,  que  por  tal  ley  de  deserlorea  j  amplí- 
sima debía  acabarse  tal  arregla.  Simples  trá- 
mites s  medidas  sin  trascendencia  han  sido 
todoa  nuestros  actos.  El  nombramiento  de 
gobernadores,  puntos  sobre  el  que  ui^ía  la 
opinión  pública,  To  he  consultado  con  usted, 
mandándole  mi  proyecto  á  México, ;  aún  es- 
tá pendiente,  porque  usted  tiene  la  ciencia 
de  hechos  que  deseo  aprovechemos...  "¿Qué 
es,  pues,  lo  que  obliga  á  usted  á  renunciar  el 
ministerio?  Y  qué  debemosesperarsuscom- 
paDeros,  para  maüana,  para  de  aquí  á  ocho 
díaa,  para  después  que  habrá  llegado  el  caso 
de  tomar  medidas  sin  consulta  ni  venia  de 
usted, ;  que  por  desgracia  para  nuestra  paz,  le 
parezcan  desacertadas?  (Desde  ese  momen- 


{•)  Heatiaf  algunos  tragmenU»  de  ana  carta  iDédl- 
la  del  General  ComoDÍort  b1  Sr.  Ocampo,  fecbads  en 
Uéxlco  el  M  de  Octubre  de  1S55,  los  cuales  framuHa- 
We  ratifican  lo  que  el  autor  dice  del  General  Comou- 
fort: 

"Acabilde  entregarme  el  Sor.  D.  Joaquín  Moreno 
iKs  dos  apreclables  de  V.  del  día  de  ayer  qae  tengo 
la  satlslaccldn  de  contestarle. 

Estoy  por  el  Indulto  gral.  p*  desertores  pero  como 
este  debe  ser  acompaüado  de  otras  medidas  que  ne- 
cesito Bcordaj  con  Vs.  na  paedo  darlo. 

Sobre  el  nombramiento  de  Gobernadores  he  dado  i 
V.  francamente  mi  opinión  y  pensaba  explicarme 
más  con  V.  &  nuestra  vista  la  semana  que  entra, 
mis  snpnestoque  hoj  deben  de  haber  quedado  nom- 
brados  réstame  solo  apoyarla  determinación  de  V. 

La  fragua  1t£  6  Francia  si  T.  quiere  nombrarto 
ysl  V.  quiere  esperarme  para  que  hablásemos  so- 
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to  conocí  que  yo  estorbaba  j  dudéun  Instan- 
te 8i  convendría  esperar  &  que  me  echaran). 
Sería  yo  quien  renunciara,  pues  que  oo  aoy 
aquí  sino  intruso." 

La  discusión,  variando  de  medios  j  &  ve- 
ces de  objeto,  se  prolongó  inútilmente  todo 
el  día.  Durante  ella  me  echó  en  cara  el  Sr. 
ComonCort  mi  exclamación  de  la  nocbe  an- 
terior, "Me  parece  muy  torpe."  Portoda  ex- 
plicación ie  di  el  ningún  fundamento  que  yo 
reconocía  á  sus  temores  y  á  los  del  Sr.  Gar- 
cía Conde,  atribuyéndolos  á  exceso  de  celo, 
ya  que  no  podía  ni  figurárseme  que  tales 
aprensiones  eran  poco  sinceras.  Dije  que  las 
cartas  hubieran  podido  hacernos  el  coco;  pero 
que  ya  no  éramos  n'Qos,  y  que  la  peor  de  las 
persuaciones  que  conmigo  podían  emplearse 


bra  el  nombramiento  de  loa  demás  Ministros  y  136a- 
Bules  se  lo  agradecería  mncbo  pues  que  de  dichos 
nombramientos  podríamos  sacar  grandes  veatiajas  en 
favor  de  la  mlama  revolución. 

No  he  puesto  en  poseclón  del  Ooblernodel  Distrito 
al  Sr.  MlHón  porque  el  acuerdo  de  el  Eimo.  Sr.  Presi- 
dente no  se  me  ba  conmnlcado  por  el  Ministerio  res- 
pectlTO  j  porque  no  me  parece  prudente  en  estos  mo- 
mentos. A  mi  Juicio  Manuel  Alas  ó  Sablís  Iturbide 
serían  loa  más  i  propósito. 

Mi  convicción  crese  todos  los  día'<  más  sobre  la  ne- 
cesidad que  ha;  de  que  el  Sr.  Presidente  se  traslade 
i  esta  capital  porque  en  esta  circunstancia  el  tiempo 
se  pierde  y  hay  necesidad  de  acción  en  nuestras  me- 
didas. 6  fin  de  lograrlo  me  tendrán  con  Vs.  la  se- 
mana entrante  aln  Ajarles  día  porque  esto  no  e»  poal- 
ble  decirlo." 


era  la  amenaza,  pues  que  de  ordinario  me 
confirmaba  en  la  resol ución  contra  la  cual 
se  me  bacía. 

En  la  noche  repetí  mi  resolución  de  sepa- 
rarme del  ministerio,  mi  calificación  de  in- 
truso en  una  revolución  en  la  que  solo  de  le- 
jos y  muy  secundaria  é  imperfectamente  ha- 
bía tomado  yo  parte.  Mis  compañeros  todos 
me  instaron  amistosamente  para  que  unidos 
soportásemos  la  situación  y  el  Sr.  Juárez  me 
dijo  cosas  que  me  enternecieron  y  me  corta- 
ron la  palabra.  Propuso  el  mismo  sedor,  pa- 
ra terminar  por  aquella  noche,  que  áolro 
día  discutiéramos  un  programa,  y  así  nos 
despedimos,  bien  resuelto  yo  á  no  ceder  en 
rai  resolución  de  separarme.  Hablé  de  ella  á 
algunos  amigos;  pocos  me  hacían  Justicia, 
entre  loa  que  el  Sr.  D.  Sabáa  Iturbide,  cuya 
elevación  de  alma  y  entereza  de  carácter 
eran  para  mí  apoyo  y  fundamento;  otros  me 
hacían  cargos  graves  por  lo  que  llamaban  mi 
deserción  y  el  abandono  que  suponían  que 
hacía  yo  de  las  deseadas  reformas.  Pero  ¿era 
posible  que  permaneciese  yo  en  una  adminis- 
tración en  que  no  tenía  más  título  que  la 
voluntad  de!  Sr.  Presidente,  de  la  que  no  es- 
taba muy  seguro  para  el  caso  de  antagonis- 
mo, y  con  una  contradicción  tan  evidente 
por  parte  dei  que  más  derecho  tenía  á  for- 
marla; contradicción  que  ni  siquiera  esperó 
motivo  plausible  de  desavenencia,  ó  que  to- 
mó por  tal  la  ocasión  de  resistirnos  á  su  vuelta 
á  México,  vuelta  tan  no  urgente  que  pudo 


permanecer  aún  con  noaotros  sin  que  esta- 
llara el  soBadoToIcándela  capital?  Con  ra- 
zón nno  dijo,  hablando  del  Sr.  Comonfort  en 
esta  clrcunatancia:  "Es  el  casero  que  viene 
por  las  llaves."  Resumen  epigramático,  pero 
exactísimo  de  la  situación.  Yo  sentí  bien 
que  estorbaría  mi  Inquilinato,  pero  entregué 
las  llaves  sin  dudar. 

Por  düs  veces,  el  Sr.  Comonfort  nos  dijo: 
"Déjenme  ustdesde  general  en  Jefe,  y  como 
entonces  cesa  mi  responsabilidad  de  gobier- 
no, en  mi  calidad  de  soldado  haré  cuanto  us- 
tedes me  manden."  Hasta  se  valió  de  un 
ejemplo  muy  expresivo. 

Yo,  que  sin  dificultad  hubiera  andado  tam- 
bién ese  camino,  cargando  con  la  responsa- 
bilidad que  nunca  he  huido  por  mis  actos,  le 
dije  en  las  dos  veces:  "Bien,  pero  entonces 
usted  obedece  al  ministro  de  la  guerra  que 
nosotros  nombremos,"  Y  en  ambas  ocasiones 
me  contestó,  que  suponía  que  nosotros  nom- 
braríamos un  ministro  de  la  guerra  con 
quien  pudiese  enteoderse.  Debo,  una  vez  por 
todas  manifeatar,  que  en  todas  nuestras  dis- 
cusiones había  plena  libertad,  absoluta  fran- 
queza, Inmejorable  intención  en  bien  del 
país,  y  al  menos  por  ra!  parte  puedo  decirlo', 
entera  buena  Té,  ninguna  segunda  intención, 
desprendimiento  y  desinterés  perfectos.  Creo 
que  la  memoria  de  estas  conferencias  será 
siempre  grata  á  nuestro  corazón  j  halagará 
siempre  nuestro  amor  propio,  y  creo  tam- 
bién que  nos  hubieran  honrado  mucho  en  Íl 
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coDcepto  de  personas  sensatas  é  imparciales 
que  las  hubiesen  presenciado.  Pero  en  estas 
dos  ocasiones  en  que  el  Sr.  Comoofort  pro- 
puso quedar  de  simple  ] efe,  me  pareció  no- 
tar que,  ain  que  él  lo  advirtiera,  sin  que  pu- 
diera formularse  siquiera  interiormente  su 
peusamiento,  quería  ser  y  uo  ser  Qlrector  de 
la  cosa  pública,  cumplir  y  no  cumplir  ciertos 
compromisos  personales,  tener  la  gloria,  si 
alguua  babfa,  7  no  la  responsabilidad  de  la 
situaci<3D;  me  pareció  notar  en  su  áolmo 
ciertas  miradas  retrospectivas  que  hubiera 
deseado  borrar  con  ciertas  aspiraciones  [no 
personales]  de)  porvenir.  Es  muy  posible  que 
JO  haya  juzgado  malí  tengo  la  experiencia 
de  que  frecuentfsim amenté  me  equivoco,  y 
si  asiento  estas  conjeturas  ea  sólo  para  dar 
cuenta  de  la  disposición  de  mi  espíritu  en 
aquellas  horas  solemnes.  Debo  también  de- 
cir, que  durante  todos  nuestros  debates,  me 
pareció  el  Sr.  Comonfortcomo  siempre  lo 
había  conocido,  patriota  sincero  y  ardiente, 
hombre  generoso  y  probo. 

Al  Blgnlente  día,  y  conformeconla  indica- 
ción del  Sr.  Juárez,  nos  volvimos  á  reunir,  é 
Ínterr(%ados  por  el  Sr.  Comonfort  sobre  si 
llevábamos  nuestro  programa,  yo  dijeque 
no,  como  persona  convencida  de  que  todas 
aquellas  fórmulas  eran  inútiles  para  que  yo 
dejara  el  ministerio,  y  como  quien  ya  lleva- 
ba en  la  bolsa  el  borrador  de  su  irrevocable 
renuncia:  el  Sr.  Juárez  contestó  igualmente 
que  no.  El  Sr.  Comonfort  repitiéndonos  que 


estábamos  cod  los  fines  de  la  revolucióa,  nos 
leyó  entonces  ud  borrador  de  su  pn^rama 
(sería  de  desear  que  lo  publicase),  en  cuya 
mayor  parte  estábamos  en  efecto  conformes, 
mieatras  su  euunctación  se  conservaba  en 
las  reclones  vagas  de  la  generalidad.  Feroen 
tal  prt^rama  habia  puntos,  cuya  simple  lec- 
tura me  hubiera  convencido  de  aueíítro  di- 
sentimiento, si  necesidad  hubiese  yo  tenido 
de  esa  convicción.  Entre  los  últimos  habla 
artículos  sobre  los  cuales  ni  los  principios 
podían  sernos  comunes;  y  así  cuando  el  Sr. 
ComontoTt,  cambiando  de  medio,  dijo  en  una 
especie  de  epilogo,  no  escrito,  que  en  nues- 
tros principios,  no  ya  en  los  oléelos  6  fines  de 
la  revolución,  estábamos  de  perfecto  acuer- 
do, me  fué  Indispensable  contradecirle  y  po- 
nerle como  ejemplo  la  explanación  de  dos 
puntos. 

£stos  eran  tomados  de  la  guardia  nacional. 
El  primero  que  se  dividiría  en  móvil  y  se- 
dentaria: el  segundo,  que  et  ser  guardia 
nacional  era  un  derecho,  pero  que  ninguno 
tenia  el  gobierno  para  obligar  á  este  servi- 
cio á  quien  lo  repugnase.  Del  primer  punto 
ni  quería  yo  explicación,  puesto  que  fui  el 
primero  [pueden  consultarse  los  documentos 
déla  época,  1846]  que  había  introducido  en- 
tre nosotros  la  división  de  la  guardia  en  mo- 
vible, sedentaria  y  de  reserva;  pero  después 
vf  la  suma  necesidad  que  tenía  yo  de  tal  ex- 
plicación, cuando  el  Sr.  Comonfort  nos  dijo 
que  entendía  por  guardia  móvil  ta  que  se 


compasiera  de  loe  proletarios  {«'«)  y  por  se- 
dentaria la  que  se  formase  de  loa  propieta- 
rios. 17 o  menos  nueva  era  para  mi  la  teoría 
de  que  el  ser  gu^i^lii  nacional  era  un  dere- 
cho pero  no  un  deber.  En  caso  de  que  yo  pu- 
diera admitir  «-sos  sistemas  truncos  sobre  el 
deber  y  el  derecho,  más  bien  que  ei  de  los 
utilitarios,  preferiría'  para  este  punto  de 
gaardia  nacional,  el  de  los  místicos  que  sólo 
reconocen  deberesy  no  derechos.  En  tal  sis- 
tema evitaría  á  lo  menos  ese  bárbaro  absur. 
do  llamado  contingente  de  sangre. 

To  hubiera  de  buena  gana  aprovecha- 
do ia  ocasión  para  explanar  mis  ideas  sobre 
derecho  y  deber,  y  para  demostrar,  tanto 
así  me  alucino,  que  la  fuenta  del  derecho 
j  el  deber  es  la  necesidad  de  las  relaciones, 
y  que  por  lo  mismo,  toda  relación  necesaria 
es  derecho  por  el  lado  que  osteusibleraeote 
halaga,  y  deber  por  el  que  grava  también 
ostensiblemente.  De  la  necesidad  que  á  ve. 
ees  tenemos  de  armarnos  con  los  productos 
de  la  industria  humana,  ya  que  la  naturale- 
za nos  negó  las  pieles  duras,  las  asIias  y  col- 
milloa,  las  pezuQas  y  espinas,  los  picos  y  las 
garras,  reemplazando  todos  esos  medios  im- 
perfectos con  la  experiencia  y  la  mano;  del 
derecho  natural  de  defendernos  hubiera  yo 
inferido  y  probado  fácilmente  el  derecho  y 
la  obligación  de  ser  guardia  nacional.  Kun- 
cs,  aln  embargo,  hubiera  podido  encontrar 
bnenas  rasones  para  que  los  pobres  sacrifi- 
casen sin  recmnpensa  su  tiempo,  sus  estuer 
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zos  7  BU  sangre  en  favor  de  loa  comparativa- 
mente ricos,  ni  por  qué  solo  entre  propleta- 
rioa  y  proletarios  liabla  de  deaempeQarae  la 
defensa  de  una  naciún,  ni  tampoco  por  qué 
el  gobierno  no  tendría  derectiodebacer  cum- 
plir con  sus  obligaciones  á  los  que  las  despre- 
ciaran. So  nos  eran,  pues,  comunes  unos 
mismos  principios  al  Sr.  Gomonfort  y  á  mí, 
aunque  en  lo  superficial  noa  fuesen  comunes 
loa.^n««  ú.QbjetoB  de  la  revolución. 

Puede  servir  también  de  ejemplo  este  otro 
dato:  el  Sr.  Comonfort  pretendía  que  en  el 
consejo  hubiera  dos  edesiásticos,  ¡como  ga- 
rantía del  clero!  Fo  lo  discutimos,  el  momen- 
to no  era  oportuno;  pero  cualquiera  que  ten- 
ga la  razón  tií&  convendría  en  que  el  consejo 
formado  según  el  plan  de  Ay utla,  era  de  re- 
presentante, no  de  clases,  sino  de  Departa- 
mentos considerados  como  entidades  políti- 
cas. Por  otra  parte,  parece  que  el  Sr.  Comon- 
fort se  olvidaba  en  ese  proyecto  de  que  era 
miembro  del  gobierno,  porque  un  gobierno 
cualquiera,  debe  ser  la  suma  d«  las  garantías 
y  asegurarlas  á  todos  sus  subditos,  perma- 
nentes ó  transeúntes,  naturales  6  extranje- 
ros. El  es  la  garantía  por  excelencia  y  quien 
piense  bailarla  fuera  de  él  es  un  Iluso  6  ud 
necio.  Abora,  si  han  de  pedírsele  garantías 
i,  la  comunidad,  en  ese  mismo  hecho  se  re- 
conoce que  se  tienen  Intereses  contrarios  á 
esa  comunidad  y  la  petición  de  tales  garan- 
tías es  el  acto  de  más  insolente  descaro,  el 
más  notorio  que  puede  darse  de  lesa  majes- 
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tad  nacional.  Además  ¿de  quA  modo  dos  ecle- 
siásticoB  pueden  ser  garantía  del  clero?  ¿Im- 
pidiendo la  accidn  del  gobienio,  cuando  á 
aquel  le  convenga?  ¿Dos  eclesiásticos  basta- 
rían para  maniatarlo  cuando  no  estuviese 
impotente?  ¿Deque  parte  del  clero  habían  de 
escojerse?  De  la  que  entre  él  mismo,  7a  por 
sólida  é  ilustrada  piedad,  ya  por  bastardas 
miras  quiere  las  reformas,  6  de  la  parte  que 
las  resiste  á  todo  trance  7  llama  impiedad  al 
solo  hablar  de  ellas?  Para  que  fuesen  siquie- 
ra el  simulacro  de  tan  quimérica  garaatfa, 
no  era  el  general  en  Jefe  del  plan  de  Ayutla, 
sino  el  clero  el  que  debía  nombrarlos,  &  f.n  de 
que  mereciesen  su  confianza.  ¿Y  las  otras 
clases,  ya  que  clases  se  babfan  de  nombrar, 

y  los  otros  intereses,  qué  garantía  tenían ? 

¡En  verdad  que  es  fecunda  en  observaciones 
tal  especie! 

Pero,  lo  repito,  no  era  aquel  el  momento 
oportuno  de  hacerlas:  así  y  por  abreviar,  y 
porque  solo  me  presté  é,  aquella  reunión  por 
deferencia,  principalmente  al  Sr.  Juárez,  que 
la  había  propuesto,  hice  someramente  algu- 
nas obiervaciones  al  programa,  y  luego  dije: 
que  como  bu  lectura  no  me  habla  hecho  mu- 
dar de  Ideas,  j  como  llevaba  en  la  bolsa  el 
borrador  de  mi  renuncia,  suplicaba  á  mis 
compaQeros  me  permitiesen  leerlo,  á  fin  de 
que  en  el  sene  de  la  amistad,  me  dijesen  qué 
debía  cambiarse,  para  no  perjudicar  al  gabi- 
nete, de  querer  lo  cual  estaba  yo  muy  le]0B 
De  pronto  no  pareció  mal  á  mis  otros  compa- 
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fieros;  pero  oída  una  obsefraclón  del  Sr,  Co- 
monfort,  convenlmoB  en  que  se  suprimierao 
trea  palabras  de  la  renuncia,  cambiando  una 
frase.  El  borrador  decía:  "He  sabido  entre 
otras  cosas  que  la  presente  revolución  sigue 
el  camino  de  las  transacciones."  La  nota  ofi- 
cial dije:  "He  sabidoratre  otras  cosas,  el  ver- 
dadero tamino  que  sigue  la  presente  revolu- 
ción." »  Cuando  el  Sr.  Comonfort  objetó  la  re- 


(>)  Beaqal  la  reDaucla:  Ministerio  de  r 
Interiores  y  esterlorea.— Eicelentlalmo  Sr.— Cuando 
nombrado  coofiíleacialnieDte  por  V.  E.  mlolstrode 
reliKioDes.  é  Invitado  para  formar  el  gabinete,  hice 
presente  la  Ignorancia  culpable  en  que  me  bailaba 
sobre  la  sltnaclún  de  los  hombres  y  las  cosas,  V.  E.  se 
dlsnó  Insistir  en  sus  drdepes,  hasta  el  punto  y  eo 
términos  de  que  bublera  sido  necesario  do  ser  bom- 
brepara  rehusar  por  más  tiempo  el  servirle.  Pasados, 
pues,  tres  dios,  acepté  el  nombramiento  oficial:  la 
grande  y  vital  uecesldad  que  yo  veía  en  aquellos  mo- 
mentos, era  que  el  gobierno  prontamente  apareciese 
o^aaliado. 

Abora  comienzo  ya  í  comprender  la  situación,  y 
por  las  últimas  j  muy  dilatadas  conferencias  que  he 
tenido  con  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  he  sabido  en- 
tre otros  cosas,  el  verdadero  camino  que  signe  la  pre- 
sento revolucldn.  Yo  lo  suponía  ya,  pero  no  puedo  du- 
darlo cuando  el  mismo  SeBor  Ulnlstro  me  loba  expli- 
cado. Entonces,  y  mny  detenida  y  fríamente,  hemos 
disentido  nuestros  medios  de  accldn,  y  yo  be  recono- 
cido que  son  Inconcina blee.  aunque  el  fin  que  nos 
proponemos  sea  el  mismo. 

Suponiendo  ambosslstomas  de  medios  igualmento 
acertados,  como  sin  duda  son  Igualmente  patrióticos, 
hay  de  la  parte  del  Señor  Ministro  de  la  Guerra  los 
antecedentes  de  poseer  toda  la  tradición  y  el  espirita 
del  plandeAyutla.  no  menos  que  acabar  de  sellar 


dacciÓD  primitiva,  creí  que  me  desmentia, 
pretendieodo  en  aquel  momeoto  no  baber 
dicho  en  el  día  anterior  d  camino  cUkulrait- 
Mceuma.  Exaltado yoentooces.  le  repetf:que 
asi  me  lo  habia  dicho;  qne  estaba  jo  en  mi 
derecho,  repitiendo  con  exactitud  lo  que  ba- 
bía  pasado  entre  nosotros,  y  que  apelaba  al 
intacbable  testimonio  de  loe  Sres.  JuáreK  j 
Prieto.  Teofa  yo  tan  presente  lo  del  dia  an- 
terior, como  si  en  aquel  instante  estuviera 
pasando.  Cuando  el  Sr.  Gomoofort  me  habla 
dicho,  hallándose  en  pié  "pues  no,  seQor,  la 


con  largos  3  mu;  uieritoriae  sacrificios  Ka  decisión 
por  la  causa  de  la  libertad. 

Como  en  la  admlolstracldn  loa  medios  son  el  todo. 
ana  t«z  que  se  ha  conocido  y  fijado  el  fin.  he  creído 
de  mi  deber,  llegado  como  he  al  terreno  de  las  Impost- 
bULdades  separarme  del  Ministerio  de  Kelacloaes.  re- 
Conoclendo  qne  do  es  esta  mi  ocaalún  de  obrar,  por- 
que to  no  entraré  en  ese  camino,  y  poique  la  natura- 
leía  misma  de  lo  adelantado  que  se  ectá  pide  ya  se- 
pararse de  él. 

Ahí,  pues,  qne  V. EL  haciéndome  la  lostJcladecreei 
qne  fas  tomado  una  resolución  invariable,  j  qne  la 
apoyo  en  mi  convlcclún  7  mi  conciencia,  se  dlgnarA, 
como  rendidamente  se  lo  BopUco,  aceptar  mi  renita- 
cla  de  la  cartera  qne  me  había  confiado. 

Conviene  qne  V.  R  sepa,  y  aprovecho  la  ocasión  de 
repetirlo,  qne  en  mí  tiene  un  amigo  apasionado,  j 
que  no  por  Uenar  las  fórmulas  de  la  arbonldad,  sino 
por  desabogar  mi  corazón,  le  pido  acepte  con  mi  gra- 
titud por  SDS  bondades,  mi  más  estrecha 
mis  respetos. 

I>los  y  Libertad .  Ouemavaca,  Octubre  20  d( 
H.  OCAMPO.— Eima  SeUor  Presidente  Interit 
Bepdblica. 
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revolnctón  sigue  ü  camino  de  las  traiuocctones, " 
le  interrumpí,  parándome  también,  y  dt]e: 
"Ahora  8Í  nos  entendemos;  encuentro  en  lo 
qoe  acaba  usted  de  asegurar  una  razón  niás 
para  que  me  separe  yo,  yo  que  puedo  consi- 
derarme aquí  como  intruso.  Habfa  creído 
que  se  trataba  de  una  revolución  radical,  á 
la  Quinet:  yo  qo  soy  propio  para  transaccio- 
nes. (1)  El  Sr.  Comonfort  repuso:  "Esas  doc- 
trinas son  las  que  han  perdido  la  Europa;"  y 
yo,  en  vez  de  manifestar  mi  asombro  por  oír 
de  Bü  boca  semejantes  palabras,  en  vez  de 
contestar  que  ni  la  Europa  está  perdida,  ni 
son  Idénticas  las  doctrinas  de  Quinet  y  las 
de  Cabet,  Proudhon,  Luis  Blanc,  &c.,  me 
contenté  con  repetir;  "Pues  yo  no  soy  propio 
para  transacciones."  Me  hería  pues  su  ol)ser- 
vacióD,  porque  de  pronto  me  pareció  un  men- 
tis. 

(1)  Permítaseme  citar,  entre  otros  que  pudiera,  ea- 
loa  dos  actos  de  mi  vida,  que  prueban  eso  mismo:  qne 
7 o  no  so;  propio  para  transacciones .  A  las  ocho  de 
la  noche  de  un  día  de  correo,  alendo  yo  gobernador 
constitucional  de  Mlchoacín,  recibí  en  copla  los  tra- 
tados de  Guadalupe.  Por  uno  de  sus  artículos  se  es~ 
tablecta  que  las  fuerzas  americanas  sostendrían  A 
nuestro  gobierno,  en  caso  de  pronunciamiento  concrSi 
él.  Reconocí  r  confesé  luego  que  tal  articulo  era  dies- 
tro de  ambas  partes  contratantes,  ;  necesario  si  se 
quería  conseguir  el  principal  objeto  del  tratado,  la 
paz.  Inmediatamente  que  lo  leí,  oficié  al  seSor  conse- 
jero decano,  llamado  por  la  constitución  en  las  faltas 
del  gobernador,  que  &  las  ocho  de  la  mañana  siguien- 
te se  dignara  pasar  í  recibirse  del  gobierno,  por  Juz- 
garme JO  inoralmenM  luposlblUtado  de  continuar 
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EDtró  después  en  ciertas  explicaciones  so- 
bre el  axmiw)  de  que  había  hablado  el  dfa  an- 
terior, recordando  y  reconociendo  que  había 
dicho  de  loa  íranraccionM;  pero  que  quiso  de- 
ctrciertaa  consideraciones^  las  personas,  &c. 

—Después  de  estos  comentarios,  dijo,  su- 
plico á  usted  que  no  use  de  la  palabra  (ran- 

—¿Quiere  usted,  le  pregunté  entonces,  que 
ponga  que  la  revolncióo  sigue  el  camino  de 
ciertas  consideraciones  á  las  personas? 

—No,  tampoco. 

—¿Pues  el  comino,  en  términos  generales, 
que  sigue  la  revolucióu? 

—Tío,  no, 

—¿Le  parece  &  usted  bien,  entonces,  que 
funde  mi  renancia  edT  que  repentlnameute 
he  perdido  la  chabeta,  y  en  que  sin  sentirlo, 

en  éL  Eacrlbf  también  al  Sr.  Otero,  qne  sin  negar  yo 
qne  en  la  sociedad  hubiese  alcaldes,  verdugos  r  atiOB 
empleados  asi,  yo  no  quería  set  ni  verdago  ni  alcal- 
de, ni  unirme  en  nIniTun  coso  con  loa  enomlgoa  natu- 
rales de  mi  patria  coDtra  BUS  propios  hijos,  aun  (Cuan- 
do estos  errasen.  Al  otio  día  entregué  el  gobierno,  j 
dije  á  la  legislatura,  ante  la  cual  tenia  pendiente  mi 
renuncia  desde  quevl  que  era  Imposible  la  guerra, 
que  me  la  admitiese  iSme  castigase,  porque  ni  un  solo 
momento  más  continuaría  yo  en  el  gobierno 

Cuando  se  trataba  de  elegir  presidente  al  Si.  Aris- 
ta, me  opuse  cnanto  pude  isa  nombramiento,  espe- 
cialmente »nte  el  Sr.  Pedraia,  á  quien  pronostique 
que  si  Ariataeraelecto,  volvíamos  ¿  las  vías  de  be- 
clio:  puede  atestlgnarlo  el  Sr.  Haro  y  Tamarli,  quien 
me  lo  ha  recordado  después,  y  quien  accidentalmente 
entttS  á  visitar  al  Sr.  Pedraea.  pocos  momentos  des- 
paésde  que  yo  lo  había  dejado.  De  esa  admlnlstra- 
clúu  hice  yo  parte  en  el  senado  y  en  el  gobierno  de 
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me  he  vuelto  mentecato,  puesto  que  callan- 
do miB  verdaderas  razones  para  hacerla,  no 
encontraré  ni  inventaré  ninguna  plausible? 

Convenimos,  por  último,  en  que  usaría  de 
la  palabra  camími,  sin  especiflcacián,  y  así  lo 
bice.  y  en  que,  por  Instancias  de  loa  S res. 
Prieto  y  Juárez  todos  daríamos  nuestra  di- 
misión. Combatí  la  renuncia  del  Sr.  Prieto 
con  mi  antiguo  argumento  de  que  la  hacien- 
da ea  terreno  neutral,  y  con  mis  razones  y 
con  mis  ruegos  le  Insté  para  que  continuase. 
Todo  lo  resistió,  alegando  su  necesidad  de 
pensar  ya  seriamente  en  el  porvenir  de  su 
familia,  en  el  uso  común  de  separarse  todo 
el  gabinete,  cuando  se  separaba  el  considera- 
do como  su  jefe,  &c.     ■ 

Mis  compañeros  pasaron  á  ver  al  Sr.  Presi- 
dente, sin  saberlo  yo,  y  en  una  larga  sesión 
arreglaron  con  S.  E.  el  nuevo  ministerio,  com- 
puesto, wegúnse  medljo  enla  tarde,  de  loa 

MlcboncitTi,  tambiéopor  compromiso  que  no  «s  del  ca- 
so explicar,  j  apoyé  al  Sr.  Arista  cuuato  me  fué  po- 
sible, por  el  mismo  temor  deque,  de  lo  contrario,  vol- 
veríamos ¿  las  vías  debecho.  Quién  acerté)  7  quién 
errd  entre  los  que  combatían  y  defendiamoi  tal  ad- 
ministración, nos  lo  ha  dicho  ya  una  triste  experien- 
cia. Cuando  aquellacayá  y  fué  electti  Presidente  el 
Sr.  Caballos,  tuvo  la  bondad,  en  la  misma  tarde  del 
día  de  su  elecdÚD,  de  escribirme  una  carta,  en  la  que 
me  recomendaba  que  avisásemos  el  9r.  ZinciineKul 
(comandante  general  de  Michoacán)  y  yo  á  los  pro- 
nunciados, que  bien  podían  volverse  pacíBcament^  £ 
sus  cusas  sin  temor  de  que  se  les  persiguiese,  porque, 

agregaba,  que  la  revolución  no  debía  terminarse  con 
as  armas.  Leconteaté  que  yo  no  veía,  como  8.  E.,  ni 

creía  que  los  pronunciados  se  fuesen  &  sns  casas:  que 


un 

Sres.  Cardoso,  Arriaga.  Juárez,  Comoofori, 
Prieto  y  Decollado;  y  resucitando  asf  los  mi- 
niaterios  de  goberoacióo  j  fomento  que  yo 
había  procurado  suprimir,  j  sio  los  cuales 
creo  que  bien  puede  pasarse  la  República, 
siempre  que  los  ministros  de  relaciones  ;  de 
hacienda  quieran  trabajar  con  tesón  y  mé- 
todo. El  ministerio  de  fomento  principal- 
mente, me  parece  un  error,  atendido  nues- 
tro estado.  Consolídense  las  garantías  y  gás- 
tese algo  en  superar  los  obstáculos  que  i  la 
inmigración  presenta  la  lejania  de  nuestras 
mortíferas  costas  en  la  mesa  central  en  que 
hay  alguna  vida,  aprovechando  principal- 
mente ahora  la  alarma  que  las  doctrinas  del 
n«uno¿ÍTuísm«  deben  producir  en  los  eniigran- 


iBbfft  de  castigarse,  yo 
QD  era  el  hombre  í  propdslM  para  el  caso,  pongas  no 
había  de  transigir  con  ella:  que  micarícler  era  tal, 
que  pretería  quebrarme  i  doblarme.  ;  que.  en  conse- 
cnencla.  Iba  fi  dejar  Inmediatamente  el  gobierno  pa- 
ra no  servir  de  obstáculo  al  bien  del  pafs;  ya  qoír  és- 
te lo  crefa  hallar  en  las  transacciones.  La  otra  parte 
bellgeranl«  transigid,  y  yá  viraos  todo  ]o  que  la  Be- 
púbUca  adelantij  y  ganú  en  el  camino  de  las  transac- 


■tf"  y  dl5  orden  al  Sr.  Pérez  Palacios,  para  que 
.-mediatamente  dejase  &  Morella.  sId  duda  con  el  fin 
de  que  los  pronunciados,  que  se  bailaban enPátreua- 


ro,  vinieran  á  quebrarme  y  conmigo  lí  toda  aquella 
deszraciada  ciudad,  que  ningún  delito  teufa  ea  mi 
taita  de  elasticidad.  Por  esta  misma  inHexibllidad 
dejé  también  el  Ulnisterio  de  Hacienda  pocos  meses 
antes;  pero  noquierodlstraerme  y  bacer  más  largo 
este  escrito."— (Nota  de  A.  P,) 
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tes  que  de  Europa  piensen  venir  &  tos  Esti- 
doB  TToidos;  dediqúense  algunos  presidios  & 
unos  caminos  y  contrátense  otnn  en  subasta 
pública,  vigilando  sus  trabajos;  divídase  la 
hipoteca  de  tas  fincas  rústicas,  de  manera 
que  puedan  éstas  partirse  en  totes  accesibles 
á  las  pequeñas  fortunas,  para  que  no  anden 
la  propiedad  y  el  capital  agrícolas  en  diver- 
sas manos;  refórmense  los  aranceles,  baján- 
dolns;  quítense  las  alcabalas  y  monopolios; 
ábranse  nuevas  carreras  para  ¡as  ciencias 
exactas  y  de  observación;  déjese,  sobre  todo, 
plenísima  libertad  para  que  cada  cual  baga 
cuanto  DO  perjudique  aun  tercero,  y  é\  fo- 
mento vendría  por  sí  solo.  Entre  nosotros,  en 
donde  el  movimiento  es  tan  corto  y  los  ne- 
gocios y  empresas  tan  pequeños,  gastar  tan- 
tos miles  de  pesos  en  sostener  un  ministerio 
deobras  públicas,  es  comprar  unlnstrumento 
más  caro  que  la  obra  que  con  él  debe  hacer- 
se, es  querer  md  fomento  adrede  en  su  tanto 
Igual  aun  bienestar  público  mandado  hacer. 
¿Porqué  no  institulc  por  Ideas  semejantes 
un  ministerio  de  felicidad? 

Cuando  algunos  amigos  me  reñrieron  lo 
que  por  tan  festinado  procedimiento  se  ha- 
b(a  convertido  en  mi  d'estttución,  y  el  nom- 
bramiento de  mis  sucesores,  conüeso  que  me 
sorprendí,  &  peearde  que  sigo  en  cuanto  pue- 
do el  consejo  de  Horacio  sobre  no  admirarse 
de  nada;  sentí  particularmente,  que  no  fue- 
sen mis  compañeros  los  que  me  lo  notifica- 
sen. ElSr,  Prietofué  el  primero  que  después 
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me  dijo  el  resultado;  y  si  no  hubiera  ro  tenU 
do  í  medio  concluir  el  nombramiento  de  go- 

bemadoreij  j  el  de y  ciertas  Bupreslo- 

oea f  el  de  otros  señores  del  exterior, 

7  al  no  bubtese  temido  que  pareciera  que 
mostraba  un  berrincbe  pueril,  que  no  sentía, 
dejándolo  todo  en  el  estado  que  estuviese, 
de  seguro  que  me  bublera  Ido  inmediatamen- 
te á  México,  aun  sin  presentar  mi  renuncia, 
puesto  que  ya  tenia  sucesores.  Absténgome 
de  intento  de  escribir  sobre  esto  toda  re- 
flextÓDi  que  no  por  eso  dejarán  de  ocurrir  á 
cualquiera  persona  que  se  digne  leer  estos 
imperfectos  apuntes. 

£1  domingo  blce  de  todos  mis  nombra- 
mientos, supresiones  j  reformas  de  algunas 
legaciones,  un  solo  acuerdo;  y  en  compaSfa 
del  Sr.  Comonfort,  á  quien  babta  yo  rogado 
fuese  conmigo  &  ver  al  Sr.  Presidente,  df 
cuenta  &  este  sefior  de  todo  lo  hecho,  leí  en 
seguida  el  acuerdo  que  lo  resumia,  procu- 
rando que  el  Sr.  Comonfort  siguiese  con  la 
vista  cada  renglón  de  mi  lectura  ;  la  df  en 
alta  voz  á  mi  renuncia  que  dejé  eu  manos 
del  Sr.  Presidente.  Deseando  que  el  acuerdo 
se  examinase  más  y  sin  estar  yo  allí,  lo  dejé 
al  mismo  seSor  pidiéndole  lo  Armara,  si  lo 
aprobaba  definitivamente,  jal  Sr.  Comon. 
fort  tuviese  la  bondad  de  recogerlo  firmado 
y  me  lo  entregase.  Me  despedf  oficialmente 
del  Sr.  Alvarez,  con  cierta  solemnidad  que 
haata  me  pareció  que  lo  conmovía,  lo  mismo 
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que  al  Sr.  Comonfort.  Creo  inútil  entrar  en 
más  pormenores. 

Mis  antignos  compafleroB  de  mÍDisterio  se 
vinieron  á  Mésico:  yo  me  quedé  á  esperar  la 
sesión  que  el  consejo  debía  tener  el  miérco- 
les. Quería  esforzar  la  renuncia  que  de  él 
hice  al  entrar  al  ministerio,  6  recabar  una 
licencia  siquiera  de  dos  meses,  si  tal  renun- 
cia no  era  admitida,  como  varios  amigos  me 
lo  habían  anunciado.  Yo  no  encuentro  pa- 
labras bastante  enái^icas  conque  censurar 
la  costumbre  por  la  que  en  la  República  nos 
creemos  autorizados  para  faltar  &  todas  las 
consideraciones,  aún  las  de  la  simple  urbani- 
dad,á  toda  corporación  áque  lleguemosá  per- 
tenecer. Muy  atentos,  aún  con  nuestros  sir- 
vientes domésticos,  muchos  de  nosotros  se 
creerían  degradados  si  lo  fuesen  con  sus  Igua- 
les, luego  que  estos  Iguales  forman  cuerpo,  y 
debían  porlo  mismo  ser  más  considerados.  Es 
un  fenómeno  quenopuedocomprender,  aun- 
que lo  he  observado  mil  veces.  Me  quedé, 
pues,  aun  á  rie^o  de  parecer  ridículo  (hasta 
ridiciiít)  parece  ya  cumplir  con  ciertos  debe- 
res] á  esperar  que  el  consejo  se  dignara  to- 
mar una  resolución  sobre  mí.  La  renuncia 
no  ^e  admitió,  pero  conseguida  nueva  licen- 
cia por  dos  meses,  he  venido  á  cuidar  de  mí 
y  á  poner  ñn  á  mi  destierro,  que  consideré 
duraba  hasta  que  llegué  á  mi  casa  y  vi  mi 
familia. 

A  mi  paso  por  México  procuré  visitar  á 
mis  antiguos  compañeros,  habiendo  recibido 


visita  de  los  Sres.  Juárez  y  Prieto:  pero  no 
pudleodo  encontrarlos  de  despedida,  ni  al 
Sr.  Comonfort,  les  dejé  cartas  de  ella.  Que- 
iábamele  á  este  seDor  en  la  que  le  dirijf  de 
que  contase  &  algunos  de  sus  amigos,  así  me 
lo  taabfan  asegurado,  q>ie  no  podía  fr  conmigo, 
portiM  yo  trataba  ñeirá  brinco».  Se  tundaba 
mi  queja  en  que,  no  habiendo  babido  oca- 
sión de  que  yo  le  expusiese  mi  sistema  de  m«- 
dioí,  no  lo  consideraba  con  derecbo  para  ca- 
lificarlos Di  en  bien  nt  en  mal.  He  recibido 
aquí  su  respuesta:  enella  desmiente  tal  aser- 
ción contra  mi;  j  todo  lo  explica  por  el  em- 
peBo  que  áltennos  tienen  eu  desunirnoa;  em- 
peOo,  sin  embargo,  queyo  no  puedo  sospechar 
en  tas  personas  de  cuya  boca  lo  supe  y  que 
con  esta  publicación  sabrán  á  quien  echarla 
culpa  de  este  mentís. 

He  llenado,  como  mi  corta  prudencia  me 
lo  ha  permitido,  el  deber  que  creo  tenia  de 
satisfacer  á  las  personas  que  se  hablan  dig- 
nado poner  en  mf  su  confianza.  Dejo  á  su 
juicio  calificar  si  es  cierto,  como  lo  dije 
en  mi  renuncia,  que  había  llegado  yo  alie- 
rreno  de  las  imposibilidades;  y  aunque  á  algu- 
nos les  ocurran  medios  por  los  cuales  hubie- 
ra yo  podido  conservar  el  puesto,  no  dudo 
que  los  habrán  desechado  como  deseché  yo 
algunos  que  se  me  indicaron  por  Juzgarlos 
indecorosos  é  indignos.  Si  erré,  lo  siento 
mucho  por  mf,  y  por  las  personas  que  en  mi 
confiaban;  pero  desgraciadamente  yo  no  pue- 
do juzgar  sino  por  mi  propio  entendimiento. 
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Empero  con  el  temor  natural  de  la  reflexiÓD, 
pero  con  plena  confianza  por  parte  de  la  con- 
ciencia, el  juicio  de  los  contemporáneos  ;  de 
la  posteridad,  si  es  que  ésta  llega  &  ocuparse 
de  raí.  • 

M.  OCAMPO. 
Pomoca,  Noviembre  18  de  1855, 


(•)  El  perirtdloo  La  üOToluctón  en  que  primerdinente 
se  publicó  este  escrito,  vela  U  luz  publlba  en  U  ciu- 
dad de  México.  A  larez,  coa  el  mismo  Dombre,  ae  pn- 
bltcaba  otro  periódico  eo  Gasdftlajara,  como  ya  di]!- 
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EL  GOBIERNO 

'  Constitucional  á  la  Naci<in 


€n  la  difícil  y  comprometida  situaciÓQ  en 
que  hace  diez  y  ocho  meses  se  ha  en- 
contrado la  Bepúbllca,  á  consecuencia  del  es- 
candaloso motfn  qne  estalló  en  Tacubaya  á 
fines  de  1657  y  ta  medio  de  la  confusión  y 
del  desconcierto  introducidos  por  aquel  aten- 
tado, tan  injustificable  en  sus  fines  como  en 
sus  medios,  el  poder  público  que  en  virtud 
del  código  político  del  mismo  año  tiene  el 
imprescindible  deber  de  conservar  el  orden 
legal  en  casos  como  el  presente,  habla  ]uz- 

(*)  SI  pabllcamoB  este  mantflesli],  cousldecindolo 
escrito  por  el  Br,  Ocainpo,  ea  paiqne  hemos  vfsto  el  ori- 
ginal, del  qne  hemos  tomado  copl&,  en  poder  del  co- 
nocido liberal  D.  Genaro  Bnbio.  y  porque  es  unif  or- 
me la KfirmacldD  sobre  g alen  es  Bn;&ntor  entre  los 
tesUgosocularesrespetableade  los  anceaoa'de  aque-  ' 
Ha  época,  como  D,  Pranclaco  Mejfa,  quien  era  oficial 
mayor  segundo  del  Ministerio  de  Guerra,  precisa- 
mente cnando  el  Gobierno  de  D.  BenltoJuárec  esta- 
ba en  Veracrui.  El  Sr.  Mejfa,  qu«  slrrlú  ti  Gobierno 
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gado  oportuno  guardar  silencio  acerca  de  los 
penaamientos  que  abriga  para  curar  los  ma- 
les que  afligen  á  la  sociedad,  porque  una  vez 
entablada  la  lucba  armada  entre  una  Inmen- 
sa m370rfa  de  la  nación  ;  los  que  pretenden 
oprimirla,  creía  llenar  su  misión  apoyando 
los  derecbosde  los  pueblos  por  los  medios  que 
estaban  á  su  alcance,  confiado  en  que  la  bon- 
dad misma  de  una  causa  que  tiene  á  su  fa- 
vor la  razón  y  la  justicia  y  los  repetidos  dea- 
engaHosque  de  su  impotencia  para  sobre- 
ponerse &  ella,  debían  recibir  á  cada  paso  sus 
adversarios,  barían  desistir  á  estos  de  su 
criminal  intento  ó  sucumbir  prontamente 
en  tal  contienda. 

Mas  cuando  por  desgracia  no  ha  sido  esto 
así;  cuando  íi  pesar  de  la  prolongada  resis- 
tencia que  la  sociedad  está  oponiendo  al 
triunfo  de  aquel  motín,  losautores  de  él  con- 
tinúan empeOados  en  sostenerlo  apoyados 
únicamente  en  la  decidida  protección  del  al- 


porsi^lo  amor  entraBable  á  los  principios  liberales, 
prorrumpió,  al  ponetle  nosotros  á,  su  vista  ana  copla 
fie  este  manifiesto;  "¡Es  del  Sr.  Ocampo!  Este  gran- 
de bmnbre  casi  hacia  todo  eo  esaiépoca.  Entonces  era 
tal  BU  labor  que  desempeQaba  simal táneamente  los 
Ministerios  de  Guerra,  Hacienda  y  Relaciones.  Y  lo 
vf,  porque  JO  era  empleado  allegado  íél,  dictar  oo- 
mu  aleaciones  á  la  vézalo  perder  el  hilo  deldlícnrso, 
átres  empleados  de  las  Secretarías  que  tenia  (.  sn 

Enelfolletodel  Sr.  Ocampo,  sóbrelas  circulares 
que  llevan  su  aombre,  dice  qne  este  znanlfieaM  fué 
obra  de  largas  discusiones,— (Nota  de  A.  P.) 
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to  clero  y  en  la  fuerza  de  las  bayoDetas  que 
tieneD  á  sus  órdeoes;  cuando,  por  resultado 
óe  esa  torpe  j  criminal  obstinacldn,  la  Re- 
pública parece  condenada  á  seguir  sufrleo- 
do  aún  por  algún  tiempo  los  desastres  y  las 
calamidades  que  forman  la  horrible  historia 
detan  escandalosa  rebelión,  creería  el  Gobier- 
no faltar  á  uno  de  los  primeros  deberes  que 
la  misma  situacido  le  impune,  ai  suapendle 
ra  por  más  tiempo  la  pública  manifestación 
cíe  sus  ideas,  no  ya  sólo  acerca  de  las  graves 
cuestiones  que  boy  se  Tentllau  en  el  terreno 
de  los  becbos  de  armas,  siuo  también  sobre 
'a  marcba  que  se  propone  seguir  en  los  di- 
versos ramos  de  la  administración  púlilica. 
La  nación  se  encuentra  hoy  en  un  momen- 
to solemne,  porque  del  resultado  que  la  en- 
carnizada lucha  que  los  partidarios  del  oscu- 
rantismo y  de  los  abusos  han  provocado  esta 
ves  contra  los  más  claros  principios  de  la  li- 
l>ertad  y  del  p regreso  social,  depende  todosu 
porvenir.  En  momento  tan  supremo,  el  Go- 
bierno tiene  el  sagrado  deber  de  dirigirse  á 
la  naciÓD  y  hacer  escuchar  en  ella  la  voz  de 
sus  caros  intereses  y  derechos,  no  sólo  por- 
que así  se  informará  más  y  más  la  opinién 
pública  en  el  sentido  conveniente,  sino  por- 
que asf  también  apreciarán  mejor  los  pue- 
blos la  causade  los  grandes  sacrificios  que  es- 
tan  haciendo  al  combatir  con  sus  opresores, 
y  porque  así,  en  fln,  se  logrará  que  en  todas 
las  naciones  civilizadas  del  mundo  se  vea  cla- 
ramente cual  es  el  verdadero  objeto  de  esta 


lucha  que  tan  hondameote  conmueve  &la 
República. 

Al  cumplir  boy  este  deber,  nada  tiene  que 
decir  el  Gobierno  respecto  de  sua  peusamíen- 
tOB  sobre  la  oi^anizacitfn  política  del  país, 
porque  siendo  él  mismo  una  emanación  (Je 
la  ConstitucKSn  de  185T,  y  considerándose, 
además,  como  el  representante  le^timo  de 
los  principios  liberales  consignados  en  ella, 
debe  comprenderse  naturalmente  quesus  as- 
piracion<!B  se  dirigen  á  que  los  ciudadanos 
todos,  sin  distinción  de  ciases,  ni  condicio- 
nes disfruten  de  cuautoíi  derecbos  j  garan- 
tías sean  compatibles  con  el  buen  orden 
de  la  sociedad;  á  que  unos  y  otras  se  hagan 
siempre  efectivos  por  la  bneoa  administra- 
ción de  justicia;  á  que  las  autoridades  todas 
cumplan  fielmente  sus  deberes  y  atribucio- 
nes, sin  excederse  nunca  del  círculo  marca- 
do por  las  leyes,  y  finalmente,  á  que  los  Es- 
tados de  la  Federación  usen  de  las  faculta- 
des que  les  corresponden  para  administrar 
libremente  sus  intereses,  así  como  para 
promover  todo  lo  conducente  á  su  prosperi- 
dad en  cuanto  no  se  oponga  á  los  derechos  é 

,  intereses  generales  de  la  República. 

UCascomoquiera  que  esos  principios,  á  pe- 
sar de  haber  sido  consignados  ya,  coo  más 
ó  menos  extíensiÓD,  en  los  diversos  códigos 
políticos  que  ha  tenido  el  país  desde  su  in- 
dependencia, y  últimamente  en  la  Constitu- 
ción de  186T,  no  han  podido  ni  podrán  arral- 

-^arse  en  ía  nación,  mientras  que  en  su  mo> 
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do  de  ser  social  y  administrativo  se  coDser- 
Yea  los  diversos  elementos  de  despotismo,  de 
blpocresfa,  de  Inmoralidad  y  de  desorden  que 
los  contrarían,  el  Goíjierno  cree  que  sin  apar- 
tarse esencialmente  de  los  principios  consli- 
tutlTOS,  está  en  el  deber  de  ocuparse  muj  se- 
riamente en  bacer  desaparecer  esos  elemen- 
tos, bien  convencido  ya  pOT  la  dilatada  expe- 
riencia de  lo  ocurrido  basta  aquf,  de  que  en- 
tretanto que  ellos  subsistan,  no  bay  orden 
ni  lit>ertad  posibles. 

Para  hacer,  pues,  efectivosel  unoy  laotia, 
dando  unidad  al  pensamiento  de  la  refor- 
ma social,  por  medio  de  disposiciones  que 
produzcan  el  triunfo  sólido  y  completo  de  los 
buenos  principios,  be  aquí  tas  medidas  que 
el  Qobierno  se  propone  realizar. 

En  primer  lugar,  para  poner  un  térmlnode- 
fiaitiTO-á  esa  guerra  sangrienta  ;  fraticlda 
que  una  parte  de!  clero  está  fomentando  ha- 
ce tanto  tiempo  en  la  nación,  por  solo  con- 
servar los  intereses  y  prerrogativas  que  be- 
redú  del  sistema  colonial,  abusando  escan- 
dalosamente de  la  influencia  que  le  dan  las 
riquezas  que  ha  tenido  en  sus  manos  y  del 
ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  desar- 
mar de  una  vez  i  esa  clase  de  los  elementos 
que  sirven  de  apoyo  á  su  funesto  dominio, 
creo  indispensable: 

Primero.  Adoptar  como  regla  general  In- 
variable la  más  perfecta  independencia  en- 
tre loa  negocios  del  Estado  y  los  puramente 
eclesiásticos. 
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Segundo,  Suprimir  todas  las  corporacionea 
de  regulares  del  eezo  masculino,  sin  excep- 
ción alguna,  secularizándose  los  sacerdotes 
que  actualmente  bay  en  ellas. 

Tercero.  Extinguir  igualmente  las  cofra- 
días, arch  I  cofradías,  hermandades  y  en  ge- 
neral todas  las  CíTporaclones  ó  congregacio- 
nes que  exihten  de  eia  naturaleza. 

Cuarto.  Cerrar  los  noviciados  en  los  con- 
ventos de  monjas,  conservándose  las  que  ac- 
tualmente existen  en  ellos  con  los  capitales 
ó  dotes  que  cada  una  haya  introducido,  y 
con  la  asignación  de  lo  necesario  para  el  ser- 
vicio del  culto  en  sus  respectivos  templos. 

Quinto,  Declarar  que  han  sido  y  son  pro- 
piedad de  la  nación  todos  los  bienes  que  hoy 
administra  eidero  secular  y  regular,  cod  di- 
versos títulos,  así  como  el  excedente  que 
tengan  los  conyentos  de  monjas,  deducien- 
do el  monto  de  sus  dotes,  y  enagenar  dicbos 
bienes  admitiendo  en  pago  de  una  parte  de 
su  valor,  títulos  de  la  deuda  pública  y  de  ca- 
pitalización de  empleos. 

Sexto.  Declarar  por  último,  que  la  remu- 
neración que  dan  los  fieles  á  los  sacerdotes, 
como  por  todos  los  demás  servicios  eclesiás- 
ticos, y  cuyo  producto  anual,  bien  distribui- 
do, basta  para  atender  ampliamente  al  sos- 
tenimiento del  culto  y  de  sus  ministros,  es 
objeto  de  convenios  libres  entre  unos  y  otros 
sin  que  para  nada  intervenga  en  ellos  la  au- 
toridad civil. 

Además  de  estas  medidas,  que,  en  concep- 
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to  del  Gobierno,  son  las  únicas  que  pueden 

dar  por  resultado  la  sumisión  del  clero  á  la 
potestad  civil  en  sua  aegocios  temporales,  de- 
}áDdolo,BÍo  embargo,  con  todos  los  medios  ne- 
cesarioa  para  atender  ampliamente  y  consa- 
grarse de  una  macera  exclusiva,  comees  debi- 
do, al  ejercicio  de  bu  sagrado  ministerio,  cree 
también  Indispensable  proteger  en  la  Repú- 
blica con  todasuautorldad  la  libertad  religio- 
sa, por  ser  esto  necesario  para  su  prosperidad 
r  engrandecí  miento,  ala  vez  que  una  exigen- 
cia de  la  civilización  actual. 

En  el  ramo  de  justicia,  el  Gobierno  cono* 
prende  que  una  de  las  más  urgentes  necesi- 
dades de  la  Bepública  es  la  formación  de  có- 
digos claros  y  sencillos  sobre  negocios  civiles 
y  criminales  y  sobre  procedimientos,  porque 
sólo  de  esta  manera  se  podrá  sacar  á  nuestra 
legislación  de!  embrollado  laberinto  en  que 
actualmente  se  encuentra,  uniformándola  en 
toda  la  nación,  expeditando  la  acción  de  los 
tribunales  y  poniendo  el  conocimiento  de 
las  leyes  al  alcance  de  todo  el  mundo;  y  co- 
mo quiera  que  para  1»  ejecución  de  este  im- 
portante trabajo,  bastará  que  se  dediquen  á 
él  con  empeño  los  jurisconsultos  á  quienes  se 
encomiende,  el  Gobierno  se  propone  bacer 
un  esfuerzo  para  que  no  quedo  aplazada  por 
más  tiempo  esta  mejora,  &  fln  de  que  la  so- 
ciedad comience  á  disfrutar  de  los  numero- 
sos beneficios  que  ella  ba  de  producirle. 

El  establecimiento  de  los  jurados  de  hecbo 
para  todos  los  delitos  comunes,  es,  también, 


120 

una  de  lasexlgenctasde  la  nación  r  el  Go- 
bierno bará  cuanto  esté  de  su  parte  para  plan- 
tear tan  Interesante  reforma. 

Entretanto  se  realiza  esa  Innovación  y  ge 
promulgan  los  códigos,  el  GJobierno  se  propo- 
ne expedir  aquellas  medidas  que  Juzgue  ur- 
gentes para  hacer  efectivas  las  primeras  ga- 
rantías de  los  ciudadanos  j  destruir  los  erro- 
res y  abusos  que  se  oponen  á  la  libre  circula- 
ción de  la  riqueza  pública- 

Bespecto  de  que  la  Justicia  aea  administra- 
da gratuitamente,  la  Constitución  de  1857  ha 
establecido  ya  este  principio  como  un  pre- 
cepto fundamental;  mas  como  para  que  tal 
precepto  produzca  los  buenos  efectos  que  se 
propuso  el  l^slador,  es  iudispensable  que  se 
provea  muy  puntualmente  al  pago  de  los 
sueldos  de  los  magistrados,  jueces  y  emplea- 
doB'del  ramo  Judicial,  el  Gobierno  se  propo- 
ne atenderlo  con  la  preferencia  que  merece, 
porque  está  convencido  de  que  faltando  esa 
circunstancia,  aquel  precepto,  en  vez  de  bie- 
nes, causarla  grandes  males  á  la  sociedad. 
Sobre  este  punto  Be  propone  también  el  Go- 
bierno dictar  la  providencia  que  sea  más  con- 
veniente para  impedir  la  multiplicación  de 
pleitos  á  que  puede  dar  lugar  esta  importan- 
te reforma. 

Sobra  abolición  de  fueros  de  clases  en  deli- 
tos comunes,  nada  tiene  el  Gobierno  que  de- 
cir, porque  ella  está  ya  expresamente  preve- 
nida en  la  Constitución,  y  no  será  por  cierto 
la  actual  administración  la  que  piense  Jamás 
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en  restablecer  tan  Injustas  como  odiosas  dls* 
tinciones. 

En  materia  de  Instrucción  pública,  el  Go- 
bierno procurará  con  el  mayor  empello  que 
se  aumenteo  los  establecí  mié  otos  de  ense- 
i  ftaiiza  primarla  gratuita,  j  que  todos  ellos 
seao  dirigidos  por  personas  que  reúnan  la 
instrucciÓQ  7  moralidad  que  se  requieren  pa- 
ra desempeñar  con  acierto  el  cargo  de  precep* 
tores  de  la  Juventud,  porque  tiene  el  conven- 
cimiento de  que  la  Instrucción  es  la  primera 
base  de  la  prosperidad  de  un  pueblo,  á  la  vei 
qae  el  más  seguro  medio  de  hacer  imposibles 
los  abusos  del  poder. 

Con  ese  mismo  objeto  el  Gobierno  general, 
porsf,  y  excitando  á  los  particulares  de  los 
Estados,  promoverá  y  fomentará  la  publica- 
ción y  circulación  de  manuales  sencillos  y 
claros  sobre  los  derechos  y  obligaciones  del 
hombre  en  sociedad,  asi  como  sobre  aquellas 
ciencias  que  más  directamente  contribuyen 
ásu  bienestar,  y  á  ilustrar  su  entendimiento, 
haciendo  que  esos  manuales  se  estudien  aún 
por  los  niños  que  concurren  á  los  estableci- 
mientos de  educación  primaria,  á  fin  de  que 
desde  su  más  tierna  edad  vayan  adquiriendo 
nociones  útiles  y  tormando  sus  ideas  en  el 
sentido  que  es  conveniente  para  bien  general 
de  la  sociedad.  Respecto  de  la  instrucción  se- 
cundaria y  superior,  el  Gobierno  se  propone 
formar  un  nuevo  plan  de  estudios,  mejoran- 
do la  situación  de  los  preceptores  que  se  em- 
plean en  esta  parte  de  la  enseñanza  pública, 


.  I2a 

ast  comoel  sistema  que  para  ella  se  si);ue  ac- 
tualmente en  los  colegios;  y  ajustándose  al 
principio  que  sobre  esto  contiene  la  Consti- 
tución, se  adaptará  el  sistema  de  la  más  am- 
plia libertad  respecto  de  toda  clase  de  estu- 
dios, asf  cnmo  de  las  carreras  ó  profesio  Dea 
que  con  ellos  se  forman,  á  fin  de  que  todo  in- 
dividuo, nacional  ó  extranjero,  una  vez  que 
demuestre  en  el  examen  respectivo  la  apti- 
-tud  y  los  conocimientos  necesarios,  sin  inda- 
gar el  tiempo  y  lugar  en  que  los  haya  adqui- 
rido, pueda  dedicarse  á  la  profesión  cienMñ- 
ca  ó  literaria  para  que  sea  apto. 

En  las  relaciones  del  Gobierno  general  con 
los  particulares,  la  actual  ad mi nist ración, 
lejos  de  contrariar  los  intereses  y  las  justas 
exigencias  de  éstos,  está  por  el  contrario  re- 
suelto áapoyarlas  en  cuanto  esté  en  sus  facul- 
tades, auxiliándolos,  además,  en  todo  aquello 
que  de  .alguna  manera  conduzca  á  mejorar  la 
situación  particular  de  cada  uno,  á  fln  de  es- 
trechar asf  los  vinculOB  de  unión  que  deben 
existir  entre  las  localidades  y  el  centro  de  la 
Bepública. 

una  de  las  primeras  necesidadesde  ésta  es 
hoy  la  de  atender  ala  seguridad  de  los  cami- 
nos y  poblaciones,  para  extinguir  los  malhe- 
chores que  se  encuentran  en  unos  y  otras,  no 
sólo  por  los  inmensos  males  que  la  subsisten- 
cia de  esa  plaga  causa  interiormente  á  la  na- 
ción, paralizando  el  movimiento  de  su  pobla- 
ción j  riqueza  y  manteniendo  en  constante 
alarma  y  peligro  la  vida  y  los  intereses  de 


sus  habitantes,  filno  porque  ella  deBCODcep- 
túaal  paÍ8  cada  día  másrmáseo  el  exterior, 
é- impide  que  vengan  á  radicarse  en  él  multi- 
tud de  capitales  y  de  personas  laborioeasque, 
por  esa  causa,  van  á  establecerse  en  otros 
puntos.  For  tales  razoues,  el  Gobierno  est& 
firmemente  resuelto  á  trabajar  sin  descanso 
pn  remediar  ese  grave  mal  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance. 

£n  cuanto  al  odioso  sistema  de  exigir  pasa- 
portes Á  los  viajeros  6  caminantes,  inútil  ee 
decir  que  quedará  abolida,  cuando  lo  está  ya 
por  la  Constitución;  y  mal  podría  el  Gobier 
no  actual  pensar  en  restablecerlo,  cuando 
sus  ideas  se  encaminan  precisamente  á  des- 
truir todos  lOé  obstáculos  que  se  oponen  al 
libre  tránsito  de  las  persoDas  é  Intereses  en 
el  territorio  nacional. 

La  emisión  de  las  ideas  por  la  prensa,  de- 
be ser  tan  libre,  como  es  libre  en  el  hombre 
la  facultad  de  pensar,  y  el  Gobierno  no  cree 
que  deben  Imponérsele  otras  trabas  que 
aquellas  que  tiendan  á  impedir  únicamente 
la  publicación  de  escritos  inmorales,  sedlcio- 
soe  ó  subversivos,  j  de  los  que  contei^an  ca- 
lumnias ó  ataques  á  la  vida  privada.^ 

El  registró  civil  es,  sin  duda,  una  de  las 
medidas  que  con  ut^encla  reclama  nuestra 
sociedad,  para  quitar  al  clero  esa  forzosa  y 
exclusiva  intervención  que  basta  abor&  ejer- 
ce en  los  principales  actos  de  la  vida  de  los 
ciudadanos,  y  por  lo  mismo,  el  Glubterno  tie- 
ne la  resolución  deque  se  adopte  esa  refor- 
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ma,  coDquistando  definitivamente  el  gran 
principio  que  tal  medida  debe  llevar  por  ob- 
jeto, ento  es,  estableciendo  que  una  vez  ce- 
lebrados esos  actos  ante  la  autoridad  civil, 
surtan  ya  todos  sus  efectos  legales. 

Respecto  de  las  relaciones  de  la  República 
con  las  Daciones  amigas,  el  Gobierno  se  pro- 
pone cultivarlas  siempre  con  el  mayor  esme- 
ro, evitando,  por  su  parte,  todo  motivo  de 
desavenencia:  para  esto  cree  bastante  obser- 
var fielmente  los  tratados  celebradoscon  ellas 
r  los  principios  generales  del  derecho  de  gen- 
tes é  internacional,  y  abandonar,  sobre  todo, 
parasiempre,  como  lo  lia  hecho  hasta  aquí, 
ese  sistema  de  evasivas  7  moratorias  que  con 
grave  daOo  de  la  naciún,  se  ha  seguido  fre- 
cuentemente en  el  despacho  de  los  negocios 
de  este  ramo,  atendiendo,  por  el  contrario, 
con  el  mayor  empeQo,  toda  reclamación  en 
el  acto  que  se  presente,  j  resolviéndola  sia 
demora,  en  vista  de  las  circunstancias  del 
caso,  segúnlos  principios  de  recta  justicia  y 
de  mutua  conveniencia  que  forman  la  base 
sólida  de  las  relaciones  de  amistad  entre  los 
pueblos  civilizados  del  mundo. 

Tambléo  cree  el  Gobierno  que  será  may 
conveniente  fijar  con  claridad,  por  una  dis- 
posición general  y  conforme  con  las  reglas  y 
prácticas  establecidas  en  otros  países,  la  In- 
tervención que  hayan  de  tener  los  cónsules 
y  vicecónsules  extranjeros  en  la  República, 
tanto  en  los  negocios  de  sus  respectivas  na- 
ciones, como  en  sus  relaciones  con  las  aat>o- 
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ridades,  i  ña  de  eritar  así  la  repeticldn  de 
las  cuestiones  que  mis  de  una  rez  se  han 
suscitado  ya  sobre  este  puutu. 

En  cnanto  al  nombramiento  de  Ilaciones 
eu  loa  países  extranjeros  con  quienes  nos 
ligan  relaciones  de  amistad,  oree  el  Go- 
bierno que  el  estado  actnal  de  éstas  está 
muy  lejos  de  exigir  un  ministro  residente  en 
cada  uno  de  ellos,  j  su  opinión  es  que  por 
ahora  deben  Mmitarseá  dos:  una  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América  ;  otra  en  Europa, 
fijando  esta  última  su  residencia  en  Farfs  ó 
en  Londres,  de  donde  podrá  trasladarse  en 
caso  necesario,  al  punto  que  se  le  designe. 
En  las  demás  capitales  de  Europay  América, 
mientras  que  no ocnrraalgúnnegocioque,  por 
sn  misma  gravedad  demande  la  presencia  de 
nn  ministro  plenipotenciario,  bastará  que 
haya  cónsules  generales  coa  el  carácter  de 
encargados  de  negocios.  Esos  agentes,  según 
la  nueva  ley  que  al  efectodebe  expedirse,  se- 
rán precisamente  nacidos  en  la  República. 

Acerca  de  la  hacienda  nacional,  la  opinión 
del  Gobierno  es  que  deben  bacerde  reformas 
muy  radicales,  no  sólo  para  establecer  un 
sistema  de  impuestos  que  no  contraríe  el  de- 
sarrollo de  las  riquezas  y  que  destruya  los 
grayes  errores  que  nos  dejó  el  régimen  colo- 
nial, sino  para  poner  un  término  definitivo  á 
la  bancarrota  que  en  ella  ban  introducido 
los  desaciertos  cometidos  después  en  todos 
los  ramos  déla  administración  pública,  v 
sobre  todo,  para  crear  grandes  intereses 
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leo  con  la  leforma  social  coad- 
cizmeote  &  la  marcha  liberal  y 
lela  Dación. 

■lugar,  deben  abolirseparasiem 
abalas,  los  contra-registros,  los 
general  todos  los  impuestos  que 
I  en  el  interior  de  la  República 
ivimiento  de  la  riqueza,  de  las 
ielos  medios  de  transportes  que 
las  y  otras,  porque  tales  impues- 
>  todos  aspectos,  contrarios  &  la 
de  la  República. 

;aso,  aunque  sin  todas  sus  funes- 
encias,  se  encuentra  el  derecho 
slación  de  dominio  en  fincas  rus- 
,nas,  y  por  tal  razón,  debe  tam- 
.inguido  del  todo. 

0  de  tres  por  ciento  sobre  el  oro 
lue  se  extraen  de  las  minas  y  el 

por  marco  llamado  de  minería, 
apuestos  verdaderamente  in jub- 
os en  su  base,  por  que  no  recaen 
trilidades  del  minero,  sino  sobre 
bruto  de  las  minas,  que  las  más 
¡presenta  sino  una  pequeSa  par- 
e  se  emplea  en  esas  negociacio- 
le  encontrar  la  codiciada  rlque- 
t  razón,  y  porque  verdaderamen- 
luestos  están  en  abierta  contra- 

1  laprotecclÓD  que  en  el  estado 
i  República  debe  dar  el  Gobierno 

de  industria,  la  presente  admi- 
jree  que  conviene  reformarlos  de 
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miDera  que  los  especuladores  en  las  aventu- 
radas negociaciones  de  minas  no  sufran  gra- 
vamen alguno  sino  cuando  comiencen  á  re- 
cibir utilidad  ea  de  ellas,  y  con  tal  objeto, 
puede  adoptarse  como  base  fija  é  inTariable, 
la  de  que  en  losdivldendos  ó  repartos  de  uti' 
iidades  que  se  hagan  en  cada  negociación  de 
minas,  tenga  el  &üb¡erno  lo  correspondiente 
ádos  barras  de  las  veinticuatro  en  que  se  di- 
viden conforme  á  ordenanza,  abollándose  to- 
dos los  demás  gravámenes  que  hoy  pesan  so- 
bre ellas. 

Respecto  del  comercio  exterior,  el  Gobier- 
na tiene  la  resolución  de  tiacer  cuanto  esté 
de  su  parte  para  facilitar  el  desarrollo  de  es- 
te elemento  de  riqueza  y  de  civilización  en 
la  República,  ya  simpliScando  los  requisitos 
que  para  él  se  exigen  por  las  leyes  vigentes, 
ya  moderando  sus  actuales  gravámenes.  Una 
de  las  medidas  que  con  el  mismo'  objeto  se 
propone  dictar,  es  la  de  establecer  en  las 
costas  del  Golfo  y  del  Pacífico  algunos  puer- 
tos de  depósito,  con  la  facultad  de  reexpor- 
tar las  mercancías  cuando  así  convenga  ¿loa 
interesados,  como  ae  practica  en  lodos  los 
paisea  donde  hay  puertos  de  esta  clase. 

Las  diferentes  leyes  que  hasta  ahora  se 
ban  expedido  sobre  clasificación  de  rentas, 
para  señalar  las  que  pertenecen  á  los  Esta- 
dos y  al  Gobierno  general,  adolecen  del  de- 
fecto de  no  descansar  eu  una  base  segura  que 
marque  bien  la  separación  de  unas  y  otras, 
porque  más  que  ala  naturaleza  de  loa  im- 


BtiOS,  ee  ha  atendido  á  sus  productos,  lo 
I  ha  dado  lugar,  por  otra  parte,  á  cues- 

lea  y  disgustos  que  deben  evitarse  entre 
lutoridades  del  centro  y  de  los  Estados. 
crestas  razones,  y  para  fljar sobre  un  prin- 

0  de  justicia  y  conveoiencia  notorias  la 
fecta  separación  de  las  rentas  de  loa  Es- 
[>s  y  del  centro,  el  Gobierno  cree  que  de- 
adoptarse,  como  base  invariable,  la  de 
todos  los  impuestos  directos  sobre  las 
ionas,  las  propiedades,  los  establecí  míe  n- 
3e  giro  ó  industria,  las  profesiones  y  de- 
objetos imponibles,  pertenecen  á  los 

[leros,  y  los  indirectos  al  segundo.  La  ra- 
fundamental  de  esta  separación  no  pue- 
Br  más  clara  y  perceptible,  porque  ella 
poya  en  el  principio  cierto  de  que  sólo  el 
ierno,  supremo,  que  es  quien  atiende  á 
;astos  y  obligaciones  de  la  nación,  es  tam- 
L  quieb  tiene  el  derecho  de  recaudar  im- 
itos  que  graven  en  general  ¿todos  susba- 
ntes,  mientras  que  los  de  los  Estados  no 
ene  sino  para  gravar  á  los  de  sus  respec- 
s  territorios,  supuesto  que  sólo  atienden 
9  gastos  de  éstos.  Además  de  esa  razón, 
otras  muchas  de  conveniencia  general 
sin  duda  comprenderá  todo  aquel  que 
nine  detenidamente  la  cuestión;  y  tana- 

1  es  fácil  comprender  que  sólo  adoptáo- 
ste pensamiento  es  como  los  Estados  se 
.n  realmente  libres  del  poder  del  centro 
oateria  de  recursos,  que  es  la  base  de  la 
rtad  en  todos  los  demás  ramos  de  su  ad- 


mÍDistraciÓD  interior.  Adoptando  este  sis- 
tema, DO  tubri^  tampoci'la  obligacióupor 
parte  de  los  atados  de  contribuir  coi)  un 
contingente  de  sos  rentas  para  los  gastos 
de)  Gobierno  general. 

Uno  de  loe  más  graves  males  que  hu;  su- 
fre el  tesoro  de  la  nación,  á  consecuencia  de 
las  disposiciones  del  Gobierno  EspaQol,  du- 
rante el  régimen  colonial,  y  del  de«>urden 
conque  posteriormente  se  tía  abusado  de 
ellas,  es  esa  mnltitnd  de  pensionistas  de  ios 
ramos  civil  y  militar  que  pretende  vivir  so- 
bre el  erario  con  los  títulos  de  retirados,  ce- 
santes, viudas,  jubilados  7  otras  denomina- 
ciones. El  tamaSo  á  que  progresivamente 
ba  llegado  este  mal,  y  lasperolclosascon- 
secuencias  que  ácada  paso  está  producien- 
do exigen  un  pronto  remedio,  y  éste  no  pue- 
de ser  otro  que  et  de  capitalizar  de  una  vez 
esos  derechos,  que,  bien  ó  mal  .adquiridos, 
no  pueden  desconocerse  siempre  que  Layan 
sido  otorgados  conforme  á  las  leyesy  por  au- 
toridades competentes.  Et  Gobierno,  pues,  se 
propone  proceder  sin  demora  ala  capitaliía- 
ción,  no  ya  sólo  délos  derecbos  de  cuantos 
pensionistas  existen  en  los  ramos  civil  y 
militar,  sino  también  de  los  de  los  emplea- 
dos que  resulten  excedentes  en  virtud  del 
nuevo  arreglo  que  se  haga  en  las  oficinas  d© 
uno  y  otro  ramo,  y  aun  de  losde  aquéllos  que 
conforme  á  las  leyes  que  regían  antes  de  la 
de  Mayo  de  1852,  tengan  los  individuos  que 
queden  empleados  en  dichas  oficinas,  para 
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bar  así  el  mal  de  modo  que  do  pueda  rea- 
ecer  jamás.  Esta  capitalización  será  re- 
sentada  por  títulos  que  Devaráo  el  nom- 

de  títvlos  de  capilalüación,  y  ie  expedirán 
ún  las  bases  7cod  ios  requísit>os  y  circuns- 
cias  que  fijará  una  ley. 
¡xtiDguldo  por  esa  medida  el  sistema  de 
descuentos  que  sufrían  los  empleados  y 

¡tarea  en  sus  respectivos  sueldos,  con  la 
ra  de  asegurar  una  pensión  casi  siempre 
3orfa  para  su  vejez,  ó  un  auxilio  para  su 
lilla  en  caso  de  muerte,  podrán  en  lo  sa- 
lvo unos  y  otros  conseguir,  con  mayorsegu- 
ad,  aquel  resultado,  depositando  sus  eco- 
nlas  en  las  cajas  de  ahorros  y  de  socorros 
:tuo8  que  sin  duda  se  establecerán  en  to- 
la Bepública  teniendo  el  Gobierno,  como 
ne  en  efecto,  la  resolución  de  favorecer  á 
s  establecimientos/  á los  fondos  que  en 
>s  se  reúnan  con  todas  las  franquicias  que 
én  á  su  alcance.  Esos  establecimientos, 
:más  de  ser  un  medio  muy  eflcaz  paraase- 
rarel  patrimonio  délas  familias  de  los 
pleados,  así  como  el  de  todas  las  clases  de 
asos  recursos,  producirán  á  la  sociedad 
nensas  ventajas  bajo  otros  aspectos  por- 
3  los  capitales  acumulados  sucesivamente 
ellos,  servirán  para  la  ejecución  de  mul- 
ud  de  empresas  útiles  y  provechosas  parft 
lala  nación, 
jas  enagenaciones  de  las  fincas  y  capitales 

clero  que,  según  lo  ya  dicho  en  otrolugar, 
serán  ser  declaradas  propiedad  de  la  na- 
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ción,  se  hará  admitiendo  en  pago  tres  quin- 
tas partes  en  títulos  de  capitallzaclÓD,  ó  de 
deuda  pública  interior  óezterlor,  gln  dlstiu- 
ciÓQ  alguna,  ;  las  dos  quintas  partea  reatan- 
tes en  dinero  efectivo,  pagadero  en  abonos 
mensuales  distribuidos  en  cuarenta  meses,  á 
fin  de  que  la  adquisloidn  de  eaoa  bienes  pue. 
da  bacerse  aúu  por  aquellas  personas  menos 
acomodadas,  dando  los  compradores  ó  reden- 
tores, por  la  parte  de  dinero  efectivo,  paga- 
rés &  la  orden  del  portador,  con  hipoteca  de 
la  finca  vendida,  6  de  aquella  que  reconocía 
el  capital  redimido,  7  entregando  la  parte 
de  títulos  6  l)onoB  en  el  acto  de  formalizarse 
el  contrato  de  venta  ó  redención. 

También  se  aplicarán  á  la  amortización  de 
la  deuda  interior  y  exterior  los  terrenos  bal- 
díos 6  nacionales  que  existen  actualmente 
en  la  República,  enlazando  estas  operaciones 
con  projectosde  colonizaciún. 

El  Gobierno  cree  que,  aplicados  práctica- 
mente estos  dos  grandes  medios  de  amorti- 
zación para  todas  las  obligaciones  pendien- 
tes del  erarlo,  desaparecerá  una  gran  parte 
de  los  títulos  de  capitalización,  así  como  de 
la  deuda  pública  en  general.  Respecto  de  la 
deuda  exterior  7  de  la  que  se  baila  reducida 
á  convenciones  diplomáticas,  el  Gobierno 
procurará  con  empeño  su  extinción,  7a  con 
la  eni^enación  de  bienes  nacionales,  ;a  con 
la  de  terrenos  baldíos;  pero  si  esto  no  se  lo- 
grase, seguirá  respetando,  como  lo  bace  hoy, 
lo  pactado  con  los  acreedores,  entregándoles 
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puDtuatmente  ]a  parte  aaigoada  al  pago  de 
JntereseB  y  amortización  de  capitales,  por- 
que tiene  la  convicción  deque  sólo  de  esa 
manera  podrá  lanación  ir  recobrando  el  cré- 
dito y  buen  Dorntire  que  ba  perdido  por  no 
observar  fielmente  esa  conduclia. 

Para  completar  las  reformas  más  urgentes 
especio  de  1a  bacienda  nacional  y  como 
quiera  que  por  la  realización  de  los  pensa- 
mientos ya  indicados  llegará  i  verificarse  el 
Seseado  arreglode  este  importante  ramo  de 
la  administración  pública,  es  indispensable 
[{ue  al  mismo  tiempo  se  proceda  también  al 
ie  sus  oficinas  y  empleados;  y  esta  operación, 
tan  llena  de  tropiezos  en  otras  épocas,  se  en- 
contrará ahora  facilitada  por  la  capitaliza- 
ción de  todos  los  empleados  excedentes  cu- 
posderecbos  y  aspiraciones  formaban  aque- 
llos tropiezos.  Sobre  este  punto,  el  Gobierno 
tiene  la  idea  de  disminuir  el  número  de  ofl- 
íinas  y  empleados  á  lo  puramente  necesario, 
li  más,  ni  menos,  simplificando  en  cuanto 
iea  posibleelactual  sistema  de  contabilidad. 
Respecto  de  dotaciones,  se  propone  adoptar 
si  sistema  del  tanto  por  ciento  en  todas  las 
jflclnas  recaudadoras;  y  en  las  de  pura  con- 
l^abilldad,  el  de  dotar  los  empleos  con  suel- 
losque  estén  en  relación  con  lasnecesida- 
les  comunes  de  la  vida  en  nuestras  poblaci  o - 
íes,  porque  sólo  así  se  podrán  tener  pocos  y 
Duenos  empleados.  Para  la  provisión  de  los 
jmpleos,  el  Gobierno  atenderá  sobre  todo  á 
la  aptitud  y  la  honradez,  y  no  al  favor  Ó  al 
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ci^o  espíritu  de  partido  que  tan  faaeatoe 
han  sido  y  aeráa  siempre  en  la  admÍDistra- 
ción  de  las  rentas  públicas. 

En  el  ramo  de  guerra,  el  Gobierno  se  pro- 
poce  arreglar  el  ejército  de  manera  que,  me- 
jorando eo  su  personal  y  destruidos  loe  tícíos 
que  se  notan  en  su  actual  organización,  pue- 
da Ueaar  dignamente  su  misión. 

La  guardia  nacional  esuna  de  las  institu- 
ciones de  que  el  Gobierno  cuidará  porque 
comprende  que  ella  es  también  el  sostén  de 
las  libertades  públicas,  j  por  lo  mismo  pro- 
curará con  empeflo  queseoi^nice  del  modo 
más  á  propósito  para  corresponder  cumpli- 
damente á  BU  objeto. 

Eo  cuanto  á  la  marina,  careciendo  México 
de  todos  los  elementos  que  se  necesitan  pa- 
ra formarla  j  estando  ya  bien  demostrado 
por  la  experiencia  que  los  gastas  becbos  en 
ese  ramo  constituyen  un  verdadero  despiíra- 
rro,  cree  el Gobierooquetodas nuestras  fuer- 
zas navales  en  ambas  costas  deben  reducirse. 
por  abora,  á  unos  pequeBos  buques  armados 
cuyo  principal  objeto  sea  el  de  servir  de  res- 
guardos y  correos  marítimos. 

Acerca  de  los  .diversos  ramos  deque  es- 
tá encalcado  el  ministerio  de  fomento,  co- 
mo quiera  que  todos  ellos  tienden  al  pro- 
greso material  de  la  sociedad,  el  Gobierno 
actual  se  propone  emplear  todos  l«s  medios 
que  estén  en  su  posibilidad  para  atender  co- 
mo merece  esta  parte  de  la  administración 
pública. 


jf,  Google 
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j06  caminos  geaerales  que  depeoden  d 
tamente  del  Gobierno  exigen  no  solame 
gue  se  hagan  desde  luego  algunas  obr 
portante»  para  ponerlos  en  buen  estad 

0  un  cuidado  incesante  para  coDservarl 
:n  en  lo  sucesivo.  A  fin  de  conseKulr 
mero  de  esos  objetos,  cree  el  Gobieri 
e  debe  abandonarse  el  sistema  de  ejecut 
IB  trabajos  por  los  agentes  del  mismo  G 
irno  y  adoptarse  el  de  contratas  con  et 
!sas  particulares,  limitándose  aquel  áci 
r  de  su  exacto  cumplimiento,  por  los  i 
lieros  que  interTendrán  en  las  obras  y  i 
ar&D  sobre  su  ejecución.  Eo  cuanto  á  1 
niños  vecinales,  aunque  ellosestán  ba 
Inmediata  dirección  de  los  Gobiernos  i 

Estados,  ei  Gobierno  general  tomará  ei 
So  en  que  se  mejoren  loa  que  actualmen 
,8ten  y  en  que  se  abran  otros  nuevos,  a 
laudólos  por  su  parte  en  cuanto  pueda  p 
facilitaras!  el  aumento  de  nuevas  vi 
comunicación,  que,  como  las  arterias  < 
cuerpo  bumauo,  son  las  que  haudedar- 
y  movimiento  á  nuestro  desierto  país. 
Respecto  de  ferrocarriles,  debe  procurs 
á  toda  costa  que  con  cuanta  brevedad  e 
ilble  se  construya  el  que  está  ya  proyect 
desde  Veracruz  á  uno  de  los  puertos  d 
ir  Pacífico,  pasando  por  México;  y  coi 
;a  es  una  obra  de  Incalculable  Importa 

1  para  el  porvenir  de  la  República,  do  h 
'uerzo  que  el  Gobierno  no  esté  dispues 
lacer  para  acelerar  su  ejecución  y  allac 
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las  diBcnItaaes  que  á  ella  Be  opoDen.  Ade- 
más, para  promover  eficazmente  que  m  ha- 
gan otroB  caminos  de  fierro  en  dlversot  pun- 
tos 7  sacar  estas  empresas  de  las  manos  de 
loe  arbitristas  que  ban  estado  especulando 
coD  los  títulos  ó  concesiones  parclaleR  he- 
chas por  el  Gobierno  para  determinadas  lí- 
neas, se  abandonará  ese  sistema  de  dccreU» 
especiales  sobre  esta  materia  f  se  expndtrá 
una  1er  que  sirva  de  regla  general  para  todas 
las  vías  de  esa  dase  que  puedan  construirse 
en  el  país,  haciéndose  en  ella  las  conccslonet 
más  amplias  y  generosas,  á  fin  de  estimular 
así  á  los  capitalistas  nacionales  y  extranje- 
ros á  entrar  en  esas  útiles  especulaciones. 

Sobre  obras  públicas  de  utilidad  y  ornato, 
el  Gobierno  procurará  activarla  concluHlón 
de  todas  aquellas  que  se  encuentren  comen- 
zadas, y  la  e]eGuci<}n  de  otras,  porque  está 
convencido  de  que  así  cumplirá  uno  de  los 
deberes  que  hoy  tiene  todo  gobierno  en  un 
pala  civilizado.  Entre  las  obras  que  cHt&n 
por  concluir,  atenderáde  preferencia  á  la>t 
penitenciarías  de  Guadalajara,  Puebla  y  Mo- 
rdía, abandonadas  mucho  tiempo  ha  por  loa 
trastornos  políticos  y  cuya  tcrmínacii'm  ha 
de  influir  eficazmente  en  la  mejora  de  nues- 
tro sistema  peDalycarcelaria,queeKotrade 
las  grandes  necesidades  de  la  República.  Pa- 
ra atender  bien 'á  los  trabajos  yálaejecu- 
ción  de  todas  las  demás  obras  públicas,  se 
oi^anizará  en  el  ministerio  de  fomento  un 
cuerpo  de  ingenieros  clvilesque servirá  tam- 


blén  para  todas  las  comisiones  que  el  G 
bierno  le  encargue. 

La  iamigraciÓQ  de  hombres  activos  é  1 
dustriosos  de  otros  países,  es  sin  duda  ui 
de  las  primeras  exigencias  de  la  Repúblic 
porque  del  aumento  de  su  población  depe 
de,  no  ;a  únicameóte  el  pi^reso  ó  desarr 
lio  de  BU  riqueza  ;  el  consiguiente  bienesti 
interior,  sino  también  la  couservacióu  de  i 
nacioDaiidad.  Por  estas  razones  el  Gobieri 
se  propone  trabajar  muy  empeSosamente  i 
bacerla  efectiva;  y  para  que  ella  se  ejecu 
del  modo  que  es  conveniente,  más  que  i 
formar  6  redactar  leyes  especiales  de  coloi 
zación  con  estériles  ofrecimientos  deten 
nos  y  excepciones  más  ó  menos  amplias  ál 
colonos,  cuidará  de  allanar  las  diflcultad 
prácticas  que  se  oponen  á  su  ingreso  y  & 
permanencia  en  el  pais.  Estaa  dificultad 
consisten  principalmente  en  ía  falta  de  oc 
pación  Inmediata  ;  lucrativa  para  los  ni 
vos  colonos  y  en  la  poca  seguridad  que  se  e 
cueritra  en  nuestros  campos,  en  nuestros <: 
minos  yaún  en  nuestras  míBmas  población' 
Para  bacer  desaparecer  este  último  obstác 
lo,  ya  queda  Indicada  en  otro  lugar  la  re: 
lución  de  organizar  una  buena  policía  p 
ventlvayde  seguridad;  y  para  destruir 
primero,  el  Gobierno,  por  sf  y  estimuland* 
los  hombres  acaudalados  y  especulador' 
bará  que  se  emprendan  trabajos  públlcoi 
privados  de  esos  que  como  los  caminos,  < 
nales  y  otros  de  diversa  naturaleza,  dema 
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dan  mncboa  brazos,  para  que  vengan  &  em- 
plearse en  ellos  multitud  de  emigrados,  los 
cuales  una  vez  establecidos  por  cierto  tiem- 
po en  la  República,  se  radicarán  en  ella  para 
dedicarse  á  algún  géoero  de  ocupaclún  <S  lo- 
dustria  y  atraerán  sucesiva  mente,  con  su 
ejemploycon  sus invitacionea, ¿otros  mu- 
chos indiriduos  y  familias  desús  respectivos 
países.  Además,  se  baráo  desde  luego  arre- 
glos con  algunos  propietarios  de  vastos  te- 
rrenos en  taparte  central  y  más  poblada  de 
la  República,  para  que,  por  su  propio  inte- 
rés y  por  el  bien  general  de  la  nación,  cedan 
algunos  á los  emígradosque  vengan  ¿esta- 
blecerse en  el  lo  B,  celebrando  al  efecto  con  tra- 
tos de  venta  ó  arrendamiento  mutuamente 
provecbosos.  S(^lo  con  éstas  y  otras  medidas 
de  igual  naturaleza,  con  la  consolidación  de 
la  paz  pública,  con  el  arreglo  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  con  la  libertad  de  cultos 
y  con  las  facilidades  que  al  mismo  tiempo 
debe 'dar el  Gobierno  parala  traslación  de 
los  emigrados  á  nuestros  puertos,  es  como  se 
conseguirá  que  vaya  aumentándose  y  mejo- 
rándose prontamente  nuestra  población;  por- 
que mientras  no  se  obre  así,  el  negocio  de  la 
colonización  continuará  siendo,  como  lo  ha 
sido  treinta  y  oclio  años  ba,  un  motivo  de 
vana  declamación  para  todos  los  treflcantes 
políticos  que  brotan  de  nuestras  revueltas, 
j  que  con  el  único  objeto  de  embaucar  á  la 
nación,  le  hablan  siempre  de  sus  más  gravea 
males  sin  tener  la  inteligencia,   ni  la  vo- 


se  requiere  para  remediar!' 
grandes  Decesldades  de  la  I 
>  subdivisión  delapropiedid 
orno  que  ebta  operaclóo  no  pi 
lacerae  en  la  extensión  que  es 
por  los  estímulos  naturales  q 
mejora  progresiva  que  irá  exi 
nuestra  sociedad  á  consecui 
ormas  queenellatleDeo  quee 
como  de  ias  mejoras  de  sus  : 
le  coDiuDicaclón  y  del  aumei 
ion  y  consumos,  el  Gobierno  p 
lar  desde  luego  el  grande  o 
[)ara  tal  subdivisión  presenl 
:  rigen  sobie  hipotecas  de  ñm 
pidiendo  una  nueva  le;  por 
te  álo^  propietarios  de  éstas 
¡rías  eu  las  fracciones  que 
t  ña  de  facilitar  su  venta.disi 
roporc  tonal  meo  te,  en  estos 
de  la  hipoteca  que  tenga  ce 
las  partes  en  que  se  subdivi 
esta  medida,  que  ha  de  cont 
ente  á  fraccionar  la  prupiec 
ion  provecho  de  toda  la  naci< 
promoverá  también  conload 
Íes  terrenos  el  que  por  medio 
rrendamientos  reciprócame) 
K  mejore  la  situación  de  losp' 

Se  los  negocios  en  que  el  Gobi 
iene  que  entender  acerca  de 
de  la  industria  fabril,  de  las 
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tes.  del  comercio,  de  medfonde  tranipott», 
T  en  general  de  todOKénnrodetmbalo  i1  t)CU- 
paciAo  útil  á  la  soclednd,  1a  actual  admliitM- 
tracióndart  &  esos  objetos  cuanta  pnitco- 
cióD  est¿  á  su  alcance,  obrando  en  clloslem* 
pre  coa  la  mira  de  farorecer  hu  tnrremctito 
y  progresWo  desarrollo,  bten  convencido,  co- 
mo lo  está,  de  que  protejer  i  esos  ramos,  M 
trabajar  por  la  prosperidad  de  la  nacl'tti, 
faTOrecfendo  y  aumentando,  por  ene  medio, 
el  Ddmero  de  Interesen  leftltimon  que  n«  Iden- 
tiflqneaconla  conservactfiíi  del  orrtrn  pd 
blico. 

En  la  formación  de  la  eitadtstlca,  el  Oo- 
bierno  general,  obrando  deaeuerflncoo  el  de 
loa  Estados,  reunirá  confltantemento  cuanto* 
Informes  le  sean  posibles,  para  confxrer  bien 
el  verdadero  estado  que  guarda  la  nacl<^n  en 
todos  sus  ramos:  y  no  parece  necesario  rnco- 
mend&r  la  importancia  de  ese  trabajo,  por* 
que  nadie  Ignora  que  sin  esos  conocimientos 
en  Imposible  que  un  flohlermí  proceda  con 
acierto  en  sus  determinaciones.  ZstOK  datiM 
Be  publicarán  periódicamente  por  medio  de 
la  prensa,  porque  su  conw,! miento  no  Impor- 
ta únicamente  al  Gobierno,  sino  á  todos  y  i 
cada  uno  de  loa  Individuos  de  la  suciedad. 

Tales  son,  en  resumen,  las  Ideas  de  la  ac- 
tual administración  sobre  la  marcha  que 
conviene  sei^uir.  para  afirmar  el  orden  y  la 
paz  en  laBepública,  encaminándola  porta 
senda  set^ura  de  la  ll>)ertad  y  del  profrreso,  á 
BU  enin^ndecimlento  y  prosperidad;  y  al  for- 
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US  pensamientos  del  modo  g 
nta,  no  cree  hacer  más  que 
mente  loa  seatimienlos,  los  < 
esidades  déla  Dación, 
mpo  podría  acaso  haberse  es 
lente  la  franqueza  conque 
nal  manifiesta  sus  Ideas  pE 
lasde  las  graves  uuestlonesq 
ipo  agitan  á  nuestra  desgrac 
fiero  hoy  que  el  bando  rebel 

descaradamente  á  la  nacii 
ista  el  derecho  de  mejorar 
rque  ese  mismo  bando,  deja 
licameute  por  sus  tnstintosa 
nsertar  loa  errores  y  los  abu 
fincado  su  patrimonio,  ha  at 
ás  sagrados  derechos  de  lose 
■cando  toda  discusión  sobre 
ilicos  y  calumniando  viime 
es  de  todos  los  hombres  que 
acatar  su  brutal  dominaci 
unesto  bando  ha  llevado  ya: 
extremode  que  no  se  encuen 
s  anales  del  más  deseníreni 
'  que  con  insolente  menosp 
ives  males  que  su  obstioac 
3  á  la  sociedad,  parece  resue 
u  carrerade  crfmenesy  mal 
:rno  legal  de  la  República, 

numerosa  mayoría  de  los  ciu 
deas  representa,  no  puédeos 
iner  claramente  ala  faz  del  m 
lies  son  sus  mlrasy  tendenci 
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Asf  logrará  desvanecer  victoriosamente  las 
torpes  Imputaciones  conque  ¿cada  pasopro 
curaa  desconceptuarlo  sus  contrarios,  atri- 
buyándole  ideas  disolventes  de  todo  orden 
social.  Asf  dejará  ver  á  todo  el  muudo  que 
1  SQS  pensamientos  sobre  todos  los  negocios 
relatlvosá  la  política  y&la  administración 
pública  no  se  encaminan  sino  á  destruir  los 
errores  j  abusos  que  se  oponen  al  bienestar 
de  la  nacián,  y  asi  se  demostrará,  en  fin,  que 
el  programa  de  lo  que  se  intitula  el  partido 
liberal  da  la  República,  cujas  ideas  tiene 
boy  el  Gobierno  lahonra  de  representar,  no 
es  la  bandera  de  una  de  esas  facciones  que  en 
mediodelasrevueltas  Intestinas  aparecen  en 
lá  arena  política  para  trabajar  exclusivamen- 
te en  provecho  de  los  individuos  que  la  for- 
man, sino  el  símbolo  de  la  razón,  del  orden, 
de  la  Justicia  y  de  la  civilización,  á  la  vez 
que  la  expresión  franca  y  genulna  de  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad. 

Con  la  conciencia  del  que  marcba  por  un 
buen  camino,  el  Gobierno  actual  se  propone 
ir  dictando,  en  el  sentido  que  abora  mani- 
fiesta, todas  aquellas  medidas  que  sean  más 
oportunas  para  terminar  la  sangrienta  1u- 
cba  que  boy  aflge  á  la  República,  y  para  ase- 
gurar, eu  seguida,  el  sólido  triunfo  de  los 
buenos  principios.  Al  obrar  así,  lo  bará  con 
la  ciega  confianza  que  Inspira  una  causasan- 
ta,  como  la  que  está  encalcado  de  sostener; 
y  sl  por  desgracia  de  los  hombres  que  hoy 
tienen  lahonra  de  personificar  comoGobler- 
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>  el  peaBamiODto  de  esa  mlama  causa,  i 
graseo  conseguir  que  bub esfuerzos  dea  p 
isultado  el  triunfo  que  ella  ha  de  alcaoz 
1  día  infaliblemente,  podrán  cooBolar 
empre  con  la  convicción  de  haber  becbo 
je  eBtaba  de  su  parte  para  lograrlo;  y  cus 
iiiera  que  sea  el  éxito  de  sus  afanes,  cualc 
ileraque  sean  lae  vicisitud esquetenganq' 
itrir  en  la  prosecución  de  bu  patriótico 
umanltario  empeño,  creen  al  menOB  ten 
erecho  para  que  soan  de  algúu  modo  es' 
ladas  sue  buenas  IntencioDes,  ;  para  qi 
dos  loa  hombres  honrados  y  sinceros,  q 
ir  fortuna,  abundan  todavfa  ea  nue^t 
isi^ractada  suciedad,  digan  siquiera  al  i 
irdarlus;  esos  hombres  deseaban  el  bien  de 
liria  y  hadan 'CTianto  ¡es  era  posüile  para  i 

Heroica  Ve  raer  uz,  Tde  Julio  de  1859.— J 
:to  Juárez,  rúbrica;  M.  Ocampo,  rúbrica;  Jl 
'otl  JiiíU,  rúbrica;  JT.  Leráo  de  T^aáa,  i 

rica.  (•) 


ir  visto  elorlgln»!  deestoii 
ñ&Bío  y  ei  asegurar  varias  persouSA  re&pet&blí 
le  su  autor  fué  D.  Uelcbor  Ocampo,  debemos  hai 
instar  que,  al  meaos  en  su  forma  p^Ime^I^  tal  co: 
I  presentó  para  su  dlscaslóa  y  aprobación  ea  el  ( 
aetedeD.  Beolto  Juárez,  fué  obra  de  D.  Mlgí 
gnlo  de  Tejada,  quien  la  estudió  y  meditó  desde 
lao  por  Zacatecas  hastasn  llegada  i  Ve^ac^uE.—(^ 
t  de  A.  P.) 


POLÉMICAS  políticas  * 
I 

D.  Melchor  Ocampo  á  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

Eoero  23  de  1861. 
Sres.  Redactores  del  Monitor  Reonblicano. — 
Casa  de  ustedes,  Enero  20de  1861. 

En  nombre  déla  imparcialidad, supllcoá 
ustedes  se  dignen  insertaren  su  dtarlo  et  si- 
guiente comunicado  iiuedirijoá  La  TVtbuna. 
Soy  de  ustedes  atento  servidor. 

M.  Ocampo. 

Sres,  edito  re 
tedes.  Enero  1! 
atención: 

m  Esta  poWmlc*  tuvo  por  Origen  el  haber  neg&do 
el  general  Li«andro  Val  le,  en  el  Ulub  Beformistade 
Mfiílco,  faera  autor  de  las  lefes  deReforma  el  6r. 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  f  la  pOBtuiactdn  de  ésU  i»B- 
raPresideatede  la  República. 

Toda  la  prensa,  liberal  y  coaserradora,  se  ocupd  en 
la  polémica,  la  cual,  por  li  nombradla  de  los  princi- 
pales coDtrlDcaatea,  produjo  mido  Inusitado,  (Nota 
da  A.  P.). 
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Lgradeceré  á  ustedes  se  dignen  insert 

su  apreeiable  periódico  las  siguientes 
is  que  mi  propia  defeusa  y  el  bien  de 
pública  me  obligan  á  publicar: 
Dice  -Eí  Heraldo  en  au  número  de  ayer  qi 
'El  Gobierno  con  el  indulto  de  D.  Isld 
az  y  las  otras  medidas  que  se  sabe  es 
irdando,  ba  caído  para  no  levantarse  J 
is,  y  á  nosotros  lo  que  nos  causa  admir 
m,  ea  que  aun  se  reúnan  en  el  palacio  1 
mb res  rechazados  por  la  opinión  públic 
3de  que  quisieron  sobreponerse  á  la  ley,d< 
que  pretendieron  bacer  traiciona  los  pri 
lios  proclamados,  no  sabemos  con  qué  mi 
con  qué  objeto."  Ei  solo  becho  de  que  el  G 
irno  continúe,  y  de  que  la  ansiedad  Dúbli 
üaja  calmado,  habrán  convencido  al  pút 
de  la  alta  penetración  con  que  ^i  iJei-(ii 
jfetizó  que  ese  Gobierno  no  podría  levaiitt 
lamas.  Creo  que  la  profecía  no  se  habrá  1 
D  tanto  para  mostrar  la  gratitud  que 
raido  conserva  por  la  singular  iwnevoU 
i  con  que  lo  trata  el  Gobierno  en  los  d 
08  que  lo  mantuvo  en  Veracruz,  cuan 
rque  en  calidad  de  partidario  de  una  bí 
ría,  deseaba  que  realmente  el  Gobler 
^ese  para  siempre,  á  fln  de  que  tuviese 
r  el  filósofo  proyecto  que  indica  en  el  t 
ifo  subsecuente  desde  el  punto  en  que  dii 
El  Gobierno  debe  ser  sustituido  por  ho 
M  que  comprendiendo  la  situacídn,  cu 
in  con  las  exigencias  de  la  revolución,  d 
rollando  la  reforma,  corrigiéndolos  abus 
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restableciendo  la  moral  y  castifcando  á  los 
criminales,  coD forme  álai4  disposiciones  ex- 
pedidas sobre  la  materia."  Falta,  en  la  enu- 
meración de  estas  senas,  el  nombre  délas 
personas  entre  las  que  acaso  tendr&  tnpetto 
El  Heraldo  á  su  principal  redactor,  cuyos  ta- 
lentos administrativos  y  profundas  convic- 
ciones soD  tan  conocidas  de  él  mismo;  pero 
sobre  lo  que  no  puede  caber  duda  es  sobre 
que  el  hombre  á  quien  principalmente  se  re- 
fiere El  Heraldo,  es  el  Sr.  D.  Miífuel  Lerdo 
de  Tejada,  como  su  cajididato  que  es  para  la 
presidencia  de  la  República. 

Pero  ya  que  este  fleQor  Consiente  en  que  el 
periódico  que  sirve  de  órgano  á  sus  coaocldas 
aspiraciones,  que  lo  ban  constituido  en  per- 
petuo conspirador  contra  el  Sr.  Juárez,  trate 
tan  mal  á  sus  antiguos  compañeros  de  mi- 
nisterio y  ya  que  la  Repiiblica  estaría  pési- 
mamente gobernada,  si  guiáodooos  por  cier- 
to charlatanismo,  tuviese  la  desgracia  de 
elegir  presidente  al  Sr.  Lerdo,  bueuo  ser& 
que  yo  diga  unas  cuantas  palabras  sobre  la 
conducta  de  este  sefior,  otrecleodo  probar 
mi  dicho  tan  ampliamente,  como  lo  desee 
quien  más  interesado  estuviere  de  ello.  El 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  deja  con  fre- 
cuencia de  comprender  las  situaciones.  Prué- 
balo, en  parte,  el  tiempo  que  aquí  estuvo  es- 
condido, mientras  que  losdemáslucbábamos, 
pruébalo  su  de^eo  de  transacción  á  toda  cos- 
ta, en  más  de  una  época;  pruébalo  su  con- 
fenclmiento también  en  másde  una  época.de 
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que  no  podíamos  triuolar  sin  traer  amt 
flaoos  armados;  pruébalo  su  co  o  ficción 
que  la  lucba  que  ahora  lia  couclufdo,  oo 
día  terminar  por  la  sola  fuerza  de  lasarin 
El  Sr.  D,  Migual  Lerdo  de  Tejada  no  pw 
desarrollar  la  reforma,  porque  por  ella  s 
entiéndela  ocupación  de  los  bienes  del  cul 
ni  puede  corregir  loa  abusos,  ni  restable 
la  moral,  ni  castigará  los  crimínales,  pon 
las  mismas  leyes  que  llevan  su  nombre. 
trañan  tales  principios  de  injusticia  y  c 
acierto,  que  no  es  posible  fundar  en  su  au 
tales  esperanzas. 

Prescindo,  por  supuesto,  del  modo  pret 
siosocoQ  que  nos  califica  et  seflor  redac 
del  Heralü».  La  Eepüblica,  que  tiene 
fortunaotrosórganosde  su  justicia,  nosb 
la  que  cada  uno  de  nosotros  merezca,  que  ( 
único  il  que  aspiramos  los  desinteresa 
servidores  de  aquella. 

Con  la  esperanza  de  publicar  dos  escr 
en  que  más  ampliamente  me  ocupe  de  la 
fensadel  Gobierno  y  déla  mia  propia,  qu 
de  ustedes,  seQores  editores,  su  atento  se 
dor  que  agradecido  B.  S.  M. 

M.  OCAMFi 
II 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  á  D.  Melchor  Ocan 
Sres.  redactores  del  Monitor  Hepw6íiC(iit 
Casa  de  ustedes.  Enero  21  de  1861.— Muj 
ñores  míos: 


...Cüüglc 


147 

Si  en  ello  no  tuvieren  ustedes  inconvenien- 
te, be  de  estimarles  que  se  sirvan  insertar  en 
su  apreciable  periódico  el  siguiente  remitido, 
que  boy  dirijo  á  los  seBores  redactores  de  La 
Tribuna,  contando  por  este  favor  con  la  gra- 
titud de  su  atento  servidor  que  B.  S.  S.  M. 
M,  Lerdo  de  Te-tada. 

Sres.  redactores  de  La  Tribuna.— Cas^  de 
ustedes,  Enero  21  de  ISBl.— Seilores  de  toda 
mi  atención: 

En  el  periódico  que  ustedes  redi^ctan  co- 
rrespondiente al  día  de  hoy.  se  baila  inserto 
uu  comunicado  del  Sr.  D,  Melchor  Ocarapo, 
en  et  que,  suponiéndome  equivocadamente 
responsable  de  los  ataques  que  en  estos  i^lti- 
mos  días  dirigió  SI  Heraldo  contra  el  minis- 
terio de  que  formalia  parte,  desahija  su  ira 
respecto  de  mí  hasta  el  extremo  de  imputar. 
me  loa  más  graves  caicos  que  pueden  diri. 
glrse  á  un  lionibre  público. 

Como  oonsta  á  todas  aquellas  personas  que 
están  medianamente  informadan  de  los  su- 
cesos de  la  época,  no  es  de  abora  que  el  Sr. 
Ouampo  abriga  contra  mí  una  odiosidad  que 
no  ha  sabido,  ó  no  ha  querido  disimular,  y 
fácilmente  se  compreAderá,  que  si  yo  estu- 
viera animado  hacia  él  de  una  pasión  seme- 
jante, no  me  faltaría  que  decirle  pora  corres- 
ponder á  las  invectivas  con  que  siempre  pro- 
cura difamarme.  Mas  como  comprendo  que 
en  esto  cometería  yo  una  falta,  porque  lo  es 
muy  grave  en  mi  coacepto,  la  de  que  indivi- 
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duo3  que  sostienen  una  misma  causa  se  d 
nigreo  unos  á  otros,  lo  cual  cede  siempre  • 
mengua  de  aquelia,  he  preferido  guardar  i 
leiicio,  dejando  al  público  sensato  la  cali 
cación  de  aquella  conducja.  Además,  70  i 
conozco  que  el  Sr.  Ocampo  lia  sido  un  pan 
dario  de  la  libertad  s  del  progreso,  y  que  1 
servido  siempre  á  tan  buena  causa,  has 
donde  han  alcanzado  su  instrucción  y  cap 
cidad,  y  creo  que,  el  no  estar  yo  de  acuerd 
como  no  lo  estoy  con  se  modo  de  ver  las  c 
sas  en  muchas  materias,  no  me  autoriza  pa 
lierirlo  en  su  reputación. 

Sin  embargo  de  ese  silencio  que  me  be  li 
puesto  en  esta  cuestión,  hay  en  el  remitii 
á  que  me  refiero  tres  cargos  de  que,  tan 
por  su  gravedad,  cuanto  por  í-«r  ya  formu] 
dos  en  público,  no  puedo  desentenderme. 

Estaos  tres  cargos  son  los  siguentes: 

PitiHEBo;  que  por  mis  conocidas  asplraci 
nes,  me  he  convertido  en  perpetuo  conspii 
dor  contra  el  Sr.  Juárez. 

Seqdndo:  que  en  más  de  una  época  be  1 
nido  el  deseo  de  transar  &  toda  eosta  con 
bando  reaccionario. 

Tbbcero:  que  también  en  más  de  una  éí 
ca  be  tenido  el  oonvenclmlen^.o  de  que  : 
podíamos  triunfar  ein  traer  omerrcanos  arm 

Y  como  al  dirigirme  estas  acusación 
ofrece  el  Sr.  Ocampo  "probar  su  dicho  t; 
ampliamente  como  lo  desee  quien  más  int 
resado  estuviere  en  ello,"  mi  única  cont( 

OoogL 


laciÓD,  siendo  yo  Is  persona  más  Interesada, 
ei  pedirle  qoe  po^tqae  las  pruebas  que  ten- 
ga de  SU9  asertos,  dejando  desde  abora  al 
público,  en  el  caso  de  qae  taifts  pruebas  no 
aparezcan,  como  estoy  seguro  de  quo  no  apa- 
recerán, la  calificacii^n  qae  merezca  mi  acu- 
sador. 

Siento  mucbo,  seHores  redactores,  que  el 
ataque  personal  que  tan  gratuitamente  se 
me  ha  dirigido  por  medio  de  su  periódico,  me 
ponga  en  el  caaode  tener  que  ocupar  la  aten- 
ción pública,  con  cosas  que  afectan  &  mi  in- 
dlTidno;  pero  ya  qoe  ese  hecho  me  obliga  i 
defenderme,  espero  que  ustedes  tendrán  )a 
cabal leroeidad  de  insertar  estas  linean,  con- 
tando con  la  gratitud  de  su  atento  servidor 
Q.B.S.S  M,M. 

MiQUBL  Lkiído  de  Tejada. 


III 

D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  í  0.  Melchor  Ocampo, 

Sres.  redactores  del  Monitor.— Cusa  de  us- 
tedes. Enero  23  deisfel.— Muy  seQoresmlos: 

Contando  con  la  bondad  de  ustedes,  les  su- 
plico que  tengan  á  bien  dar  lugar  en  su  pe- 
riódico, al  siguiente  comunicado  que  hoy 
áMioÁ  La  Tribuna,  por  cuyo  favor  les  queda- 
rá muy  agradecido  su  atento  servidor  Q.  S. 
M.  B. 

M.  Lardo  db  Tejada. 


ogL 


Sres,  redactores  de  La  ÍViimn«.— Cj 
de  ustedes,  Enero  23  de  1861.— Muy  seBo 

Por  la  precipitacWn  con  que  escribí  aul 
de  ayer  la  goq  testación  que  me  tomé  Ja  lib< 
tad  de  enviar  á  ustedes,  relativa  al  comui 
cado  que  publicaron  del  Sr.  Ocampo,  om 
Hacer  mérito  de  dos  cargos  que  me  dirige 
éi  dicho  seflor,  y  que  no  ceden  en  graved 
á  loa  que  en  ella  mencioné. 

Esos  dos  cargos  son: 

Primero;  que  yo  no  puedo  desarrollar 
reforma,  porque  por  ella  sólo  entiendo  la  o 
pación  de  los  bienes  del  «ulío. 

Segundo:  que  yo  no  puedo  eorr^ir  los  al 
sos,  ni  restablecer  la  moral,  ni  castigar  á 
criminales,  porque  las  mismas  leyes  que  I 
van  mi  nombre  eji/rafUwi  talen  principioí  de 
juntiña  y  de  desacierto,  que  no  es  posible  ti 
dar  en  su  autor  tales  esperanzas. 

Y  como  ya  comprenderán  ustedes  que 
tas  dos  inculpaciones  envuelven,  no  solami 
te  un  fuerte  ataque  contra  mí  persona,  si 
también  una  calificación  acerca  de  la  cu 
tión  de  más  vital  importancia  en  la  aciu£ 
dad,  be  de  agradecerá  ustedes  que  se  sir\ 
insertar  estas  lineas  en  eu  estimable  peí 
dico,  como  un  apéndice  á  mi  citada  cunt 
tación,  á  fin  de  que  el  Sr.  Ocampo,  al  dar 
pruebas  sobre  los  tres  puntos  de  que  ba 
en  ella,  tenga  la  bondad  de  presentar  ta 
bién  las  relativas  á  estas  dos  de  que  ab< 
hago  referencia. 

t:oosl. 
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Con  la  f^speraaia  de  que  me  disimularán 
ustedes  esta  nueva  molestia,  me  repito  á  sus 
¿rdenea  como  su  muy  atento  servidor  Q.  S. 
M.  B. 

M.  Lerdo  dk  Tejada. 


IV 

bqwsicHÍnsobrelascircularesdeD.  Melchor Ocampo.* 

POB  haberme  opuesto  yo  &la  candidatu- 
ra del  Sr.  D,  HiKuel  Lerdo  de  Tejada 
para  la  presidencia  de  la  República,  he  te- 
nido por  ello  necesidad  de  explicar  parle  de 
las  razones  que  para  tal  oposición  tenía;  es- 
te seQor  Tino  pidiendo,  en  un  comunicado 
que  La  Tñlmna  insertó  en  su  número  del  23 
de  Enero  próslmo  pasado,  que  yo  probase  que 
durante  la  lucha  que  vamos  acabando  de  pa. 
sar,  había  el  Sr.  Lerdo,  primero,  vuéltose  un 
constante  conspirador  contra  el  Sr.  J  uárez:  se- 
gundo, tenido  en  más  de  una  ocación  el  deseo 
de  transará  toda  costa  con  la  reucclón;y  ter. 
cero,  tenido  también,  en  más  de  una  ocasión 


(•)  El  tfiula  de  este  escrito,  cuando  se  publlcú,  tai 
el  siguiente:  "Esposiclóo  que  el  C.  Melchor  Ocampo 
dirigió  al  Exrao.  3r.  ProsUlonto  flelaRepúbUc»  Lie.  D. 
Benlf)  Juírez  solire  las  circulares  que  llt'van  el  noat- 
bre  del  mismo  Ocampo.  Publícala  ahora  ést«  con  Do- 
tas lelatiyas  al  Sf.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejud».  Mi- 
lico. Imprenta  de  Ignacio  l^umpUdo.callede  los  Re- 
beldes nüm.  3.  18el."  (N'otade  A.  r.). 


!l  coQTeDcimlentode  qne  no  podfainoe  tri 

'ai  Bla  traer  americaoos  armados.  Ed  el 
ñero  de  La  2'ribiina  correspondieote  al  2( 
licbo  mes,  respondí  á  esa  ¡Dterpelaciói 
)rometf  publicar  dos  escritos  ea  que  m&B  i 
■llameóte  me  defenderia.luego  que  recibí 
08  datos  que  para  ello  necesitaba.  He  n 
lido,  por  ñn,  mi  equipage  que  esperaba 
i^eracruz,  j  coo  él  la  copia  del  ioforme  < 
iquí  se  leerA. 

Cualquiera  que  reflexioae  sobre  la  eip' 
4ÓD  que  ahora  publico  j  las  notas  que  le  a( 
:o,  convendrá  eo  que  las  leyes  que  llevaí 
lOmbre  del  Sr.  Lerdo  enfrailan  tales  princtj 
le  ú^usíícia  y  desaderlo,  que  no  es  posible  í 
lar  en  su  autor  esperanzas  de  que  regener 
lafs,  como  lo  dije  en  mi  primer  comunica 

como  deseaba  el  Sr.  Lerdo,  en  una  segni 
arta  pulUicada  también  en  La  TVibuna,  4 
o  probase. 

La  exposición  dice: 

"EXHO.  Sb. 

"No  acierto  &  dar  mejor  forma  que  la 
i  presente  exposición,  á  la  conntaucia  ( 
7.  E.  quiere  que  quede  en  los  archivos, 
u  razones  que  se  han  tenido  presentes  p 
jodificar  en  parte,  y  en  parte  para  acia 
i  ley  de  13  de  Julio  del  presente  aBo,  poi 
ual  ocupó  el  gobierno  civil  los  bienes  cu 
roductos  y  ei)  parte  la  administración  e: 
el  clero. 


jf,  Google 
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"Aotes  de  pasar  al  relato  de  lo  acaecido  j 
exposlciÓD  de  sus  fundamentos,  pido  á  Y.  E. 
que  me  permita  bacer  constar  también  una 
ú  otra  reflexión  sobre  la  oaturaleíade  estos 
bienes. 
'  "La  107  de  25  de  Junio  de  1856,  que  los  tra- 
tó como  propiedad  del  clero,  do  solamente 
ha  sido  uno  de  los  obstáculos  más  gravea  en 
la  reglón  de  la  inteligencia  para  dirigir  el 
espíritu  público  á  donde  habría  convenldoi 
Bino  que  fijó  á  esos  bienes  un  carácter  que 
Bulo  aTusiraiúente  hablan  ido  tomando.  Las 
.donaciones  entre  tItosj  por  testamento  que 
forman  estos  bienes,  los  alejan  del  usocoDiún 
f  de  la  verdadera  propiedad,  puesto  que  no 
pueden  ni  alterarse  en  su  posesión,  ni  variar- 
se en  sus  aplicaciones.  Quedan  propiamente 
d«  nadie,  aunque  el  aprovecbamlento  de  su 
usufructo  esté  destinado  á  personas  deter. 
minadas,  como  loa  capellanes,  ó  indetermi- 
nadas, como  curas,  sacristanes,  músicos,  can- 
tores, &c.,  en  las  funciones.  Les  faltan  los 
dos  principales  caracteres  de  la  propiedad, 
el  aumento  ó  diminución  por  la  Industria  j 
la  enagenaclón  libre.  Declararlos,  pues,  de 
áJgvien,  era  quitarles  el  mismo  carácter  de  es- 
piritualización que  los  interesados  deseaban 
conservarles  y  que  nuestras  antiguas  le;es 
asi  denominaron,  sin  duda  para  explicar  de 
algún  modo  este  singular  abuso  de  la  propie- 
dad, que  dizque  sigue  siendo  propiedad  aun 
cuando  ya  no  tiene  duefio.  Pero  Mtc  á^g%á«n 
no  debió  ser  el  clero. 
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" VeDgamoB  ahora  á  ley  y  lascirculares 
la  ban  seguido. 

"Preferiré  ea  esta  exposición  el  orden 
nológico,  porque  no  quiero  disertar  sobi 
materia.  Lo  primero  que  tuvo  que  hac 
fué  responder  á  las  preguntas  que  el  Ei 
Sr.  Gobernador  de  este  Estado  hizo,  sobi 
modo  con  que  debían  ser  remunerado! 
comisionados  y  peritos  que  la  ley  mane 
se  ocupasen.  La  simple  lectura  de  la  circ 
de  19  de  Julio,  •  explica  el  motivo  que  \ 


(-)  Hemos  creído  conveniente,  parala  mejor  li 
geoda  del  t«xto,  Intercalar  las  circulares  en  q 
ocupa  el  autor.  Debemos  hacer  constar  que,  fue 
esto,  las  notas  de  esta  división  cuarta  del  caí 
son  de  D.  Melchor  Ocampo. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hac 
y  Crédito  Público. 

Eimo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  Exmo.  3r.  G 
nador  de  este  Estado  lo  que  siguen 

■'Eimo.  8r.— El  Eimo.Sr.  Presidente  de  la  Reí 
ca,  á  quien  di  cuenta  con  el  oficio  de  V,  E.  núm 
de  IS  del  actual,  ea  que  consulta  udmo  deben  s 
compensados  los  comisionados  y  peritos  que  esl 
cen  los  artículos  S°  j  5=?  de  la  ley  de  la  del  [ 
mes;  S.  E.  se  ha  servido  acordar  que  ae  remunen 
comisionados  con  vista  de  los  datos  de  loque  l 
de  hacer  en  cada  localidad  y  de  las  facilldade 
para  la  subsistencia  y  el  trabajo  presenten  ésu 
Elamentándose  esta  parte  por  V.  E..  en  el  Gsta 

Igualmente  ha  tenido  á  bien  resolver  S,  E.  qu> 
peritos  quesean  al  mismo  tiempo  Ingenieros  se<l 
remuneración  de  diez  pesos  diarlos,  y  á  ios  q 
teDgan  que  levantar  planos  se  les  pague  lo  del 
nado  por  la  le;  de  7  de  Noviembre  de  1S13,  baclé 


tavo,  asf  para  dJBtlDgulr  á  los  peritos  inge- 
nier08  respecto  de  todos  los  demás,  como  pa- 
ra dejar  al  arbitrio  prudente  y  conocimien- 
tos locales  de  los  Exmos.  Sres.  Gobernadores, 
las,jK)ca8  disposiciones  reglamentarias  que 
se  necesitaban  para  los  comisionados. 
^  "Apenas  se  turo  en  México  noticia  de  ta 
publicación  de  la  lej,  cunado  vinieron  mu- 
cbos  de  los  amigos  j  aun  de  los  Indiferentes, 
representando  asf  á  losmiembrosdel  Gobier- 
10,  oficial  y  extraoficial  mente,  como  á  otras 
Tariaspersooasde  la  ciudad,  j  de  este  segun- 
do modo,  sobre  el  grave  perjuicioque  resulta- 
ría á  los  que  redimiesen  ó  denunciasen  capi- 
tales ó  fincas,  si,  viviendo  ellos  en  los  puntos 
ocupados  por  la  reacción,  sus  nombres  se  pu- 
blicaban contorme  á  la  prescripción  del  ar- 
tículo 15  de  la  ley.  *  Era,  en  erecto,  un  mal 

BsM  gasto,  asf  como  el  de  los  comisionados,  por  elera.- 
Ho  federal. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  A,  V.  E.  eu  puatüal  con- 
testac lÓQ  á  su  oSclo  relativo  olt»do;  renovándole  las 
aemirldades  de  mi  aprecto. 

Y  la  lenea  Igaalmente  en  comunicarlo  A  V.  E.  por 
•cuerdo  del  Exmo.  ar.  FreWdenfe,  i  fin  de  que  te  sir- 
va disponer  se  haga  lo  mismo  en  ese  Estado  respecto 
de  los  particulares  &  qne  ee  contrae  el  Inserto  oficio. 

Benuevo<í  V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

Dios  y  Libertad.  U.  Veracrui.  Julio  19  d«  18M.— 
Ocúmpo. 

Eimo,  9r.  Gobernador  del  Estado  de 

(•)  ABriCüLO  15.. Lasgefaturas pu- 
blicarán  una  noticia  de  todas  las  Imposiciones 

que  deben  redimirse j  cada  semana unauo- 
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ido  de  remuDerarleí  por  bu  confianza  e 
bleroo  y  obedeoimiento  á  bui  diaposi 
I,  el  dedelat-arlOBáuQ  enemigo  aangaini 
mplacable,  como  soateoedoreB  del  Gob 
Por  DO  expooerlos,  pues,  á  tal  peligra 
tó  la  primera  dlBposfctón  que  contien 
sular  del  37  de  J  ulf o.  * 

1  de  las  que  durante  ella  se  redfmaa  (Ley  de  1 

)  pARHAro  lo QDQseomltADlaapublIcack 

ine  habla  el  iirt.  15 cuando  las  fincas  HStéi 

;>urili)8  ocupados  por  la  reacción.  (Circular  d 

'ulio). 

Inlaterlo  de  Hacienda  y  Crédito  FúbliCO.—Cii 

rcüo.  Sr.— Ha  dispuesto  el  Eimo,  8c.  Presida 
se  omitan  las  pabllcaciones  de  que  habla  el . 
ílaiey  delSdeJullo  del  presente aüo.  respe 
is  que  quieran  hacer  lacompra  de  las  fincas  á 
en  derecho  por  la  ley  de  25  de  Junto  y  art.  30  d 
s  del  presente  y  la  redencidn  de  capitales  de 
la  el  art.  11  de  ésta,  cuando  laa  fincas  Ú  loa  cap 
stén  en  los  puntos  ocupados  por  la  reaccidn 
al  Distrito  y  otros. 

inque  los  treinta  dias  de  esta  dltlma  ley  clti 
iligan  ni  empiezan  á  contarse  sino  desde  la 
Kldn  oficial  deella  en  los  lugares  donde  se  ha 
Desposibleque  algunos  quieran  aseKurar  de 
a  sua  derechos,  perfeccionando  la  adquisición 
[>do  seS alado  por  la  ley.  á  los  que  asi  qulsle 
irlo  se  les  reclblrín  trece  Tigéaimoa  en  bonos, 
le  los  trea  quintos  de  que  dicha  ley  habla. 
spectode  la  condonación  de  réditos  deque  ha 
tlculoSSde  la  misma  ley,  Bdlo  deberá  eutende 
aálOB  actuales  cenaatariOB  que.  dentro  de 
ita  diasque  les  concede  el  artículo  IZ,  hagan 
to  y  en  numerario  la  redención  de  los  capita 
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"La  aeguoda  ^e«eacióndeell&.  por  U  que 
se  d'iclAra  qne  los  treint»  día»  do  estpiesui 
&  contarse  sino  despaés  de  U  ptAÜeación  vfi- 
eial,  explica  el  artículo  31  de  la  lej.  *  Prefiero 

a.  qi)eliBqi>euit«sdel3Cl  ih-  Agos- 
te toe  Gohlenw  las  Bdcss 
w  piH-  los  primili  VOS  uljadi- 
eaUUios  j  sagaiOD  la  alcabala  de  ellas,  siendo  )taj 
a¡iooaou¡oa  verdaderos  adJndlcataiiOEi.  compren,  si 
quieren,  dtcbas  Sncas.  por  las  qne.  eEíando  en  poder 
de  la  nauxíón,  se  les  admitirá  del  mismo  modo  el  paf» 
eoD  trece  vigésimos  en  boea&  si  qiilei«u  desde  luego 

Se  recuerdan  j  renuevan  las  prohibiciones  qne  tie- 
nen hechas  sobre  com[a«s  y  toda  especie  de  oonre- 
utDgy  negocios  becbosoon  el  osnrpaAor  de  Méilfo. 
sobre  bienes  del  culto  y  otroe;  y  se  declara,  que  al  lo- 
grársela paclflcaciíjn,  nosdlo  serán  castigados  cod- 
forme  á  leyes  preexistentes  los  que  hajau  locurrl- 
doen  estosdelitos.  ^do expulsadas  del  pa(s  las  per- 
uanas, y  oonascados  los  btenes  en  la  pane  que  fueren 
ueceaarlOB  para  pagar  los  daEios  y  perjuicios  que  ba- 
jan causado  á  la  Repúbllc&úí  los  ciudadanos. 

Declara  por  úlUcno,  que,  cuando  la  capital  voelva 
al  orden,  no  se  podrí  hacer  nada  de  lo  relativo  á  es- 
ta ley,  slnoconlas  oflcloas  qae  la  misma  establece, 
por  empleados  nombrados  directamente  por  eute  Uo- 
blemo,  6  con  personas  que  de  él  tengan  autorlzucldu 
auténtica  para  hacerlo. 

IHgnese  V.  E.  hacerquese  día  la  presente  circu- 
lar eo  el  territorio  de  so  cargo  la  publicidad  debida, 
y  acéptela  renovación  de  mi  más  distinguido  apre- 

Kos  y  Libertad.  H.  Veracrui,  Julio  27  de  185».— 
OcomptJ. 

f)  Abtícdio  31.— Transcurridos  los  pia- 
ses que  para  las  redencloaes  conceden  los  artículos  13 
I IS  de  esta  ley.  el  gobierno  podrá  disponer  la  vent» 
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le  ella  no  es  bastante  clara,  míis  t 
^1  queaesupon^aque  elGobierDui 
ir  de  luB  derechos  que  él  mismo  b: 
do  á  persoaas  que  !éjos  de  men 
a,  merecfaD  al  contrario,  y  mere 
jzaclones  de  parte  de  quienes  los 
on,  y  aúD  recompensa  de  parte 
lo,  que  los  considerará  por  hab 
o  en  esta  reforma  social.  Esto  o 
s  amplia  explicación,  y  ruego  á  V 
ñaue  este  escrito  ie  parezca  cans; 
uita  entrar  en  elia. 
ine  por  la  ley  de  25  de  Junio  de 
loció  al  clero  una  propiedad  que  i 
,  que-iii  aun  despés  de  la  ley  adqii 
[o  para  facilitar  sus  abusos,  y  gi 
tampoco  debió  declararse,  mucho 
si  momento  mismo  en  que  de  el] 
Lba  por  la  enagenación  de  los  bi 
lamaba  suyos,  se  determinó  muy  c 
,e  que  los  mismos  ¡aquilinos  ó  ar 
s  de  las  tincas  urbanas  ó  rústica! 
isistía  una  buena  parte  de  esos  ble 
ios  nuevos  adquiridores  de  ellos, 
tsto  tres  buenas  y  principales  razo 
ly  probablemente  tuvo  presente 
10  de  aquella  época.  Tales  eran: 
í  de  justicia,  por  la  que  se  concil 
liúti,  el  bábito,  los  intereses  y  á  t 


t>ieae9  (los  ciueestttn  en  territorio  oca 
emlROten  aatapúbllcu  cuando  lo  eres  ce 
Lej  de  i:j  de  Julio). 


aun  los  afectos  que  los  que  ocupxbao  laa  fin- 
cas podían  tener  en  ellas,  se  coaclllabaQ.dtico. 
con  la  necesidad  de  enagenarla^.  Seurnnda, 
la  de  conveniencia,  paes  que  no  eocontráD- 
\  doaeqnlen  conociera  y  estimara  más  la  alba- 
Ja  poseída  de  lo  que  podía  estimarla  j  co- 
nocerla el  poseedor,  con  nadie  se  llegaba  máe 
fácilmente  que  con  los  miamos  pofieedoreti  á 
las  facilidadesde  la  enageDación.á  pet>ar  de  la 
traba  que  oponía  el  error  económico  de  la  al- 
cabala. Tercera,  la  necesidad,  porque  care- 
ciándose  de  los  datoe  fiscales  para  saber  y 
distinguir  cuáles  eran  esos  bienes,  niDf{una 
pesquisa  era  ni  más  segura,  ni  más  violenta, 
ni  más  eficaz, que  el  interesarais  que  cono- 
cían esos  bienes,  en  denunciarlos  ante  la 
autoridad.  Permítame  V.  E.  formular  el  con- 
trato que  supongo  yo  que  tácitamente  se 
proponía  á  los  tenedores  de  esos  bienes,  "SI 
me  decís,  seBores  Inquilluos  y  arriíniiatarios 
det  clero,  cuántos  son,  cuánto  valen,  eoi  dón- 
de j  cómo  están  los  bienes  llamados  del  cle- 
ro, os  hago  dueflos  de  los  que  tenéis  de  él:  sí 
no  me  lo  decís,  traslado  este  derecho  que 
quiero  concederos  al  que  me  los  denuncie;  y 
así  á  los  denunciantes,  como  A  vosotros,  y  me- 
diante el  pago  de  cinco  por  ciento  de  alca- 
bala y  de  un  reconocimiento  al  seis  por  cien- 
to del  valor  que  abora  tienen,  os  haré  dueños 
para  siempre  de  esos  bienes." 

"Permítame  también  V.  E.  que  ahora  for- 
mule lo  que  á  ios  nuevos  propietarios  decía 
la  ley  de  13  de  Julio;   'Si  quieres  poseer  en 
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loa  libertad  tos  bienes  que  te  adjudlq 
ce  tres  afíos,  y  quitarte  del  gravamen 
ilestia  de  continuar  reconociendo  cot 
ilto  al  seis  por  ciento  al  aflo  el  valor 
03,  te  condonaré  un  cuarenta  y  dos  f 
ínto  de  éste,  y  te  daré  la  facilidad  de  | 
r  en  pequeños  abonos  el  cincuenta  y  oc 
itante,  á  saber:  uno  por  ciento  mensí 
rante  cuarenta  meses,  y  diez  y  ocbo  p 
into  que  te  costarán  tres  quintos  del  val 
e  me  has  de  pagar  en  bonos,  á  los  trein 
ta  de  propoDerte  este  contrato."  Y  á  i 
tlguoscensatarlossedecfar  "SI quieres? 
eflo  del  capital  que  hasta  abora  bae  re< 
cido,  te  haré  las  mismas  concesiones  q 
os  adjudicatarios  de  1850." 
'Pues  bien,  los  adjudicatarios  cumpller< 
anto  estuvo  en  su  posibilidad,  la  parte  < 
ntrato  que  á  ellos  proponía  el  Gobieri 
garon  desde  luego  el  cinco  por  cteoto 
:abala,  y  fueron  pagando  aucesivamer 
anticua  renta  convertida  en  rédito  al  si 
r  ciento.  Si  algunos,  defraudando  el  tei 
¡1  espíritu  de  la  ley,  6  sólo  hicieron  ad; 
;ac<OQes  simuladas.  6  después  no  pagar 
antipua  renta,  ni  fueron  todos,  ni  deben; 
ler  en  cuenta  el  abuso  sino  para  impedí: 
■emeóiarlo.  Si  después  una  gran  mayoi 
TÍO  imposibilitada  de  seguir  cumpllen 
contrato  y  privada  del  beneficio  que  \ 
)  sacar  de  la  posesión,  todos  sabemos  q 
é  por  fuerza  mayor,  y  que  lejos  de  cas 
ría  por  ello,  se  le  debe  al  contrario  repa' 
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ción,  por  parte  de  quienes  hicieron  el  per- 
juicio. 

"Antes  de  continuar  la  exposición  de  este 
punto,  creo  conveniente  decir  primero,  que 
DO  era  tan  ventajoso  adquirir  las  fincas  con 
las  condiciones  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1856.  Me  bastarla,  como  prueba  de  tal  aser- 
to, citar  que  bubo  muchísimas  fincas,  fuera 
de  las  capitales,  que  quedaron  sin  adjudi- 
carse, porque  &  ninguno  pareció  que  eran 
benéficos,  en  aquellas  fincas  urbanas,  los  tér- 
minos de  la  adquÍslci<Sn,  por  haberse  caído 
en  el  error  de  igualarlas  con  las  de  la  capital; 
pero  deseo  además  mostrar  dos  razones  di; 
las  principales  para  corroborar  este  mi  dicbo. 

"Es  un  asloma  de  la  economía  política  que 
no  debe  imponerse  al  capital,  sino  ala  renta. 
Este  principio  es  fundamental,  j  el  quebran- 
tarlo conduce  al  absurdo  de  que  el  fisco  ab- 
sorba todo,  lo  que  es  indebido.  La  alcabala 
impuesta  á  la  traslación  del  dominio,  es  uno 
de  los  errores  españoles  en  que  más  clara- 
mente se  ve  que  la  Imposiclóa  se  hace  sobre 
el  capital.  El  inventario  social,  cuando  la 
finca  es  de  A,  en  nada  se  altera,  ni  menos  ha 
producido,  cuando  al  instante  después,  la  tin- 
ca es  de  B,  y  como  de  llamarse  primero  de  A 
7  después  de  B,  no  se  ba  producido  ningún 
nuevo  valor,  es  claro  que  la  cuota  que  deban 
pagar  6  A  ó  B,  á  de  tomarse  del  capital  que 
se  transfieren.  Como  la  cuotaen  nueatrocaso, 
era  de  un  cinco  por  ciento,  si  suponemos  que 
en  UD  mismo  día  el  dorolnjo  de  una  finca  se 


iladase  á  diez  y  nueve  titulares,  el  pai 
as  diez  y  cueve  traslaciones  al  cinco  p 
ito  habría  absorbido  noventa  ;  ciii< 
ciento.  Es  claro,  pues,  que  para  el  vtg 

0  á  quien  quisiera  venderse  6  trasladar 
lisma  Anca,  ya  no  podría  dársele  en  es 
ma  operación  mas  que  el  titulo,  porqi 
inco  único  que  restaba  de  los  primitiv 
1,  debia  también  ser  absorbido  por  el  t 
(Desprecio  las  íracciónes  para  hacer  ro 
íible  el  resultado). 

A.SÍ.  por  el  solo  capítulo  de  aJcabala  i 
ilación  de  dominio,  los  bienes  de  man 
írtas  quedaron  gravados  en  el  inventai 
al,  con  una  suma  fuerte,  el  vigésimo  ■ 
ue  se  supone  que  valían,  tomando  tal  s 
de  los  otros  bienes  de  la  Bepública,  pa 

1  la  consumiese  el  Gobierno  y  para  que 
'O  sanease  y  mejorase  su  dominio.  Se  gi 
pues,  la  fortuna  pública  en  cinco  por  cié 
Mí  beneficio  del  clero,  que  para  nada  v< 
íaá  contribuirá  los  gastos  públicos.  Pe 
ravamen  que  tales  bienes  tenían  á  la 

del  13  de  Julio  del  presente  aflo,  e 
cho  mayor,  como  bien  pronto  procura 
lostrarlo. 

Por  lo  pronto  solo  debo  hablar  de  la  ot 
sideración  por  la  que  era  onerosa  la  i 
sición  de  ios  bienes  de  manos  muert 
forme  á  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856. 
A  primera  vista  y  para  las  personas  ir 
:lva8,  parece  que  pagar  una  cuota  cu 
era  mensual  corau  renta,  es  lo  mismo  q 
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panr  sn  ignial  como  rMlto:  si  loa  nilm^m* 
9tiai^n>l«spanilanbiblrlAn,  paniepiiud  nu- 
da impona  que  se  dlferpiieien  en  <>1  niimlirfi, 
Pero  en  la  realidad  no  es  nuil.  K1  HliMiini) 
irreodatario.  por  sólo  llamarse  propli<tnr|i) 
UaíA  que  paxar  al  cabo  deh  alio,  A  iiiil»  i^f 
l>»doce  mensualides  de  su.s  prlnilUvan  ron- 
tas,  todo  lo  que  tenía  qiiegnstar  piini  lii  ic- 
inracJAny  conservación  de  )a  ttiiea,  odMuei ■ 
nciúDT  reparación  que  ante»  eran  A  ourtfo 
de  la  mano  muerta.  Tenia  adeinAH  que  Hiirrlr 
todas  las  tempa rada» en  que  Ion  Inqiillliiatn-* 
Tacaban,  vacaciones  que  antei  eran  tamlili^n 
icargode  la  mano  muerta.  De  marieni,  qu" 
por  el  solo  becbo  de  haberle  adjudicado  tilo* 
inquilinos  las  fincas  urbanan  detelpt-n,  éMle 
serolviómás  rico  y  lu8  InqulllriOH  queilariiu 
tu iis  gravados.  Acaso  no  ac  habría  encutilra- 
do,  aunque  se  buscase,  medida  mit»  IiohiII 
contra  la  sociedad,  ni  pretexto  niüiHw  Irtiflm 
para  sacar  un  cinco  por  clerit'>  de  la  rortniíH 
del  adquiridor  y  en  nombre  de  Iom  blenen  ijue 
se  le  adjudiíjabaii  dismlnuidOH  leiUnieiii.K  en 
esta  cantidad,  y  eravadoütamblt'n  ruulnietilr 
con  reposiciones  y  vRuaclünoH,  asi  como  con 
el  pi^o  de  contribuclunes  que  atites  corrían 
á  cai^o  del  que  se  llamaba  propietario. 

"Si  la  insolencia  y  espíritu  de  douilnacliiri 
del  clero  no  hubieran  sido  para  6\  superiores 
átoda  consideración  económica,  habría  de- 
bido no  sólo  aceptar  sin  murmurar  unan  dlx- 
posicionea  que  tanto  lo  beneticluban,  hI.-io 
aun  bendeciry  levantar  estatuas  íl  quien  con 
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te  gravamen  de  la  sociedad  laica  le  bab: 
eado  y  asegurado  por  esta  conTersi<ÍD  c 
iropiedad,  la  posesiÓD  de  sus  á  veces  mi 
ulridos  y  casi  siempre  mal  apUcad( 
Des. 

Ed  México,  -en  donde  la  abuodaocia  ó 
lación,  comparativamente  á  los  demf 
itosde  la  Kepública,  hace  tan  fácil  el  ei 
trar  inquilinos,  y  subir  tanto  el  ptecio  d 
alquileres:  enMéx¡co,en  donde  la  sua vida 
carácter  babia  prevalecido  sobre  la  avi 
a  del  sacerdocio  y  conservado  en  much( 
)9  los  bajos  arriendos  impuestos  de  mi 
9  añas  atrás;  en  México  podría  ser  venti 
I  para  mucbos  adquirir  la  propiedad- 
ir  de  lasígravosas  condiciones  que  be  e: 
sto.  Algunos  otros  casos  habría  en  qu< 
os  demás  pueblos  de  la  República,  se  vi 
tara  también  ésta;  pero  sin  temor  de  equ 
arme,  puedo  asegurar  que  la  mayoría  d 
adjudicatarios  de  fincasurbanas.  adquirí 
consideraciones  muy  diversas  de  las  qi 
lálculo  bieu  entendido  de  sus  intereses  Ii 
liera  hecho  tener  presentes. 
Pues  bien,  Sr.  Exmo.,  á  personas  ya  ta 
,  preparadas  económicamente  cuando  l< 
i  la  ley  de  13  de  Juüo  del  presente  aHi 
!  remito  un  cuarenta  y  dos  por  ciento  di 
io  de  lo  que  te  adjudicaste."  Condonado 
podía  tomarse  no  sólo  como  facilida 
i  bacer  cumplir  el  espíritu  dé  tal  ley,  sin 
ibién,  aunque  no  principalmente  pai 
■pensar  en  parte  Los  perjuicios  que  acal 
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de  manifestar  que  resintieron  los  adjudica- 
tarios, DO  es  lustn,  do  es  nicloDal,  no  es  al. 
quiera  decente,  que  tal  remlslÓD  ge  acompa- 
se de  condiciones  que  la  vuelvan  nugatoria. 
E  inútil  sería,  burla  pareciera,  si  para  llegar 
á  disfrutarla,  no  se  lea  obligase á  venir  á  prfc 
sentarse  ante  el  Gobierno  de  V.  £.,  cuando 
se  halla  alejado  de  los  grandes  centros  de 
poblacidn  déla  República,  rodeado  por  des- 
gracia de  una  atmósfera  de  difícil  acceso  & 
causa  de  los  ladrones  y  délos  enemigos,  y 
cuando  los  concesionarios  residen  habitual- 
mente  bajo  el  dominiü  de  éstos,  y  podrían 
perder,  si  se  supiere  que  con  V.  £.  se  entien- 
den,algunos  la  libertad,  algunos  hasta  la  vi- 
da, y  todos  la  tranquilidad  de  mucbos  días. 
"A  scDiejantescondiclones,  lazo  ó  trampa, 
y  no  reparación  ni  favor,  parecería  el  art.  31 
de  la  ley  de  13de  Julio,  si  nosebnblera  acla- 
rado en  los  términos  ijue  V.  E,  mandó  que 
se  hiciese,  y  este  es  el  segundo  punto  de  la 
circular  de  27  de  Julio.  * 


n  Be  oído  decir,  j  ahora  hace  poco  tiempo,  queec- 
ta  medida  lué  piincipBJmeDM  la  qae  disRualti  ni  Sr. 
Lerdo,  respecto  de  ls5  ciiculares  que  yo  Bniuí  sobra 
la  ley  de  IS  de  Julio  de  18^8.  Qalen  me  lo  reflrló.  me 
dijo  qae  el  Sr.  Lerdo  aseguraba,  que  sí  habla  ñJsOo 
loe  treinta  dlas-como  plazo  Improrrogable  y  contables 
desde  la  publicación  en  Teracruz,  Labia  sido  por  dos 
raionea.  La prlmeray  prloclpal.  porgúelos  Intereso- 
dea  en  la  adquisición  de  fincas  harion  en  loa. mismos 
treinta  días  un  esfueno  para  vencer  ellos  solos  ^a 
reacción.  La  segunda,  porque  no  ocurriendo  en  ^i 
pía  »  o  á  redimir  los  qae  bablan  adquirido  deiecbos.  el 


"El  art.  32  de  la  ley  condonaba  los  rédit< 
eneldos  hasta  la  publlcactóo  de  ésta,  7  si 
acerdistinción  de  ninguna  en  el  carácter  d 
líos.  Habíase  ya  vuelto  una  especie  de  ri 
inaenla  República,  reprobar  la  fidelida 
n  los  cOGtrabos  en  el  cumplimiento  de  lí 


\e  brevemente  de  recursos  cuui 
s  bienes  sin  Btender  si  nlnguní 

No  creo  dÍ  una  al  otra  de  tales  causales  como  sal 
ks  de  la  boca  del  Sr.  I/erdo.  La  primera,  por  estúp 
k;  la  segunda,  por  inicuo. 

Desde  ínWs  de  que  el  Sr.  Lerdo  volviese  de  los  Ei 
dos-ünldos,  yn  sabíamos  en  Verncrai  que  desapp 
bba  las  circulares;  pero  no  sabíamos  las  razones  qi 
ira  ello  turleise.  ül,  sla  embaído,  contar  entónoi 
le  las  circulares  hablan  disgustado  á  los  prestaml 
,9  americanos,  vulgaridad  que  tam poco cr«o  que  h^ 
lesparcldoel  Sr.  Lerdo.  Lo  que  si  es  cierto,  es  qi 
>  DO  pude  conseguir  que  se  dignara  ex  pilcar  me,  c 
)s  6  tres  veces  que  paca  ello  le  Instó,  cuíles  eran  li 
olivos  para  desaprobar  las  pocas  circulares  que  o 
>cla.  puesto  que  mientras  estuvo  en  los  Estado 
nidos  no  habla  recibido,  según  me  dijo,  sino  las  di 
tres  primeras,  y  después  no  habla  tenido  tlomp 
e  dijo  también,  de  leer  las  otras. 
No  dudo  que  si  se  hubiesen  atropellado  los  derecbi 
«eilstenlAS.  se  habría  conseguido  atgun  dinera  n 

'avfsima  Injusticia,  y  de  reclamaciones  y  compeí 
Jalones  posteriores  que  habrían  sido  muy  gravosa 
En  cuanto  á  que  se  hubieran  publicado  perlddlcí 
ente  los  nombres  de  los  que  hicieron  redenciones  e 
s  puutos  ocupados  por  la  reacción,  no  puede  dudaí 
que  habla  dwoeíwto,  y  en  hollar  los  derechos  prt 
:)Mentea  Injusticia  y  doneffríu.  No  hay  pecesldad  d 
le  yo  repita  estaobservaclon  que  el  autor  puede  bi 
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obligaciones,  y  reprotiarla  tao severamente, 
que  no  sólo  ae  castigaba  á  los  que  eran  fáci- 
les y  exactos,  sino  que,  y  á  fin  tal  vez  deque 
el  sistema  fuese  completo,  se  premiaba  á  los 
tramposos  y  negligentes;  y  esto  no  con  UQ 
tanto  por  ciento  pruporcionadüálascircutui- 
tancias  de  la  trapacería,  sinu  con  el  todo  de 
la  cantidad  adeudada.  £n  mucbas  contribu- 
ciones, y  especial  me  otrt:  en  las. que  en  varias 
veces  llevaron  el  nombre  de  préstamo  forzo- 
so, loa  que  impulsados  por  un  buen  espíritu 
patrio  6  por  una  dellcadeía  babitual  en 
cumplir  lo  que  se  les  imponía  como  obliga- 
cióo,  pagamos  con  religiosa  exactitud  las 
cuotas  que  se  nos  imponían,  al  natural  veü- 
cimiento  de  ui^os  plazos,  y  en  muchas  veces 
al  tercio  ó  ¿  la  mitad  déla  recaudación  de 
tales  plazos  una  nueva  iniquidad,  revestida 
con  el  carácter  de  ley,  venía  dicieodo:  que 
cesaba  la  contribución,  que  á  los  que  babia- 

mos  pagado  se  nos  re.emboizarfa 

el  díadel  juicio y  que  se  remitían  . 

á  veces  las  multas  6  reagravación  de  cuotas 
í  los  morosos  en  el  pago  al  vencimiento  de 
los  plazos,  á  veces  la  cuota  toda  á  los  que  na- 
da habían  pagado.  Parecida  en  algo  á  esta 
irritante  iniquidad,  era  la  disposición  del 
art.  22  de  que  me  ocupo;  digo  en  algo,  por- 
que en  este  caso  de  los  réditos  había  en  ver- 
dad circunstancias  que  atenuaban  tal  in- 
justicia; pero  no  eran  tales  que  del  todo  la 

"Chocó  desde  luego  á  V.  E.  esta  dispoai- 


7  aatesde  seguir  hablando  de  ella,  m 
ittrá  le  recuerde  varios  pormenores,  n 
Iteres,  así  para  la  más  fácil  íoteliKeii 
i  parte  de  lo  que  sigue,  como  para  I 
riadelaslejeadela  reforma.  Servirád 
dcar  al  paso  varios  errados  conceptc 
a  circulaban  y  que,  aunque  alguna  ve 
le  aclaraise,  conviene  que  desde  ahor 
m  reunidos  y  escritos  algunos  datos  p£ 
Tiflcarlos. 

o  creo  que  sea  del  caso  hacer  la  historl 

do  este  negociado;  pero  si  me  parece  li 

msable  consignar  aquí  el  recuerdo  d 

íchos  que  siguen.   Una  vez  resuelta  I 

ic-ióo  y  promulgación  de  las  leyes  de  1 

ma,  reunimos  yleimos  la  mayor  part 

dos  los  materiales,  que  así  el  Exmo.  S 

stro  de  Justicia,  como  V.  E.  mismoy  yi 

.mos  escrito  desde  el  mes  de  Juniod 

Como  entonces  creíamos  que  la  revoli 

el<ín  podría  tener  un  pronto  térmiao,  y  c< 

'   mo  V.  £.  estaba  resuelto  á  que  antes  de  1 

entrada  en  Méxicodel  Gobierno Conatituoli 

nal,  babiande  publicarse  simultanéame  al 

todas  las  disposiciones  que  el  nuevo  progrí 

ma  esigfa,  habíamos  procurado  preparar  ti 

dos  estos  trabajos.   Aunque  no  se  discutii 

ron  uno  á  uno  nuestros  proyectos,  de  tod( 

se  fué  tomando  lo  que  pareciii  convenlent 

y  la  parte  de  la  reforma,  que  consiste  en  1 

separación  del  gobierno  civil  de  toda  Inte 

vención  eclesiástica,  en  la  supresión  de  mi 

nasterios  y  establecimientos  del  estado  civ 
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de  las  personas,  f  ueroa  obra  de  nuevas  y  lar- 
gas discusiones,  como  lo  había  sido  la  mayor 
parte  de  los  puntos  del  Manifiesto.  Pero  ha- 
biéndose tenido  que  vencer  para  la  expedi- 
ción definitiva  de  todos  estos  decretos,  un 
muy  considerable  númeroderesistencias.aún 
de  la  parte  del  Ezmo.  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á  pesar  de  que  habla  sido  el  más  ar- 
dieote  impulsor  de  su  publicación,  los  suce- 
sos se  habfao  venido  encima  ybacían  ya  im- 
posible la  demora' consiguiente  á  una  más 
reposada  y  atenta  discusión  de  loa  pormeno- 
res de  esta  ley  de  hacienda  |13  de  Julio).  El 
Kxmo.  Sr.  Degollado  se  había  ido  á  Tampi- 
co,  seguro,  por  nuestrodicho,  deque  pronto 
vería  esas  leyes.  El  Exmo.  Sr.  Lerdo  se  iba 
para  ios  Estados  Unidos,  á  procurar,  prece- 
dido de  su  buen  nombre,  sacar  la  mayor  ven- 
taja posible,  así  de  la  novedad  que  la  publi- 
cación de  esas  leyes  debía  causar,  como  del 
buen  espíritu  que  en  favor  nuestro  había  de 
suscitar  su  noticia.  El  correo  del  "Tenne- 
ssee,"  que  debía  llevarla  paia  México,  debía 
salir  en  un  término  ani^ustlado,  y  angustia- 
do también  era  el  de  la  vuelta  del  mismo 
"Tennessee"  para  Nueva  Orleans. 

"V.  E.  recordará,  que  tal  ley  de  13  de  Ju- 
lio no  tuvo  más  que  dos  lecturas  en  el  gabi- 
nete: la  una  como  si  hubiese  sido  para  loque 
en  el  sistema  parlamentario  se  llama  discu- 
sión en  lo  general,  y  la  otra  que,  aunque  se 
hizo  deteniéndose  en  cada  artículo,  sólo  fué 
por  unos  cuantos  minutos  y  para  discutir  li- 


inte  las  objeciones  que  la  sola  tectur; 
aacer.  Aun  se  convino  en  que  el  Si 
autordet  fondo  de  esa  ley,  presenta 
lués  de  tal  discusión  un  ejemplar  ei 
en  el  que  estuviesen  ya  salvas  la 
mes  heclias  y  se  pudiese  juzgarme 
los  términos  en  que  quedase  y  de 
to  del  pensamiento;  pero  la  premu 

■  ya  he  indicado  *  impidió  aún  es 
ista  el  punto  de  que  tirados  los  pri 
ejemplares  que  circularon  en  estaciu 
itra  acuerdo  expreso  de  todos  noso 
lé  necesario  que  yo  anduviese  de  pri 

en  la  noche,  cuidando  de  que  el  Sr 
mandase  A  hacer  una  corrección  im 
te,  que  por  la  urgencia  le  Indiqué  an 
smo.  Sr.  Me- Lañe,  en  cuya  compafSíi 

■  .la  premura y  o^ras  causas  que  ao  debi: 

ir  en  usta  vomunliuiclaD  oHcial.  Eulre  otras 
lürldHÜ  cou  aue  iii>í>  rula  el  ür.  Lerdo,  afei'la 

loyODiiucUá  vGi-es  ha.sW  groserías  iiicrei 
persona  de  su  oducaclnn;  por  ejemplo,  é  ni 
r  ea  muchas  veces  A  citas  que  coDventa  cui 
DEidentc,  ó  á  llamados  que  éste  le  hacia.  Tai 
n  ln  voIuDiad  que  yo  tunlu  de  que  pcrmaue 
.  unidos,  qUL'  ul  Sr.  Lerdo  a,i;u:iuté  erítÓDce: 
inca  ni  lí  nadie  hubiera  sufrido  ea  otras  clr 
■Am.  En  esto  hablamos  coareuldo  en  la  la: 
lu  ejemplar  limpio  y  la  reserra  hasta  clertí 
>.  Y  el  Ijr.  IrtTdo.  de -preciándose  &  si  mismi 
lumpUr  su  compromiso,  ui  trajo  la  copla  ei 
i  reservú.  sino  quf  al  contrario,  repartió  coi 
Inaclon  puerl),  varios  ejemplaras  Impresos 
>uno  de  ellos  en  que  llamaba  delelero  eso 
lo  pudltindo  aún  desaoustu Labrarse  de  consl 
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lo  eocoDtré.  Pasábamos  uDaverdadera  y  gra- 
ve crisis,  y  antes  que  todo,  lu  que  Importaba 
era  que  do  pasase  estéril.  No  es,  pues,  ex- 
trafio,  que  después  se  bayan  couocidu  buecus 
ydefectos  que  tau  somera  discusión  tío  per- 
miiió  descubrir,  y  lo  es  mucho  menos  re- 
Qexionando  que  la  couUanza,  que  nos  mere- 
ciau  los  estudios  especiales  del  Bxoio.  Sr. 
Ministro  de  Hacienda  y  su  dicho  muy  repe- 
tido de  baber  sido  éstos  su  constante  ocupa- 
ción de  muchos  años,  y  la  ley  de  que  se  trata 
su  estudio  especial  de  los  einco  últimos,  creí- 
mos, como  era  natural,  que  todo  debía  estar 
bien  meditado  y  combinado.  Fué  esta  una 
de  las  causas  de  que  V.  £.  no  se  lijara  solire 
el  art.  22  que  tanto  y  tan  justamente  le  lla- 
mó la  atención  después  de  publicada  la  ley. 
■'Para  evitar,  pues,  la  notoria  iniquidad 
que  bal  artículo  consat^raba  y  principalmen- 
te para  que  no  quedaran  premiados  los  de- 
fraudadores del  tesoro  pública,  que  ni  á  él 
ni  al  clero  pasaban,  ni  habían  pagado,  los  ré- 
ditos posteriores  á  los  adjudicatarios  de  1856, 
fué  necesario,  por  lo  menos,  ganar  tiempo 
declarando  que  la  ofrecida  condonación  que- 
daba modificada.  Este  fué  el  objeto  de  la 
tercera  medida  de  la  repetida  circular  de  27 
de  Julio,  pensada,  escrita  é  impresa  con  la 
mayor  premura  por  la  necesidad  que  se  te- 
nia de  aprovechar  uno  de  los  raros  conduc- 
tos seguros  que  teníamos  para  comunicar 
coD  la  capital. 

"Fortuna  nuestra  fué,  é  increíble  torpeza 

t:oosL 
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de  nuestrOBCOotrarlos,  que  se  hubiesen  i 
to  á  publicar  nuestras  leyes  en  todos  bu 
riódicos.  Un  supersticioso  vería  claro  ei 
to  el  dedo  de  Dios;  j  era  necesario  api 
cliar,  si  (uese  posible,  el  estúpido  caiidoi 
que  los  periódicos  de  la  capital  se  apres 
btD  á  hacer  llegar  á  noticia  de  todos  los 
sin  tan  impensada comoestultacooperai 
no  sé  cómo  hubiéramos  nosotros  coDst 
do. 

"Posteriormente  se  aclaró  más  este  p' 
de  réditos  por  otra  circular,  ;  en  la  ap 
ciÓQ  práctica  se  ha  tenido  toda  la  consic 
cidn  que  merecían  los  deudores,  á  quien 
se  había  dado  un  derecho  con  la  promef 
condonación. 

"He  tenido  la  satisfacción  de  ver  que 
los  miamos  deudores,  que  se  han  acerca< 
esta  Secretaría,  y  á  quienes  por  eso  he  1 
do  la  ocasión  de  explicar  las  razones  de 
alteraoíÓD,  han  reconocido  la  justicia  de 
y  confesado,  que  si  bien  era  ventajoso,  ¡ 
lo  mismo,  uno  de  los  alicientes  para  api 
charse  de  la  ley,  el  art.  23  de  que  me  oc 
por  un  lado  recordaba  todas  las  fragante 
justicias  que  hace  poco  referí,  y  por  el  ( 
y  más  generalmente,  sólo  beneficiaba  i 
que  menos  lo  merecían,  á  loa  tramposos 
los  negligentes. 

"También  ae  va  á  volver  de  larga  exp 

clon  el  recuerdo  que  V.  E.  me  permitirá 

cerle  de  los  motivos  porque  acordó  que  s 

clarara  la  disposición  contenida  en  el  cu 

t'-J-Sl^ 


pirrafo  de  la  r«p«t  Ida  circular  deST  de  Julio. 
"Apenas  llegado  Y.  EL  á  esta  ciudad  y  en- 
trado yo  al  mÍBisterio  de  hacienda,  p<-r  la 
separación  que  la  falta  de  salud  obligó  al  Sr. 
Prieto  á  hacer  de  él  y  de  esta  ciudad,  cuao- 
do  se  recibieron,  en  dicho  ministerio,  ian!«» 
listas  de  denuncias  de  casas  que  se  decían 
espontáneamente  devueltas  al  clero  por  sus 
primeros  adjudicatarios.  AI  dar  cuenta  á  V. 
E.  con  esto,  le  hice  presente  la  necesidad  que 
había  de  impedirlo,  entre  otras  razones,  por 
la  de  que  si  se  consentía  llanamente  en  i  r  re- 
cibiendo como  buenas  estas  denuncias,  nad:i 
habría  más  facilquedejar  acumularse  en  ma- 
nos de  unoscuautosacaparadores  grandes  ri- 
quezas. Esto  contradiría  j  nulificaría  tanto  el 
espíritu  que  la  ley  de  25  de  Juniode  1856  habí» 
tratadode  introducir,  como  el  de  todo  gobier- 
no previsor  y  que  quisiera  ser  benéfico  debía 
conservar,  sobre  que  la  propiedad  se  repar- 
tiese en  el  mayor  número  posible  de  personas, 
que  así  se  vuelven  las  más  quietas  y  son  los 
m¿s  seguros  apoyos  del  orden  público.  En 
efecto,  copiar  las  manifestación  es  que  los 
periódicos  habían  publicado  en  México,  so- 
bre la  devoluclónque  muchos  beatos  se  apre- 
suraban á  hacer  de  bienes  que  aparentaban 
que  sólo  se  habían  adjudicado  por  defraudar 
la  ley  de  25  de  Junio,  y  por  conservarlos  para 
el  clero,  y  en  manos  seguras  contra  el  gobierno 
civil,  tales  bienes,  el  copiar  digo  estas  devo- 
luciones espontáneas,  estas  confesiones  de 
la  mala  te  con  que  se  había  procedido,  reu- 
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nirlas  en  un  pedazo  de  papel  sella'do  y  ppi 
en  seguida  derecho  á  su  propiedad,  sin  ir 
trabajo  ni  gastros.  era,  repito,  una  cosa  m 
cómoda  para  el  que  la  bacfa,  pero  muy  p 
Judicial  para  lo?  demás.  En  estos  dem 
cuento  principalmente  al  icobierno  civil, q 
podía  sacaralpuna  ventaja  dei  derecbo  q 
decastigarlosledaban  los  defraudadoren 
cuento  también  de  un  modo  especial  las  p 
sonas  á  quienes  ta  ley  concedía  sustituirse 
el  lugar  de  los  defraudadores,  y  cuyos  de 
choB  eran  también  defraudados  por  las  as 
raciones  de  los  nuevos  denunciantes.  1 
poco  que  se  bubiera impulsado,  porlasim 
tolerancia  este  nuevo  giro  que  se  daba  áe 
bienes,  se  habrían  tenido  en  corto  tlerr 
gruesas  sumas  monopolizadas  en  las  mai 
de  ávidos  especuladores,  que  á  condicioi 
más  onerosas  que  las  habituales  del  ele 
hubieran  obligado  á  mayores  sacriftcios  á 
dos  los  que  hubiesen  tenido  después  la  ne 
sidad  de  arrendar  ó  de  comprar  tales  bien 
"Consulté,  pues,  á  V.  E.,  y  se  dignó  ac 
dar  que  se  diese  la  circular  del  20deAgo 
de  185a,  en  la  que  se  cerraba  la  puerta  á 
les  modos  fáciles  de  adquirir  derechos  so 
esas  propiedades,  y  en  laque  jaseanun 
que  el  gobierno  de  V.  E.  había  de  tomar 
bre  todos  esos  bienes  nuevas  disposiciot 
como  en  efecto  las  tomó  unos  cuantos  r 
sea  después.  (*] 
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"En  el  párrafo  cuarto  de  que  m*  toj-  ¡kv- 
pando,  se  habla  del  pa^de  alcabalas  porl;i* 

Bxma  Sr.— Por  dlspoalcKSn  del  Eio».  »T.  PrctM*»- 
[«,  bago  aaber  ú.  V.  E..  qne  lodu  Uu  Idbw  núMb^n*  f 
urbanas.  cuyo9ad]udic&tario»  Ja*  luin  dvviu-ll»  vi>- 
InutaiiamcDte  ¿losantfvtcnLclfA  pítr  tan  duvIUft  r  «r" 
Tlrtnd  da  t&s  órdenes  de  I&  ficcLÚD  apitd«ra>]s«n  M<^ 
lico  departe  déla  Bdmluixtndiiii  iiúiy'li-jL. luni^i 
eicluldas  de  los  efectos  de  la  lejrdi^Zi  d':  Juiívidí; 
1ÍS«.  hasta  que  restablecida  U  paz.  ■■:  '¿■iiKen'j,  -V/'i 
la  suma  de  todos  los  dalos  qaei-nt'.'  a^ii^-Vj'!*-  Jadi-t- 
aniortíiacliín  presente  enloncen.  dlírc;  la»  m'^'lld»» 
que  crea  convenlenles.  Se  coatiauari  a^  iv^u^-.lii  <iv 
edaíT  y  ya  por  derecho,  la  a 


4  modlQcaclones  de  cualquiera  4?%iJH^i'''j''"*'''*¡'  ^"  '^' 
hayan  hecbo durante  la Uiarvai;l<in  •!«  Zui'iuf(a.»e 
tendría  por  Dulas,  jalagúa  eto-Ui  li'.iJ  pfi'lu'.irdrí 

en  favor  de  la-i  qui;  ia»  liuldereii  h'-'i'iU'.il-  •lv--ii-¡'-i 
fiel  17  de  Diciembre  iTel  año  prí<in.'>  |.aiiiil'>;  delj;i'-ri- 
dose  retrotraer  para  laj-'dl>pmi'rlrrfi4^-kUi'e^iva->:iI  «'*- 
lado  que  ^aardabao  antes  de  la  prxuui pación  de  di' 
cha  ley  de  ^de  Juulo. 

Solamente  se  escuptiiaa  de  esta  'liíiKni-lijri.  ¡njut- 
llas  fincas  rústlcasd  arbaiias.  que  lian  sld-id>'ti  unidla' 

en  conformidad  del  espíritu  de  la  citada  ii-y  deSS  de 
Judío,  raspéelo  de  las  cnale»  se  tendrán  porvigeotes 
loa  derechos  que  se  hayan  adquirido  por  las  denun- 
cias, conio  que  reemplazan  á  Un  que  ios  primltlTos 
adjudicatarios  voluntariamente  renum^riron. 

Acepte  V.  E.  con  eslemotira  la»  seíurldadcsd*  mi 
coasideract<in  y  particular  aprei'lo. 

Dios  y  Libertad.  H.  Veracrui,  Agostó  3)  de  ISoS.— 
Oeamixi. 

Eimo.  9r.  Gobernador  del  Estado  de 

Bscdpla.  H.  Veracrui,  Agosto  30  de  IPi-i.— Jium  á. 
Zamtirarui,  OBclal  mayor. 
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de  tas  ñacas  á  cuyos 
ciado  esponlaneamet 
catarlos.  Recordará 
e  éste  el  único  retr 
ooerá  los  nuevos  d 
E.  lo  aprobó  reconi 
andada  la  luterpret 
fculolOde  la  ley  de 
)n  en  efecto  las  alca 
durante  mi  permao 
e  hacienda  algunos  i 
"on,  y  asi  las  lian  pí 
del  Sr.  Lerdo  de  Te 
i  al  mismo  mlnisteri 
I  de  este  seOor,  con  m 
loa  Estados  Unidos. 
rintormó  de  palabra 
rsonas,  antes  de  la  c 
urante  ella  y  despui 
repábamos  en  varios 
S.  me  permita  cons 
estas  diferencias  de 
caso.  Una  de  mis  pr 
tienes  ocupados  se  á\^ 
categorías,  bien  dist 
locibles.  Porejeniplí 
adjudtcables  por  la  h 
ales  á  censos  recono 
licha  ley,  bienes  de 
suprimidos  y  que  ant 
ieados.  Cuandoya si 
Dstados  Unidos,  proi 
ue  la  hipoteca  que  : 
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ofrecer  do  era  aceptable  |  pagaría  de  cuarenta 
meses  mcesivos),  y  todarfa  le  porfié  por  la  di- 
visión eo  categorías,  algunas  de  las  cuales 
se  ofreciese  aislada  y  sin  (iravAmenes  ante- 
riores nt  puntos  discutibles,  como  hipoteca 
■  de  UD  préstamo.  Volvió  á  rehusarlo,  y  los 
hechos,  si  00  son  decisivcs  en  favor  de  mi 
opinión  sobre  categorías,  lo  son  .sí  en  apo- 
yo de  mi  predicción  de  que  no  encontraría 
fondo.  |3) 

"El  párrafo  quinto  de  la  repetida  circular 
de  27  de  Julio,  no  tiene  necesidad  de  expli- 
caciones, y  pido  A  Dios  que  la  amenaza  que 
en  él  sebácea  los  especuladores  que.  sin  pu- 
dor y  s'n  conciencia,  agitan  nuestra  discor- 
dias intestinas,  para  robare)  tesoro  público 
con  pretexto  de  ellas,  lleguealguaa  vez  ate- 
ner efecto.  El  bccerodeoroeseliiltimoDios 


m  Habíalos  yn  buscado  en  vaim  el  Sr.  D.  Jos*  M. 
MiLta.  i  cu;a  iatelleencla.  banradFzy  patriotismo,  sL- 
une  una  Integridad  y  un  desinterés  que  no  permitían 
dndar  de  que  do  era,  posible  encontrarlos  en  nuroera- 
lio.  como  varias  veces  loavlsú.  dando  cuenta  délo 
que  allá  hacia, 

SI  se  hubiese  admitido  la  división  en  catAgorías,  por 
ejemplo,  en  tres,  do  las  cuales  una  fuesen  los  templos  ' 
y  casas  públicas  de  lasúrdenes  suprimidas,  fácilmen- 
te podrían  haberse  entregado  desde  luego  á  los  pres- 
tamistas ó  &  los  compradores.  En  Oajaca  y  Veracruz 
teníamos  conventos  do  algiin  valoré  Inmediata  en- 
trega. Pero  los  pagaría !  El  Sr.  Fuent*.  que  des- 
empeñaba después  el  ministerio  de  Hacienda,  tuvo 
qae  veuderdo  ellos  hasta  al  cincuenta  por  ciento,  en- 
tre bijos  del  i>ais  que  conocían  á  los  ileudores  y  en- 
lendiau  el  negocio.  Pues  los  americanos! 
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e  falta  á  la  humanidad  que  comb 
reditar.  Poríortuoa  seencuenti 
ifsimos  que  pieuseD  que  el  dinerc 

y  que  si  es  útil  para  muchas  cose 
;ne  de  respetable. 
El  última  disposición  de  la  circu 
litoria  y  de  mero  reglamento.  Se 
r  en  ella,  como  V.  E.  recordar! 
[uiera  héroe  que  en  Jlíxicosepron 
r  la  Constitución,  hiciera  en  nom 
as  economías  que  todos  hemos  vis 
1  hacer  para  sí  sobre  el  tesoro 

a  circular  del  3  de  Agosto  no  ne 
cación  particular;  basta  su  lectu 
(mprender  su  justicia  y  su  conv 
»¡  y  en  cuanto  á  oportunidad,  a 

Ilnl5t«rlo  de  Hacienda  ;  Crédito  Pútillc 

ilderando  el  Exmo.  Sr.  PresldenM  que  I 
que.  conforme  á  la  ley  de  13  de  Julio  p 
Q.  se  tiene  que  bacer  la  exhiblclún  de  boi 
rortos:  que  baüléadose  ya  consumido  ui 
ladde  los  deladeudalQterlorporlades! 
ide  Ialeyde25dejnnladeie50y  porot 
Dnes  y  contratos,  han  de  quedar  en  el  □ 
¡del todo InsuUclentes  paralafcaadeop 
ha  comeniado  por  la  citada  ley  de  13  d' 

de  los  boDosdela  deudaexterlordelaa  v 
Lcurrir  áeHtasoperaoiones,y  que  deben 
todos  los  cüedlos  deque  fistae  sean  benéfii 
>1  Exmo.  Sr,  Presidenta  que  V.  amplíe 
.  del  artículo  14  de  la  repetida  ley  de  la  i 

jonsccuencla,  no  sólo  para  los  pueblos 
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cordare  á  V.  E.  que  se  dio  en  los  dfasquees- 
tavo  aquf  el  Sr.  Whitehead.  Iba  este  seQor 
¿Londres,  echado  por  MiranK^n  7  eon  ocasión 
de  baber  sido  uno  de  los  que  firmaron  la  re- 
presentación que  algunos  inuleses  hicieron, 
quejándose  délos  asesinatos  de  Tacubaya: 
se  mostraba  muy  bien  dispuesto  á  favor  del 
gobierno  de  V.  E.:  en  una  conversación  que 
con  él  tuve,  ví  que  se  podía  aprovechar  esta 
buena  voluntad,  no  sólo  en  favor  de  los  te- 
nedores de  bonos  en  Londres,  cuyo  represen- 
tante principal  era  él  en  México,  sino  tam- 
bién en  beneficlodel  gobierno  constitucional, 
"Deberé  dejar  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
Justicia  que  explique  los  fundamentos  déla 
circular  de  4  del  mismo  Agosto,  y  acaso  asi 
lo  hará,  si  V.  E.  se  lo  previene.  {•)  Es,  por 

Sos,  en  cajiog  mercados  no  haya  bonos,  se  dejará  de 
bacer  en  el  acto  la  eihlblclitn  de  éstos,  sino  en  todos 
los  puntns  en  que  los  Interesados  aseguren,  con  flan- 
u  Á  satlsfaccldn  de  esa  nAclna.  que  presentarán  en 
el  término  prudente  que  con  ellos  convenga  V.  bonos 
de  la  denda  exterior,  V.  concederá  esetérmlnoy  ten- 
drá esos  casos  como  excepción  de  la  regla  qaepru- 
vlene  que  Inmediatamente  se  haga  la  entrega  de  bo- 
nos, observando  en  todo  lo  demás  del  citado  articulo 

Deordeu  del  mismo  Exmo.  Sr.  Presidente  Is  digo  d 
V.  para  qoe  cuide  de  cumplirlo. 
Dios  y  Libertad.   Heroica  Veracruz.  Agosto  3  de 

Sr.  Gefe  de  Hacienda  del  EstAdo  de * 

<5)  Ministerio  d«  Justicia  é  Instrucclún  Pública. 
Exmo,  Sr.— Hoy  digo  al  Exmo.  Sr.  Gobernador  del 
Estado  de  Oaxaca  lo  que  copio: 
"Eimo.  Sr.— He  dado  cuenta  al  Exmo.  Sr.  Presidan- 
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otra  parte,  tan  claro  !o  que  en  ella  seáispi 
ne,  que  juzgo  superfiua  toda  explicación. 

"La  circular  de  12  de  Agosto,  se  ocupa  ún 
camente  de  lo  relativo  &  capitales  y  capell 

te  iDterino  Roitatituctonal  del  ofldo  de  ese  Goblern 
techa  S5  de  Julio  lil  timo,  cuque  consulta  si  están  con 
preodidas  en  la  nación  al  Izaclón  de  bienes  eclesláat 
C.OS  las  capellanías  de  ^ngre,  losedtficlüsqueocupf 
los  colegios  que  han  dependido  del  clero,  tas  cas; 
episcopales  y  las  cúrales. ^los  hospitales  y  demás  ed 
(lelos  anexos  &  los  templos,  de  manera  que  sillo  qm 
dan  estos  destinados  Inmediatamente  al  culto  dlTlni 
y  S.  £.  se  ha  servido  acordar  aUrmatlvamente,  añ: 
dlendo  por  loque  respecta  í  las  casas  cúrales,  episo 
pales  y  de  beneficencia,  que  continuarán  en  posesií 
deellasiDs  Individuos  que  las  ocupan,  siempre  qi 
les  sean  necesarias  y  asi  lo  soliciten  del  Supremo  Gn 
bieruolos  Interesados. 

iBual mente  dispone  el  Exmo,  Sr.  Presidente  que  ' 
E.  hasa  la  designación  de  los  templos  de  loa  reguL 
rus  suprimidos  que  deban  quedar  expeditos  para  li 
oficios  divinos,  si  el  diocesano  no  pide  tal  deslgni 
cldn.  según  previene  el  art.  11  de  la  ley  de  lüdeJuIl 
cuya  designación  so  comunicará  al  mismo  dioccsac 
para  los  efectos  que  Juzgue  oportunos. 

Por  último,  las  fincas  de  que  habla  el  art.  SO  de  . 
ley  de  13  de  Julio  y  que  hayan  suicido  deterioro  d& 
pu(is  del  último  avalúo  oficial,  según  consulta  V.  1 
en  la  parte  final  de  su  comunlcacldn,  no  se  sujetarí 
á  nuevo  avalúo,  sino  que  se  practicará  respecto  c 
ellas  lo  que  establece  para  t«das  el  art.  9<=  de  la  mk 

Y  lo  trascribo  á  V.  E.  por  haber  dispuesto  ei  Eim 
Sr,  Presidente  que  estas  resoluciones'  se  observen  « 
toldos  los  casos  i]ue  ocurran- 
Dios  s  Libertad,  H.  Veracruz,  Agosto  4  de  IBSV. 

Eimn.  Sr.  Gobernador  del  Blstado  de 
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nías,  punto  sobre  el  que  la  ley  dejaba  mucho 
qae  desear  para  la  debida  claridad  y  distio- 
clón.  Casi  inútil  me  parecería  explicar  cada 
UDO  de  los  puntos  que  tal  circular  contiene, 
per  ser  obvias  las  razones  de  justicia  en  que 
se  fundan  sus  resoluciones:  pero  el  acuerdo 
de  V.  E.  sobre  que  todo  lo  i-e!at¡vo  á  las  mo- 
dificaciones de  esta  ley  se  explique  y  baga 
constar,  me  autoriza  para  procurar  hacer  lo 
que  en  esto  pueda.  (*) 

"Las  capellanías  de  sangre,  como  V.  E. 
sabe,  mas  que  bienes  dedicados  al  culto,  eran 
beneflcioe  que  los  parientes  ricos  solían  fun- 
dar en  provecho  de  los  parientes  pobres.  El 
clero,  cuyo  prestigio  era  grande  bajo  muchos 
aspectos,  y  merecido  bajo  el  de  permanencia 

(•)  Ministerio  de  Hai^lenda  j  Crédito  Pilbl l<Mi. —Cir- 
cular.—V.  E.  habrí  visto  por  la  circulardel  Miolste- 
rio  de  Justicia,  prorocada  por  una  consulta  qae  hlio 
el  goblerao  de  Oajoca,  qae  las  cupellanias  llamada* 
de  sangre  son  también  ocupadas  por  el  RObleroo  cMX, 
parque  no  cabla  en  los  principios  que  ba  manifesta- 
do el  7  del  mes  próximo  pasado,  dejar  ni  esta  ni  aln- 
jtuna  olra  admlabtraclúu  en  mauos  del  clero.  Pero 
ahora  dese^k  el  Exmo.  itr.  Presidente  fijar  las  reglas 
por  las  cuales  hayan  de  regirse  en  lo  sucesivo  dichas 
capellanlaa.  asi  como  aclarar  otros  puntos  relativos 
al  mejor  cumplimiento  de  la  ley  de  13  de  Julio  próxi- 

Dlspone.  pues,  el  Exmo.  Sr.  Presidente,  que  se  obli- 
gue £  los  redentores  de  capitales  y  adjudicatarios  de 
ñucas  á  declarar  el  origen  y  estado  de  las  capellanías 
que  reconozcan,  si  tienen  capellin  nombrado  6  reco- 
nocido que  perciba  los  réditos,  ú  si  e^tán  vacantes  y 
desde  cuando,  y  cuando  sea  posible  saberlo,  por  qué 
lo  están  7  si  lait  escrituras  de  Imposlclén  son  de  plazo 
ya  cumplido  ó  en  cual  debeu  cumplirse:  si  los  cap<- 


LsusoScioas  7  girode  negocios,  fué,  alp 
pió  ÍDslÍDtivameDte  y  después  por  costi 
e  y  cODvenieDcia,  electo  como  depositi 
)  efbas  fundaciones  ú  legados  piadosos. 
Ismo  clero,  diestro  como  siempre  lo  hi 
I  en  sacar  ventajas  para  su  clase  de  cua 
recta  6  indirectamente  llegaba  &  tocar 
rozarse  con  sus  negocios,  por  darse  ms 
spetabilidad,  no  menos  que  por  abr 
lerta  por  la  cual  pudiera,  andando  el  ti 
I,  convertirse  de  depositario  en  dueCc 
les  fundaciones,  inventó  primero  la  c: 
lia  que  de  ordinario  se  ponía  eu  estas  1 
tejones,  sobre  que  el  titular  las  disfrui 
coodjcioa  de  ponerse  en  carrera  de  ll( 

lea  sün  á  censo  Irredimible;  la  cantidad  de  réi 
le  se  adeude,  dlstloguleodci  bien  los  quesean  pi 
ires  áladeíaiiiOrtlEaclÓDiiUtndBdaeiiSSdeJuD 
íe,  j  explicando  de  Iob  ao terlorea  í  seta  fecha  la 
del  retardo;  todo  lodemáaque  crean  que  coni 
pilcar  para  la  m¿B  acertada  resolución  de  cada  i 
Keapecto  de  los  capellanlaa  laicas  ó  de  sangn 
iclara  que.  los  qae  se  crean  aus  dueños,  pueden 
Dtarae  ante  el  goblamo  á  hacer  valer  sus  titul 
desvlncul ación  se  verificará  en  estas  capeUs 
n  arralo  al  decreto  de  las  cortes  espaBolas.  i 
L  Z!  de  Septiembre  de  ISSO,  que  se  declara  vlgenl 
áo. 
Respecto  de  los  capitales  deplaio  cumplido,  ya 

ley  que  ^o  podría  obligarse  al  censatSirio  ái 
Irlos  Bino  un  aBo  después  de  la  adqulsiclúnque 
^adeél    Aquellos  cuyo  plaio  no  estó  :.ump 

redimirán  al  venclmlenUí  de  éste.  Los  de  c 
redimible  se  rídlmlrín  á  los  cinco  años  j  co 
ilDt«  por  cIodW  de  descuento  del  capital. 
Dende  la  publlcaciún  de  esta  circular,  los  cap 
is,  sea  cual  tuere  su  titulo,  tendrán  obligacli: 


i  ser  eclesiástico,  y  después  Inventaron  tam- 
blcD,  lo  que  entieedo  que  llamaron  dere- 
cho de  voluti  yo.  Gualquiracreeria,  oyendo  el 
nombre  y  sabiendo  que  á,  veces  las  rundacio- 
nes  se  hacían  para  parientes  de  las  líneas  la- 
terales, que  cuando  éstas  se  exiinguian,  los 
bienes  se  devolvían  á  la  Ifneadel  tronco.  Pe- 
ro no  era  asi:  derecho  devolutivo  quena  de- 
cir en  este  caso,  á  pesar  de  la  gramática,  de 
la  lógica  y  de  la  justicia,  el  abuso  por  el  cual 
los  obispos  continuaban  haciendo  uso  de  es- 
tas capellanías,  pero  en  favor  de  sus  pania- 
guados y  á  veces  de  sus  parientes,  porque  el 
nepotismo  se  conserva  casi  Intacto  á  pesar 
de  los  cánones  y  de  la  universal  censura. 

presentarlo  en  los  tres  meses  de  la  fecha  di.  ella,  an- 
te las  ofirlnas  de  hacienda  seílaladas  para  la  ocupa- 
cIÚQ.  por  la  le;  cicada  de  13  de  Julio  próximo  pasado, 
para  que  se  tome  rozdn  de  tules  tütulos,  pues  nlnjcD- 
□o,  pasudo  ese  plazo  j  omitida  esta  formalidad,  se 
considerará  i:omo  legítimo.  Los  capellanes  qne  ea 
desprecio  de  esta  dlsposidún  continúen  percibiendo 
los  réditos  de  sus  capel  lanías,  no  sdlo,porderlD  el  dere- 
cho* ésta,  sino  quedeTOlverán  los  réditos  percibidos. 

Los  censatarios  que  paguen  los  réditos  do  las  cape- 
llaDÍas  sin  haberse  asegurado,  por  la  prcsentacldo 
leí  documento  correspondiente,  de  que  los  cjipolla- 
nes  han  cumplido  con  esta  prescripción,  volverán  £ 
pngar  los  réditos  asi  satlslechos. 

Considerando  el  Exmo.  Sr.  Presidente  que  debe  ha- 
cerse dlstincldo  entre  los  réditos  adeudados  al  clero 
antea  de  la  ley  de  £5  de  Junto,  y  los  adeudados  des- 
pués de  dicha  ley,  pues  que  respecto  de  aquellos  la 
negliftencla  en  nombrar  los  capellanes,  en  recoger 
las  vacantes  y  otros  defectos  de  la  admi 
del  clero,  hacían  &  vecea  Inculpable  de  esu 
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"No  siempre  se  perdía  la  capellíinla,  si  p¡ 
tada  cierta  edad  do  liabia  ordenádose  su  t 
>ular;  pero  si  se  perdía  cuando  éste  se  casi 
ja,  lo  cual  no  es  prueba  de  que  la  Iglesia  pn 
!urase,  como  el  gobierno  civil,  dar  aücleotí 
i1  matrimonio. 

"Becordado  así  loquefueroü  lascapelli 
lias  llamadas  de  sangre,  el  gobieruo  civí 
il  sustituirse  al  clero  en  ésta  depositaría,  n 
30dia  hacerlo  con  el  carácter  de  conquístí 
ior,  sin  ofender  todas  las  leyes  de  justícis 
le  mural  y  aún  de  simpleconvenieucia.  En 
]ues,  necesario  en  punto  á  capellanías,  e: 
Juir  antes  que  todo  las  laicas,  y  éste  es  un 
le  los  objetos  de  la  circular  de  que  ahora  m 
x3upo,  objeto  que  fué  necesario  volver  á  tn 
>ar  y  aclarar  más.  porque  hubo  algunos  qn 
10  entendieron  bien  este  punto  tocado  ya  e 
a  circular  de  4  del  mismo  mee,  dada  por  t 
Bxmo.  Sr.  Ministro  de  Justicia. 

"El  segundo  p^nto  de  la  circular  del  12,  t 
a  petición  á  los  censatarios  de  datos  por  k 
¡uales  se  pudiera  juzgar  de  la  naturaleza 
istado  del  capital  A  censo,  puesto  que  la  le 
lada  había  dicho  sül)re  varios  puntos  relat 

il  cens^itiLTlo.  se  estableoe  que  los  rCdltos  adeudadi 
inte  la  le;  Se  2^  de  Junio  se  pagarán  en  bonos,  niiei 
U  .IB  que  los  adeudados  al  erarlo  después  de  las  adji 
llcaclones.  se  pagarán  en  dinero  y  conforme  á  la  cii 
:ular  de  2S  Je  Julio  próilmo  pasado.  Todo  lo  que  pi 
lÍ9[ioslclÚD  del  Exmo.  Sr.  Presidente  hará  V.  E,  oh 
*rvary  cumplir. 
Dios  y  Lil>ertail.  H.  Veracruz.  Agosto  12  ÚelSSS. 


TOS  á  este  artículo,  que  sin  embargo  merecían 
bienestablecerse  y  aclararse.  Sirvan  de  ejem- 
plo las  capellanías  de  sangre  de  que  acabo  de 
hablar,  y  los  capitales  en  que  se  conserven 
toadotes  de  las  seHoras  religiosas  que  confor- 
me &  la  ley  tienen  que  dárseles. 

'Si  no  se  continuaban  en  las  manos  de  los 
mismos  actuales  censatarios  estos  tiltimos 
capitales,  habría  necesidad,  para  que  el  Go- 
bierno cumpliese  la  oblígaeióo  que  de  ello 
tenía,  de  hacer  nuevas  imposiciones,  con  la 
desventaja  de  que,  por  cada  cien  pesos  que 
necesitara  que  se  le  reconociesen,  tendría 
que  exhibir  más  de  doscientos,  para  demos- 
trar lo  cual  basta  recordar  que  de  cada  cien 
pesos  que  hay  obligación  de  pagarle  ahora, 
solo  tiene  que  percibir  poco  más  de  cuarenta 
en  efectivo.  La  operación,  pues,  se  volvería 
ruinosísima  si  el  Gobierno  no  conservase  to- 
dos los  capitales  que  deben  subsistir  en  poder 
délas  mismas  personas  que  tienen  ya  con- 
traída la  obligación  de  reconocerlos.  Para 
conseguir  que  asf  fuese,  se  previnieron  les 
varios  puntos  que  contiene  la  segunda  dispo. 
sición  de  la  circular, 

"En  cuanto  á  la  tercera,  V.  E.  creyó  con- 
veniente que  se  aplicara  á  las  capellanías  la 
ley  de  cortes  sobre  desvinculaciones,  así  por 
ser  racionales  sus  preceptos,  como  por  liaber 
sido  cumplida  y  bien  recibida  en  su  época. 

"Los  dos  párrafos  5®  y  6®,  que  en  la  cir- 
cular siguen,  son  de  mero  reglamento,  pero 
necesarios  para  que  el  clero  sepa  que  no  pue- 


üglc 


de  poseer  esta  especie  de  beneficios  que  al: 

ra  se  le  dejan,  sin  conocimiento  y  expre 
consentimiento  del  gobierno  civil.  Coi 
ju2^o  éste  uno  de  los  medioa  eflcaces  pa 
sujetar  al  clero,  ya  he  tenido  la  bünra  de  t 
poner  á  V.  E.  cuan  conveniente  sería,  en  i 
concepto,  que  se  prorrogara  el  plazo  de  ti 
meses  fijado  en  la  circular,  puesto  que,  c 
biéndose  cumplir  el  12  del  próximo  Novie.: 
bre,  aun  do  se  presenta  sino  un  muy  coi 
número  de  capellanes  pidiendo  se  les  ret 
nozca  por  el  Gobierno  su  titulo  de  tales.  I 
dria  acaso  extenderse  á  seis  meses  más  es 
plazo,  atendida  la  dificultad  que  boy  tien 
las  disposicones  de  V.  E.  para  llegar  á  -^o 
cía  de  los  interesados  en  los  puntos  que  oc 
pa  la  reacción  que,  como  ya  otra  vez  he  díct 
son  los  que  más  comunmente  habitan  est 
interesados. 

"£1  punto  de  réditos  vuelve  á  ser  toca 
GD  e»ta  nueva  circular,  y  se  hace  ya  de  e: 
la  debida  distinción  entre  los  adeudados  a 
tes  del  25  de  Junio  de  1856  por  capitales  i 
puestos  haata  entonces  á  censo  y  los  que 
adeuden  en  lo  sucesivo  por  esos  mismos  ca 
tales  impuestos,  y  por  los  bienes  cuya  ad. 
dioación  produjo  la  conversión  de  todos! 
bienes  en  capitales  á  censo.  Es  notoria  la  ji 
ticia  de  esta  distinción,  principalmente  si 
reflexiona  la  extremada incuriayla refina 
malicia  con  que  el  clero  dejaba  á  veces  i 
negligencia,  á  veces  por  el  deseo  de  ser  ár 
tro  de  la  suerte  de  las  familias,  dejaba,  dij 
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que  se  recargasen  los  réditos  taasta  volverse  á 
veces  dobles  6  triples  de  los  capitales. 

"Durante  la  primera  guerra  que  México 
tuvo  que  sostener  para  adquirir  su  indepen- 
deucia,  una  parte  de  ia  fortuna  pública  se 
arruiDÓ.  Sise  bubiesebecboen  1810 el  inveO' 
tario  st-clal  de  la  llamada  Nueva  EapaEa  y  se 
hubiese  comparado  con  otro  Igual  en  1821^ 
sin  duda  que  se babría  determinado  la  parte 
destruida,  pero  aun  cuando  tales  valúos  no 
se  hayan  hecho,  sí  es  notoria  tal  destrucción 
parcial  de  la  fortuna  pública. 

"Parece  que,  habiendo  sido  para  mexica- 
nos y  por  mexicanos  el  trabajo  de  la  indepen- 
dencia, entre  mexicanos  debió  repartirse  el 
costo  que  había  tenido  el  alcanzar  ésta.  Pero 
no  fué  así:  el  clero  declaró  por  sus  hechos, 
aunque  sin  atreverse  á  formularlo  con  pala- 
bras, que  él  no  era  mexicano,  sino  ciudada- 
no de  la  Luna  6  de  Saturno,  y  que  si  bien  le 
tocaba,  y  aceptaba  y  disfrutaba  con  gusto  los 
bíenesde  la  Independencia,  las  costas  debían 
solamente  lastarse  por  los hi]os  de  Nueva-Es- 
paña: que  en  consecuencia,  sus  capitales  de- 
bían considerarse  como  intactos,  y  que  la  di- 
minución ó  destrucción  parcial  de  parte  del 
inventario  social  debía  atribuirse  solamente 
áloscensatarios.Yluego  vino  la  piedad  de  los 
jugados  de  testamentos,  que  en  calidad  de 
jueces  y  partes  declararon,  que  era  obra  pía, 
que  los  censualistas  en  nada  contribuyesen 
al  bieo  público  del  país,  y  que  los  censatarios 
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Mitasen  por  ai  solos  este  que  parece  en  ju: 
:1a  que  debiera  ser  cai^o  común. 
'Por  el  solo  decurso  de  estos  once  años,  ci 
promedio  importa  veinte  y  siete  y  medi 
r  ciento;  al  cinco  anual,  los  censatari< 
edaron  gravados  en  un  cuarto  mus  de  si 
eudos.  Hablo  del  promedio  y  de  lo  que  re 
ctivameute  puede  llamarse  uso,  porque  i 
biera  de  hablar  del  todo  y  del  mayor  abi 

el  cuadro  sería  más  sombrío. 
'Cuando  no  fuera,  pues,  sino  por  esta  sol 
asideraclón,  los  réditos  adeudados  por  1( 
pítales  reconocidos  al  clero  antes  de  la  U 
25  de  Junio,  debían  merecer  especial  coi 
ieraciónyquenoquierobablarnldelas  r 
luciones  subsecuentes,  ni  demás  reflexi' 
s  de  otra  especie  que  de  las  ligeras  indic 
)nes  que  siguen. 

"Vergüenza es  decirlo,  pero  es  cierto,  pai 
enguádelo  que  entre  nosotros  se  hallan 

administración  de  justicia,  y  para  baldi 
erno  de  esos  antros  de  ladrones  que  se  II 
an  Juzgados  de  testamentos,  capellanías 
iras  pías:  es  cierto,  repito,  que  las  m^s  el 
s  disposiciones  de  nuestras  leyes  sobre  pre 
Ipción  fueron  siempre  eludidas  por  el  el 
,  y  que  los  plazos  de  diez  y  veinte  años  : 
dujeron  siempre  por  el  más  notorio  abu 
.  poder  á  la  gran  prescripción  de  cien  afi' 
imada  contra  la  Iglesia.  Seria  tan  lai^ 
mo  triste,  que  refiriese  yo  menudame 

siquiera  la  centésima  parte  de  los  c 
s  de  perturbación  y  aún  ruina  de  las  Tam 


lias  por  este  estudiado  recargo  que  el  clero 
dejaba  bacer  de  parte  de  sus  réditos.  Basta 
recordar,  que  el  convencimiento  que  el  clero 
habia  adquirido  de  ser  el  único  arbitro  de 
toda  la  propiedad  del  país  y  su  insolente  cl- 
nlámo  habían  llegado  hasta  el  punto  de  do 
dar  á  ninguno  de  los  propietarios  el  título 
de  tal,  sino  que  A  todos  se  dirija  llamándolos 
simplemente  poseedores.  Tenía  la  conciencia 
de  que  no  éramos  más  que  administradores 
sin  sueldo  de  sus  bieoes. 

"Era,  pues,  indispensable,  ser  muj  consi 
derado  respecto  de  los  deudores  de  tales  ré- 
ditos, y  por  eso  dispuso  V.  E.,  que  los  ante- 
riores al  25  de  Junio  se  pagasen  con  bonos. 
He  explicado  jalas  buenas  razones  que  ha- 
bía para  no  tener  la  misma  consideración 
con  los  nuevos  adjudicatarios,  y  sin  embar- 
go, y  atendiendo  á  las  que  también  había 
para  considerarlos  en  algo,  V.  E.  sabe  que 
en  la  práctica  ha  habido  bastante  lenidad 
sobre  el  pago  de  estos  últimos  réditos. 

"La  circular  de  22  de  Agosto  tiene  por  ob- 
jeto reglamentar  el  art.  :i2  de  la  ley,  cuya 
simple  lectura,  si  V.  E.  sedlgna  volverla  á  ha- 
cer, convencerá  á  V.  B.  de  que  sobre  este  ca- 
pítulo de  señoras  religiosas,  no  hay  allí  mas 
que  un  germen  confuso  de  lo  que  pudiera  es- 
tablecerse. Su  práctica,  atendida  la  letra, 
es  de  todo  punto  imposible,  y  así  debiú  sen- 
tir el  Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de 
Oaxaca,  que  pidió  su  aclaración.* 

(•)  Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público.— Clr- 
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"Contiene  además  esta  circular,  la  no' 
ad  de  que  si  en  algunos  conventos  los  re 
imientos  de  las  flacas  no  bastaban  al  ma 
enimjento  de  las  señoras,  del  tesoro  públl 
esubvlniese  áél.  Esta  medida  de  verdat 
a  filantropía  que  siempre  recomendará 
r.  E.,  era  además  de  diestra,  política,  po 
,ue  debía  probar  que  no  había  encono 
inimosidad  de  ninguna  especie  en  el  gobii 
10  de  V.  E.,  como  tanto  se  ha  procurado  p 
lalar  por  sus  detractores  y  malqusrient 
li  contra  la  religión,  ni  mucho  menos  ce 
ra  las  víctimas  inocentes  de  uno  de  sus  i 

ulttr.— ExEDO.  Sr— Coa  esta  tecba  dlgu  al  Exmo, 
fbemador  del  Estado  de  Oajaca  lo  qoe  slgae: 
"Eimo.Sr.— Hablendo.dado  cuenta  al  Exmo,  Sr.  P 
identecon  la  consulta  qae  hace  V,  E.  en  SDoñcloi 
oero  IS  de  9  del  actual,  sobre  dlTenios  puntos  reía 
'Oa  al  mejor  cumplimiento  délas  leyes  de  13  y  13 
Tullo  próximo  pasado,  en  la  parte  que  ae  refiere 
as  religiosos,  9.  E.  tuvo  á  bien  acordar  se  diga  & 

[ue  V.  E.  se  sirva  mandar  formar  una  estadística 
os  monasl«iins  de  seSorus  religiosas  que  cilstao 
:se  Estado,  la  cual  comprenderá  el  niíuiero  de  pro 
as,  novicias,  criadas,  y  el  de  todas  ias  demís  per 

engan;  una  lista  délos  capitales  que  haya  Impaes 
1  censo  en  favor  de  los  mismos  p onvectos  y  de  las  i 
IBS  rústicas  y  urbanas  que  sean  consideradas  co 
le  su  pertenencia,  y  un  presupuesto  de  los  gastos 
oda  especie,  que  cada  convento  haga  en  la  nctuf 
lad.  OODCluldndlcba  estadística,  se  servirá  V.  E. 

Entretanto,  dispone  o\  Expío.  Sr.  Presidente  q 
¡ueden  pendientes  de  redención  los  capitales  reco 
^ldos  á  dichos  conventos,  hasta  que  sabido  el  num 
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traTtos.  Era,  aunque  muy  remoto,  posible, 
sin  embarga,  que  las  malas  pasiones  de  los 
beatos,  quienes  por  desgracia  abrigan  de  las 
peores  ;  mits  exacerbadas,  llevasen  ¿  éstas 
hasta  el  extremo  de  negar  las  limosnas  y  de~ 
más  medios  comunes  de  subsisteDcia  alas 
comunidades  pobres,  para  excitar  el  fanatis- 
mo en  unos  y  en  todos  mover  con  trael  gobier- 
no de  V.  E.  la  compasión,  que  naturalmente 
excitaría  el  saberla  miseria  á  que  estas  po- 
bres señoras  llegaranáser  reducidas.  V.E.  sa- 
be que  el  hombre  se  rige  más  por  el  sentimien- 
to que  por  la  reflexión.  Cualquiera  grava- 
de  religiosas  y  los  gastos  habituales  ilel  culto  en  esos 
iDonasterloa,  se  determine  del  resto. 

V.  E.  se  BervirA  aombrar  uno  ó  más  adcDlii Mirado- 
res de  esos  Ueoes.  qae  recauden  los  réditos;  produc- 
tos de  las  fincas,  ostsaándolas  un  tanto  por  ciento  de 
lo  que  colecten 

SI  llegase  el  caso  de  que  los  rendimientos  de  dichas 
fincas  sean  tan  escasos  que  no  basten  para  cubrir  loa 
gastos  habituales  de  los  moniisttirios.  se  harán  aque- 
llos por  cuenta  del  tesoro  pltbllcr.  y  de  parte  da  las 
mensualidades  que  los  adjudicatarios  y  redentores 
de  censos  tienen  que  pagar  al  ar^o. 

Al  comnnlcar  á  V.  E.  lo  expuesto  por  acuerdo  del 
Bxmo.  Sr.  Presidente,  le  renuevo  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  conslderaclún." 

Y  tenjfo  la  honra  do  comunicarlo  á  V.  E.  por  dlspo- 
slclóu  del  propio  Eimo,  3r.  Presidente  para  su  cono- 
cimiento, suplicándole  se  sirva  disponer  que  en  ese 
Estado  de  su  digno  cargóse  liaga  lo  mismo  respecto 
de  los  particulares  &  que  se  refiere  el  iiicerto  oficio. 

Renuevo  6,  V.  E.  las  s^nrldades  de  mi  distinguido 
aprecio. 

Dios  y  Libertad,  H.  Veracruz.  Agosto  2S  de  IBSO. 
fJeampo.— Bxmo.  Sr.  gobernador  da)  Estado  de 


in,  pues,  que  se  creyera  que  por  éste  de 
Qíral  tesoro  piibllco,  era  de  casi  üingí 
portancia  ante  las  razones  de  taumaDif 
onveniencia  pública,  que  hacían  necesa 
I  medida. 

'La  circular  de  t  de  Septiembre  no  ti 
cesidad  de  explicación,  porque  siendo  t 
3  las  razones  que  se  tuvieron  presentes 
circular  de  Diciembre  de  IffiS,  que  en  i 
cita,  basta  su  simple  lectura  para  cono 
ventaja  de  recordar  que  estaba  en  vtec 

•i  Exino.8r.-El  F.xma.  Sr.   Ministro  de  Hacie 
1  fechu  S  dül  presente  me  dice  lo  que  si^ue: 
Exmn.  Sr.—Für  disposición  delExmo,  Sr.  l'reslf 
tengo  ¡a  hotira  de  ucompaüar  A  V,  E,  un  ejemt 
la  circular  que  hoy  se  dirige  por  esta  aecretarj 

Jelaturasde  Hacienda.  comunicAadoles  la  ri 
:l<in  dictada  en  30  de  Diciembre  de  lBa6.  acerca 
idoconque  deben  proceder  en  los  casos  que  ocui 

duDUnirloa  de  ..envnos  y  ranchcíj  que  tengan 
Ifgenas.  llamados  de  cotradfas,  para  gue  V.  E. 
partas,  se  sirva  hacera  los  Exmos.  Srea.  Gobei 
rtis  de  los  Estados,  las  comunicaciones  que  Juz 
ivenleutes  su  el  particular. 
't«ngo  la  honrade  trasladarlo  áV.  E.  acoinpa,B 
le  copla  de  la  cljpularque  se  cita,  y  recomend 
le  auxilie  de  cuantas  modos  pueda  el  puntual  c 
miento  de  dicha  suprema  resolución,  tanto  poj 
ito  que  se  atienda  debidamente  &  la  benemérli 
ibajadora  clase  indígena,  como  porque  la  hi 
raedora  á  estas  consideraciones  su  misma  lo 
bllldad  y  el  deberqueel  supremo  Gobierno  tleu 
acurar  su  feliz  reposo  y  mejora, 
íeproduzco  á  V.  E.  los  seguridades  de  mi  muy 
iRulda  consideración. 

)i03  y  Libertad.  U.  Veracruz,  Septiembre  7  de 
(compii. 
;imo.  Sr.  Gobernador  del  Estado  de 


"La  circular  de  10  de  Septiembre  explica 
por  sí  miema  la  juí^ticia  y  convenieDcia  de  la 
disposición  en  ella  tomada.  Es  principal- 
mente de  considerarse  la  respectivamente 
mala  posición  en  qui  la  lej  puso  á  loa  cen- 
satarios anteriores  á  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1856.  En  efecto,  tener  un  capital  a!  cinco 
ó  seis  por  ciento,  que  al  seis  eran  pocos  lús 
que  habla,  tenerlo  aún  en  negocios  como  son 
las  fincas  rústicas  y  las  casas  de  las  pobla- 
ciones pequeñas,  en  negocios  que  dejan  tau 
cortas  utilidades  babitualmente  y  que  nin- 
guna ban  dejado  sino  ruina  en  muchos  pun- 
tos de  la  República,  con  motivo  de  la  guerra 
larga  y  desoladora  que  el  clero  le  ba  procu- 
rado, era  sin  duda  más  ventajoso  que  tener 
que  eihibir  un  cuarenta  por  ciento  del  mis- 
mo capital,  aun  cuando  este  cuarenta  se  di- 
vidiera en  otros  tantos  meses.* 

,-Clr- 

Oonsiderando  el  Eimo.  Sr.  Prcsldeate  que  lu  revo- 
lución desastrosa, qnc  hoce  tantos  meses  pesa  sóbrela. 
República,  ha  puesto  en  decadencia,  cuundo  no  en. 
mina,  todos  los  giros;  y  deseoso  de  evitar  que  la  co- 
dicia de  los  pocos  poderosos  se  Interponga  entre  Ioü 
Interesados  en  las  leyes  de  desamortlzacldn  j  reden- 
ción y  el  mismo  gobierno,  volvlíndose  asf  lucrativas 
por  solo  el  agio  estas  leyes,  ba  acordado  diga  i  V.  B. 
qae  lo  facalta  paraque,  con  la  prudencia  queesdel 
caso,  alargue  loa  plazos  de  pago,  asi  de  redención  de 
capital  es  como  de  réditos  y  tanto  en  la  parle  de  dinero 
como  de  bonos,  de  manera  que  se  vuelva  más  cúm>-dn 
todavía  la  ad  judlcacldn  de  los  bienes  que  mucbos  acá 
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"  MucbÍBlmos  censualistas  conozco,  pat 
ulenes  aun  antes  de  esta  guerra  era  sumí 
lente  difícil  pagar  los  cinco  duodéclm< 
lensuaiea  por  ciento  que  les  correspondí 
or  los  antiguos  capitales  reconocidos  al  cii 
X  Con  cuánta  mas  razón  no  les  debiera  sf 
ifícil,  y  para  algunos  casi  impusible,  exh 
Ir  un  poco  másdel  uno  por  ciento  mensua 
ue  conforme  &  la  ley  tendría  que  pagar, 
igo  un  poco  más,  porque  sea  ciial  fuere 
alor  que  se  imponga  á  los  bonos,  di  vid  it 
ste  por  los  cuarenta  meses,  supera  siemp 
n  algo  al  uno  que  resulta  de  cuarenta  p< 
iento  dividido  en  cuarenta  meses. 

"Vístala  tendencia  general  de  la  ley,  c 


n  no  podrían  adquirir  ni  aúa  en  los  cuarenta  mes 
eplttio. 

Sólo  desea  que  recomlPDde  é,  V.  E.  30  esmere 
latlngulr  quienes  le  representen  pidiendo  prórro 
insolo  pam  gozar  mayor  beneüclo  del  quB  ya 
ey  concede,  ó  deEieando  asegurarse  con  el  trascol 
e  más  tiempo  qne  ya  la  ley  se  hará  efectiva  en  to 
iBepúbllcaieo  distinguir,  diíjo.á  estos  pedidores  1 
lertlnentes.  de  lusque  en  realidad  no  pueden  sin  s 
riftcio  hacer  los  abonos  mensuales^  la  exhibición 
ns  bonos  literalmente  como  la  ley  dicte.  A  éstos,  á 
■erdaderamente  necesitados,  V.  E.  se  dignará  con. 
ler  dlmlnucldn  en  el  abono  mensual,  llegando  hai 
ina  mitad,  en  los  casos  en  iiue  las  circunstancias  1 
«cíales  déla  persona,  como  sus  buenos  servicios  S 

Dayor  consideración. 

Acepte  V,  E.  1»  repelltWn,  etc. 

Dios  y  Libertad,  II.  Veracrui,  Septiembre  10 
8S9.— 'íminp". 

Eimo.  8r.  Gobernador  del  Estado  de 
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nocido  el  espíritu  que  la  dictó,  y  consultada 
la  conTeniencia  pública  sobre  elle,  csevi. 
dente  para  mf,  que  'su  carácter  de  recurso 
pecuniario  debe  subordinarüc  del  Uido  unte 
DD  gran  carácter  de  reforma  «ocl al.  Yo  no 
quiero  echarla  de  profeta,  pero  tal  vez  llega- 
rá V.  E.  á  tener  ocasión  de  ver  que  de  los 
ponderados  millones  del  clero,  será  bien  po- 
co lo  que  el  gobierno  civil  llegue  á  aprove- 
char y  aun  á  conocer,  porque  son  también 
inferiores  y  con  mucho  á  las  exageraciones 
quede  ellos  se  han  hecho.  De  eso  adolecía 
principalmente  la  ley  de  25 de  Junio,  de  con- 
siderar como  arWfrío  lo  que  debiera  ser  re- 
forma de  la  sociedad,  y  de  sacrificar  al  deseo 
de  adquirir  algunos  recursos  la  suposición 
de  que  el  clero  erapropietariodc  esos  bienes, 
la  mejora  y  saneamiento  de  ellos  para  ál,  y 
el  principio  económico  de  que  no  debe  hacer- 
se ninguna  imposición  que  hiera  el  capital. 
"Como  último  considerando,  que  suplico  á 
V.  E.  me  permita  exponer  sobre  e!  obje'o  de 
esta  circular,  es  que  sin  ella  y  sin  la  declara- 
ción de  que  los  treinta  días  fijados  por  la  ley 
para  redimir  debían  correr  desde  la  publica- 
ción oficial,  el  agio  se  hubiera  interpuesto 
entre  los  que  deberían  ser  b'eneflciados  y  el 
gobierno,  y  unos  cuantos  pillos  que  de  decen- 
te no  tienen  más  que  el  traje  y  las  preten- 
siones, habrían  sido  los  únicos  que  por  con- 
tratos más  ó  menos  ruinosos  hubieran  apro- 
Techado  las  leyes  de  desamortización  y  na- 
cí oaalización,  quedando  así  el  gobieruo  que 
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ubiera  consentido  cod  las  notas  de  iaep 
de  inicuo,-  acaso  con  la  de  ladronea  loi 
•-ompusieron  eu  personal  y  la  República 
a  esperanza  perdida,  de  que  alguna  ve: 
ese  algo  en  ^México,  que  se  hiciera  sii 
miras  que  las  de  la  justicia  y  de  la  con 
sncia  pública.  * 

ii  he  omitido  algún  otro  informe,  sen 
3  puntos  que  no  tengan  verdadero  inte 
i  secundarios,  y  que  no  se  han  circuladi 
los  los  Estados,  como  los  ya  expuestos 
i  de  Zacatecas  y  Michoacán,  que  lo  pi 

ío  puede  desconocerse  que  bay  rarlas  fincas 
Ipaimente  rústicas,  que  reconocían  al  clero,  i 
¡I  valor  numínai,  Ó  la  mayor  parte  de  él. 
Dpoco  pue<!u  desconncerse.  qae  duraolela  ülti 
irha  liubo  distritos  i-iitcmsoiiyas  fincas  llogaroi 

AinbiÉn  de  confesarse,  que  muchos  de  los  qu< 
:roD  al  t^blcrnoen  todo  ese  tiempo,  ó  en  part« 
ionaron  sus  Intereses,  j  ora  porque  los  reacclo 
9  trataran  i  ístos  como  de  enemigos,  ora  porqu 
ta  de  asiduos  cuidados  los  demerita,  estos  bue 
!rvldori-s  sufrieron  pérdidas, 
«  bien,  á  todos  estos  es  necesario  atender,  y  ni 
n,  aunque  parezcan  muchos,  no  bastan  trea  ; 
1  de  años  para  redimir  capitales,  aun  cuando  s 
e  un  cincuenta  por  ciento  do  ellos, 
s  quieroii,  pues,  dados?  preguntan  algunos;  y  y 
ine  nobabriainoonvenlenteenremitlrlos  del  to 
ipartiéndolos  cnire  los  tenedores  y  no  tenedore 
los.  al  el  tesoro  público  no  estuviera  como  todo 
nos.  En  UD  periódico  de  Puebla,  copiado  en  M£ 
be  visto  quo  se  tacha  la  marcha  que  yo  traté  d 
imlr  a1  desarrollo  de  esta  ley,  de  demasiado  len 
en  contraste  se  dice  qne  el  Sr.  Lerdo  quiso  qu 


dieroD,  se  lea  ba  dado  por  V.  B.  amplitud  da 
facaltades  para  llevar  &  efecto  la  lej,  j  se 
bao  negado  las  mismas  á  los  de  Campeche  y 
Durango,  auoque  también  la  solicitaron, 
porque  V.  E.  ba  crsldo,  que  ni  eran  unas 
mismas laacircuastaacias de  unos  7  otros,  ni 
tampoco  era  idéntico  con  elde  Y.  E.,  como 
parece  que  lo  es  el  de  los  gobiernos  de  Hi- 
cboacán  j  Zacatecas,  el  espíritu  de  los  de 
Campeche  y  Durango. 

"En  esta  ciudad  de  Veracruz  ha  habido 
una  particularidad  que  V.  E.  me  permitirá 
consignar  aquí.  Pasados  los  treinta  días  de 

raes»  rápida.  Reconozco  que  el  carfio  es  Justo.  Mnr 
diverso  sistema  babrta  70  seguido  (j  conservo  loa  bo- 
rradores que  para  eipllcarlo  blce  ea  Veracruz  eo  Jd' 
nio  de  58)  en  la  ucapaclon  de  los  bienes  del  culto.  Ha- 
bría, por  ejemplo,  bajado  los  réditos  de  los  capitales 
Impuestas  antes  del  2^  de  Junio  de  1B5S.  al  tres  por 
ciento,  aplicando  9u  monto  á  la  deuda  d  ¿lacapllAll- 
taclOD  de  empleos,  y  después  de  un  plazo  que  no  ba- 
jarla de  cinco  años,  habría  becbo  una  quita  en  los 
capitales  j  exigido  su  redeaclon.  Peroeslaútll  ha- 
blar de  eso. 

Lo  que  sí  me  parece  Indispensable  es  advertir  que 
eo  este  mi  rancho  nada  tengo  pendiente  de  redondo- 
nes, y  que  ios  ochenta  meses  que  consulté  al  Sr.  Pre- 
sidente para  ciertos  casos,  en  nádame  concierne.  Tu- 
ve prlQClpalment*  presente,  que  acabada  de  pssw 
una  guerra  destructora  es  dirlcll  deshacerse  de  capi- 
tales irr«t{nifh!c«  é  Impuestos  al  cinco  porclento.  Sñ 
de  algunos  ranclierus  que  han  perdido  sus  propieda- 
des por  no  poder  redimirlas.  jEsesto  una  venta]»  so- 
cial? íSerán  éstos  partidarios  de  la  ley? 

Cuaudo  loa  Interesados  que  (roJioJan,  no  los  especu- 
ladores qne  ííuipon,  quieran  hablar,  se  verá  mejor 
cual  de  los  dos  sistemas  era  más  desacertado. 
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f,  habiSD  quedado  stn  redimir  qlgui 
3,  que  conforme  á  la  mlBma  debleraa  : 
itadas  en  asta  pública.  Supe  extrai 
aente,  (lue  en  algunas  de  ellas  eeHai 
coa  boda  malicia,  para  tomarlas  por 
terceras  partes  del  valúo,  7  procí 
idir  «ata  quiebra  que  no  era  por  error 
imltÍTa  adjudicación  óporcualquii 
causa  excusable.  S<!  consiguió  coloc 
odas,  aunque  algunas  con  circunst; 
más  favorables  á  los  adquiridores  q 
ue  tuvieron  en  si  resto  de  ellas,  pi 
una  cou  tanto  gravamen  como  el  q 
era  tenido  el  tesoro  público  si  se  hut 
lacado  en  diversas  almonedas.  Bl  Jefe 
lenda  nos  ayudó  en  esto. 
¡s  fácil  que  en  los  informes  que  he  p 
do  dar  á  V.  E.  como  opinión  mfa,  cui 
atenido  necesidad  de  consultarle  to< 
i  puntos,  baya  incurrido  en  más  de 
r.  Pido  por  ello  á  V.  E.  sincero  perdí 
)  también  lo  necesito  por  la  festinad 
tue  en  varios  casos  lo  he  molestado  1 
ucionea  que  creía  yo  no  debían  den 
i.  V.  E.,  con  su  acostumbrada  bond; 
gnará  disimular  todo  esto,  en  favor 
na  intención  y  de  la  eficacia  y  prontit 
lue  he  procurado  servir  los  varios  carj 
V.  E.  ha  tenido  á  bien  sncomendarc 
Lcepte  V.  E.  la  renovación  de  mi  m 
iro  respeto  á  su  persona,  y  de  mi  a 
ial  atención. 
)Io«  y  Libertad.  H.  Veracruz,  Octul 


£2  de  1859.— Jlí.  Ocompo.— Eütmo.  Sr.  Presi- 
dente Constitucional  interino  de  lu  Repú- 
blica, C.  Benito  Juárez. — Presente. 


Lo  que  precede  corresponde  á  la  prln. era 
pubItcaclÓD  que  ofrecí  hacer  sobre  los  desa- 
ciertos é  injusticias  de  las  leyes  quelievan  el 
Donibredel  Sr.  Lerdo.  Mi  segunda  publica- 
ciÓD  será  más  extensa  y  dilatará  más  tiem- 
po, porque  estoy  reuniendo  los  materiales  y 
comprobantes  de  la  resefia  que  me  propongo 
Publicar  sobre  la  administración  del  Sr.  Juá- 
rez en  el  tiempo  que  fuf  su  ministro, 

Pero  no  debo  dejar  pasarla  ocasión  de  de- 
cir algunas  reflxtones  más  sóbrelos  primeros 
puntos  que  el  Sr.  Lerdo  quería  que  yo  pro- 
bara, y  para  ellas  me  serviré  de  la  awio-bio- 

grtffia  que  ha  publicado  por  boca  de el 

editor  de  Etflera/do. 

Dice,  pues,  en  el  número  de  éste  que  co- 
rresponde al  20  de  Enero.'  que  cuaodo  el  Sr. 
Juárez  emigró  |l a  palabra  no  es  propia  alno 
de  la  malicia)  por  el  puerto  del  Manzanillo, 
el  pensamiento  constante  del  Sr.  Lerdo  no 
fuéotro  que  eí  resttihhdmientodd  orden  coTirfitti- 
títmat,  s  que  esto  lo  supieron  muchos  buenos 
liberales  con  quienes  estaba  de  acuerdo.  Ya 
antea  noit  habla  dicho  en  el  mismo  editorial 
que  el  Sr.  Lerdo  entum  pronto  á  ponerne  á  ío 
cabeza  del  m/rvimien/o  con  mt  carácter  de.  Magis- 
trado de  la  Suprema  Corle  de  Justicia.  ¿Ea  esto 


ayudar  al  Sr  Jaárez  ó  conspirar  contra  si 
autoridad?  Este  error  del  Sr.  Lerdo  7  d' 
otros  muchos,  duró  casi  todo  el  tiempo  de  li 
lucha.  Hablo  del  de  creer  que  cualquie 
miembro  d«  la  Corte  de  Justicia  era  llamad' 
á  la  presidencia  de  la  It«pública.  Vo,  ao  er 
llamado  sino  el  presidente  de  la  Corte,  Esl 
se  elige  popularmente  ;  coq  la  misma  aolem 
nldad  que  e!  presidente  de  la  República.  Fe 
ro  esta  clave  que  se  nos  da  en  El  Heraldo,  ei 
plica  clara  y  satisfactoriamente  toda  la  ooc 
dncta  del  Sr.  Lerdo,  respecto  del  descrédlb 
que  coa  tanto  ardor  procuró  echar  sobre  li 
apatía,  debilidad,  vainteiígtnaa,  &c.,  del  ge 
bierno  del  Sr.  Juárez. 

Lo  que  hubo  de  peor  en  todo  fué,  que  bi 
blendo  el  Sr.  Lerdo  estado  dos  largas  tem 
peradas  ea  el  ministerio,  no  supo  remedia 
la  apatía,  la  debilidad,  la  Ininteligeacia  de 
Sr.  Juárez.  Fuera  de  las  leyes  de  reforma 
que  DO  eran  sino,  aunque  seguros,  medio 
remotos  de  acción  contra  los  rebeldes,  no  hi 
zo  más  que  instar  para  que  el  gabinete  a 
completara,  y  no  !e  Timos  ninguna  otra  m( 
dida,  expedida  ó  propuesta,  sino  la  de  trae 
americanos  armados  ó  transar.  'No  había  re 
cursos  pecuniarios  con  que  impulsar  la  gat 
rra,  y  aunque  esto  se  palpaba  por  todos,  f 
natural  deseo  que  todos  tenfau  át]  qu 
terminara,  hacía  olvidar  con  frecuencia  ta 
falta  y  atribuirla  á  la  de  energía  ó  de  iateli 
gencia. 

Hay  una  confesión  curiosa  é  important 
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eirelfindel  segundo  editorial  d«l  Heratáo 
(zade  Soero  de  IMl),  dice  " pero  la  re- 
forma DO  Be  babrfa  tal  ves  dado  y  no  podía 
;a  demorarse,  porquehabfa  llegado  ea  hora.' 
Ln^o  no  era  su  hora  cuando  la  propuso  el  Sr. 
Lerdo  unos  cuantos  meses  antes. 

Dice  £1  HeraJtío  en  su  tercer  editorial  sobre 
ntc(indJc(ato(EDero23del861)" todas  es- 
tas cansas  reunidas  presentaban  para  nues- 
tra causa  na  horizonte  tan  oscuro,  que  no  dt- 
Jaba  írosluctr  wn  tolo  rayo  de  etpe/viza." 

"En  tan  tristes  j  aflictiras  circunstancias, 
era  necesario  tener,  no  7a  únicamente  una 
fuerte  A6sii  de  constancia,  Eino  naa  comple- 
ta inditerenoia  á  todos  los  desastres  que  ya 
habla  snfrido  la  Bepública  7  á  loa  mayore^ 
que  la  amezaban  con  la  prolongación  de  una 
lucha  de  sangreyde  exterminio,  para  nocon- 
dolerse  de  tantos  males  ;  procurar  ponerles 
un  termino  satisfactorio." 

"Convencido  entonces  el  Sr.  Lerdo  de  que 
eto  oo  era  (¿cuál  es  esoT)  lo  que  exigía  la  razón 
j  et  patriotismo,  lo  bizo  presente  al  gobier- 
no con  su  genial  franqueza,  man  i  testándole 
que  en  su  concepto  tenia  el  imperioso  deber 
de  poner  un  fin  á  aquel  triste  estado  de  co- 
sas, empleando  todos  los  recursos  que  esta* 
bao  á  BU  alcance;  7  que  para  ello  no  había 
otra  disyuntiya  que  la  deprocurcw por  mídtbs 
pacíficos  algún  arreglo  que  diera  por  resulta- 
do, &c ó  seguir  la  guerra  con  otra  ener- 
gía Que  hasta  entonces,  &c." 
B¡se  arreglo  por  maiioB  paeifieot  fué  lo  que 
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entonces  todos  j  jo, ;  después  jo.  hemos 
mado  transacción;  j  si  no  lo  era,  que  se 
dtgB  cómo  se  llamaba.  El  Sr.  Lerdo  coof 
que  entonces  el  horizonte  ni,  le  dejaba  tra 
ctr  ni  un  solo  rajo  de  esperanza.  No  es  r; 
pues,  que  erittmees  quisiera,  cuando  mei 
seguir  TiTiendo  aunque  fuese  por  mei 
pacíficos. 

En  cuanto  á  au  eeDBlbllldad  por  la  pro 
gaclón  de  una  lucha  de  sangre  j  eitennl 
008  vemoB  tentados  de  repetirle  un  pasag< 
Prondhon,  aunque  tanto  repugne  al  8( 
redactor  de  JEl  Progreso  de  Teracruz  qu 
pierda  mi  tiempo  en  seguir  las  elucubra 
nesdeProudhon;*  "Quedaos  en  vuestra  c 
almas  virtuosas,  dad  &  vuestras  muJereE 
vuestros  hIjoB  e!  ejemplo  cuotidiano  de 
destiajde  períecto  amor;  pero  no  os  me« 
en  la  política.  Se  necesita,  pregunt&dsel 
DO  á  los  de  63,  una  conciencia  amplia  qui 
se  espante  con  ocasión  de  uoa  alianza  a 

n  Ooo  Hülchor  Ocftmpo,  no  solamente  lela,  reí 
estudiaba  J  meditaba  las  obras  del  celebérrlmi 
ctallBtBi  francés;  sino  qae,  durante  so  eetimcla  ei 
paerto,  tradojo  al  castellano  .dmorvmaJHnumto, 
qne.  hasta  hace  muy  poco,  fué  Tertldtal  mismo 
ma  en  Barcelona  poi  el  Sr.  A,  Lópeí  Llasera  j  la 
está  en  el  Index. 

La  traducción  del  8r.  Ocampo  data  desde  anti 
1881,  y  de  ella  conservan  con  carlDo  nn  ejemplar 
hemos  tenido  ala  vista,  los  Bres.  D.  Francisco  H( 
Lie,  Eduardo Bnlz.  El  ejemplardelprimeroded 
teSoras  tiene  una  dedicatoria  de puQoy  letra  del 
Beformador.  (Nota  de  A.  P.) 


tera,  de  la  fe  pública  violada,  de  lai  lejes  de 
la  humanidad  holladas,  de  la  constltaclón 
OQblerta  con  un  velo  para  hacer  la  obra  de 

las  reToluciones " 

T  por  lo  que  hace  á  la  mayor  energía  de  la 
guerra,  yo  no  sé  si  podrá  citarse  como  mues- 
tra la  necesidad  eu  que  después  se  tIÓ  el 
Bxmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  Sr.  Oe- 
aeral  Partea  rroy  o.  de  abandcoar  &  Alvarado, 
porque  el  Sr.  Lerdo  no  pudo  6  uo  quiso  dar 
kM  recursos  necesarios  para  su  defensa  y 
oportuna  fortificación.  Declamaciones,  de- 
clamaciones! Nos  faltaban  recursos  paraim- 
pulsar  la  guerra,  y  nos  faltaron  antes,  enton- 
ces y  después  del  ministerio  del  Sr.  Lerdo. 
Hablar,  pues,  de  mayorenergtaenlaiituerra, 

era hablar. 

Pero  va  wia  de  transacciÓQ. 
En  elcuartoedilHiriai.de  E¡  Héra/do  (26  de 
finero)  dice,  que  el  Sr.  Lerdo  insistiii  en  que 
"w  aéUiptaae  una  politiea  inteligente  que  diera 
por  resultado  el  que,  sin  necesidad  de  nne- 
Toe  desastres  para  la  naeiiin,  llegáramos  al 
triunfo  de  nuestros  prlsclpios."  Nosotros  lla- 
mamos íranaoccú^  ¿la  política  inteligente. 
T  van  dos  confesiones  de  transacción. 
iLjástima  que  ea  ninguna  de  ellas  se  hu- 
biera tomado  la  molestia  el  Sr.  Lerdo  de  di- 
rigirse á  la  nación,  persuadiéndola,  comoes- 
taba  persuadido,  de  que  por  tal  ó  cual  siste- 
ma de  mediot  pac(ilcos6  de  jtoHtiea  inidigente 
cesarían  la  sangre,  el  exterminio  y  los  desas- 
tres! En  ilustrar  sobre  esto  á  la  nadóo  no 
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bizo  todo  lo  que  podía.  Si  tales  publlc 
nee  se  hubieran  becho  entonces,  ahora 
drfamos  un  buen  criterio,  el  resultado, 
«preciar  debidamente  el  ntngiin  rayo  de 
ronza,  la  impenosa  aUematioa,  &c. 

Se  volverla  este  escrito  más  iai^, ;  p 
mismo  más  fastidioso  de  lo  que  ya  es,  si 
minara  yo  menudamente  el  ra^^o  auto 
gráfico  qne  contiene  El  Heraldoeu  sus  ei 
riales  citados.  Pero  no  quiero  concluii 
hacer  una  advertencia  á  los  amigos  de 
Lerdo,  que  tuvieron  ocasión  de  oirle  ei 
épocas  respectivas,  sus  teorías  sobre  mt 
pacíficos  y  política  inteligente.  La  ac 
tencia  consiste  eo  pedirles  que  no  crea 
do  lo  que  le  oigan  al  Sr.  Lerdo,  y  sobre  t 
qne  no  lo  cueaten  ó  no  lo  publiquen,  po 
66  muy  capaz  de  pedirles  luego  que  pn 
que  lo  dijo  ó  que  se  lo  oyeron.  Los  qu 
cuerden  lo  que  entonces  pasó  estarán  m 
villados  de  la  falta  absoluta  de  memorii 
Impulsa  boy  al  Sr.  Lerdo,  al  mismo  tie 
que  á  confesarlo,  aunque  algo  desflgurac 
El^raldo,  á  pedirnos  á  otros  que  probi 
nuestro  dicho. 

Pomoca,  Febrero  28  de  1881. 

ií.    OCAICFO 
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CIRCULARES  FAMOSAS. 


El  programa  del  gobierno  es  justicia. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. — Circular. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  de 
la  República  Mexicana,  tleoe  el  honor  de  di. 

rigírse  á  S.  E.  el  Sr.   Ministro  de para 

InFormarle  de  que  liablendo  sido  nombrado 
el  día  de  ayer,  se  apresura  desde  luego  á  ofre- 
cerse Á  las  órdenes  de  S.  B.  Vuelta  á  entrar 
esta  infeliz;  naciün  eo  un  orden  que  procura^ 
rá  su  actual  Gobierno  liacer  estable,  su  pri- 
mer cuidado  es  reanudar  las  relacionesque  fe- 
lizmente conserva  con  las  naciones  amigas,  y 
que  sólo  por  la  profunda  perturbación  que 
una  lucha  tan  necesariii  como  porfiada  y  san- 
grienta produjo,  se  pudieron  interrumpir 
de  hecho  con  grave  sentimiento  de  todos  los 
hombres  pensadores.  Como  el  programa  de 
la  actual  administración  puede  resumirse 
eu  la  sola  palabra  de  justicia,  el  Infrascrito 
no  duda  de  la  eficaz  cooperación  con  que  V, 


E.  en  la  alta  esfera  de  su  influjo  ayudar 
la  r^eneración  del  país,  conocida  come 
esla  personal  beoevoIenciadeV.  E.  y  laaD 
tad  de  la  nación  que  dignamente  repreaec 
£1  inFrascrito  tiene  suma  satisfacción 
asegurar  á  V.  E.  bus  cordiales  anhelos  poi 
bien  de  ambos  países,  y  de  ofrecerle  su  i 
atenta  consideración. 

Dios  y  Libertad.   Cuernavaca,  Octubi 
de  1855.— 0««|[j)o.  * 


Contra  los  que  obedezcan  á  los  enemigí 

de  la  Constitución- 
Secretaría  de  Estada  y  del   Despacbi 
G  oije  rn  aci  ó  n. — Ci  re  u  1  a  r. 

Dispone  el  Exmo.  Sr.  Presidente  inte] 
quesean  depuestos  y  ?ometidos  á  (uicio 
su  caso,  pecuniariamente  responsables, 
que  obedezcan  las  órdenes  de  los  que  ata 
la  Constitución  ó  las  autoridades  establ 
das  por  ella.  Publique  V.  E.  esta  supn 
disposición  para  los  Anea  consiguientes. 
Dios  j  Lll>eTtad,  Guaiiajuato,  Enero  & 
lS5S.—Ocampo. 


('}  ElstB  comunldLclda  fué  contestada  por  el  m 
tro  de  a  M .  el  Be;  de  Prusis.  el  13  de  Octabre  del 
mo  atio;  asi  como  también  por  el  enviado  eitrai 
narlo  j  ministro  plealpoMnclBrlo  d*  Ouatomal 
Igual  fecha. 


Nulidad  de  los  actos  públicos  de  los 
revoluoionarios. 

Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gobernaciiin.  — Ci  rcul  ar. 

Exmo.  Sr.— El  Ezmo.  Sr.  Presidente  inte. 
rÍDO  me  rnaada  que  declare  ea  aa  nombre 
como  guardián  que  es  de  las  leyes  del  país, 
que  son  oulos  j  de  ningún  valor  al  efecto 
todos  los  contratos,  oombram lentos  y  conce- 
siones hecbas  por  los  revoluoloaarlos  desde 
el  día  17  de  Diciembre  de  1857.  SI  alguno  de 
estos  actos  tuviere,  &  Juicio  del  Gobierno 
Supremo,  clrcu.istanciasque  merescan  acep- 
tarlos, se  tendráo  por  válidos  después  del 
ezameo  y  aprobacldu  del  mismo  Gobierno. 
Puede  V.  E.  publicar  la  declaración  que  con- 
tiene lu  presente,  para  conocimiento  del  pú- 
blico. 

Dios  y  Libertad,  Gaanajunto,  Enero  29  de 
1868. — Oeampo,— Eímo.  Sr.  Gobernador  del 
Sstadode 


Instalacidn  del  gobierno  constitucional  en 
Veracmz. 

Ministerio  de  Justicia,  Negocios  Eclesiás- 
ticos é  Instrucción  Pública.— Circular. 


D  esta  fecha  medice  el  Exmo.  Sr.  Hii 
le  Gobernación  lo  siguiente: 
¡smo,  Sr.— Hoy  digo  á  ios  Exmoa.  Si 
amadores  de  los  Estados  lo  que  copie 
imo.  Sr,— Como  anuncié  á  V.  E.  dei 
ma,  en  mi  comunicación  relativa,  el] 
Sr.  Presidente  emprendió  desde  allí 
i,  para  venir  á  esta  capital  El  11 
limo  pasado  Abril,  ee  embarcó  en  el 
"Stephens"  por  el  puerto  de  Manzan 
spués  de  haber  tocado  en  Panamá,  j 
'all  ó  Colón,  Habanaj  Ken  Orleans, 
este  puerto  el,  martes  4  del  actual, 
;r  sufrido  en  esta  travesía  ninguna 
id.  No  ot)stante  las  Intenciones  de  S, 
•.  Presidente,  para  venir  déla  Hab¡ 
clámente  &  esta  ciudad,  tomando  pas 
rdo  del  paquete  inglés,  la  circuustar 
o  haberse  presentado  este  buque  ha 
ía  25  del  pasado,  contrarió  esta  deter 
ón  y  [ué  preciso  continuar  á  Orleanf 
ipor  "Filadelfla"  que  se  hizo  á  la  Teli 
.anana  de  ese  mismo  día:  por  fortuna 
icidente  en  nada  contrarió  la  celerli 
que  ee  ha  ejecutado  la  marcha,  puei 
do  paquete  ha  fondeado  en  este  pue: 
solo  cuatro  horas  antes  que  lo  hlcler 
ur  "Tennessee"  á  bordo  del  cual  venl 
QO.  Sr.  Presidente, 
a  recepción  que  han  h«cho  el  pueblo 
rnición  y  autoridades  de  esta  capite 
remo  Magistrado  de  la  nación,  es  de! 
3  satisfactoria  y  compromete  la  grati 


deS.£.deuna  manera  especia).  Ksto  ma- 
nifestari  i  Y.  E.  el  esUdo  que  guanta  la 
opinióD.  f  el  eotuBiasniocoDqucooiitlnuarA 
defendiéndose  en  esta  plaza  el  principio  de 
la  legalidad  en  caso  necesario. 

Queda  Instalado  el  gobierno  genera)  enas- 
ta ciudad  ;ya  ha  comentado  A  recibir  lan 
mis  plausibles  noticias  respecto  de  las  npe> 
rabiones  militares  que  endlversoa  punzón 
del' territorio  se  bao  efectuado.  Tamplco, 
deDtro  de  poco,  estará  lo  mlsum  que  San 
Luis  Potosí,  en  poder  de  Ibs  Tuerzas  lealcn: 
Zacatecas  est&ya  reducido  al  orden,  y  Ion 
esfuerzos  que  hacen  los  iet".»  de  los  defenso- 
res déla  libertad  y  orden  constitucional,  Non 
coronados  por  el  triunfo,  en  donde  quiera 
que  combaten.  Todo  anuncia  el  próximo 
triunfo  de  los  principios  consignados  en  el 
código  fundamental,  y  no  está  lejana  )a<ípo- 
ca  de  paz  que  dé  &  la  patria  la  verdnderu  fe- 
licidad. 

El  Ezmo.  Se  Presidente  no  duda  de  que 
V.  E.  continuará  prestando  su  coopera- 
ción, paracona^ulr  totalmentií  el  rcslahle- 
cimiento  del  orden  legal  y  espera  además 
que  por  el  gobierno  de  su  digno  cargo  se  ha- 
rán nuevos  esfuerzos  pira  consumar  la  rc- 
Xorma  radical  y  completa,  que  es  neceüarla 
«n  todos  los  ramos  de  la  administración  pu- 
blica, en  la  inteligencia  de  que  el  Supremo 
Gobierno  por  su  parte  hará  cuanto  fuese  ne- 
cesario por  conseguirlo, sinqueslrvande  re- 
traente  d1  los  sacrificios  personales,  ni  las 


ultadea  que  nuevamente  bc  present 
I  esta  7  DO  otra  es  la  resolución  que  ' 
los  que  actualmente  forman  el  gabl 

I  comunicar  á  T.  E.  este  acuerdp  te 

.tlBfacción  de  renoTarle  las  protestas 

oneideracldn. 

lo  traslado  &  Y.  E.  para  Iob  efectos  c 

ientea.  i 

los  y  Libertad.  Yeracn]z,Ma7c5de]: 

ximpo, 

nno.  Sr.  Ministro  de  Justlcta  ISegoi 

isiástlcoe  é  Instrucción  Pública. 

isértolo  &  T.  para  su  conocimiento 

M  demás  empleados  de  ese  tribunal, 

ndole  las  consideraciones  de  mi  aj 

iosj  Libertad.  Yeracruz,  Mayoñdel 


)S  adjud ¡cátanos  y  la  ley  de  25  de  Jun 

de  1856. 
icretaria  de  Estado  j  del  Despacbc 
ienda  y  Crédito  Público. 
Kmo.  Sr.— Por  disposición  del  Exmo. 
«dente  hago  saber  á  V.  E.,  que  todaf 
is  rústicas  y  urbanas,  cuyos  adjudic; 
las  han  devuelto  voluntariamente  i 
is  tenidos  por  sus  duefioa,  y  en  vlrtuí 
irdeuea  de  la  [acción  apoderada  de 
I  de  parte  de  la  administración  póbl 
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quedaa.excluldaa  de  los  efectos  de  la  ley  de  25 
deJuniodel856,ha9taquerehtablec¡dalapaz, 
el  Gobierno,  con  la  suma  de  todos  los  datos 
que  este  aspecto  de  la  desamortización  pre- 
sente entonces,  dicte  las  medidas  que  craa 
conTeoientes.  Se  continuará  asi  respecto  de 
ellas,  y  ya  porderecüo,  la  amortización  en  que 
de  nuevo  ban  caldo  dehecbf),  basta  que  se  to- 
me la  enunciada  posterio  rresolución.  Las 
rentas,  traslaciones  ó  modificaciones  de  cual- 
quier especie  que  en  ellas  se  hayan  hecho  du" 
rantela  usurpación  de  Zuloaga,  se  tendrán 
por  nulas,  y  ningún  efecto  útil  producirán 
en  favor  de  los  que  las  hubieren  adquirido 
después  del  ITde  Diciembre  del  año  próximo 
pasado;  debiéndose  retrotraer  para  las  dis- 
posicioiea  sucesivas,  al  estado  que  quedaban 
antes  de  la  promulgación  de  dicha  ley  de  25 
de  Judío. 

Solamente  se  exceptúan  de  esta  disposi- 
ción, aquellas  fincas  rústicas  ó  urbanas  que 
han  sido  denunciadas  ante  el  Gobierno  ó 
autoridades  constitucionales,  en  conformi- 
dad del  espíritu  de  la  citada  ley  de  25  de  Ju- 
nio, respecto  de  las  cuales  se  tendrán  por  vi- 
gentes los  derechos  que  se  hayan  adquirido 
por  lasdenuncias,comoque  reemplazan  álos 
que  los  primitivos  adjudicatarios  voluntaria- 
mente renunciaren. 

Acepte  Y.  E.  con  este  motivo,  etc. 

Dios  y  Libertad.  Veracruz,  Agosto  30  de 
1858. — Ocampo.—Exmo.  Sr.  Gobernador  dol 
Estado 


jf,  Google 


Sobre  la  batalla  del  11  de  Abril  en  Tacubaya 

Secretaria  de  Estado  j  del  Despacho  de 
GoberDaclÓD. 

Exmo.  Sr.— El  Exmo.  Sr.  Presideate  inte- 
rino GODStltucionalde  la  República,  constan- 
te en  el  propósito  no  ocultar  la  verdad  de  loa 
sncesos  que  ocurran  en  la  lucha  contra  la  reac- 
ción, haacordado  comunique  á,  V.  E.  loa  úl- 
timos hechos  de  armas  que  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  México  han  tenido  lu- 


partes  oficiales  de  la  acción;  pero  conforme 
í  las  noticias  fidedignas  que  se  han  reunido, 
es  indudable  que  el  mencionado  día  11  del  co- 
rriente, una  fuerza  de  reaccionarios  en  nú- 
mero de  7,000  hombres  de  todas  armas,  con 
40  piezas  de  artillería  ;  al  mando  inmediato 
del  faccioso  Márquez,  emprendió  un  vigoror 
80  ataque  sobre  los  puntos  que  en  Tacubaya 
tenía  cubiertos  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y  Mari  tía  ygeneralen  Jefe  del  ejér- 
cito federal  D,  Santos  Degollado.  El  comba- 
te se  empeSÓ  fuertemente  al  extremo  de  que 
nuestros  valientes  soldados  han  rechazado 
hasta  por  tercera  Tez  las  columnas  del  ene- 
migo; pero  casi  en  los  últimos  momentos  una 
granada  incendió  el  depósito  general  del  par- 
que de  nuestras  tropas,  situado  en  el  FÜla- 
cio  Arzobispal  de  Tacubaya,  y  el  Exmo.  Sr. 
Degollado,  careciendo  de  este  artículo  Indis- 
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iDsable  para  contiDuar  el  combate,  deter- 
inó  retirarse  levantaado  el  campo.  A  las 
«e  del  mismo  dfaj  ala  vista  del  enemigo, 
aprendió  su  marcba  eo  el  mejor  orden  j 
a  la  mayor  parte  de  bus  trenes  j  piezas  de 
tillería,  sin  que  un  solo  bombre  de  la  fuer- 
enemiga  se  destacara  en  persecución  d« 
lestrua  valientes  6  de  la  persona  del  E.  Sr. 
ígollado,  que  fué  el  último  que  salló  á  re- 
guardia de  sus  fuerza?. 
Los  facciosos  que  no  pudieron  vencer  á 
lestroB  denodados  soldados  y  no  tuvieron 
.lor  para  seguir  en  su  alcance,  se  cebaron 
irbaramente  con  los  heridos,  con  loa  pocos 
speraosque  aprehendieron,  y  adn  con  los 
rujanos.  En  la  misma  nccbe,  unos  fueron 
laados  por  las  armas,  sin  ninguna  formall- 
id  legal,  otros  fría  y  cobardemente  fueron 
eainados  en  el  hospital  y  en«us  propias  ca- 
íís,y  los  cirujanos  en  el  acto  de  recibir  la  prí- 
era  sangre  á  los  heridos  de  una  y  otra  fuer- 
,  confiados  á  la  inteligencia  de  sus  conoci- 
lentos  cientiñcos.  fueron  arrebatados  del 
ercicio  de  su  ciencia  y  horrorosamente  de- 
pltados.  MAs  de  cien  personas  qucdaroo 
crlficadas,  y  entre  ellas  varios  Jóvenes  de 
uy  tierna  edad. 

I^te  becho  espantoso,  d  igno  de  los  que  con 
bJOB  impuros  profanan  el  nombre  sagrado 
:1a  religión,  ha  llenado  de  horror  á  losha- 
tantesdela  capital  y  de  él  llenará  á  cuan- 
,8  personaít  capaces  de  sentimientos  existan 
i  el  mando  y  lo  conozcan.  El  gobierno  cons. 


titucional  lamenta  eaa  sangre  villanamente 
vertida,  y  protesta  que  hará  recaer  sobre 
los  asesinos  la  acción  de  la  justicia. 

Esto  es,  Sr.  Exmo.,  cuanto  ha  ocurrido  ¿n 
el  suceso  á  que  me  refiero.  Los  eoeinigos  del 
orden  legal  sólo  han  conquistado  en  ese  he- 
cho de  armas,  una  prueba  másdel  valor  y  de 
la  intrepidez  de  nuestras  tropas,  que  bien 
pronto  volverán  á  la  carga.  Entretanto,  te- 
ñidos en  sangre,  quedan  espantando  á  la 
sociedad  con  su  propia  obra  y  reducidos  Asó- 
lo la  capital  de  México,  á  la  de  Puebla  y  á 
las  ciudades  de  Orizaba  y  Córdoba. 

El  GobiernoConstitucional,  que  QO ha  mar- 
cado con  semejantes  actos  de  barbarie  nin- 
guna de  sus  conquistas  gloriosas,  y  quesiem- 
pre  ha  procurado  la  mayor  economía  posible 
de  la  sangre  de  los  mexicanos,  queda  recono- 
cido y  apoyado  por  toda  la  nación,  en  virtud 
de  que  loscapitalesimpoitantesde  San  Luis, 
Guanajuato,  Querétaro,  Aguascalientes  y  el 
puerto  de  Mazatlán  han  vuelto  al  orden 
constitucional.  DiíicÜ  si  no  imposible  será 
á  los  reaccionarios  imponerse  por  la  fucrzay 
el  terror  dominando  ia  inmensa,  mayoría  de 
la  nación,  y  aunque  la  retirada  del  ejército 
federal  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
México,  retarde  pur  algún  tiempo  más  el 
completo  triunfo  de  ia  causa  del  orden,  ni 
los  enemigos  de  ella  han  quedado  en  posibi- 
lidad de  emprender  y  realizar  la  sucesiva 
conquista  de  los  Estados  de  la  federacióa, 
ni  el  ejército  federal  dejará  de  volver  muy 
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ea  breve  ácastigar  la  temeridad  de  esos  bom- 
bres  sin  patria  j*  hasta  sin  seotimiectosde 
tmmaDidaá.  El  Gobierno  Coastttuclonal.  que 
QUDca  dejará  de  llenar  el  deber  que  le  tmpo- 
lelacoofiaDza  ilimitada  delaoaciÓD,  que 
mpulsará  constantemente  los  heroicos  es- 
uerzos  de  los  pueblos  para  humillar  á  los  ll- 
anos ;  hacer  triunfar  el  principio  legal  fia 
]ás  justa  libertad,  seguirá  redoblando  sus 
jfuerzos  y  no  ecoDomlzará  sacrificio  alguno 
ilvando  siempre  la  Independencia,  la  dig- 
Idad  de  la  Daclún  7  los  principios  demoorá* 
cosque  tan  noble  r  decididamente  se  sos- 
enen.  A  este  fia,  continúa  dictando  las  or- 
ines convenientes  y  procura  con  empeQo 
imentar  los  recursos  para  acudlrcon  pres- 
za  á  los  gastos  de  la  guerra,  esperando  ade- 
ás  que  V.  E,  con  el  mismo  Interés  y  eotu- 
ismo  que  lo  ha  hecho,  continúe  prestándo- 
su  eficaz  cooperación  hasta  que,  vencidos 
i  restos  del  eaemlgo,  comience  parala  Be- 
Lbllca  ei  día  de  la  paz. 
á^l  cumplir  con  el  acuerdo  del  Exmo.  Sr. 
esidente  expoolendo  á  V.  E.  cuanto  por 
ora  ha  llegado  á  noticia  de  este  gobierno, 
Mimiendodé  ala  presente  circular  la  pu- 
cidad  conveniente,  para  que  su  contenido 
gue  al  conocimlentode  todos  toshabitantes 
ese  Estado,  sirviéndose  Y.  E.  aceptar  co- 
I  nuevas  las  consideraciones  de  mi  aprecio. 
Dios  y  Libertad.  H.  Veracruz,  Abril  23  de 
i9. — Ocampo. 
Sxmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado  do 


El  reconocimiento  del  gobierno  constitucional 
y  el  Sr.  Bonilla. 

Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Belacioaes  Exteriores. 

Exmo.  Sr.— Verá  V.  E.  por  la  copia  que  en 
seguida  de  esta  nota  bago  insertar,  de  quá 
modo  el  Sr.  Bonilla,  faltando  á  las  más  aenci 
Has  conveoieDcias  del  respeto  que  las  Dacio- 
nes asi  como  los  indit  iduos  deben  guardarse' 
ba  presentado  ante  la  nación  el  acto  por  e^ 
■cual  el  Esmo.  Sr,  Ministro  Roberto  W.  M_ 
Me  Laneieconoció  en  nombre  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  al  Sr.  Juárez,  como  Pre- 
sidente Conetltuciooal  de  la  República  Me- 
xicana. * 

<  * )  Lesacióii  de  los  Estados  UnldoB.  — Veracnu. 
Abrii,a6deisse. 

Beñor:  -Se  me  ha  llamado  la  atenciún  á  la  publica- 
ción en  uno  de  los  periódicos  de  la  ciudad  de  Uéxlco, 
de  un  documento  Intitulado:  Protesta  del  Supremo 
Ooblenu^  firmada  por  D.  Mannel  Diez  de  Boidlla.  Mi- 
nistro de  BelaclODes  Exteriores  en  et  Ooblemo  de  que 
el  Presidente  Mlramún  es  el  Jefe  del  Ejecutivo,  ale- 
gando: 

IP  Que  Mr.  Forsytb  reconodó  eso  Oobienio  j  pro- 
curó Iniciar  una  negociación  para  la  compra  de  uns 
porción  considerable  del  territorio  nacional  de  Mé- 

SP  Que  no  habiendo  conseftuldo  au  objeto,  buscó 
ocasiones  de  disputa  y  mala  Inteligencia,  y  excitó  á  bus 
conciudadanos  6  la  desobedtenclai  cuyos  procedi- 
mientos terminaron  con  la  suspensión  de  las  ralacio- 
DM  políticas  entre  él  y  ese  Gobierno. 

3?  Que  el  Supremo  Ooblemo  toleró  eea  mala  con- 
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D«  los  cuatro  puntos  que  este  seflor  minis. 
tío  considera  en  la  presuntuosa  protesta  del 
Sr.  Bonilla,  ha  respondido  &  los  tres  prime- 
ros, dejando,  sin  duda  por  una  delicadeza 
que  JO  aé  agradecer,  la  contestación  del  úl 
*  timoá  este  Gobierno.  Como  es  impropio  de 
Ift  circunstancia  hacer  un  paralelo,  6  mejor 
diré  contraste,  entre  los  motivos,  no  tftulos 
por  los  cuales  él  Gobierno  Constitucional 
gobierna  á  la  República  y  la  faccIÓD  armada 
oprime  á  México  7  tres  6  cuatro  ciudades 
mis,  me  bastará  recordar  &  V.  E.  el  insolen- 
te cioismocon  que  el  llamado  gobierno  de 
Zuloaga  y  cómplices  se  presrntó  ante  la  Ke- 
pública,  en  su  manifiesto  de  Enero  del  aSo 
prósimo  pasado. 

ducta.  aolameiite  para  hacérsela  conocer  a)  Ooblenio 
de  loa  Eatftdos  Unidos,  el  qoe  en  lugar  de  censurarlo 
aprobú  su  conducta,  y  para  hacer  manifiesta  sa  bos- 
midad  y  patentizar  su  deslealtad  al  Sapremo  Gobier- 
no, reconoció  al  Gobierno  constitucional,  de  que  el 
Presidente  Juárez  es  el  jefe  del  Ejecutivo,  y  al  cual 
él  habia  antes  repulsado,  con  el  objeto  de  revestirlo 
de  aquella  legitimidad  y  autoridad  que  lo  habilitase 
eD  anión  con  el  Gobierno  délos  Estados-Unidos,  para 
despojar  i  México  de  su  t«rrlu>rio  aaclotial. 

t9  Declara  nulos  todos  los  convenios  y  tratados 
entre  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  el  Gobier- 
ne constitucional  de  México. 

Esta  es  la  exposiciúnde  los  hechos  que  tienen  co- 
neilún  con  el  reconocimiento  del  Gobierno  central, 
de  la  cindad  por  Mr.  Forsytb,  hábilmente  combinada 
con  otros  hechos  é  Incidentes  ocurridos  en  una  época 
dllereate  y  bajo  circunstancias  totalment«  distintas, 
con  el  objeto  de  tachar  la  conformidad  y  buena  fe 
d«l  Ooblemo  de  los  Estados  Unidos. 


,  En  aquel  célebre  documento  dijo:" 

Que  «u,  derecho  es  el  de  iu  propia  c»!iaerua«»ín^ 
y  que  su  representación  será  ía  que  la  Repú- 
blica que  tiene  la  obligacióu  de  salvarse  á  sí 
misma,  Quiera  darle." 

Bien  conocido  está  ya  en  quince  meses  de 
experiencia,  que  toda  la  representación  que 
la  República  ha  qv^rido  darU,  es  la  de  luchar 
en  el  Distrito  y  tres  ó  cuatro  ciudades  más, 
contra  la  Tuluntad  de  los  pueblos,  y  que  por 
lo  mismo  serian  considerados  por  algunos 
como  nulos,  cuando  más  en  el  mismo  Distri- 
to y  ciudades  ocupadas,  los  actos  del  gobier- 
no constitucional.  De  tal  nulidad  no  debemos 
ocuparnos. 

Cuando  Mt.  Porsyth  reconoclú  aquel  Gobierno,  el 
Presidente  Comoofort  había  abandonado  elpafs,  y  oo 

zado  el  Gobierno  constitucional,  por  consiguiente,  el 
Gobierno  reconocido  por  el  Sr.  Porsyth  fué  soiameD- 
t«  el  de  hecho.  Gobierno  qoe  imperaba  en  México  en 
ese  tiempo,  j  al  reconocerlo  como  tal.  obrú  de  con- 
formidad con  Ja  bien  establecida  práctica  y  política 
del  Gobierno  de  tos  Estados-Unidos, 

Después  él  terminú  bus  relaciones  coa  ese  Gobier- 
no, no  por  falta  do  buen  óilto,  ni  porque  esto  fuera 
probable  en  las  negociaciones  para  la  compia  de  ttí- 
rrllorio,  sino  porque  ese  Gobierno  mallgoamente  ho- 
llaba los  bien  establecidos  principios  de  ley  y  políti- 
ca urbanidad  que  regulan  las  relaciones  de  los  Es- 
tados clrllizados,  y  el  Gobierno  de  los  Estados- Uni- 
dos aprobó  sa  rcsoluclún  de  suspendter  las  relacione» 
diplomáticas  y  políticas  con  ua  gobierno  que  obser- 
vaba tal  conductA. 

Todavía  después,  cuando  casi  toda  la  nación  mexi- 
cana había  rechazado  al  gobierno  central  j  el  cona- 
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Cuando  la  Repútilica  haya  conseguido  por 
un  CBÍuerzo  más,  sujetar  rt  convencerá  aque- 
llos de  sus  hijos  extraviados  que  no  quieren. 
con  el  pretexto  de  orden,  sino  regirla  por  una 

titnclonal  del  PresIdeuUi  Janna  fui  entorníllente 
restablecido  en  sus  funciones  y  aceptado  por  mAs  de 
cuatro  quintos  de  Ib  Repiibllca.  por  (íonduoto  de  3u 
tninUtro  especial  en  WashiaeTon  el  Yfr.  Mata.  Invitit 
al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  restablecer 
las  relaciones  políticas  con  la  Ilepiíbllca  de  Sléxlco. 

El  Qobiemo  de  Iob  Estados-Unidos  solo  tuvo  que 
■segnrarse  de  queesto  gobierno  constitucional  exls- 
Ua  en  México  con  la  autoridad  y  el  poder  snflclentes 
para  arreplBr  las  cuestiones  pendientes  entre  las  dos 
Repúblicas  en  el  tiempo  en  que  las  relaciones  polí- 
ticas estu^'leron  suspendidas  y  que  estaba  dispuesto 
i  ejercer  BU  poder,  animado  deán  espíritu  amlstiso 

La  grande  extencliJn  del  territorio  de  la  República 
de  Mélico,  limítrofe  &  los  Estados  Unidos,  las  muy 
importantes  é  Intimas  relaciones  políticas  y  comer- 
ciales establecidas  entre  las  dos  tCepi^bllcas  'por  tra- 
tados existentes,  y  las  empresas  de  los  ciudadanos  de 
ambos  países,  determinaron  e!  urgente  deber  de  los 
Estados  Unidos  para  restablecer  sus  relaciones  polí- 
ticas con  la  Repilblica  de  Ufitco,  siempre  que  el  Jus- 
to respeto  á  su  propia  dignidad  y  las  ieyesyasosde 
las  naciones,  lo  pusieren  en  situación  de  obrar  ast. 

Bajo  esbu  circunstancias,  sin  embargo  de  que  la 
goerra  civil  existía  en  la  Itepública  de  Mélico  y  de 
que  el  Gobierno,  deque  el  Presidente  Mlramon  es  el 
J«(e  del  ejecutivo,  ocupaba  lu  capital  de  la  Repd- 
blica  y  dos  Ó  tres  de  sus  ciudades  principales,  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unido*  no  podía  buenamente 
rehusar  reconocer  al  gobierno  constitucional  de  Mé- 
xico, como  la  autoridad  legal t d< /oct')  con  la  que  era 
m  deber  tratar,  con  relación  á  todas  Iks  principales 
cuestiones  pendientes  entre  lo»  gobiernos  de  las  dos 
Bepdblicas. 


voluntad  caprichosa,  inspirada  perlas  anti- 
guas máximas  de  explotación  de  los  muctios 
por  los  pocos,  óde  el  sosten  i  miento  de  f  iierosi 
exenciones  y  privilegios  sobre  la  opresión? 
esquilmo  de  la  generalidad,  sabrá  distinguir 

Cuatro  quintos  de  los  Estados  que  componen  la  E»- 
públlca  Mexicana  y  una  porciún  lijoalmente  grande 
de  sus  ciudadanos,  recoooi^ia  la  autoridad  del  Go- 
bierno constitucional  y  repudiaba  la  ejercida  por  el 
Gobierno  de  la  ciudad  de  México.  Todos  los  puertos 
de  mar  en  el  Golfo  de  México  y  en  el  Océnno  Pacfflco 
de  la  República,  en  los  que  existen  cónsules  de  los  Es- 
tados Unidos,  reconocían  la  autoridad  del  Gobleruo 
constitucional,  y  todos  los  Estados  du  ta  República 
contiguos  al  territorio  de  los  Estados-Unidos,  estdn 
autorizados  por  tra.tados  para  posar  con  sus  efectos  y 
mercancías,  libres  de  todas  cargas  y  derechos,  del 
Atlántico  al  Pacfflco,  reconocieron  este  mismo  Go- 
bierno constitucional  del  que  el  Presidente  Juárez  es 
elJeíedelEjecuUvcí. 

Estas  consideraciones  de  pura  significación  políti- 
ca, sin  referirse  al  espíritu  leal  y  amistoso  manifes- 
tado por  el  Gobierno  cpnstitucionai  para  con  el  Go- 
bierno de  los  Estados-t' nidos,  forman  la  razún  sufl- 
clento  porgue  éste  aeeptó  las  proposiciones  hecbas 
por  aquél  por  medio  de  su  ministro  especial  enWash-  ' 
tngtoD.  el  Sr.  Mata.  Estos  hecbos  son  susceptibles  de 
mayor  desarrollo,  pero  su  simple  enunclacidn  es  en- 
teramente suficiente  para  repeler  tas  lolurlosas  re- 
Sexiones  y  los  Infundados  cargos  becbos  en  la  pro-    . 

En  el  reconocimiento  del  Gobierno  constitucional 
por  el  de  los  Estados-Unidos,  nada  hay  que  pueda 
significar  ul  propiamente  conilderarEie  como  separa-    ' 
cidn  de  la  Imparclal  neutralidad  que  ha  dirigido 
siempre  la  polfticn  de  U¡s  Estados-Unidos  con  rela- 
uldn  á  la  Repilblica  de  hféxico,  en  aquellas  guerras  y    < 
disputas  civiles  por  la  soberanía  de  la  República,  que 
han  afligido  al  país  basta  aquí,  porque  sin  embargo    ; 
de  que  estrictamente  hablando,  es  derecho  de  la  na- 
cliín  determinar  enquiínresidelaautorldad  legítima 
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loB  actos  que  la  salven,  de  los  que  la  destni- 
j«D,  y  consagrar  los  qqe  la  sean  útiles.  No 
tur,  pues,  que  atender  á  tos  que  con  un  hi- 
pdcríta  ceto  del  honor  nacional,  aparentan 
escandalizarse,  horripilarse  de  la  idea  de  dis- 
minuir el  territorio,  cuando  á  sus  torpezas 
sedetie  la  separaciúa  de  Guatemala  y  de  To- 

ñel  psis,  los  Estados  extranjeros  pusden  t<Hla.vfa  de 
necesidad  Jozgar  por  sf  mismos  cuál  de  los  lutrtldos 
WDtendlentes  6  gobiernos  reconocerin.  mandando  ó 
recibiendo  embajadores  ó  bien  suspeuder  las  relaolo- 
069  diplomáticas  con  toda  la  nación  en  cuestión,  y 
malquiera  alt^hiatira  puede  adoptarse  sin  dar  justa 

nadase  ba  hecho  tjylaTJa  por  el  Gobierno  dejos  Es- 
Ados-Cnidos  á  BUS  representantes  en  México  i|ue 
ilegoe  al  Gobierno  de  la  ciudad  de  México,  de  ijuo  el 
*re9Meiit«  Miramon  ts  Gefeúel  Ejecutivo,  todos  sus 
lerecbos  de  Gobierno  en  donfle  existe,  ja  sean  de- 
«chos  de  guerra  contra  su  enemigo  iS  derechos  po- 
fdcos  sobre  todos  aquellos  propiamente  sujetos  &  su 
atorldad  actual  en  donde  tiuiera  que  ósta  pueda  ha- 
lersido  establecida,  y  todos  los  intentos  que  emanan 
B  ese  Gobierno  para  dar  un  falso  coloridos  lapoHtl- 
a  y  actos  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  deben 
ender  solamente  &  perturbar  ese  estado  de  impurclal 
eutralldad  que  ahora  conserva. 

Snpllcaudo  que  sedé  á  conocer  de  la  manera  con- 
eniente  el  verdadero  estado  de  los  hechos  enlazados 
ouesas  premisas,  permítame  V.  E.  qne  aproveche 
sta  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades  ú^ 
li  muy  distinguida  consideración. 
Soy  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor.  — 
íoherto  M.  JUc-Lone.— S,  S.  E.  D.  afelrftor  Üconijw.  Ml- 
Istro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  en  la  Repd- 
llca  de  México. 

Es  copla.— H.  Veraeruí,  Abril  2g  de  1859.— Por  an- 
Jncla  del  señor  Oficial  Mayor.— (Firmado).  Jf.  Rome- 
>,  Oficial  2.0 


laa.  los  actos  que  prepararon  el  tratado  de 
paz  de  Guadalupe  yel  negocio  todo  de  la  Me 
silla,  en  que  se  perdieron  las  tínicas  ventajas 
del  de  Guadalupe  y  que  fué  obra  del  impru- 
dente Sr.  Bonilla.  Hablan  de  los  Intereses  y 
soberanfade  México  los  cobardes  é  impoten. 
twB  traidores  que  ban  ofrecido  su  imperioá 
Daciones  extranjeras,  naciones  que  si  bien 
quieren  que  México  les  ayude  en  el  concierto 
interesado  de  sus  mirasmonárquicasyde  ex. 
plotaciún  de  la  humanidad,  no  quieren  ni 
ha'^er  los  gastos,  ni  tentar  los  esfuerzos  que  la 
quimérica  posesión  de  tal  imperio  liabria  de 
causarlessln  fruto.  A  pesarde  toda  protesta, 
la  Dación,  que  ya  no  necesita  de  oficiosos  tu- 
to res, hará  lo  que  más  le  cooYenga,y  las  vanas 
palabrasde  un  funcionario  usurpador  noten, 
drán  más  resultado  que  el  que  le  pefmita  la 
ilustrada  soberanía  de  la  República. 

Sabiendo  que  tales  son  las  ideas  de  la  ma- 
yoría sobre  las  cuestiones  vitales  de  nuestro 
modo  de  sbr  democráticoy  constitucional,  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  eree  que  V.  E.  verá 
con  el  poco  aprecio  que  se  merecen  las  apa- 
sionadas aseveraciones  del  Sr.  Bonilla,  y  con- 
servará en  el  Estado,  que  se  tía  encargado  á 
Y.  E.  que  gobierne  el  buen  sentido  que  basta 
boy  conserva. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

Dios  y  Libertad.  H.  Veracruz,  Abril  28 
de  ISS").— Ocampo.— Exmo.  Sr.  Gobernador 
del  Estado  de 
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)bre  una  conducta  del  comercio  de  México 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de 
ober  nación. 

Esrao.  Sr.— Me  encarga?el  Exmo.  Sr.  Pre- 
áente  que  dé  noticia  á  Y.  E.  de  ciertos  he- 
los que  importa  que  conozca  y  que  le  ha- 
.n  juzgar  mejor  lo  relativo  á  ia  conducta 
;  platas,  que  de  la  ciudad  de  M<íxico  vino 
este  puerto  el  mes  próximo  pasado.  Y.  E. 
be,  que  por  un  llamado  decreto  consintió 
iramÓD  en  que  el  comercio  de  México,  tras 
i  uno  y  medio  ailos  de  no  poder  cumplir 
18  compromisos  de  ultramar  por  la  imposi- 
lidad  material  en  que  la  reacción  lo  ha 
iiesto  para  hacer  conducir  sus  caudales  á 
'S  puertos,  consintió  en  fin  en  que  tal  con- 
iicta  saliese;  pero  exigiendo  que  enlaciu- 
ad  de  México  se  pagasen  los  derechos  que 
lia  debía  causar. 

Sotará  V.  E,  desde  luego  que  los  seflorea 
linistroa  inglésy  fi  anees  debieron  represen- 
ar  sobre  tal  anticipo  de  derechos  que  no  se 
ausan  en  parte  sino  por  la  exportación  del 
inero,  si  hubieran  querido  ser  consecuentes 
on  el  ahinco  que  en  el  mes  de  Enero  íilti- 
10  manifestaban  porque  estuviese  en  vigor 
ala  letra  la  Ordenanza  general  deadua- 
as  marítimas.  Posible  es  que  sobre  estoha- 
an  repiesentado  ante  Miramón;  pero  su 
onducta  y  el  que  nadie  haya  hahlaclo  de  eso 
acen  creer  que  no  sería  asi. 


El  tal  decreto  declaraba  que  la  conducta 
B<31o  rendHa  hasta  Jalapa- ;  que  solamente 
hasta  esa  ciudad  se  hacían  cargo  de  ella  Hl- 
ramóny  sus  secubces.  Si  bemos  de  creerá 
las  varias  noticias  que  eo  su  tiempo  escri- 
bieron de  México,  tiaatante  dificultad  tuvo 
el  hacer  consectir  al  comercio  en  que  pusie- 
se sus  caudales  para  tal  conducta,  pero  al  fin 
se  consiguió  y  ella  llegó  á  Jalapa. 

Cuando  estos  beclios  llegaron  á.  noticia  de 
este  Gobierno,  se  dispufo  por  el  seüor  gene- 
ral en  jefe  de  las  fuerzas  del  Estado  de  Ve- 
racruz,  que  una  fuerte  escolta  saliese  á  en- 
contrar la  coaduota  más  acá  de  Jalapa  y  la 
resguardara  hasta  esta  plaza.  Así  se  bizoy 
fi  las  órdeaes  del  seüor  general  Paz  salió  de 
aquí  tal  fuerza  coo  las  instrucciones  con- 
venientes. 

Varios  días  pasaron  sin  que  la  conducta 
continuase  su  ruta:  al  principio  se  dijo  que 
esto  era  ocasionado  por  el  registro  que  se  ha- 
cía de  los  caudales  en  aquella  ciudad,  con 
pretexto  de  evitar  fraude.  Después  comenzó 
¿decirse  que -no  vendría  á  esta  plaza;  pero 
al  fin  se  supo  que  hacia  ella  se  encaminaba, 
conducida  en  persona  por  D.  Manuel  Uobles, 
á  quien  primero  había  nombrado  Míramón 
Gobernador  del  Estado  de  Veracruz;  pero  á 
quien  después  se  habla  reducido  por  una  de 
tantas  ridiculas  divisiones  nuevas  del  terri- 
torio, á  prefecto  de  Jalapa,  aunque  con  el 
nombre  pomposo  de  Gobernador  de  aquel 
Cantón.  Como  era  muy  numerosa  para  es- 


colta  la  fuerza  que  de  Jalapa  eacó.  Be  supo 
que  era  su  áolmo  batir  á  nuestras  fuerzas  y 
se  temiri  que  tal  combate  podría  ocasionar 
muy  fácilmente  el  saqueo  y  pérdida  de  los 
caudales.  Conforme  á  sus  instrucciones,  el 
entendido  general  Faz  retrocedió  hasta  el 
Puente  para  evitar  toda  colisiún  y  alejar  has- 
ta el  más  remoto  pretexto  de  un  desordeg 
que  iudefectiblemente  habría  resultado  en 
perjuicio  del  comercio. 

Ya  éste  bahía  resentido  los  de  pago  anti- 
cipado de  derechos,  demoras  y  mayores  gas- 
tos en  el  camino  y  el  de  la  salida  de  este 
puerto  de  buques,  que  en  vano  había»  espe- 
rado poder  ser  los  fletadores  para  parte  de 
las  sumas  que  saliensen  de  la  República. 

Comenzó  á  susurrarse  entonces  que  el  mo- 
tivo de  venir  tan  superabundantemeu te  es- 
coltada la  repetida  conducta,  era  e!  de  que 
□ose  dirigía á esta  plaza,  sino á cualquiera 
otro  punto  de  la  playa  para  embarcarla  fur- 
tiTameate.  en  los  buques  de  guerra  ingleses 
y  franceses  surtos  en  el  fondeadero  de  Sacri- 
ficios. La  marcha  del  convoy  era  lenta,  y  un 
dfa  se  supo  que  por  orden  venida  de  México 
á  D.  Manuel  Robles,  la  conducta  volvería  á 
Jalapa,  porque  según  decían,  los  capitanes 
de  losibuques  rehusaban  recibirla  á su  I; tordo. 

El  hecho  es  que  ene!  camino  volvió  á  dete- 
nerse y  que  fué  necesario  entablar  un  ver- 
dadero negociado  con  el  Sr.  Robles,  poruña 
comisión  de  este  comercio  y  algún  enviado 
del  Exmo.  Sr,  ministro  Me  Lañe,  consigulén 
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dose  por  último  que  la  conducta  saliese  de 
Is  oficiosa  tutela  eti  que  se  la  había  tenido, 
auDquenoBiQ  el  nuevo  gravamen  de  pres- 
tar á  Sobles  treinta  mil  pesos. 

Muchos  pensaron  que  por  el  solo  deseo  de 
sacar  este  recurso,  principalmente  por  ha- 
berse tomado  ya  una  gran  parte  de  él  sin  co- 
nocimiento de  los  interesados,  se  haltía  pro. 
curado  la  demora  é  inveotádose  las  órdenes 
de  México,  etc.  Pero  sobre  este  segundo 
punto  han  caldo  en  manos  de  las  fuerzas  que 
tenemos  entre  Perote  y  Jalapa  los  documen- 
tos que  en  seguida  de  ésta  puede  leer  V.  E., 
y  que  le  harán  patente  lo  que  nunca  hubié- 
ramos llegado  á  sospechar  de  los  aeSores  mi- 
nistros de  Inglaterra  y  Francia,  aún  des" 
pues  de  conocida  su  apasionada  parcialidad 
por  el  sistema  polítio  que  se  pretende  esta- 
blecer desde  la  Capital.  Siempre  habíamos 
creído  que  algún  respeto  conservarían  á  las 
grandes  naciones,  cuyos  representantes  de- 
bieran ser,  ya  que  poco  han  mostrado  que 
tienen  por  los  intereses]  de  sus  conciudada- 
nos. 

V.  E.  verá  por  tales  documentos  que  di- 
chos señores  ministros,  declarándose  tutores 
de  los  subditos  de  esas  grandes  potencias, 
querían  obligarlos  á  hacer  el  contrabando  Je 
esta  exportación,  olvidando  no  solo  el  res- 
peto que  se  debe  á  las  leyes  del  país,  enque 
se  vive,  sino  hasta  su  propia  obra  de  los  pri- 
meros días  de  este  ano  en  los  que  tan  celosos 
se  manifestasen,  pidiendo  la  vuelta  al  vigor 
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de  esos  mismos  aranceles  de  adueñas,  en 
traude  de  los  cuales  ne  ioteutaba  ahora  tan 
indecoroso  procedimiento. 

Preciso  es  que  la  pasión  de  todos  estos  se- 
Qorea  sea  muy  grande,  cuando  les  hizo  olvi, 
darse  no  solo  de  la  justicia  y  de  la  legalidad- 
siDoliastadela  más  vulgar  intellgeuciade  es' 
ta  espesie  de  negocios.  Debían,  en  efecto, 
haber  sabido  6  recordado,  que  los  caudaleu 
déla  conducta  no  vienen  sino  dirigidos  á  las 
casas  correspoDsales  que  en  esta  ciudad  tie- 
nenlasdel  comerciode  México:  que  éstas  son 
las  que,  conforme  á  las  iustruccioDea  que  de 
aquellas  reciben,  hacen  las  remesasde  ultra- 
mar: que  acaso  no  todo  el  dinero  deba  salir 
de  esta  plaza,  en  la  que  no  faltan  negocios 
para  los  que  es  indispensable  el  numerario 
que  7a  no  había  por  el  mucho  tiempo  en  que 
dejó  de  entrar,  pero  no  dejó  de  salir:  que  era 
una  odiosa  arbitrariedad  situar  los  cau. 
dales  ajenos  en  donde  sus  dueOos  no  querían 
j  que  lo  eran  el  convertir  en  comisionistas, 
consignatarios  y  fletadores  á  capitanes  de 
buques  de  guerra,  cuyos  gobiernos  no  los  des- 
tinaron, sin  duda  alguna,  á  ocupaciones  tan 
ajenas  de  su  Instituto,  y  que  para  todo 
había  otra  razón  poalbleque  la  mezqui 
tilidad  al  gobierno  legítimo  de  que 
blese  loa  derechos  que  conforme  á 
leyes  les  corresponden.  Debieron, 
mo,  no  exponerla  representación  / 
bierno  á  ser  desobedecida  y  burl- 
capitanes,  que  tenían  de  su  lado. 


la  razón,  la  ioteligencta  del  negocio  y  la  vo- 
luntad de  los  duefios  de  él. 

Bueno*a  que  S.  E.  me  permitía  al  paso  re- 
cordarle que  este  mismo  Gobierno,  desean- 
'  do  facilitar  al  comercio  cuanto  en  su  mano 
estábala  reparación  delosperjuiaioaque  por 
la  guerra  ha  resentido,  había  dictado  ya  con 
muchaanterioridadlareduccióná  cuatro  por 
ciento  de  los  antiguos  derechos  de  circula- 
ción y  exportación,  sin  temor  en  esta  vé?. 
de  que  los  señores  ministros  de  Inglaterra  y 
Francia  vinieran  reclamando,  como  perjudi- 
cial al  comercio  de  bus  naciones,  esta  baja 
de  derechos,  al  modo  queen  Dicieiabredel 
aíio  próximo  pasado,  pretendieron  hacer 
cieerque  perjudicaba  al  comercio  de  ambos 
paiseslabajade  treinta  por  ciento  que  en 
esta  plaza  se  hacía  entonces  repecto  de  los 
derechos  comunes  del  arancel.  La  clave  de 
aquella  conducta,  que  por  respeto  á  esas  na- 
ciones amigas  no  me  atrevo  á  explicar,  era 
por  cierto  muy  diversa  de  la  de  ahora. 

Permítame  también  Y.  B.  agregar  á  mi  re- 
lato, que  cuando  ae  llegó  á  temer  ya  por  bue- 
nos datos  la  posibilidad  de.  que  se  i)uscaba, 
con  el  pretexto  de  resguardar  la  conducta, 
una  ocasión  de  producir  una  lucha  que  coho- 
nestase la  desaparición  de  los  caudales,  este 
Gobierno  advirtió  al  comercio,  por  el  mi- 
nisterio del  ramo,  que  si  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones prudentes  que  se  habían  tomado 
para  impedirtodoconflicto  llegaba  éste  &  ve- 
"^flcarse,  el  Gobierno  no  respondía  de  lase- 
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Secretaria  de  Estado, -r  del  Despacho  de 
GobemaciáD. 
Bxmo.  Sr.— Quedaría  sin  efecto  en  parte 


de  sus  aplicaciones  prácticas,  y  aun  serfa 

,  onerosa  y  períudtcial  para  el  pueblo  la  ley  de 
12  del  mes  próximo  pasado,  eD  la  parte  que 
declaró  la  perfecta  independencia  entre  ff 
del  Estado  y  de  la  Iglesia,  si  no  ae  subvinie- 
ra Á  las  necesidades  que  tal  declaración  deja 
sin  satisfacerse.  CóDiprenderá  desde  luego 
V,  E.  que  quiero  hablar  principalmente  del 
matrimonio  y  del  registro  que  lie  van  el  nom- 
bre  de  civiles,  por  las  funciones  importantes 
que  asi  sobre  aquel  esencial  acto  de  la  vida 
social  como  sobre  las  constancias  del  estado 
de  las  personas,  ha  ejercido  hasta  hoy  entre 
nosotros  únicamente  el  clero,  por  encai^o 
del  soberano. 

Pero  la  Iglesia,  como  V.  E.  sabe,  solo  in- 
terviene eri  el  matrimonio,  en  cuanto  ásus 
efectos  espirituales  para  conferir  la  gracia 
del  sacramento,  y  en  cuanto  á  los  civiles  pa- 
ra hacer  constar  de  un  modo  respetable  y  au- 
téntico que  tal  matrimonio  se  ha  contraído- 
En  él  los  ministros  celebrantes  son  los  mis- 
mos contrayentes,  j  el  párroco  un  simple 
testigo  condecorado  y  fidedigno  que  autoriza 
el  acto  y  qué  vigila,  en  sus  preliminares,  so- 
bre que  el  matrimonio  no  se  contraiga  eutre 
las  personas  j  con  las  circunstancias  que  la 
sociedad  ha  prohibido  porque  le  serían  per- 
judiciales. 

Al  Concilio  de  Trento  se  debió,  como  V.E. 
también  sabe,  que  se  pusiese  algún  coto  á  loa 
innumerables  abusosquesobre  la  celebración 
de  tal  contrato  trabajaban  ala  conmovida 
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Pero  loque  entonces  los  padres  del  CodcIIIo 
7  e!  mundo  catáltco  llamó  Bí/orma,  porque 
realmente  lo  era  para  lu  época,  hoy  necesita 
una  nueva  Reforma  por  los  abusos  que  una 
autoridad  no  figllada  7  una  posesión  no  con^ 
tradicha  por  más  de  trescientos  aí5os  han  in- 
troducido en  el  clero.  Cuando  hemos  llegado 
hasta  el  punto  de  que  un  ciudadano,  hones- 
to 7  perfecto  hombre  de  bien,  no  pueda  unir- 
se coa  su  pretensa,  porque  ha  jurado  obede- 
cer la  ley  fundamenta!  de  la  República;  cuan- 
do la  intolerancia  j  despotismo  crecientes 
del  clero  han  reducido  á  los  buenos  ciudada- 
nos á  la  triste  alternativa  de-abnegar  todo 
el  sistema  de  sus  creencias  políticas,  contra- 
decir todos  los  antecedentes  de  una  vida  pa- 
triótica 7  honrada,  cambiar  por  el  mandato 
de  un  superior,  las  más  veces  ignorante,  7 
siempre  arbitrario,  todo  su  modo  de  ver  so- 
bre las  cuestiones  de  patria,  libertad  7  or- 
den, independencia  7  dignidad  personal,  de- 
rechos 7  garantías  individuales  ó-de  caer  en 
el  concubinato  6  en  la  prostitución,  porque 
los  ministros  de  la  Iglesia  en  México  dicen 
que  no  es  lícito  obedecer  á  Mélico,  soberano 
temporal,  aún  cuando  estatuye  sobre  cosas 
temporales,  si  no  ha  pedido  permiso  al  clero; 
cuando  se  ha  llegado,  digo,  hasta  tal  punto, 
es  necesario  no  consentir  que  las  cosas  si^an 
más  ailá,  como  tiempo  há  que  se  necesitaba 
impedir  que  llegaran  hasta  aqui. 

Para  que  se  consiga,  que  en  el  matrimonio 
tenga  la  sociedad  su  cimiento  oItII,  la  fuen- 
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dre. 

Tiempo  era  de  qae  se  repnlariiara  y  orde- 
nara el  matrimoDiociTÜ,  sin  el  cnal  el  clero 
cintinDarfa  ejerciendo  su  perniciosa  j  disol- 
vente influencia  sobre  las  costumbres  de  loa 
cludadenos;  y  el  más  robusto  fandamento  de 
lasociedad.  la  familia  legitima,  quedaría  ser- 
Tilmente  subyugada  y  caprichosamente  opri- 
mida por  los  constantes  abusos  que  de  su  au- 
toridad espiritual  hace  el  clero,  mexicano, 
pretendiendo  extenderla  &  límites  que  deben 
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serle  ya  prohibidos  y  cuya  transgresióa  debe 
ser  severamente  castigada.  Así  ha  procura- 
do hacerlo  el  Bxmo.  Sr.  Presidente  con  la  ley 
que  sobre  el  matrimoDÍo  civil  se  ha  seivido 
espedir. 

Poco  habrá  que  decir  sohre  la  necesidad, 
DO  sóloconvenieocia,  de  quela  autoridad  tea- 
ga  noticia  directa  del  nacimiento,  del  matri- 
monio y  de  la  muerte  de  sus  subditos,  puesto 
que  todos  los  efectos  mundanos  de  estos  ac- 
tos son  civiles,  y  quede  las  constancias  de 
ellos  parteo  los  ciudadanos  y  los  tribunales 
civiles  para  aplicará  los  hombres  las  leyes 
también  civiles.  Sólo  merece  mención  espe- 
cial el  capítulo  de  las  defunciones  por  ser  en 
el  que  más  comunes  son  y  más  bárbaros  y  re- 
pugnantes parecen  los  abusos.  Que  el  clero 
rehuse  la  sepultura  de  la  Iglesia  á  los  que 
sus  cánones  ó  reglas  consideran  como  extra- 
CoB  á  ella  y  mueren,  á  fuera  de  su  gremio,  ó 
bajo  sus  censuras,  parece  muy  natural  y  ló- 
gico. Ningún  derecho  en  efecto  puede  al^ar 
para  meterse  en  la  casa  ajena  quien  no  cuen- 
ta con  la  voluntad  de  su  duefio.  Pero  que  á 
veces,  el  miserable  sea  asimilado  con  el  exco- 
mulgado, y  que  como  á  éste  y  tan  sólo  por  ser 
pobre,  se  nieguen  unos  cuantos  pies  de  tierra 
para  que  siquiera  allí  descanse,  es  cosa  que 
no  debe  seguir  Rufriéndose. 

Mas  la  sórdida  é  insensible  avaricia  del  cle- 
ro, la  repugnante  y  bárbara  frialdad  con  que 
algunos  de  sus  miembros  tratan  á  la  pobre 
viuda  ó  al  desvalido  huérfano  que  le  han  he- 


cbo  presente  su  Imposibilidad  material  de 
pa^r  derecboapor  el  entierro  del  difunto 
marido  6  padre,  el  increíble  pero  cierto  ci- 
nismo con  que  dicen,  comileio  k  quieu  necesi- 
taría ayuda  y  consuelo,  no  podría  remediar- 
se, si  el  Gobierno  civil  do  tuviera  neccópolia, 
í  panteones  laicos,  ó  campos  mortuorioa  en 
donde  sepultar  los  cadáveres  de  los  hatiitan- 
tes.  A  tales  lugares  deberán  ir  é  irán  todas 
aquellas  personas  á  quienes  el  clero  niega  la 
sepultura  eclesiástica,  á  veces  por  buenos 
motivos,  á  veces  también  por  rastreras  y  vi- 
les pasioqes.  Por  eso  aoompaílo  á  los  ejempla- 
res de  la  ley  de  registro  civil  que  remito  ¿ 
T.  E.  otros  de  la  de  panteones  ó  cemente- 
ños,  cuya  pjecuciiín  recomiendo  especialmen- 
te á  T,  B.  por  repetido  encargo  que  de  ello 
me  hace  el  Exmo.  Sr.  Presidente. 

Cuando  se  préñentela  facilidad  de  ello,  es-  , 
te  Gobierno  cuidará  de  que  en  la  ciudad  de 
México  se  dediquen  á  tan  piadoso  objeto,  co- 
mo son  los  panteones  civiles,  los  lugares  y 
fondos  que  fueren  necesarios.  Se  podrá  así 
desagraviar  ¿  la  buena  memoria  de  los  emi- 
nentes liberales  y  honrados  ciudadanos  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza  y  Valentía  Gómez  Fa- 
rías,á  cuyos  cadáveres  negó  el  clero  aepultu- 
ra;desagrav¡ar,digo,  de  la  negligencia  conque 
el  Gobierno  civil  dejó  pasar  una  oportunidad 
en  que,  sin  ofensa  de  la  Iglesia  ni  de  ningún 
buen  espíritu  ó  sentlmieüto,  pudo  y  debió 
por  su  propio  decoro  plantear  estos  estable- 
cimientos. 
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Fodráasf  la  Iglesia,  con  toda  la  libertad 
qne le  es  debida?  que  debe  respetarse,  ne- 
gar sus  ceremonias  á  los  que  así  mismo,  se 
juzguen  separados  de  su  gremio  ó  á  los  que 
eidero  no  Juzgue  dignos  de  su  atención  y 
caridad  por  ser  demasiado  pobres.  Podrá  el 
Gobierno  civi!,  cuando  ya  no  quiera  yo  ha- 
blar de  ninguna  délas  elevadas  considera- 
ciones por  las  que  todos  los  pueblos  de  la  tie- 
rra han  honrado  los  restos  del  bombre,  po- 
drá, digo,  atenderá  las  razones  de  simple 
policía,  de  salubridad  y  de  limpiezaque  la 
obligan  á  inhumar  ó  á  alejar  de  l-üs  centros 
poblados  aún  los  cadáveres  de  los  pequeños 
animales.  Sobretodo,  sequilará  la  especie  de 
anatema,  el  olor  de  infamia  que  en  el  vulgo, 
persigue  aún.tnásallá  del  sepulcro,  al  desgra- 
ciado que  no  se  enterró  en  donde  el  clero  ha- 
bía echado  sus  bendiciones;  y  la  familia  de 
tales  infelices  no  reportasá  la  especie  de 
afrenta  que  hoy  hereda  por  acciones  las  más 
veces  inocentes  y  casi  siempre  estraüas  y  por 
lo  mismo  inculpables  á  tal  familia. 

Asi  se  quitará  este  resto  de  discusióo  y 
disgusto  entre  lo  que  se  ha  querido  llamar 
las  dos  potestades,  sin  que  se  haya  consegui- 
do basta  ahora  que  la  uoa  se  constriGa  á  la 
sola  esfera  que  indica  su  nombre  de  espiri- 
tual, por  lo  mucho  que  siempre  ha  estimado 
los  bienes  terrenos  y  perecederos;  la  paz  pú- 
blica será  más  fácil  de  mantener;  y  más  fá- 
cil también  de  desarrollar,  cqmo  nunca  se 
há  y  siempre  ha  debídose desarrollar  el  gran 


principio  social:    "Ama  oí  prójimo  cmno  átí 
mismo." 

Tales  son  los  deseos  del  Exmo.  Sr.  Presi- 
dente j  tales,  en  parte,  loa  medios  que  su 
prudencia  ha  creído  que  deben  pouerse  en 
práctica  para  ta  verdadera  reforma  deoues- 
tra  desgraciada  líepi\blica.  No  dudo  que  V. 
E,,  unido  con  nosotros  en  sentimientos  y  as- 
piraciones, pouga  en  práctica  cuanto  su  ilus- 
trado celo  le  dicte  para  plantear  y  acercar  & 
la  posible  perfección  en  la  práctica,  los  obje- 
tos de  estas  leyes  indicados  apenas  en  esta 
circular. 

Amplio  campo  queda  áV.  E.  eu  todo  lo 
que  falta  quehacer,  principalmente  en  los 
importantísimos  puntos  de  dotación  de  loa 
juecesdel  estado  civil  y  regulación  de  lascuo- 
tas  para  las  contribuciones  Indirectas  que, 
sobre  las  excepciones  de  lujo  en  los  actos  del 
registso  civil  y  en  el  modo  de  sepultar  los 
cadáveres,  se  encomienda  á  V.  E.  que  regla- 
mente. Los  gérmenes  del  bien  sobre  los  pun- 
tos que  abrazan  estas  leyes  están  contenidos 
en  ellas;  toca  á  V,  E.  hacerlos  crecer  y  fruc- 
tificar con  su  prudencia  y  tino.  Del  modode 
dividir  los  radios  jurisdiccionales  de  los  jue- 
ces depende,  en  parte,  que  su  establecimien- 
to sea  benéfico  ú  oneroso  para  los  habitan- 
tes. X>e  la  acertada  elección  de  tales  jueces 
depende  que  el  establecimiento  del  registro 
civil  se  vuelva  una  institución  respetable  6 
una  de  tantas  insípidas  parodias  de  lo  que  * 
se  bace  en  los  países  cultos.  Del  modo  de  do- 


tar  á  teles  }ueces  depende  que  puedaa^serlo 
persoDas  más  ó  meóos  intetigentcB  y  respe- 
tables, así  como  que  los  pueblos  recibau  be- 
neficio ó  gravamen  (que  debe  evitarse  cui- 
dadosamente), de  estas  leyes.  Del  modo  de 
hacerles  girar  las  cuentas  de  sus  dotaciones 
y  de  exigir  oportunamente,  haciendo  efecti- 
va, la  responsabilidad  de  ellas,  depende  la 
prosperidad  de  los  establecimientos  que  se 
les  encomienden,  Del  decoro  y  decencia  con 
que  loa  jueces  procedan  á  los  actos  del  esta- 
do civil,  depende  su  futura  respetabilidad 
Del  modo  con  que  se  conserven  los  campos 
mortuorios  depende  que  se  conserve  la  vene- 
ración á  estos  lugares  sagrados.  Por  último, 
de  todo  to  que  ahora  se  haga  para  practicar  ■ 
estas  leyes  depende  el  que  probemosque  noso- 
tros los  legos,  los  hombres  civiles,  somos  más 
capaces  que  el  actual  clero  de  ! a  República 
de  consultar  y  hacer  el  bien  de  los  pueblos  y 
de  conducirlos  por  un  camino  de  tolerancia 
y  orden,  de  moralidad  y  de  justicia. 

Dígnese  V.  E.  considerar  debidamente  so- 
bre estos  puntos  que  no  hago  más  que  indi- 
carle, y  sobre  elde  que,  si  V.  B.  acierta,  co- 
mo no  lo  dudo,  en  la  práctica  dificii  de  tan 
delicados  pormenores,  su  Estado  y  la  Repú- 
blica mejorarán  en  sus  constumbres,  entran- 
doconbuen  paso  en  el  camino  del  porvenir, 
y'Ia  República  y  el  Estado  bendecirán  la  me- 
moria de  V.  E. 

Dígnese  igualmente  hacer  que  por  las  au- 
toridades sus  subalternas,  así  como  los  pe- 
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nados  al  país  fn<r  la  ü  T:s:a  z-^erra. 

Ed  consecuencia,  cuidará  V.  ,1o  ;':ti.'rTi>«ir 
los  dlezmatoric^s  de  ese  E.-K-)t1o  y  do  lia.vr  ,hií 
sesepare  de  la  mas.a  deoimal  un  itTi'io.  t¡ni> 
abonará  V.  anualmente  á  la  OMoma  del  cle- 
ro de  esa  diócesis,  ha$tatiiie  lici-liu  I»  liíjiiU 
dación  de  dañosy  perjuicios  ontüionintiM  )iitr 


esta  última -^ilerra,  se  reparta  entre  todas 
las  diócesis  y  en  la  proporción  debida,  la  sa- 
tisfacción de  este  pago. 

Intervendrá  V.  igualmente  los  emolumen- 
tos que  los  párrocos  saquen  de  sus  curatos,  y 
deducidos  los  gastos  de  fábrica  y  sacristía 
exigirá  V.  el  veinte  por  ciento  de  los  rendí! 
mientes,  que  Irá  igualmente  abonando  á  la 
misma  cuenta  de  daños  y  perjuicios. 

El  gobierno  cuidará  de  avisar  á  V.  los 
párrocos  á  quienes  exceptúe  de  esta  medida, 
porque  su  conducta  no  haya  sido  atentatoria 
contra  la  soberanía  de  la  nación  y  sus  leyes, 
así  como  éstos  cuidarán  de  exponer  las  razo- 
nes que  tuvieren  para  gozar  de  esta  excep- 
ción. 

De  esta  nueva  recaudación  separará  V, 
un  cinco  por  ciento,  con  el  que  gratificará  á 
los  interventores  de  este  ramo. 

El  producto  neto  de  esta  recaudación  lo 
tendrá  V.  á  disposición  de  la  junta  creada 
pore!  decreto  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  que  establece  el  modo  de  satisfa- 
cer las  reclamaciones  que  se  hagan  por  ocu- 
paciones de  bienes  y  por  dafios  de  la  guerra, 
pues  que  este  nuevo  fondo  se  dedica  al  de 
reclamaciones,  en  reemplazo  del  quince  por 
ciento  de  redenciones  de  capitales  que  de- 
signa dicho  decreto,  cuyo  quince  por  ciento 
dejará  de  aplicarse  átal  objeto  cuando  la  ex- 
periencia pruebe  que  el  fondo  que  ahora  de- 
signa es  superior  ó  igual,  aplicándose  uno  y 
otro  fondo  á  las  reclamaciones,  hasta  que  el 


su 

gobferao  disponga  que  cese  el  mencionado 
(oDdo  de  qciDce  por  ciento,  por  estar  sufi- 
cientemente reemplazado. 

Ya  se  darán  á  V.  oportunamente  las  con_ 
Tenientes  instmccioiies  regí  a  menta  ria^  as{ 
para  que  se  entienda  con  las  claverías  de 
las  catedratee  y  notarlas  de  los  curatos,  co- 
mo para  el  arreglo  económico  de  la  cuenta  y 
modo  de  llevarla;  pero  desde  abora  se  le  re- 
comienda la  major  exactitud  y  eficacia  en 
este  encargo. 

Dios;  Libertad.  México,  Enero 3 de  18C1. 
— Ocompo. 
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Un  óbolo  para  los  pobres. 

Grobierno  del  Estado  de  Mícboacán. 

La  caridad,  esa  palabra  cristiana,  que  al 
tenia  equivalente  en  las  lenguas  que  se  ha- 
blaban autes  de  la  venida  del  Salvador  del 
mundo,  despierta  en  el  ánimo  de  quien  la 
considera,  todos  los  sentimientos  de  benevo- 
lencia que  existen  en  el  corazón  humano,  pe- 
ro que  necesitaban,  para  su  desarrollo,  el  po- 
deroso impulso  de  Cristo.  En  menor  exten- 
sión que  la  beneficencia,  cuya  especie  es,  la 
caridad  cuida  del  hombre  Individualmente, 
j  los  más  cultos  paises  haa  Impedido,  sin 
embaído,  su  ejercicio  en  el  modo  públicocon 
que  en  esta  ciudad  se  observa  por  los  graves 
inconvenientes  que  de  ello  resultan. 

Los  mendigos,  gente  en  su  mayor  parte  tan 
falta  de  ocupación,  como  de  vergüenza,  son 


aba  rerdadeni  leprs  pars  I<M  pneMos  que  los 
mf  reo:  Con  el  preterto  de  no  poder  trat»lar, 
Ocnltan  dé  ordinario,  más  que  una  neccstdad 
real,  Qo  hSWto  de  Tagaoda  y  Tacacionesque 
los  inclinan  ar  vicio.  SI  la  policía  descuida  el 
Tlgilarios,  la  mendicidad  so  Tueive  pronto 
UD  Estado;  se  aprende  como  los  oficios;  se 
perfeccionan  en  ella  los  adeptm,  7  se  ami- 
gan lua  hábitos  basta  Tolrer  enemigos  de  la 
sociedad  &  los  mismos  que  énta  sustenta  Inú- 
tilmente: digno  castigo  que  recibe  de  no  aco- 
modar dcbiflameote  sus  beneflcloe. 

31  al  que  en  nada  se  ocupa  ni  ha  ocupado 
ha  de  mantener  la  sociedad  en  proporcionar 
holganza,  ¿qué  aliciente  puede  de}ar  para  la 
bonrada  j  afligida  laboriosidad,  para  los  ac- 
cidentes que  á  veces  la  abruman,  para  las 
Insuperables  dificultades  con  que  de  cuando 
en  cuando  tiene  que  lucbar? 

Las  personas  que  piden  limosna  en  itii<ís- 
traa  puertas  y  calles  tienen  ó  no  necetildad. 
Ko  teniéndola,  nada  merecen,  y  lo  qiin  «o 
peor,  defraudan  en  lo  que  cojen  á  Ifxt  íerds- 
deramente  necesitados;  pero  éstos  lo  it'in, 
porque  no  pueden,  porque  no  quierf^n,  rt  x/if 
que  no  tienen  én  qué  trabajar.  Tí»  «rl  j/rl  u>- 
ro  de  estos  casos,  la  sociedad  d<rfj«  i-i^'-niv." 
se  de  suplirá  la  Impotencia  ni';n*'»i*(in'"'  fi 
el  segundo,  debe  obligarse  4  gn':  «-  •■<iti-\:\<¡ 
con  el  precepto  natural  y  s'K'la!  'l-l  tt.n.t.j" 
en  el  tercero,  debe  facilitar  «I  •;iítiii,iii.u'  u 
to  de  íate. 
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Con  tales  objetos,  y  deseando  yo  remediar, 
en  lo  posible,  el  tristísimo  espectáculo  que 
esta  ciudad  preseata,  be  trabajado  casi  des- 
de qub  Tine  á  ella,  en  asegurar  el  ejercicio 
de  la  policía  sobre  el  pauperismo,  j  teutado 
varios  medios  que  basta  boy  bausido  luí ruc- 
tuoBOi,  pero  quecomienzao  ya  adarme  algún 
resultado,  pues  tengo  conseguida  una  casa 
cómoda  ea  que  puedan  guardarse  las  muje- 
res indigentes  de  esta  ciudad,  y  resuelto  que 
en  otra  diversa  ae  recojan  los  hombres. 

Los  preparativos  necesarios  para  ésto,  así 
como  los  primeros  gastos,  se  ban  becbo  de 
mi  peculio;  pero  no  siendo  éste  proporciona- 
do ni  á  mis  deseos  en  este  ramo,  ni  á  la  na- 
turaleza misma  de  un  establecimiento  de  et- 
taclase,ocurroá  la  bien  conocida  fllantropf» 
de  Y,  suplicándole  se  digne  darme,  para  di- 
cbo  establecimiento,  los  mismos  socorros  que 
distribuía  antes  á  los  pobres  directamente, 
mientras  se  arbitran  otros  fondos,  sirviéndo- 
se manifestarme  la  cantidad  que  le  dicte  su 
piedad,  si  es  que  se  digna  confiármela,  segu- 
ro de  que  el  Sr.  D.  Carlos  Valdovinos,  que 
se  ba  servido  aceptar  el  encargo  de  reunir  y 
administrar  estos  fondoB,  les  dará  la  útil  in- 
versión que  DOS  proponemos  y  los  recogerá 
mensual  ó  semanariamente,  como  Y.  dis- 
ponga. 

Acepte  V.  con  este  motivo  las  protestas 
de  mi  distinguida  conalderacién  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Morelia,  Agosto  28  de 
1847.— Jtfeicftw  Ocompo.— Sr 
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loe  reoKdkN  de  tal  ntoacii'^D  Iab  Kini;u)arM 
que  nec«BÍten  de  an  genio  pw*  duecuhrlrl.ut 
!  apllcarloe.  Hncbos  de  estos  r«i»Mlliwi«ilAn 
ja  coDOcídoa,  tum  salido  y»  no  aAin  delan  pn»- 
fandu  rtoncepciones  da  k»  varloa  hoiutu*" 
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hábiles  que  el  país  tiete,  sino  de  las  paredes 
domésticas,  alas  plazas  públicas:  la  copyic- 
cián  de  aünecésldad  y  coDTeniencia  seTiage- 

neralia^  ;»bMt.apte,,p^na  qiu^iiuet^prpo- 
Dpetiicajr^'quf  dflij^brQ  d^  FDcp^^  ^^raüjiar^n 
en  1»  opifllóii  públioa.  y  llegados. á  ^t«  tér- 
mino, ella  DOS  arrastrará  á  la  debida  p^rfea- 
cióo.aFroilaDdoGQn  loa  meiquiaog^iabefeaes, 
con  los  lúgiibces  presentioúejitoB  y,  .oojí  ]a>. 
tfiste debilidad  .qua:Sop  boy  J#8,  ^aicnf  ré' 
iHOraadclea8raiidieciaiieiito.deí  pala.  :  .  .  , 
OoDTf  ncido  el  Gobierno  de  que,  La  más  no- 
ble preri;«atÍTa d«> lasCámairaf  es  1»  de  ^err: 
'  oeruaaalbaUí^flCCliiD  subrelua  r^pMspú- 
bUcas,  non-Teocldo  de  que  el  (r«Dow4s  pode: 
Koso  de  todos  les  KpberoaQtes,  asi  cofio  laga-. 
raDtfa  más  pieoioea  de  ios  «ábditOB  es  si 
coooeder  ^  delegar  ipa  subiidiw,  re  coma- 
una  fortmnaiuu'ael  pAisqu^sq  Ciierpio  Legisr 
lativo  baya'iaanidsstadQ  «o  estos  dia*  4^  lor 
cecUdumbre^i  y  aogustia,  un  celc>  tan  coas-. 
taQte  F  activo  para  acieglAr  la  hapienda  pót, 
blica,  j  que  las  uecesld&deB  iBljtE^ipaae- de, 
H¿zi«o  üt-jm  b4cbo  brotar  con  lia  e&|¡«nt)a- 
neidad  qu«  la  Frovideucia  ha  presentado, 
siempre  pora  caeOB  iguales  ea  aUos  pueblos, 
Iff07«ctos,  iadioafilones,  reformasf  i^i^eglqs. 
de  badeAda  aún  «o  alguaos  .honbr«9  ^emi* 
ueotes,  cuja oarrara pKcecJa  alelarlos.dei  «r 
ta  oapecialidad,  j  qoe  an  tiodoase  eooo^ptriQ 
tuadedioaoióDcasl  parecida  a^  eabMfiwi^Pi. 
para  aFFflglar  el  «]ie«Dbreq«4  Jta^figicarto^ 
do«l0lMenafl)]iBiaisfiratii?o^e  )»S««))}lK 


4»,  todo  «u  MT  oow»  DMtón,  toda  «a  mp«te- 
biUdfKi  Mma  pueUaboftrado,  iliufendo  jt  U- 
IWPUwo.,.  >,■■■■, 

Qui«ni .porlo  mliaio 8.  S.  «ae  jo aitpitqua 
áJaCjiaiarí(,.40inDalw«k>bBgo,  noconslen* 
ta  ooiQueisa  dlatraigt  eso  eiopeOo  «n  oosas 
de  «wBor.QiiKaDCla;  se  ooape  astduamentq 
del  pronto  dupacbo  de  laa  iaici ativas  que  so- 
bre bacienda  tura,  presentado  algunos  scffo- 
reBdt-putadosjaieoMenjo  mismo.  Pero  da- 
sea,qB«mamiajoipKílerc4»üafie  resaetvan 
la  aUa.de  pEObllQiclonen  oon  derectiss  protec- 
tores,  uaal]«}aeoDaidcnvble«D  loedelaran- 
c«l,  el  arreglo  de  lae  mintatracionee  que  lo» 
Estados  debeo  dar  al  ceoiro  comúa.  la  abo- 
Ueiáa«atoda.laB^públicB  del  siatema  de 
aleábalas  y  la. mayor  unirormidad  posible  en 
el-sietema  de  iiapuestosi  un  arreglo  que  aa- 
mecttQ  laa  reatas  dfll  BiatiitD,  Ueapitallza- 
oi6ndelDa  enqtleMr  labaseooniblDada  de 
la  looiaildad  7  la  intaligencla  «apeclal  para 
darlos,  rtli^aDdotodaotra  especie  demérito 
¿obra  a6p«otedarflooBipensa;la  modlflcactiíB 
7  Iftnábes  da  k)8  proeedímiéiitQs  Judiciales 
oontra  la  DaoÍdiiflpFM«Uada  pursu  (üobier- 
nOi  el  arragloda  las  oficinas  por  la  -oaal  im- 
PMlbllldad  de  deaempefiar  tdan  «oalquiara 
Qbna  flOQ^ibadocDados  iDltrumeatos;  «1  des- 
yscbo  del  Degoelo  del  taliaco,  jr  el  de  las  dls^ 
pastcioDesi  i>^attvas  ala  propiedad  de  em-' 
pieos,,  iba  aatada  oavegaciáa  7  todo  lo  caor 
eerBlBiitB:&lapciJ!eaoi<ÍD  de  la  yiaULlidaddel 
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El  Sr.  Presidente  cree  qne  masque  nuevas 
ideas,  más  que  invenciones  6  nuevas  tórmu- 
las,  el  pafs  necesita  la  constante  dedicacián 
¿terminar  lo  ya  comenzado;  y  yo,  que  sigo 
invariablemente  la  regla  de  qne,  hacieudo 
algo  constantemente  sin  desalentarse  por  lo 
que  falta  llega  á  concluirse  cualquiera  obra, 
pido  encarecidamente  á  la  G&mara  tenga  á 
bien  ñola  moleste  con  nuevas  iniciativas; 
pero  sf  coD  la  constancia  de  que  resuelva  las 
ya  presentadas  sobre  los  puntos  indicados. 

Sabe  mejor  que  yo  en  donde  ha  de  encon- 
trar loa  antecedentes  de  ellas  ycuales  son  los 
medios  más  eficaces  y  seguros  de  despacháis 
los  pronto. 

Para  loa  que  creemos  que  tas  naciones  ya 
no  desaparecen  de  la  tierra  como  en  los  tiem- 
pos de  Troya  y  de  Falmira,  pero  que  si  se 
pierden  las  nacionalidades  como  Hungría  y 
Polonia  y  que  no  hay  nacionalidad  posible 
en  donde  no  hay  rentan,  ni  crédito,  ni  por  lo 
mismo  rpoder:  en  ta  suerte  futura  del  te- 
soro de  México  vemos  cuanto  tiene  de  gran- 
de y  de  querido  la  palabra  patria;  en  este  te- 
rreno neutral  á  todos  los  partidos,  abierto  & 
todas  las  nobles  ambiciones,  se  puede  más 
que  en  otro  alguno  llegar  &  ser  útil  á  este 
degradado  pafs.  He  aspirado  toda  mi  vida 
á  servirle  en  algo  que  merezca  con  Justicia 
tal  calificaciónde útil;  en  este momentocreo 
que  la  expedición  de  las  leyes  que  pido  bas- 
tan por  ahora  para  enderezar  la  admlniatra- 
ción  pública;  á  ejecutarlas  con  escrupulosa 


IldHIdad  me  dedicaré  ooi»tmnt«  j  paciente- 
mente: pero  Bt  ul  M  Bl  dea^racii  que  la 
ProTideoeia  se  nlegne  i  serrine  de  tan  in- 
digno iDStnimeato  paia  hacer  algún  bien  á 
Hézieo,  me  reUraré  InmedUtamente  ala 
oicaridad  de  la  rlda  privada,  qoe  tanto  an- 
afo,  sin  qae  torbe  la  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia, DO  digo  ja  la  comisión  de  nn  delito; 
pero  ni  la  omlsióo  de  baber  manifestado 
traocamente  mis  coDTicciones  7  espetao- 
las. 

Sírvanse  V.  S.  B.  aceptar  las  seguridades 
de  mi  particular  aprecio  y  presentar  á  la 
Cimara  mi  más  profundo  respeto. 

Bios  j  Libertad.  México,  Mareo  4  de  1850. 
— Mekhor  Oeampo. 

Se  comonicd  á  los  Exmos.  Sres.  Secreta- 
rios de  ambas  Cámaras. 


El  sostenimiento  del  orden  y  las  inslituoiones. 

Gobierno  del  Estado  de  Mielioac&D.— Sec- 
ción primera.— Núm.  114. 

Ezmo.  Sr.— Por  la  circular  de  V.  E.,  fecha 
21  del  actual,  se  ba  impuesto  este  Gobloroo 
de  la  Arme  resolución  en  que  se  tialla  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  de  sostener  lai  actua- 
les iastltnclones  y  perseguir  con  mano  fuer- 
te á  los  reroluctonarlos  que  en  Jalisco  se  bao 
quitado  la  máscara  con  que  cubrían  sus  Inf* 


Sn  Presidente:  qo  debe  dudar  de  qtU'Wla 
QoMtdTnQ  soopsnrá  por  au  parte  i  la  (X»w«^ 
Tiii^óiid»aquelbbs,  porquces  una  obligados 
que  sus  coDTíceioawla  impone  D  ^Joelilgeal 
mismo  ti€mpQau  deber.  Se  baa  dictado  prcK 
Tide»lias  eflcacsB  para  que  no  sa  altcce  el 
ondeo  to  éí  Estado,  jr  stpoto  eooBegulrio, 
porque  cuenta  con  el  buen  sentido  en  que  se 
hallan  loa  mlcboacanos,  y  especialmente  de. 
lagvUirdla  aaolDnal,  que  llena  de  JiUrilo  ha 
salKloá tacampafia  ynoTolTerfkásushoga^ 
res.  sino  baata  que  lea  asegurada  la  paz^T 
las  iDstltnciones  que  nos  rigen. 

Sírvase  V.  E.  hacerlo  así  piesente  al  Bzmo. 
Sr.  PreBideute,  jrKtl^r  las  prntestasde  mi 
más  distinguido  aproólo  f  muf  paititiriar 
consideración. 

Dios  y  Llttertad,  Morelia,  Septiembre  24 
de  1852.— Jlí.  Ocampo.—^xmo.  Sr,  Hiniatro  de 
Belacioues. 

G«bi  ereo  d^-  firtado  de  Uletaoacán. — Húm. 
127. 

Xlsmo.  Sr.~-for  la  atenta  nata  d»  Y.  B.  de 
U  del  oorrieote.  en  que  se  airve  tvftscritilrmQ 
la  que  el  dia  aaterior  dirigid  al  Eizmo,  Sr, 
Gobernador  ceoBtitucioBal  de  J-aUsoo,  bm  bs 
Impueste  cod  satistaeoiáe  de  que  el  Supramo 
Ckotalsrno.  de  la  Unión  «o  ba  puesto  ra  en 
coiBiacbo.««n  aquel  funcionario  7«Bt4;de(tÍ- 
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diíoiíflOBt*n«f  á  todo  tñtítx  «  orden  rU» 
ihatituciOBcí  hollaíSB  por  muí  tsuxi&a  ñt 
anarcjülBUAs  f  WróUosOs.  No  dude  V.  E.  de 
qfiéflétta  Heeolntfíin  rectfficard  la  opinión  pí- 
bllcB  eo  aqnel  listado,  j  obrandb  coa  la  ener- 
gít  y  tji^idad  qtre-  corresponde,  pronto  te 
restaWecefá  el  orden,  porque  los  disidente* 
serán  perseguidos  y  castigados  confo.-me  á 
laíleyíes: 

-  Este  Cíbbterno  está  decidMo  á  obrar  de  es- 
tama  Aera,  porque  lo  creenn  deber,  fcnal- 
qMér'aislmulo  en  esta  materia  lo  Juzga  un 
crttüeo  de  fatales  resultados. 
'  STrva«e  T.  E,  manifeetarlo  así  al  Srmo- 
Sr.  Presidente,  contundo  con  la  cooperación 
de  este  Gobierno  para  todo  lo  que  tienda  £ 
restablecer  el  orden  j  conservar  lo  existente 
como  lo' único  legal  y  Intimo. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mayor 
aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Morella,  Septiembre  2> 
de  1852.— Jtf,  (kampo.—Eimo.  8r.  Ministro  de 
Belaciones. 


tnvasídn  dtfllflmtwio  mencano. 

E.  Br.-^El.intüMeiUu,  MlnÉstro  de  B»- 
lasi«Dea  Zateñdres  y  bterioie»  de  1&  Bep6- 
Utas  MexieaiíA,  tlcns  el  bAaor  de  pasar  á 
8¿  Bi  al  H&or  Sanad»  Bxtrmord^nüo  de  loa 
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Batadoi  Unidos  de  América,  copias  de  las  co- 
muDlcacioDes  que  el  Supremo  Gobierno  ha 
recibido  del  Exmo.  Sr.  General  en  jefe  del 
Ejército  del  Norte.  Por  ellas  se  impondrá  S. 
E.  de  la  agresión  becha  al  territoilD  nacio- 
nal por  americanos  annados,  que  atravesan- 
do el  Bfo  Bravo  han  invadido  el  Estado  de 
Coahuila. 

Como  el  Infrascrito  cree  que  sin  una  tole- 
rancia culpable,  por  parte  de  las  autoridades 
locales  de  los  Estados  Unidos  en  el  de  Texaat 
no  podría  haberse  verificado  violación  tan 
Injusta,  espera  que  S.  E.  dará  cuenta  á  su 
gobierno  para  que  dichas  autoridades  sean 
castigadas,  é  impida  que  en  lo  sucesivo  se  re- 
pitan estos  actos  de  verdadero  vandalismo, 
respondiendo  al  mismo  tiempo  por  los  da&os 
y  perjuicios  que  dicha  violación  causare. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
Sr.  D.  Santiago  Gadsen  las  protestas  de  su 
aprecio  7  distinguida  consideración. 

Dios  y  libertad . . 


Ministerio  de  Belaciooes  Interiores  y  Ex- 
teriores. 

Exmo.  Sr.— Habiendo  recibido  por  extra- 
ordinario la  noticia  de  que  trescientos  aven- 
tureros americanos  han  invadido  el  territo- 
rio mexicano,  atravesando  la  frontera  de 
Coahuila,  y  disponiéndose  el  Exmo  Sr.  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  del  Norte  &  contra- 
riar y  castigar  dicha  agresión;  dispone  el 


Bxmo.  Sr.  Presidente  Interino  que  por  el  mi* 
Disterio  del  cargo  de  Y.  E.  se  le  faciliten 
cuantos  recursos  crea  posibles  para  el  logro 
de  tan  Justo  objeto. 

Dios  j  Libertad.  Cuemavacá,  Octubre  11 
de  18S5.— Ocompo. 

Eimo.  Sr.  Uiulstro  de  Hacienda. 


Retiro  de  la  Legación  mexicana  en  Roma. 

Palacio  Federal.  Yeracruz,  Agosto  3  de 
1859,— Tíúm.  18.  Habiendo  dispuesto  el  art. 
3°  de  la  ley  de  12  de  Julio  próximo  pasado, 
que  haya  perfecta  Independencia  entre  los 
negocios  del  Eatado  y  los  que  son  puramen- 
te eclesiásticos,  al  mismo  tiempo  que  impuso 
al  Gobierno  la  obligación  de  limitarse  &  pro- 
tejer  con  su  autoridad  el  ejercicio  del  culto 
público  de  la  religión  católica,  como  el  de 
cualquiera  otra,  y  proponiéndose  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  no  intervenir  de  modo  algu- 
no en  los  negocios  espirituales  de  la  Iglesia. 
Juzga  S.  E.  excnsado  que  la  República  man- 
tenga una  legación  cerca  de  la  Santa  Sede, 
como  centro  ycabeza  visible  de  la  comunión 
católica. 

Como  además  son  muy  pocas  y  demasiado 
l&nguidaslas  relaciones  diplomáticas  y  co- 
merciales que  ligan  á  la  Bepública  con  el 
Santo  Padre,  como  sol>erano  temporal  de  los 


BstAdoe  pODtlficiMi  el  Bunio,  Stj  PresldanUe 
ba  tegldo. ableo  dtspaoer  qae  se  retire  la 
legaciÓQ  que  Mérioolia  becido  acreditada  en 
Boma,  r  que  sus  archivos  ae  trasladen  á  la 
Repúbll«a{paca  que  •«  guarden  ea  los  de  este 
Ministerio. 

Ed  conoecuencla de  loexpueato^  Yd.  queda 
exoDeradode  au  empleo  de  oficial  de  ta  expre- 
sada legación,  y  hoy  libra  esta  Secretaría  las 
órdenes  correspoodl&Dtes  para  ^ue  se  remi- 
tan á  Td.  sus  viáticos  de  regreso,  á  fin  de 
que  se  pueda  volver  á  Hélice  cuando  lo  con* 
sldere  conveniente. 

Esobligaioióndevd.  hacer  trasladará  la  Re- 
púUicaloB  arCblvoede  dicha  legaoi'Jn,  qtíe 
han  estado  IL  au  cargo,  veiificáadolo  de  ma- 
nera que  nosuf  ran  extravio  alguDQ,  y  hacien- 
do esto  bajo  bu  más  estrecha  respoasabl  I  ¡dad. 
Al  comunicar  á  vd.  para  su  cumplimlent» 
el  acuerdo  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  le  re- 
nuevo las  seguridades  de  mi  cmsideraclón' 
—Firmado,  Ocampo.— Sr.  D.  Manuel  Casti- 
llo Portugal,  oficial  de  la  legación  de  la  Re- 
yúblioa  cerca  de  la  Santa  Sede.— Londres. 


VI. 

División  de  ios  conventos  en  lotes. 

Gobierno  del  Distrito  de  Méx! co.— Secre- 
tarla de  ílstado  y  del  Despacho  de  Hacienda 
y  Crédito  Prtblico.— Sección  2a 

Exmo.  Sr.—A  la  éonsulta  que  V.  E.  hace 


ogL 


¡L  d""*»"»  -a. 


tío  ^iK  djvifiiós  m 

los  onovemoF  ^iflbeni^  ei  «>ii.  ^:;urtw.  acr 

tadlScnltBC  3f  gut  aa.'  iizvi:  :<iiiiTi;xa'>-eft  ; 

qoe  produzcKD  KgueDBí  n-M^im  u-ecii:  Tsnpi 
clbOBM'  de  cainie«.fa^j«  qutat  Jisrmit-úi.  m. 
tes  por  kifi  ralnaü'jret.  !«&.'«  ^«iiuf^'UL  jk 
conTCOtcs  «B  él  CBSL  Dt  gut  n:  liay»  ciuup»- 
dores  por  «1  boda,  pna  íl  t,at  k  ocpek  ei  Ift- 
eiliUir  la  tcou. 

aprecio. 

Dios,  laberud  j  BcIona&.  HÁxioo.  dxro 
12  d«  ISOL—Oami».— Exroa  Sr.  Gobera»d(W 
del  Distrito  Fedenü- 


Vll. 

Expulsión  de  Mlnistios  extianjeros. 

Secretaria  de  Estado  y  del  Despaclio  da 
Relaciones  Exteriores. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  Interino  constitu- 
cional no  puede  considerar  áV,,  sino  como 
áuDOde  los  enemigos  de  su  Gobierno,  por  Um 


de  1861.— Anito  9ámei  .Fatias,  Oficial  ma- 
yor. * 

Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Estertores. 
Palacio  Nacional.  México,  Enero  12  de  1861. 
—El  Exmo.  Sr.  Presidente  Interioo  consti- 
tucional siente  mucho  no  poder  considerar 
á  Y.  siDO  como  á  uno  de  los  enemigos  de  su 
gobierno,  por  los  esfuerzos  que  Y.  ha  hecho 
en  favor  de  los  rebeldes  que  habían  ocupado 
en  los  tres  últimos  aSos  esta  ciudad. 

-  •  ijegaciúu  de  Saatemala  en  México.  —  México, 
En«ro  13  de  isel,— El  Infrascrito,  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  de 
Gnatemala,  ha  recibido  la  comunicación  que  con  fe- 
cha de  ayer  le  dirigió  el  Eicoo.  Sr.  D.  Melchor  Ocam- 
po,  ministro  ad-lnterlu  de  relaciones  exteriores,  se- 
gún ha  visto  por  los  papeles  púhlicos,  pues  no  tiene 
ningún  conocimiento  oficial  de  nombramiento. 

Sin  embaído,  el  Infrascrito,  atendiendo  &  la  dlKni- 
dad  del  gobierno  que  tiene  el  honor  de  representar,  y 
é,  la  suya  propia,  se  abstendrá  de  toda  polémica  sobre 
el  contenido  de  aquella  común Icaciiin,  y  procurará 
permanecer  en  esta  capital  sólo  el  tiempo  estricta- 
mente necesario  para  arreglar  au  salida  fuera  de  la 
República,  sintiendo  que  los  muchos  años  que  llera 
de  estaren  ellaj  lo  obliguen  á  detenerse  más  de  lo  que 
quisiera. 

El  Infrascrito  pondrá  oportunamente  en  conoci- 
miento del  Hr.  Ocampo  el  día  do  su  salida,  por  si  su 
gobierno  tuviere  í  bien  facilitarle  una  escolta  que 
hace  indispensable  la  inseguridad  de  loa  caminos.— 
F.  N.  del  Ban-lo.— Exmo,  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  etc.. 


laperaKU  ie  T.*i,  ¡l  Oí  X-.:;i^i  ti'  ii'jsoí 
continiaT. 

cmsideraóós  <]ai:  i^-ite»*  fc_  Iüd..,  >-.  ?■?*- 
sidente  i  tonar  e^iu  tí*  ■  j-  ■;.— .1'  ■.'-:.?i- 
I».— Sr.  D.  FTüriw.  óí  P  Pi.f:;7-* 


cad     Ecnado 
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desque  hab  an  ocupailn    n    s  a 

G  udad»  y  que  poomotdpi        g       s^ 
frase    todeaydcir        b  i 

que  a  eBtr  ctjm  d      dw  c^a       pa  a  d    pi      r  j 
fica  sn  daje 

ctlto  que  aoiao  :l  todas  las  aat'lones  umitas.  (>1  Ei 
«ertor  Presidente  respeta  y  estima,  i  la  ItepiIbUcn 
Senador;  pero  que  la  permauencla  <lo  la  pi^rsonii 
Infrascrito  en  la  de  MÉilco  no  puede  oinUnua 
que  es  puramente  personal  pnmel  liirrasurlio  IrL  i 
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los  acoglú  coQ  los  muertu  m&s  horribles,  y  los  persiguió 
Á  pedradas  coroo  i  bestias  feroces.  El  Delegado  po- 
do refugiarse  en  casa  del  OÚnsul  de  Francia;  su  au- 
ditor lo  biso  &  mi  lado  7  se  eucerrú  en  una  alcoba  de 
mi  habitación;  los  Obispos  lograron  hacerlo  eq  casa 
de  un  rico  comerciante.  Durante  (los  6  tres  horas 
todo  fué  de  temer  y  todo  fué  posible  eo  aquella  ciu- 
dad. MI  cuarto  fué  Invadido  en  busca  del  cUriov,  & 
quien  no  hallaron  por  suerte.  El  Cónsul  de  Francia 
se  mostn)  enérgico  y  digno.  Las  autoridades  de  Ve- 
racruz,  débiles;  medrosas.  La  noticia  de  aquel  peli- 
gro llegó  hasta  Sacrificios,  y  el  comandante  del  Ve- 
laacOy  único  buque  español  que  había,  y  el  comán- 
dame del  Mercurio,  bersantln  francés,  tuvieron 
dispuestas  sus  tripulaciones  para  saltar  aimadas  eo 
tierra  &  protegernos  y  llevamos  al  hubiese  sido  pre- 

"OcurrlÚ,  en  fin,  noa  especie  de  transacción.  IíOS 
revoltosos  consintieron  en  qne  partiese  el  Delegado 
Apostólico  y  su  auditor  (rcflpectoal  ministro  de  Gua- 
temala y  á  mt  nada  pretendían);  mas  exigieron  y  ob- 
tuvieron que  DO  se  dejase  salir  de  la  ciudad  al  Arzo- 
bispo y  á  los  dnco  Obispos  mejicanos  que  venían 
desterrados  por  so  Gobierno  y  qoe  me  habían  pedido 
que  los  condujese  A  Coba.  Oon  mocho  dolor  mío,  or- 
denáronlo asf  laa  autoridades  de  la  ciudad:  esos  po- 
bres ancianos  quedarou  en  la  casa  donde  se  habían 
recogido  para  ser  trasladados  al  día  siguiente  al  cas- 
tillo de  Ulúa." 


.Hanza  de  D.  Melchon  Ócampo, 
te.  de  na£o  en  México  *—"""'■. 

prorrompííj;— "¡Todo  eso 


Mélico,  pivcedeute  de  Vericruz,  u 
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ceder  al  pueril  é  inconcebible  snsto  qne  le 
ba  inspirado  la  noticia  de  armas  de  algún 
poder.  Un  inxpllcable  sentimiento  de  ver- 
güenza, de  indignación  y  despecho,  impide 
hoy  al  Ejecutivo  del  Estado  á  depositar  en  el 
seno  de  la  representación  micboacana  sub 
dudas  y  temores;  dudas,  no  de  lo  que  debe 
bacer;  temores,  oo  de  lo  que  debe  arrostrar. 
Bino  de  la  funesta  influencia  qne  sobre  los 
espíritus  tímidos,  sobre  las  almas  pacatas,  so- 
bre los  hombres  comodines,  puede  ejercer  el 
Infame  rumor  que  esparcen  el  miedo  de  al- 
gunos y  la  casi  universal  corrupción. 

Hay  quienes  quieran  iiacer  la  paz;  ¿j  sa- 
ben estos  insensatos  lo  que  boy  seria  la  paz 
para  la  Kepúbiica?  Hay  quienes  quisieran 
bacer  la  paz.  Y  quienes  tal  pretenden,  ¿se 
han  formulado  siquiera  las  consecuencias  de 
semejante  infamia?  Hay  quienes  quieran 
hacerla  paz;  ¿y  se  ignora  acaso  ó  se  aparenta 
Ignorar,  que  este  seria  el  último  medio  á  que 
podia  acudirse  como  conveniencia  pública, 
cuando  hubiésemos  ilegado  al  último  punto 
de  la  desesperación?  SI  hoy  que  sólo  hemos 
perdido  algunas  ciudades,  algunas  ridiculas 
batallas;  si  hoy  que  todavía  no  hemos  ensa- 
yado el  únioo  sistema  que  pudiera  sernos 
provechoso,  el  de  las  guerrillas,  y  aun  nos 
queda  mucho  que  emprender;  si  boy  que  el 
enemigo  no  hace  míLs  que  amagar  á  la  capi- 
tal de  la  República,  ya  se  piensa  en  pedirle 
una  paz  oprobiosa,  ¿qué  se  dejaría  para 
cuando  verdaderamente  hubiésemos  padecí- 


do  por  la  ^em;  psn  cuando  hubiásemos 
becbo  todo  aquello  de  que  somos  capaces  y 
Tiéaemos  que  resultabao  luútlles  Duestro§ 
«tuenos?  En  nombre  de  Dios  ;  de  «uanto 
hay  de  santo,  que  cada  uno  ponga  1»  mano 
>  en  su  conciencia,  7  que  en  un  momento  en 
quecallen  sus  pasiones  «B  pregunte  Impar- 
dalmente:  ¿he  hecho  ye  cuaulo  estaba  eo 
mi  arbitrio  para  corresponder  á  la  «agrada 
obligación  social  de-defender  esta  patria  A  la 
que  debo  cuanto  soy  civilmente?  Y  cuando 
laconciencia  le  diga,  como  infaliblemente 
debe  decirnos  á  todos,  que  bien,  poco  6  nada 
se  ha  hecho  ¿habrá  resolución  para  tratar  de 
paz?  ¿Será  posible  un  tal  desentendimiento 
de  todos  los  deberes  sociales,  una  tal  abne- 
gacióD  sobre  todo  lo  que  es  grande  y  genero- 
so, una  tal  renuncia  de  todo  lo  que  honra  á 
los  pueblos?  ¿Podrán  los  rastreros  y  mezqui- 
nos intereses  de  conservar  en  pie  cuatro 
adobes,  algunas  cabezas  de  ganados  ó  algu- 
nos pufiados  de  semillas,  anteponerse  al  fa- 
llo inexorable  de  la  historia?  ¿Qué  hemos 
hecho?  ¿Qué  podíamos  hacer  todavía?  Esto 
esto  era  lo  que  debía  discutirse,  y  no  entre 
garse  maniatados,  como  tímidas  y  estúpidas 
orejas,  &  la  Insultante  rapacidad  de  nuestros 
enemigos.* 

•  Como  ligera  prueba  del  patriotismo  de  Hlchoa- 
cínen  la  guerra  de  México  eon  loa  Estados  Unidos, 
publicamos  tres  documento!);  pero  ésto»  «noniiu  il». 
r£n  Idea  de  cuanto  hizo  por  la  defensa 
Estado,  cuya  alma  era  D,  Me'"''"-'^ 

El  E3  de  Octubre  ds  1848.  dL 

Oaena  y  Harina,  en  contestación  A  s 


adquirir,  siuo  quitar  á  tal  preteaslón  toáa  sn 
odiosidad:  cousiutiéndola  nosotros,  sería  aho- 
rrarles aÚD  los  cuidados  y  gastos  de  coas«r-- 
var  su  conquista;  sería,  en  uoa  palabra,  toI- 
Ternos  á  uoa  condición  peor  que  la  de  loa  mis- 
mos esclavos  que  boy  mauchan  sus  institu- 
cioDos,  porque  esos,  al  menos,  sólo  dan  á  sus 
amos  el  producto  de  su  trabajo,  mientrasnos- 
otros  Íes  dallamos  el  del  nuestro  y  el  de  nues- 
tras propiedades. 

Cortés,  aherrojando  al  deagraciado  Mocte- 
zuma, azuzando  unas  contra  otras  las  nacio- 
nes que  aqu!  encontró,  destruyendo  los  dio- 
aeedelpafs  j  disponiendode  todo  élconmá» 
libertad  que  de  sus  bieoee  propios,  nos  trajo 
al  menos  otra  civilización  diversa  y  superior 
á  la  que  tenía  aquella  rama  de  nuestros  pa- 
drea; pero  los  representantes  de  Washington 

Dioaj  llbertAd.MoreltB,D1cÍen]bre4delB4S.— JM- 
ehar  Oeampo. 
Exmn.  Sr.  Ministro  de  Relacionas- 
Gobierno  del  Estado  de  Mlchoacán.— Con  el  Jefe 
que  bo;  conduce  á,  San  Lnla  Fotusf  otra  partida  de 
reclutas,  se  remito  ja  al  Exmo.  Sr.  General  en  Jefe 
del  Ejército  de  operaciones,  los  seis  bultos  ó  fardos 
que  contienen  los  efectos  que  por  donativos  reunióla 
Junta  patriótica  de  seBoras,  que  V,  dlguameate  pre- 
sidió, y  que  con  oficio  de  30  del  próiimo  pasado  puEO 
&  mi  disposición  con  tal  objeto.— Doy  í  ü.  y  á  las  de- 
más seSorasque  compusieron  laexpresada]unta.lBS 
mis  expresivas  gracias  &  nombre  del  Estado,  por  la 
prontitud  y  eficacia  con  que  procuraron  desempeBar 
su  Comlslún ;  y  sin  dejar  de  darlas  también  ¿todas 
las  que  contribuyeron.— Dígnese  V.  adoiltlr  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  y  particular  aprecio. 


qné  DOS  traen  ?  Los  que  aquí  debieran  repre- 
sentar esa  civilización  de  cuya  falta  nos  acu- 
san, de  esa  libertad  y  ese  progreso  de  que  sa 
Jactau,  ¿  Tieneu  á  darnos  algo  ? 

¿Puedeconsentirseesto?  El  que  hof  de- 
posita el  poder  ejecutivo  de  Mlcboacán  con- 
sentiría antes  en  ver  su  degradación  física 
de  la  especie  á  que  pertenece  en  la  escala  de 
láseres,  que  consentir  moralmente  en  esa 
misma  degradación.  Súfrala  México,  capital, 
Bi  SU  corrupción  llega  a!  puuto  no  sólodeba- 
ber  causado  la  mayor  parte  de  los  males  que 
pesan  sobre  e)  infelii  México,  país;  sino  al  de 
renunciar  la  última  ocasión  que  acaso  la  pre- 
sente nuestra  bistoría  para  mostrar  algún 
rasgo  de  dignidad;  pero  que  no  lo  sufra  Mi- 
cboacán,  seQor;  que  Mlcboacán  empobrecido 
por  baber  tenido  elbonorde  defender  con 

Dios  y  libertad.  Morella,  Diciembre  4  de  1848.— 
Miktun- Ocampn, 

Sra.  DoDa  Doloreg  Alzúade  Gi}inez. 

Gobierno  del  Estado  de  Hlchacán.— El  enriado  de 
T  ha  entregado  diez  carabinas  útiles,  deque  el  Sr. 
D.  Tomás  Liópez  Plmentel  hace  donaclúo  á  este  Go- 
bierno, y  dos  fusiles  con  una  bayoneta  en  Igual  esta- 
do, cedidos  por  dos  vecinos  á  que  se  contrae  en  la  no- 
ta oficial  conque  V.  se  sirvió  remitírmelos  y  contesto. 
protestándole  mi  gratJtnd  y  suplicando  S.  V.  tfoga  é. 
bien  maulfertársela  6  dichos  seSores.  dándoles  las 
más  expresivas  gracias  á  nombre  del  Estado.—Adml- 
ta  V.  á  la  vez,  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
■IderacliJn  y  aprecio. 

Dios  7  libertad.  Moirella,  Diciembre  S  de  lg4B.— 
JMMefior  Ocompo. 

Sr.  D.  Ignacio  Basaurl. 
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heroica  constancia  el  principio  federal,  no- 
se  abata  por  la  miseria  en  que  ba  cafdo,  y  que 

combata  hasta  su  completa  destrucción,  que 
cierto  no  le  vendrá  por  conservar  un  princi- 
pio de  muy  más  alta  importancia,  et  de  la  Da- 
cionalidad  en  la  pobre  México.  Se  ba  dicbo, 
senor,  que  las  naciones  ya  no  mueren;  que  la 
historia  del  hombre  ya  do  presenta  ejemplos 
como  los  de  Troja,  Babilonia  y  Cartago;  pe- 
ro esto  no  es  cierto.  En  nuestros  mismos  díaa 
la  Polonia  ha  ilejado  de  ser  nación,  y  deje  en 
buena  hora  Micboacán  de  ser  Estado:  cese  au 
hermoso,  variado  y  rico  territorio  de  ser  pi- 
sado por  Id  planta  humana,  antes  que  con- 
sentir en  la  paz  con  Norte  América,  porque 
esta  pas  destruye  lo  que  hoy  somos  y  lo  que 
podiamos  ser,  nuestros  intereses  materiales 
y  nuestra  dignidad  en  la  historia. 

Dígnese,  pues,  ese  Honorable  Cuerpo,  en 
representación  del  LegislativodepMichoacán, 
protestar,  como  el  Ejecutivo  protesta  ante  ia 
Bepública  y  el  mundo,  que  jamás,  jamás,  ja- 
m£j  reconocerá  cualquiera  tratado  que  so- 
bre paz  se  haga  con  los  Estados  Unidos,  si 
pi¿vlamente  no  desocupan  sus  fuerzas  todo 
nuestra  territorio;  y  si  aquel  Gobierno  no  re- 
conoce nuestro  derecho  á  la  competente  in- 
demnización de  los  malesque  nos  ha  causada 
Dios,  libertad  é  Independencia.  Morelia, 
Abril  29  de  ISil.— Melchor  (kampo. 
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M 

El   sistema    de   guerrillas   como  defensa 

nacional. 

Exmo.  Sr.— Aun  las  personas  de  criterio 
que  ban  contribuido  directamente  al  nom- 
bramlentode  Presidente  sustituto,  lo  acusan 
de  imbecilidad  y  apatía  porque  nada  hace: 
este  Gobierno  sabe  que  tal  acusación  es  in- 
justa porque  sí  hace;  pero  sabe  igualmente 
que  es  bien  poco  lo  que  pueda  y  deba  hacerse 
en  el  sentido  en  que  se  le  inculpa. 

La  situación  de  la  República,  que  do  pudo 
ocultarse  aOos  bace  sino  á  los  que  no  veían 
más  que  á  través  de  su  buena  voluntad,  si 
había  buena  fe,  de  su  pa&lúu  si  había  intere- 
ses innobles,ó  de  su  Ignorancia  y  la  línilta- 
ción  de  sus  capacidades,  impide  que  se  haga 
la  guerra  de  masas,  que  se  den  batallas  y  que 
así  se  pueda  destruir  uo  ejército  compacto, 
bien  disciplinado  y  mejor  asistido.  Todos  los 
hombres  pensadores,  todos  los  que  );ustan  de 
mirar  las  realidades  que  presenta  uua  re- 
Sexlón  fría,  ban  tenido  hace  mucho  tiempo 
el  convencimiento  de  que  tal  guerra  era  im- 
posible, y  algunos  tuvieron  la  fuerza  de  alma 
y  la  enei^fa  necesarias,  para  arrostrar  el  cie- 
go sentimiento  de  loi  predicadores  de  ella. 
En  público  y  en  secreto  hubo  varios  de  estos 
hombres  pensadores  que  quisieron  oportuna- 
mente desviar  á  la  Eepúbüca  del  fatal  sen- 
dero en  que  la  guiaba  A  su  perdición  por  la 
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guerra,  el  mal  entendido  orgnllo  de  los  unos 
Y  la  malicia  de  otros  que  explotaban  en  Im- 
neflcio  Buyo  el  solo  Bcntimiento  que  conser- 
vaba alguna  nacionalidad,  el  sentimiento  de 
la  independencia:  en  aquella  época  los  hom- 
bres pusilánimes  7  poltronee,  que  con  tanta 
falta  de  pudor  hablan  hoy  de  pai,  debieroQ 
estorEar  sus  razones  para  que  Mélico  se  ma- 
nifestara digno  del  nombre  de  civilizado.  Sí, 
la  guerra  es  un  resto  de  barbarie,  y  los  pue- 
blos que  han  llegado  á  un  alto  grado  de  civi- 
lización la  huyen  como  el  peor  de  loa  azotea, 
como  lo  que  más  los  desviaría  de  su  objeto. 
Pero  México  se  manifestó  entonces  lo  qne 
era,  y  probó  que  no  tenía  la  previsión  ni  la 
cordura  qne  hubieran  impedido  la  guerra, 
manifestando  así  aquel  grado  de  civilizaciÓQ 
en  que  más  se  estima  el  valor  y  el  orgullo  de 
los  guerrerosquela  tranquilidad  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes. 

Justo,  lógico,  necesario  es  por  tanto  que 
México  conserve  el  mismo  carácter,  sin  lo 
cual  se  deshonra  para  siempre,  porque  pro- 
bará que  no  tiene  las  virtudes  de  ninguna  de 
las  situaciones  de  la  humanidad. 

Aun  aquel  sentimiento  que  antes  nosunfa, 
el  amor  de  un  suelo  libre,  se  encuentra  hoy 
desvirtuado,  como  se  encontró  en  1845,  entre 
esa  clase  abyecta  é  insensata,  qne  pensó  en- 
contrar el  remedio  de  los  males  de  México 
en  la  importación  de  un  amo  exótico:  el  des- 
pecho de  00  poder  triunfar  del  torrente  de 
la  civilización,  el  culto  interno  que  algunos 


273 

coDservabaD  al  rey  bu  amo,  y  el  odioá  loa 
príDcipiOB  y  á  los  hombree  de  1824,  tormo  es- 
te bando.  El  mismo  despecho  contra  estos 
ciervos,  contra  sus  máximas  retrógradas, 
contra  sus  principios  ultramontanos,  contra 
}  su  criminal  egoísmo  y  su  ignorancia,  ha 
hechc  pensar  á  muchos  que  aceptando  ia 
dominación  de  nuestros  vecinos  del  Norte, 
la  humanidad  da  un  paso  entre  nosotros,  el 
doble  despotismo  de  la  espada  y  el  incensario 
se  cura  radicalmente,  y  México,  la  infortuna- 
da, la  despreciable,  la  befada  México,  se  con- 
vierte asi  en  parte  Integrante  de  «se  coloso 
de  poder,  que  contra  la  voluntad  de  cuantos 
quisieran  abogar  el  germen  de  la  perfección 
humana,  da,  aun  en  medio  de  los  extravíos 
&  que  lo  ba  conducido  el  engreimiento  de 
su  prosperidad,  una  prueba  diaria  de  que 
la  libertad  es  el  más  noble  dote  del  hombre, 
de  que  su  ejercicio  le  conduce  ala  plenitud  de 
la  verdadera  ciencia,  á  la  posesión  del  verda. 
dero  arte,  de  que  sólo  ella  puede,  poniendo 
al  hombre  en  el  mundo  de  las  realidades,  ha- 
cerlo dueHo  de  la  naturaleza  y  engrandecer 
sus  facultades.  Estos  mismos  creen  que  más 
ventajoso  será  para  México  enviar  sus  dipu- 
tados á  Washington,  que  seguir  la  tempes- 
tuosa vida  en  que  nos  hemos  arrastrado  cin- 
co lustros,  sin  gozar  ios  bienes  materiales. 

Perdido  asi  el  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia, perdido  del  todo  el  espíritu  público, 
es  necesario  que  estos  dos  resortes  vuelvan 
á  templarse  con  el  infortunio,  y  que  no  sea, 
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sino  despuésfde  pasado  éste,  cuando  los  rer- 
daderos  amantes  de  la  República,  cODserran- 

do  en  ella  todo  loque  es  buen07  destruyendo 
en  los  días  del  lofortunlo  mismo  todos  esos 
abuHos  que  se  lo  bau  originado,  puedan  res- 
tablecer á  México  en  el  lugar  que  la  FroTi- 
dencia  le  destina,  y  á  la  porción  de  humani- 
dad que  sobre  él  Tive  en  el  verdadero  cami- 
no del  progreso. 

Pero  mientras  ¿cómo  hacer  laguerra?  ¿Te- 
nemos masas  organizadas?  ¿Podemos,  ren- 
niéndolas,  improvisar  su  disciplina?  ¿Tene- 
mos armas  conque  hacer  útil  ésta?  Por  triste 
que  ello  sea,  es  necesario  decirlo:  nada  tene- 
mos ;  el  enemigo  lo  sabe,  por  la  intima  per- 
suasión de  que  la  guerra  es  nuestro  único 
recurso,  la  voluntad  de  hacerla  7  la  certeza 
de  que  una  paz  que  hoy  se  firmara,  no  produ- 
cirla ollas  bajas  y  mezquinas  ventajas  que 
sus  partidarios  pretenden  sacar  de  ella.  Por 
fortuna  el  Soberano  Congreso  Extraordina- 
rio, con  una  prudencia  y  tino  que  lo  hará  pa- 
sar honrosamente  á  la  historia,  ha  proveído 
anticipadamente  á  las  tentativas  de  esa  in- 
famia. Michacán,  como  los  demás  Estados 
en  donde  la  corrupción  no  es  tan  grande,  co- 
mo en  esa  capital,  en  donde  la  dignidad  hu- 
mana se  estima  en  más  que  las  comodidades 
materiales  de  la  vida;  si  por  desgracia,  y  el 
oprobio  de  México,  hubiese  traidores  que  pa- 
rodiando un  gobierno  hablaran  de  paz,  pe- 
leará contra  ellos  lo  mismo  que  contra  sua 
enemigos.  ¿Qué  harán  entonces  éstos? 
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Hagamos,  pues,  la  guerra;  pero  del  único 
modo  que  nos  es  posible.  Oi^anicemos  un 
sistema  de  guerrillas,  ya  que  nos  las  ha  for- 
mado el  entusiasmo  popular,  que  en  otras  na- 
ciones ha  sido  su  origen:  abandonemos  nues- 
tras grandes  ciudades,  salvando  en  los  mon- 
tes lo  que  de  ellas  pueda  sacarse,  porque  per- 
Judicial,  á  más  de  estéril,  serta  su  defen- 
sa, si  alguna  se  pretendiese,  pues  que  sólo 
producirla  la  destrucción  material  de  sus 
edificios,  porladotaclón  pirotécnica  de  nues- 
tros enemigos,  y  el  aumento  de  sufrimiento 
para  los  iníeiices  que  en  ellas  queden,  por- 
que la  resistencia  no  haría  sino  irritar  al 
enemigo;  j  ya  que  no  nos  es  dado  imitar  el 
bárbaro  y  selvático,  pero  herúlco  y  sublime 
valor  conque  los  rusos  Incendiaron  su  capital 
sagrada;  ya  que  la  de  una  República  de  1847 
lia  de  mostrar  menos  apego  á  la  independen- 
cia que  la  de  un  pueblo  de  esclavos  en  1842; 
imitemos  por  lo  menos  la táctlcadcnuestrob 
padres  en  su  gloriosa  lucha  contra  el  brillan- 
te tirano  del  siglo  XIX. 

Al  dar  cuenta  V.  E.  con  esta  mi  opinión 
alExmoSr.  Presidente  sustituto,  dígnese 
manifestarle  que  sabré  no  insistir  en  ella, 
siempre  que  un  sistema  más  cuerdo  que  ha-  , 
ya  ocurrido  á  su  alta  penetración,  me  con- 
venza de  la  Inutilidad  del  mío;  pero  que  uni- 
do en  sentimientos  cou  ese  gabinete  en  cuan- 
to á  la  necesidad  y  conveniencia  Je  hacerla 
guerra,  aun  cuando  la  República  deje  de  ha- 
cerla; aun  cuando  Mjchoacán  consintiera  en 
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Is  paz;  auacuando  por  esto  se  convirtiera  en 
un  ridículo,  mi  ayeraión  por  ésta  coosenti- 
ría  primero  en  espatriarme  que  vivir  en  mi 
patria  deshonrado. 

Acepte  V.  E:  con  este  motivo  las  segurl 
dades  de  mi  mayor  aprecio. 

Diosy  libertad.  Morelia,  Abril30del847. 
— Meláuyr  Ocampo. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Belacloaes. — Méxi- 
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LOS  DELITOS  DE  IMPRENTA 

Y  EL  INDULTO. 

Honorable  Congreso.— Con  ocasión  de  ha- 
berse presentado  á  este  Gobierno  el  Lie.  D. 
Benito  Burgos,  pidiendo  indulto  de  la  pena 
de  seis  meses  de  prisión  solitaria  á  que  se  le 
condeoó,  por  lapublicacióndeun  escrito  su- 
yo, el  Gobierno  pasó  al  consejo  el  ocurso  co- 
mo lo  previene  la  Constitución,  y  por  las  du- 
das que  tenia.  Estas  son:  1<°.  ¿Ealas  faltas 
de  imprenta  se  puede  interponer  este  rectir- 
80  ?2F.  ¿Pertenecen  estas  faltas  ala  policía, 
ó  son  la  atmósfera  intermedia  entre  la  es- 
fera de  ésta  y  la  de  lo  que  propiamente  co- 
rresponde al  poder  judicial?  El  Consejo  opi- 
nó de  la  manera  que  V,  H.  verá  en  el  dicta- 
men de  que  acompaño  copia  en  el  expedien- 
te relativo. 

El  Ejecutivo,  con  tal  ocasión,  y  esforzan- 
do las  razones  del  Consejo,  pasa  á  manifestar 
las  nuevas  dudas  que  sobre  el  caso  tiene,  y  á 
explanar  las  razones  en  que  á  su  juicio  debe 


fundarse  la  Iniciativa  que  sobre  estos  puD- 
toa  cree  convenient»  que  esa  honorable  Le- 
gislatura eleve  al  soberano  Congreso  nacio- 
nal. 

¿Puede  el  Ejecutivo  del  Estado  dispensar 
la  ley  de  Imprenta?  Para  mejor  exponer  lo 
que  él  luzga  sobre  esto,  Y.  H.  le  permitirá 
explicar:  primero  lo  que  entiende  por  indul- 
to. No  cree  que  éste  deba  considerarse  en  lo 
sucesivo,  como  lo  hablan  considerado  los  so- 
beranos, de  derecho  divino.  Mirábanlo  és- 
tos, como  uua  gracia  que  podía  concederse 
por  simple  beneplácito  para  realzar  la  ma- 
jestad del  solio  y  dar  mayor  elevación  al  re- 
presentante de  Dios  sobre  la  tierra.  Leyes 
muy  sabias  fueron  gradualmente  poniendo 
trabas  á  esta  peligrosa  prerrogativa;  y  hoy 
por  último,  no  debe  verse  en  el  recurso  de 
indulto,  sino  el  complemento  filosófico  de  la 
administración  de  justicia,  porque  en  efec- 
to, ¿cómo  se  ejerce  ésta?  Dando  reglas  gene- 
rales á  las  que  deben  sujítarae  las  acciones 
humanas.  Pero,  ¿pud ¡érase  fundar  la  preten- 
sión de  que  estas  reglas  llamadas  leyes  son 
de  tai  modoinfalibles,  tan  sabiamente  impre- 
vistas, que  nunca  merezcan  que  se  hag;.n 
excepciones  en  su  aplicación?  Seguramente 
que  do;  y  estas  excepciones  tan  justas  como 
la  regla  misma,  son  en  el  entender  del  Go- 
bierno, el  objeto  de  los  indultos.  Las  mismas 
leyes  que  limitaron,  como  hace  poco  dije,  el 
ejercicio  de  la  prerri^atlva  real,  especifican- 
do algunos  de  los  casos  en  que  el  indulto  de- 
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be  coDccderae,  reconocieron  por  este  solo  be- 
cbo,  quelasr^laspodfanaufrirescepcloneB. 
f  que  á  los  Individuos  que  se  bailasen  en  tos 
casos  de  éstas,  eerfa  injusto  aplicar  la  mis- 
ma medida  que  ala  generalidad  de  los  otros 
casos. 

SI  esto  es  cierto,  come  cree  este  Gobierno 
que  lo  es,  y  si  lo  es  también,  como  no  puede 
dudarse,  que  la  ley  de  Imprenta  corresponde  & 
la  legislación  nacional,  como  se  ve  porla  frac- 
ción 3»  del  art. 60 de laConstituclón,  en  que 
se  declara  atribución  excluslra  del  Congreso 
General:  "Proteger  y  arreglarla  tiberladpoltii- 
cade  imprenla,"  la  respuesta  es  fíMjll  j  negatl- 
Ta,  pues  de  lo  contrario  resultarla  este  ab- 
surdo: que  los  gobiernos  de  los  Estados  po- 
dían dispensar  lai  leyes  generales. 

Pero  ocurre  esta  primera  diflcuitadilacar- 
ta  del  Estado  establece  en  su  art.  79,  miem- 
bro 5  P ,  que  el  gobernador  puede  omcedír.con 
arreglo  ala  ley  y  consulta  del  congojo,  tnduItM. . 
por  delitos  cuyo  conoetmierUo  corres- 
ponda d  los  tríbunates  dei  Estado;  y  este  es  de- 
lito de  los  que  se  Juzgan  por  ellos,  Prescin- 
diendo de  que  tal  prerrogativa  estaría  me- 
jor en  manos  de  V.  H.,  que  es  quien  m&s  di- 
rectamente representa  al  soberano,  debede- 
cirse  que  esto  se  entiende  de  los  delitos  co- 
munes y  »o  de  aquellos  cuyo  conocimiento 
sólo  puede  creerse  que  lo  tienen  nuestros  tri- 
bunales por  delegación:  si  así  no  fuera,  unso- 
berano  subordinado  á  otro  por  convenio,  po- 
dría nulificar  las  leyes  de  éste,  con  sólo  estar 


declarando  que  eran  excepciones  todos  los 
casos  que  ocurrieran.  Por  eBla  eonslderaclón 
no  hay,  en  los  Estados  autoridades  que  pue- 
dan indultar  en  esta  especie  de  faitas. 

Por  otra  parte,  la  fracción  26  del  art.  50,  ya 
Citado  de  la  Constitución  federal,  previe- 
ne que  al  Congreso  Nacional  corresponde  con- 
ceder amnistía»,  indultos  por  delitos,  cuyo  cono- 
cimiento partenetca  á  los  trí&unoles  de  la  federa- 
don ;  delegados,  ó  no  los  tribunales 

de  loa  Estado?  no  sou  aquellos.  De  este  ra- 
ciocinio podría  inferirse,  que  tampoco  al 
Congreso  General  correspondía  conceder  un 
indulto  en  estos  casos.  Pero,  ¿será  cierto  que 
las  faltas,  ó  sí  se  quiere  delitos  que  en  el  uso 
de  la  imprenta  son  de  tal  categoría  que  nun- 
ca merezcan  perdón?  La  respuesta  filosóflca 
que  tal  pregunta  exije,  pone  desde  luego  las 
Infracciones  de  ley  en  negocios  de  imprenta, 
en  una  esfera  más  elevada,  que  laque  este 
Gobierno  cree  debe  comprenderlo  que  se  lla- 
ma policía,  porque  cree  también  que  en  ésta 
nunca  debe  admitirse  la  excepción  después 
del  becho,  sino  fijarse  en  las  r^las  mismas 
del  derecho. 

En  las  convicciones  de  este  Gobierno  está, 
que  ala  imprenta  no  se  le  pongan  mostra- 
bas que  á  la  manifestación  de  la  palabra,  6 
del  pensamiento,  que  es  la  fuente  ¿e  esa  ma- 
nifestación; pero  respetando  como  debe,  1& 
legislación  vigente,  y  deseando  tan  sólo  que 
ella  se  complete,  porque  cree  que  en  el  caso 
presente  liaj  un  vacio  que  conviene  llenar. 


propone  á  T.  H.  ptda  al  Soberaoo  Congreso, - 
declare  que  corresponde  &  los  Estados,  como 
más  capaces  de  ju^ar  por  la  inmediación  de 
los  hechos  f  coDocimlento  de  Ihs  personasi 
el  Indultar  sobre  delitos  de  Imprenta,  como 
la  ley  de  la  materia  dijo,  que  á  sus  tribuna- 
les correspondía  juzgarlos. 

Se  atreve  el  Gobierno  á  recomendar  &  V. 
H.  el  prantodespacho  de  esta  ley,  porque  aun- 
que en  el  caso  presente  de  Burgos,  venga  á 
sertardf&la  resolución  del  Congreso  Gene- 
ral, conviene  sin  embargo,  que  cuanto  antes 
se  complete  nuestra  legislación,  principal- 
mente en  los  puntos  que  tan  gravemente 
atectan  las  garantías  individuales. 

y.  K.  advertirá  en  la  lectura  de  la  cansa, 
que  para  este  solo  objeto  acompafia  original 
el  Gobierno,  una  de  las  varias  dificultades 
qne  en  el  estado  actual  del  país  se  pulsan  pa- 
ra cumplir  con  las  prescripciones  délas  le- 
yes de  imprenta,  y  es  la  falta  de  penitencia- 
rías. Por  esto  7  por  la  consiguiente  de  no  ha- 
berse acomodada  nuestra  legislación  penal  al 
objeto  y  medios  de  aquellas',  el  supremo  tri- 
bunal del  Estado  se  ha  visto  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  alterar  la  pena  de  pri- 
sión solitaria,  establecida  por  la  ley  de  im- 
prenta. El  estado  de  nuestras  cárceles  difi- 
culta mucho  el  que  pueda  cumplirse  con  la 
ley;  y  lo  que  es  más,  el  art.  15S  de  la  Consti- 
tución del  Estado  prohibe  que  la  incomuni- 
cación pase  de  seis  días. 

Sería  lo  expuesto  uno  de  los  motivos  para 
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,que  V.  H.  iniciase  también  con  sua  superio- 
res luces,  la  reforma  de  las  leyes  de  impren- 
ta, qae  en  verdad  do  corresponden,  ni  al  de- 
sarrollo del  espíritu  humano  que  debe  pro- 
tejerse,  ni  á  la  destrucción  de  los  abusosqne 
deben  combatirse,  ni  &  las  exigencias  y  si- 
tuación de  la  República. 

Como  objeto  principal  de  esta  comunica- 
ción, V.  H.  Be  dignará,  si  lo  juzga  justo,  pe- 
dir al  Soberano  Congreso,  declare  lo  que  ae 
propone  en  la  siguiente  InlciatlTa: 

Abticulo  umco.— Los  £stadoH  pueden 
conceder  Indulto  sobre  los  delltosde  impren- 
ta, conforme  ¿  sus  leyes  particulares. 

Morelia,  Julio  26  de  1852.~JKéícÍM«-  Ocam- 
po. 


jf,  Google 


Cartas  Políticas  y  Familiares. 

Sns.  editores  del  Siglo  XIX. 

Septiembre  1"  de  1843. 
Mis  muy  ^preciables  señores: 

Rabiando  con  un  amigo  sobre  la  voluntad 
que  manifíestaa  el  gobernador  ;  Junta  de- 
partamental de  Tamaullpas,  para  que  se 
nombre  de  presidente  constitucional  al  mis- 
mo que  actualmente  lo  es  por  mientras,  le 
oí  una  reflexión,  que  en  mi  concepto  merece 
tenerse  presente. 

"Hay  cierto  artículo,  decía,  en  las  bases 
de  Tacubaya,  que  ba  servido  de  base  á  las 
bases  oi^ánicas,  cuyo  tenor  obliga  a!  actual 
presídenbe  á  dar  cuenta  de  sus  actos  ante  el 
primer  congreso  constitucional.  Ahora,  ¿có- 
mo se  le  podríí  pedir  esta  cuenta,  si  conti- 
núa en  el  mismo  alto  destino?  Y  si  no  la  da, 
ó  no  se  le  pide,  qué  viene  aseria  única  ga- 
rantía que  le  quedaba  á  la  república  sobre 
el  uso  de  las  facultades  amplísimas  concedi- 
das en  Tacubaya?" 

Meditando  yo  en  esto,  he  creído  que  al  no 
se  quiere  Tolver  efímera  dicha  garantía,  si 
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lo  prometido  se  ha  de  cumplir,  es  indispen- 
sable que  se  excluya  de  la  presidencia  próxi- 
ma al  que  boy  la  ejerce;  y  suponiendo  yo 
que  esta  idea  tenga  algún  peso,  suplico  & 
Ydes.,  seQores  editores,  se  dignen  mandarla 
publicar,  seguros  de  la  gratitud  de  su  muy 
adicto— Jtf.  O. 

Enero  8  de  1845. 
Señores  editores  del  Siffio  XIX. 
Mis  muy  a  preciables  señores; 
Suplico  á  Vdes.  'continúen  á  las  produccio- 
nes del  jovencito  cuyos  Tersos  han  visto  la 
luz  pública  en  el  Mmeo*  la  misma  protección 
*  Se  refiere  S  D.  Jesiis  Ecbali,  poeta  conocido,  qna 

sido  D.  Juun  GúmKi  Navarrete  el  padrino  de  sus  pri- 
micias A  María,  mnáre  (íe  Dloe  y  A  mi  madrt. 

AlamnertedeD.  MelchorOcampo  le  dedicó  UD» 
composición  poCtiva,  de  la  qUB  entresacamos  estas 
'    estrofas : 

Ocampo  fué  una  luz  resplau  deciente. 
Dnatellz  Inspiración  viviente: 

Noble  genio  qne  gime 
Con  laopresiún,  coa  el  ageno  agravio: 
Ocampo  ei 


;  Ay !  de  ese  bello  corazón  ya  frió 
Se  derramaba  un  abundante  río 

De  acciones  generosas, 
Tan  fácil,  dulce  ;  sosegadamente 
Oomo  ligera  linfa  trasparente 
Qne  Be  desliza  entre  apacibles  rosas. , 

Lía  dnlce  celestial  beneficencia 
Fu6  de  ese  noble  corazón  la  esencia 
Y  tan  grata  leerá 


que  1«  luo  ooDoedido  ■qndlus  seCc-ree  edito- 
res. Tendr¿  &  estt  poderoM  j^icienu  d« 
más  para  conliotur£a«stodi<j.jj3«¡  placer 
de  fMDCDtar  en  lo  poco  qoe  me  es  posible 
noa  vena  qoe  espero  boore  áigún  dú  oae«- 
tra  patria. 

De  Vdes..  seBores  editores,  sa  may  adicio 
j  obligado  servidor  Q.  B.   .SS.   UJL—JL 


"Suponemos  coDocido  ya  de  V.  S.  el  alto 
favor  con  que  este  Departamento  nos  ha 
distinguido,  eligiéaiooos  para  sos  represen- 

i  los  Tliientea, 
winclen 


SKngre  7  honor  Bcomal&r  doqalera. 
¿Uual  despreciado  6  InTelli  meiHllKa 

>~o  halló  tta  aa  I«cl»  hospllalarlo  abrigo 

T  en  él  nn  tlenio  henuoo? 
¿Qní  vícUm»  inocente  j  desdichada 
Ed  lujiutas  cadenas  aherrojada 
No  Ubertii  cod  generosa  mano? 

DlKBto  el  estopor,  el  mndo  espanto 
Que  su  muenecaui>5:  dígalo  el  llanto 

Que  brotando  del  alma 
Al  escuehar  el  crimen  eiecrable. 
En  cada  pobre  choaa  miserable 
8on6  turbando  la  Docturna  calmal 

Ocampo,  el  grande  Ocampo,  no  era  nn  sabio 
Sin  coraziín:  por  su  eliicuente  labio 

LiL  caridad  hablaba, 
Hablaba  la  virtud  j  au  creencia, 
Digna  de  En  elorada  Inteligencia, 
Al  Ser  Supremo  en  la  verdad  buscaba. 
La  Familia  del  poeta  Echalz  tuvo  amistad  íntima 
con  el  Sr.  Ocsmpo.  {Nota  de  A.  P.) 


tantea  en  el  congreso  general.  Sentimos  los 
InconveDientes  á  que  nos  exponemuB  diri- 
giéndonos á  V.  S.  por  medio  de  esta  circu- 
lar, ja  porque  ninguna  \ej  ni  costumbre  nos 
autoriza  á  ello,  ja  por  la  facilidad  con  que 
este  paso  nuestro  puede  atribuirse  á  presun- 
ción ó  á  novelería;  pero  la  inspiración  de 
nu entra  conciencia,  superior  por  cierto  á  to- 
das las  rutinas  y  á  todos  loB  temores,  nos 
dicta  esta  medida  como  el  único  medio  de 
conocer  por  un  buen  conducto  ¡os  males  de 
nuestro  Departamento,  los  remedios  que  laa 
personas  sensatas  juzgan  oportunos,  y  las 
mejoras  y  aspiraciones  al  bien  que  sólo  el 
conocimiento  práctico  de  las  localidades  po- 
drá desarrollar  en  sus  pormenores,  y  que 
sólo  é\  podrá  aconsejar  para  las  providencias 
generales. 

Deseosos  nosotros  de  cooperar  de  cuautos 
modos  nos  sea  posible  á  la  realización  de 
las  esperanzas,  tantas  veces  formadas,  por 
la  felicidad  de  la  república,  pedimos  á  Y.  S. 
se  digne  favorecernos  con  sus  luces;  y  con 
tal  objeto  nos  ponemos  á  su  entera  disposi- 
ción, suplicándole  tenga  á  bien  trascribir 
esta  comunicación  &  los  seflores  sub-pretec- 
tos  7  á  las  juntas  comarcanas. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  sistema  represen- 
tativo se  vuelva  una  verdad  práctica  entre 
nosotros:  y  conviene  para  ello  que  los  man- 
dantes formulen  explícita  y  detalladamente 
sus  preceptos  á  los  mandatarios:  tiempo  es 
ya,  si  no  de  abandonar  el  campo  inmenso  de 


TCTiScafte  «UD  Bqiiflt»  lusñiáif-  que  dv- 
■TToiUKrilimiLiiUirwinriM]  -sn  -Uifin  Iw 

faiem(K  ti^u-iKi  ■»■  y»  yw  ú-timB.  ñf  gnr  tb- 
dos  los  bfw  AcHHK.  irffdw  3»  cnejv  jiK- 

ana  r^iUad  Trartcma. 

Hiiil  iin  ineK.  cís  ik  üisiiimñB  ooigHira- 
ciún  de  V.  S .  Ae  qtótit)  «fywruDW  «^  dl^i« 
hODiKTMw  coa  iBC  wmmokaeinBet.  dlT-iptzi- 

del  «fio  prewBl*-  j  í  Míriro  en  1:  FDtií*irc; 
y  á  quien  ptvutsUMto^  u-offnn  cá$  d>st1o~ 
gnifU  coBsidenrJóii  j  a|>T«ci<>. 
Dios  y  libertad-  MiTtTklU.:  Oclubre  31 

de  1845.— ^Jftfcfcffr  Ocmtspe.—J'mf  Srrrim», 


México,  MaiTCi  €.  ISW. 
E.  S.  G.  Do.  J-  Ha.  Hanzo. 

May  querido  amf^  f  señor  mío: 

He  visto eoD  sama  pena  su  resolurit^n  de 
renunciar;  noheqneñdo  inHuir  ni  en  bien 
ni  en  mal  para  qne  el  Gobierno  la  admita  ó 
la  deseche.  Silo  he  pedido  que  sean  nombra- 
dos el  Sr.  Silva  ó  Sabás  si  al  fio  se  admite. 

Hoy  me  han  concedido  una  licencia  que  no 
pedfa  y  que  comenzaría  &  contarse  en  Abril: 
ya  siento  que  admiten  mi  renuncia. 

De  Puebla  aad&  sabemos:  tememos,  ai,  un 
pastel. 

Con  qué  gusto  lo  volveré  á  ver  en  Tomo  tu 


La  semana  que  entra  me  voy  haya  lo  que 
hubiere. 

SeimpoadráV.  por  la  comuuicaclÚD  ofi- 
cial adjunta  de  lo  que  he  becho. 

Saludo  á  las  hueras. 

Estoy  muy  ocupado;  pero  siempre  suyo.-— 
M.  Ocampo. 

Veraoruz,  Diciembre  I"  ,  1848. 
Sriba.  Doña  Julia  Ocampo. 
Muy  a,mada  hija  mía! 

Todaa  las  recomeadacloaes  que  eo  mis  an- 
teriores cartas  te  bacía  sobre  que  te  maue- 
Jaras  bien  con  nana  Anita,  te  las  recuerdo 
hoy  para  con  Oamillta  Manzo  y  Doffa  Dolo- 
ritas;  Ydes.  ni  comprenden  todo  el  beneficio 
que  ese  buen  amigo  les  ha  hecho  con  recoi^er- 
las.  Procuren,  pues,  corresponder  como  pue- 
dan á  él  amándolas  y  Tolrténdose  gratas  para 
esa  familia  que  tauto  las  favorece. 

He  escrito  á  Esteban  que  las  auxilie  con 
lo  que  él  pueda,  de  lo  que  Vdes.  necesiten. 
Dlle  esto  á  Petra,  para  que  cuando  carezcan 
de  algunas  cosas  de  ropa,  él  se  las  procure. 

Procura  adeJaotar  en  la  escritura  y  ejer- 
citarle todos  loa  dfaa.  De  las  cartas  que 
Vdes  me  escribieron,  la  de  Petra  era  buena, 
la  de  Lucila,  mala,  porque  es  principlante; 
pero  la  tuya  era  la  peor  por  sólo  falta  de 
atención  á  lo  que  haces. 

Salúdame  á  la  familia  de  8.  Don  Guadalu- 
pe; á  la  de  S.  Castro. 

Ve  como  baces  para  tenerme  á  mí  un  poco 


del  cariDo  que  tienes  &  tu  madre,  pues  bten 
lo  merezco  por  el  mucho  que  yo  te  tengo. 
Tu  amaote  pa.áte.— Melchor. 

Yeracruz,  Enero  19  de  ISiQ. 
Srlta.  Dolía  J.  Ooampo. 
Mu;  amada  bija  mfa: 

Te  he  agradecido  mucho  tu  cartita  y  aun- 
que no  fuera  cierto,  que  if  creo  que  eeríi,  te 
agradezco  también  que  me  digas  que  me 
quieres  j  no  me  olvidas,  pues  al  fln,  el  des- 
cuido siempre  encuentra  buena  voluntad. 

Para  que  s^a  más  fáotl  y  frecuente  nues- 
tra correspondencia,  que  mucho  lo  deseo, 
escriban  todos  los  días  siquiera  media  hora. 
Asi  se  les  hará  el  pulso  y  no  pondrán  dispa- 
rates. So  copien  planas,  sino  escriban  lo  que 
irusten  y  pidan  después  que  les  corrijan.  No 
«e  arrepentirán  nunca  de  llegar  &  saber  es- 
cribir bien  y  af  tendrían  que  arrepentirse,  si 
en  Tez  de  encargar  uno  6  dos  monos,  encar- 
gasen y  tuvieran  que  recibir  y  pagar  ciento 
dos,  como  cuentan  del  que  los  encargó  &  su 
corresponsal,  escribiéndole  que  le  mandase 
10  2  por  no  acentuar  la  ó. 

Daré  las  expresiones  de  Vdes.  &  Josefa, 
que  siempre  que  me  escribe  me  las  da  para 
Vdes. 

Manéjense  muy  bien  con  Gamülta  y  Jfan- 
ztlo,  y  correspondan  como  puedan  al  gran 
beneflcio  que  les  ban  hecho  recogiéndolas  en 
nuestra  desgracia.  A  Dios.—M,  O. 


Pomoca,  Marzo  8  de  1863. 
Sr.  D.  A.  García. 

Muy  estimado  amigo  ;  sefior  mío: 

Agradezco  á  Yd.  mucho  la  BoUcitud  que 
por  mf  manifiesta  en  su  muy  atenta  y  grata 
de  23  del  próximo  pasado  que  recibí  ayer 
tarde,  ioclusa  en  una  del  Sr.  D.  Ángel  Bra- 
vo, y  que  paso  á  contestar. 

En  efecto,  cuaado  vi  que  en  Morelia  ya 
nada  útil  podía  hacer,  me  retiré  ala  hacien- 
da de  un  amigo  que  por  su  afecto  me  obligó 
á  ello,  y  poco  después  á  esta  su  casa,  donde 
vi  pasar  las  tropas  vencedoras,  y  estoy  y  per- 
maneceré á  las  órdenes  de  Yd. 

Respondiendo  á  los  puntos  que  Yd.  toca, 
en  el  mismo  orden  en  que  me  los  escribe,  lo 
felicito  como  á  su  Estado,  porque  auo  se  coa- 
servan  los  establecimientos  de  instrucclÓD 
pública  sobre  el  mismo  pie  en  que  Ydee.  los 
habían  puesto;  pero  no  creo  que  esto  dure, 
si  siquiera  en  esto  entienden  los  triunfado- 
res sus  intereses.  En  Michoacán,  el  jefe  ac- 
tual de  su  clero,  sí,  lo  ha  comprendido  bien, 
y  aun  antes  de  llegar  á  la  silla  episcopal,  ya 
trabajaba  con  tanto  afán  como  buen  éxito 
en  fanatii:ar  la  juventud. 

Celebro  cuanto  no  sé  explicar  la  unión  de 
las  fracciones  liberales:  son  unos  mismos  los 
prinoipioe,  unas  mismas  las  tendencias;  ¿por 
qué  no  deberían  ser  usos  mismos  los  esfuer- 
zos? Para  mí  la  difereocia  prioclpal  entre 
nosotros  consiste  en  que  los  unos  creemos 
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que  &  tioda  reforma  debe  pifieeder  la  opinión 
para  que  sea  estable,  pero  que  deben  prepa- 
rarse todas;  mientras  otros  pienean  que  con 
tal  de  establecer  algnnas,  debe  atropellaree 
la  oportanldad.  Para  mu;  pocos  de  nosotros 
nunca  es  oportuno,  porque  son  nimiamente 
tímidos;  pero  esto  es  la  excepción.  Repito, 
qne  celebro  mucbo  la  sensatez  con  que  Vdes. 
han  sabido  unirse:  si  por  desgracia  debe  ba- 
t>er  entre  nosotros  diferencias  del  naás  al 
menos,  del  antes  al  después,  teagamos  si- 
quiera la  prudencia  de  ventilarlas  cuando 
triunfemos,  porque  acibararlas  mientras  nos 
dominao,  aumenta  nuestra  debilidad.  Esta 
nunca  llegará  &  ser  impotencia:  el  mafiana 
es  nuestro  indefectiblemente,  y  no  bay  po- 
der capaz  de  conservar  á  la  especie  humana 
en  un  perpetuo  ayer.  Tengo  plena  fe  en  el 
tnflaito  progreso,  ¡jo,  que  ta  tengo  tan  esca- 
sa sobre  tantos,  tantos  puntos! 

Por  desgracia  el  partido  liberal  es  esen- 
cialmente anárquico;  ni  dejará  de  serlo  sino 
después  de  mucbos  miles  de  afios.  Nuestro 
criterio  de  verdad  eelá  en  la  mutua  glo»a  de  log 
sentidos,  ó  en  las  índuccioneB  rigorosamente  légi- 
eat  que  ettin  de  acuerdo  con  la  experiencia:  el 
criterio  de  nuestros  enemigos  es  la  autori- 
dad. Asi,  cuando  ellos  saben  que  lo  manda 
el  ref  ó  el  Papa,  como  por  otra  parte  saben 
también'qne  nada  mandan  sin  consultar  su 
Interés,  obedecen  uniforme  y  ciet;amente; 
mientras  qne,  cuando  á  wnotrot  te  not  manáa, 
tí  no  se  nos  eapüca  el  cómo  y  el  por  qué,  mnermvr 
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ramos  y  tomo*  rtmito»,  si  t*  qae  no  obe^eecamoé 
ó  nos  iimirreedonemos.  Porque  cada  liberal  lo 
es  hasta  el  ^ado  en  que  sabe,  ó  en  que  desea 
manumitirse;  y  nuestros  contrarios  son  to- 
dos igualmente  serviles  y  casi  igualmente 
pupilos.  Ser  liberal  ea  todo  cuesta  trabajo, 
porque  se  necesita  el  ánimo  de  ser  hombre 
en  todo. 

Dudo  mucho  que  teman,  como  dice  Vd., 
la  opinión  pública  nacional,  los  que  no  la 
respetan  porque  supongo  que  han  de  creer 
como  JO,  que  la  nación  no  forma  una,  6  más 
bien,  que  la  cambia  con  frecuencia,  como  le 
sucede  á  todo  ignorante  que  piensa  siempre 
conforme  con  el  último  que  ha  proouiado 
persuadirlo.  Conviene  siempre  y  por  esta 
misma  movilidad,  que  ^e  vayan  acopiando 
materiales  para  la  reacción.  Xlscribiré  por 
lo  mismo  á  mis  amigos  de  Michoac&n  j  á 
otros  Estados,  que  se  procuren  las  represen- 
taciones de  los  pueblos  de  que  Yd.  me  habla, 
&  ñn  de  que  el  tirano  Ó  la  asamblea  que  si- 
gan, tengan  presentes  los  votos  que  los  pue- 
blos bajan  emitido  cuando  ninguna  fuerza 
física  los  ha  obligado  &  levantar  actas  de 
pronunciamientos.  Se  protesta  sostener  el 
plan  de  esa  ciudad,  por  el  que  se  pronuncia- 
ron los  pueblos  que  tal  hicieron,  y  do  reco- 
nocen sino  por  la  fuerza  y  mientras  no  sea 
posible  sujetarla,  el  }uego  de  cubiletes  por 
el  qne  unos  cuantos  soldados  se  posesionaron 
de  la  revolución,  diciendo  á  sus  cofrades  y  la 
República  lo  qne  cuentan  del  cura  que  bara- 


}atn  j  eorrís  el  libar  ba>>  la  BMa:  -^rdie. 
ron,  bijitoa." 

Y  desde  luego  y  eoao  medUa  la  tníB  tm- 
portuite,  estAj  eoofome  eo  que  ee  escrita 
eD  esa  ciudad,  ocmo  debiera  escrüÑrae  ea 
todoa  loe  Estados,  od  periódico  biaevaiial, 
corto  T  mar  tarsto,  ea  el  qoe  se  fiignieran 
paao  á  paso  todas  las  disposiciones  de  k» 
DuevOB  gobienios,  se  recordaran  las  aberra- 
ciones de  este  mismo  partido  boy  trinafaiite 
y  se  blclera  ver  con  la  simple  comparación 
de  sus  actos  y  sus  promesas,  con  las  de  sus 
tendencias  j  las  necesidades  actuales  de  la 
bunutnidad,que  tal  administración  es  impo- 
tente para  liacer  el  bien;  primero  y  princi- 
palmente porque  no  lo  comprende,  y  luego, 
porque  está  compuesta  de  personas  intere- 
sadas en  la  conservación  del  privilegio,  es 
decir,  del  abuso  de  aquellos  que  creen  que 
la  raza  humana  es  un  rebaSo  y  ellos  loe  pre- 
destinados para  domesticarla  j  esquilmarla. 
Convendrá  principalmente,  según  entiendo, 
hacer  ver  que  la  administración  pasada,  con 
todo  y  sus  congresistas,  como  ellos  dlcen^era 
ea  el  conjunto  menos  dispendiosa  que  los 
soldados  que  ahora  se  establecerán,  é  insis- 
tir sobre  que  en  ellos  se  tenfa  el  plantel  en 
que  podían  formarse  los  hombres  de  Estado, 
;  en  éstos  se  tiene  un  semillero  de  déspotas 
inmorales.  Sólo  por  la  Instrucción  nos  salva- 
remos. 

Estoy  sumamente  reconocido  á  Ydes.  por 
el  inmerecido  honor  que  me  hacen  Juzgan- 


dome  capaz  de  ser  ua  centro.  Behuso  posi- 
tivamente tal  distinción;  pero  do  el  aj^dar 
en  cuanto  me  sea  posible  &  la  mejora  del 
país,  que  DO  creo  pueda  rerificarse  fuera  de 
nuestros  prlDclpios. 

Termino  tan  larga  3  por  lo  mismo  taa  fas- 
tidiosa carta  para  no  volverla  más,  7  supli- 
cando á  Yd.  me  ponga  á  las  órdenes  de  esos 
seSores  como  á  la  de  Yd.  está  su  muy  adicto 
amigo  7  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Md- 
cftorOcompo. 


C.  de  Ydes.,  ea  México,  Octubre  1  de  1856. 
Amigos  y  seBores  míos: 

Comencé  hoy  en  los  pocos  momentos  que 
be  tenido  libres,  la  doble  colecta  de  que  se 
dignaron  ustedes  encalcarme;  pero  aunque 
estuve  en  la  casa  de  algunos,  do  pude  encon- 
trarlos 6  verlos  por  diversos  motivos. 

Obligado  á  ausentarme  de  esta  ciudad  y  do 
queriendo  perjudicar  los  objetos  que  se  me 
han  encomendado,  ruego  al  Sr,  D.  Napoleón 
Saborio  me  desempeñe  eD  mi  auseDcia,  y  á 
Ydes.  que  se  dignen  depositar  eu  sus  maoos 
y  conforme  á  la  lista  del  calce,  tal  como  me 
la  ministró  el  Sr.  Anaya,  las  cantidades  con 
qne  gusten  suscribirse. 

Soy  de  Ydes.,  misseSoreay  amigos,  muy 
adictoamigoy  s^uro  servidor  Q.  A.  B.  SS^ 
MM,— Jí.  Ocampo, 


Sres.  D.   José   María  del 

Castillo  Velasco... 
D.  Gutllermo  Prieto. 
D.  Joaquín  Cardoso.. 
D.  Mariano  YáOez. . . 
J>.  Vicente  G.  Torres. 
D.  Mateo  Ecüalz    . . . 

D.  Manuel  Payno 

D.  SllverloQuerejaia. 
D.  BamÓD  Valentuela 
D,  Juao  CoDtreras... 
D.  Manuel  G.  ReJóD. 
D.   Manuel  Buenros- 

tro  ;  bermaDo 

D.  Francisco  Sctila- 

flDO 

D,  Juan  Palacios 

D.  Francisco  Moocada 

D.  Juan  Vera 

D.  Lorenzo  Ceballoa. 
D,  Jeaquín  Zarco.... 
D.  Isidoro  Olvera. . . . 

D.  Miguel  López 

D.  Antonio  Snárez.. 
D.  Antonio  Portni^. 
D.   Ratael   Hartñiez 

déla  Torre 

D.  Ramón  T.  Alearas 
Gral.  D.  Jo8«  Garcia 

Conde 

Sres.  D.  Luis  de  la  Rosa. . 
D.FranciscoG.Anaya 
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GuerDavaca,  Octubre  9, 1866 
E.  S.  Gobernador  j  Comandante  Gral.  D.  S. 
Vidaurri. 

If  i  sefior  de  toda  mi  atenciÓD  y  particu- 
lar aprecio. 

Hemos  venido  i  esta  ciudad  llamadoe  por 
el  Sr.  Alvarez,  Jefe  reconocido  por  caudillo 
de  la  revolución  y  nombrádolo  Presidente, 
como  verá  V.  por  los  documentos  que  recibi- 
rá Juntos  cod  ésta.  Se  ha  dignado  nombrar- 
me BU  Ministro  de  Belaclones  y  sobre  mu- 
chos puntos  que  yo  deseo  establecer  y  arre- 
glar quisiera  conocer  las  Ideas  de  V.,  &  fio 
de  que  marchemos  de  acuerdo,  asi  por  et  co- 
nocimiento práctico  é  ilustrado  que  V.  tie- 
ne de  toda  esa* como  por  las  sanas 

intenciones  que  ba  mostrado  ;  probado  con 
BUS  obras  en  bien  y  adelanto  de  la  misma. 

Deseo,  como  ejemplo,  que  ninguna  fuerza 
armada  se  destlue  á  esos  Estados,  enviada 
de  aqui,  suponiendo  qne  sus  hijos  bastan  pa- 
ra SU'  natural  defensa,  que  ellos  tienen  inte- 
reses y  relaciones  que  no  puede  tener  el  que 
ll^a  de  lejos  y  que  no  desertaba  como  ésta. 

Deseo  que  ciertos  artículos  de  comercio 
□o  paguen  derechos  por  un  tiempo  dado,  y 
que  se  coocedas  ciertas  franquicias  en  el 
ramo  de  hacienda. 

Deseo  que  la  organización  municipal  sea 
diversa  de  las  que  hemos  tenido  y  que  los 
Municipios  queden  mejor  dotadosque  loque 


huta  aqnf  lo  han  sido,  á  flo  d«  bacer  per- 
ceptibles Isa  mejoras  de  toda  eupecie  que  con 
tal  dotación  puedan  estableceise. 

Deseo  la  raadación  de  colegios  cItIIcs  j 
aumento  de  escuelas  primarlas,  muy  espe- 
cialmente en  los  puntos  más  retirados  de 
1oH  grandes  pueblos. 

Y  para  todo  esto  y  para  multitnd  de  cosas 
qne  no  puedo  especiDcar  en  una  carta  y  que 
se  irán  promoriendo  por  los  Ministerios  res- 
pectivos, eepero  que  se  digne  V,  instrnirme 
del  estado  actual  de  Vdes.  y  de  tas  medidas 
que  más  necesiten,  para  ayudarlas  y  aten- 
derlas. 

Recargado  de  puntos  ejecutivos  que  des- 
pachar y  sin  tiempo  para  pormenores,  le 
ofrezco  mi  amistad  y  me  suscribo  bu  ato.  S, 
S.  que  b.  s.  m.— Jf,  Ocampo. 

Tu  casa  en  México,  Octubre  28  de  1856. 
Szmo.  Sr.  Ministro  D.  G.  Prieto, 
Querido  amigo: 
Me  voy  con  la  pena  de  no  haberte  dado  el 
abrazo  tiltimo  de  despedida,  y  con  la  mayor 
aun  de  dejarte  en  una  posiciúa  demasiado 
comprometida.    Me  Juzgo  en  parte  respon- 
sable de  ello,  asi  por  haberte  instado  ince- 
santemente, primero,  porque  aceptaras,  y  ' 
lu^o  porque  continuaras  el  encalco  de  mi- 
nistro de  hacienda,  como  por- haber  confir- 
mádote  y  alentado  en  todas  las  medidas  de 
orden  y  severidad  que  te  has  dignado  comu- 
nicarme. * 


ITada  te  puedo  d< 
r  la  recoineiidaci<Si 
oírme,  de  tu  taleat 
peciales  ea  bacien< 
los  de  Questro  trisi 
entereza  j  amor  d 
más  tuviera,  más  1 

No  me  Jacto  de  c 
suelos  para  tu  esta 
gaen,  y  sólo  te  las 
de  mi  corazón.  Hi 
ren;  pero  yo  te  dig 
cbos  que  sólo  afee 
te  envidian.  Otrot 
res  6  las  ligerezas 
persuadidos  de  qui 
cbacbo.  Otros  te 
satos!  la  imafiinac 
sibilidad,  la  revelí 
racii^D,  les  parece 
bao  visto  oscuro 
preoder  que  puedi 
Para  ellos  no  esist 
Catarina,  Cromwe 

Asi  como  ;o  be 
aquel  que  no  ba  b 
seilal  de  que  no  bs 
*  decir  tambiéo  eo  c 
do  del  que  no  tiea 
de  que  ó  no  tiene 
con  severidad  sus 
Es  muy  natural 
^>eu  de  tí  aquelloí 
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Gasa  de  V.,  Febrero  26  de  1866. 
Sr.  Lie.  D.  F.  Gambú. 

Mi  seQor  de  toda  mi  atención  y  aprecio: 

Habiendo  sabido  que  en  el  banquete  &  que 
tuTe  el  sentiniieato  de  do  poder  asistir,  se 
iLlzo  una  colecta  para  mis  hermanos  loa  pros- 
critos fraaceaes,  ruego  á  V.  que  &  lo  menos 
para  esto  se  me  tenga  por  presente,  y  que 
acepte  y  baga  pasar  á  quienes  corresponda 
esa  ODza,  que  deseo  se  reciba  como  una  pe- 
queña muestra  de  mi  perfecta  adbesitSn  & 
loe  detensores  de  la  buena  causa,  y  una  dé- 
bil ofrenda  á  sus  mártires. 

Sor,  seffor,  su  apasionado  amigo  ;  servi- 
dor.—Jf.  Oeampo. 

Fomoca,  Mayo  16  de  1866. 
E.  S.  G.  Dn.  J.  M.  Manzo. 

Muy  querido  amigo  y  sefior  mío: 

No  teniendo  carta  suya  que  contestar,  le 
dirijo  la  presente  sólo  para  suplicarle  entre- 
gue la  adjunta  á  Josefa,  y  me  salude  &  las 
hueras. 

Aprovecho  también  la  ves,  para  pedirle, 
qne  cuando  vea  al  Sr.  Don  J.  B.  Gómez  le 
advierta  que  conviene  tenga  preparado  su 
terreno,  porque  en  los  primeros  días  del  in- 
mediato Junio  ó  últimos  de  éste,  mandaré  i 
Esteban  con  las  enredaderas  y  otras  plantas: 
que  en  la  carta  de  recomendación  que  no  le 
entregaron,  le  hablaba,  aunque  la  materia 
quedaba  así  deplacée,  de  que  encontré  &  Es- 
teban enfermo  al  volver  de  tierra  caliente 


r  por  eso  QO  lo  envié:  j  qne  le  anuDciaba  su 
próxima  ida  para  aprovechar  la  segunda  sa- 
Tia. 

N.  A.  y  las  machachas  saludan  á  Tdes.  y 
70  me  repito  su  afmo.  amigo  y  s.  s.  q.  b.  a. 
'  m.— if,  Ocampo. 

Gu»naJuato,  22  de  Enero  de  1858. 
Knno.  Sr,  Dn.  Ángel  A,  Corso.— Chiapas, 
Mi  seGor  de  toda  mi  atención  y  aprecio: 

He  llegado  ayer  á  esta  ciudad,  llamado  por 
el  Eimo.  Sr.  Presidente  interino,  y  me  ha 
lloarado  confiándome  el  despacho  de  Gober- 
aaciún  y  los  interinos  de  relaciones,  guerra 
;  hacienda.  Oreo  ser  ya  bastante  conocido 
t^eVd.  para  que  tenga  necesidad  de  espil- 
larle en  qué  sentido  procuraré  dirigir  ios 
ramos  que  se  me  han  encargado,  pero  sí  Juz- 
go necesario  suplicarle  que  explicándome 
coQflde  acial  mente,  ya  lo  que  piense  sobre  la 
cosa  pública,  ya  lo  que  necesite  que  baga  yo 
por  su  Estado,  me  ponga  en  situación  de 
cumplir  con  m'">"s  dificultades  mi  encargo. 

Esperólo  asi  de  su  ilustrado  patriotismo  y 
en  faror  de  la  buena  voluntad,  con  que  aspi- 
ro i  llegar  á  ser  útil  á  nuestra  pobre  patria. 

Tengo  und  verdadera  satisfacción  en  apro- 
Techar  la  oportunidad  de  (ifreoerme  á  Vd. 
por  su  amigo  y  S.  S.  q.  atto.  B.  S.  Ü.—Jf. 
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£xmo,  Br.  D.  Santón  Degollado. 

Guadatajara,  Slarzo  8  de  1858. 
Muy  querido  amigo: 

Bemlto  ¿  Yd.  ioclusas  las  que  Altlmameo- 
te  be  recibido  con  su  direcGi<}D. 

Por  ollas  veri  tas  nuevas  y  buenas  noticias 
que  hemos  tenido  de  Sao  Luis.  Bn  este  Es- 
tado (Jalisco)  no  tía;  novedad. 

Hace  tres  días  que  est&mos  arreglando  que 
el  Sr.  Bamfrez  Lazo  forme  un  batallan: 
todas  las  medidas  están  ya  en  acción  para 
esto. 

En  la  maülana  de  boy  me  be  ocupado  de 
que  el  Sr.  Suro  forme  otro. 

Vamos  á  traer  dos  mil  fusiles  de  Colima. 
y  además  compraremos  el  corto  resto  de  otra 
clase  que  allí  quedaba,  para  darlos  á  tos  pue- 
blos. 

Todo  lo  dicbo  sin  más  objeto  que  tener 
una  reserva,  porque  en  todo  evento  creemos 
que  es,  si  no  necesaria,  á  lo  menos  conve- 
.  nlente. 

En  esta  misma  semana  comenzaremos  & 
labrar  parque,  para  el  que  no  teníamos  an- 
tes ni  un  medio  real.  Estamos  ya  mejor  de 
bolsa,  puesto  que  por  este  mismo  correo  re- 
mitimos al  Sr.  Parrodi  diecinueve  mil  pesos. 
Vd.  cuidará  de  recomendarle  que  los  distri- 
buya con  igualdad  proporcional,  á  fin  de  que 
no  quede  alguna  brigada  adelantada  en  pa- 
gas, mientras  alguna  otra  muera  de  hambre. 

De  Morella  se  me  ha  quitado  parte  de  la 
pena,  no  por  los  cuatro  y  corto  pico  de  pe- 


Sr,  Gni.  li. , 
Muy  eauk. 
Teogoh  i^ 

mo  ee  «i  L. 
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mo  yo  cuento  coa  que  acabe  una  amistad, 
que  para  mi  era  gratÍBima  ;  que  por  mi  lado 
ae  fundaba  en  la  sincera  eetimaclón  que  ha- 
go de  loB  relevantes  calidadea  de  V.  Pro- 
curaré, pues,  explicar  á  V.  loa  conceptee  de 
mi  anterior,  precediéndoles  la  explícita  ma- 
nifestación de  que  do  cabe,  ni  tengo,  Di  be 
teDido  ánimo  de  ofenderlo. 

YengamoB  abora  al  fondo  del  n^oclo. 

Increpé  &  V.  BU  lenidad,  considerándola  co- 
mo sumamente  perjudicial  á  nuestra  causa-' 
toda  mi  vida  be  tenido  el  concepto  de  que  la 
impunidad  imita  al  crimen  y  su  reisciden- 
cla;  j  en  lo  poco  que  sé  de  la  bistioria  del 
país,  he  TlBto  hasta  la  más  plena  evidencia 
que  el  clero  ;  el  ejército  necesitan  reprimir- 
se j  que  los  individuos  de  ambos  son  incapa~ 
ees  de  reforma  moral  por  la  convicción  y  los 
buenos  tratamientos  de  tenidodjftíulcura,  que 
T.  confiesa  que  con  ellos  tuvo,  en  bu  caso. 
Creia  yo  y  sigo  creyendo  que  con  tal  método 
es  íntermÚMible  la  guerra  civil;  creia  que  el 
tristísimo  y  muy  reciente  ejemplo  de  Co- 
monfort  habría  servido  de  algo;  creía,  por 
último,  que  tanta  sangre  derramada,  tantas 
famillaB  atormentadas,  tantas  fortunas  des- 
truidas, merecerían  más  consideración  que 

la  procacidad,  desvei^uenza  y  cinismo 

estroB  perenncH,  perturl>adoreE  y  op 

piensa  de  otro  modo.  Lo perjudicial, 

lo  siento  porque  lo  veo,  puesGodinesy  Otros, 
á  quienes  no  ae  permitió  desembarcar  aquí, 
están  ya  en  Yucatán  con  las  amas  en  la 


mano  contra  nosotros,  riéndose  de  V.  y  aca- 
bando de  arruinar  al  país. 

Pero  el  que  pensemos  de  diverso  modo, 
aunque  sea  eo  cosa  tan  sustancial,  no  prue- 
ba ni  que  el  saMo  Ocampo,  (yo  también  me 
río  al  escribir  esto,  como  se  reiría  V.  al' po- 
nerlo) fleje  de  hacer  áV.  justicia,  ni  que  el 
amigo  Ocampo  deje  de  amarlo.  Lo  único  que 
prueba  es  que  haj  miles  de  cosas  eo  que  por 
hacer  á  V.  justicia  lo  estimo  y  muchas  más 
en  que  porque  le  hago  justicia  lo  amo. 

Dice  V.  que  lo  que  más  le  pudo  de  mi  car- 
ta, fué  que  yo  le  dijese  que  obraba  con  des- 
precio del  Sr.  Juárez,  Lo  siento  muiho;  pero 
estoy  en  lo  dicho,  ün  General  que  obra  en 
nombffi  de  un  Gobierno  y  que  no  cuenta  cou 
él  para  nada  en  el  desenlace  de  la  guerra 
que  se  te  ha  encomendado,  desprecia  &  ese 
Gobierno.  Un  General  que  toma  en  nombre 
de  un  Gobierno  una  plaza  y  que  no  le  da  de- 
tal  de  la  acción,  ni  estados  de  fuerza,  ar- 
mamento, pertrechos,  prisioneros,  etc.,  des- 
precia á  ese  Gobierno.  Un  General  que  se 
contenta  con  enviar  comisionados  sin  ins- 
trucción sobre  los  motivos  que  tuvo  para 
obrar  de  este  ó  el  otro  modo  y  para  artlo 
aounciarle  un  resultado,  como  se  le  anuncia 
reo  á  cualquier  extraño,  desprecia  á  ese  Go' 
blerno. 

Y  si  yo  no  fuera  como  V.,  muy  amigo  de 

la  lenidad  y  la  dulzura sola  la  diferen  jla 

de  que  la  reser amigos  de  mi  causa,  y 

no fatuos  enemigos,  habría  pedido  al 
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Sr,  Presidente  que  mandara  encausar  á  V. 
por  coDuivencia  aparente  con  los  que  dejaba 
impunes,  por  usurpación  de  facultades,  de- 
cidiendo definitivamente  lo  que  no  era  de 
su  resorte,  porque  V.  no  representaba  al  so- 
berano. T.  cuando  menos  babrfa  expuesto 
oficialmente  los  justísimos  motivos  de  que- 
ja que  contraía  conducta  de  Y.  podía  yo 
formular  y  hecho  que  se  publicaran. 

¡Va!  ¿El  azote  de  una  guerra  tan  desola- 
dora era  injuria  personal  de  V.,  para  que  V. 
pudiera  perdonarla  tan  plenamente?  El  Go- 
bierno era  qué?  para  que  V.  Di  contase  con 
él  en  la  resolución  definitiva  de  esa  parte  de 
la  lucha?  Lo  dije  y  lo  repito;  obró  V.  como 
en  negocio  propio,  sin  contar  en  nada  con 
que  había  una  vindicta  pública,  que  no  era 
bien  propio  de  V.  para  disponer  de  él  confor- 
me alas  inspiraciones  de  su  corazón  gene- 
roso, cuando  debía  haberse  dispuesto  gto 
pasión  buena  ni  mala,  conforme  ala  refle- 
xión de  una  cabeza  fría  y  de  una  autoridad 
competente. 

Grande  es  la  anrtstad  que  por  V,  tengo,  . 
sin  lo  cual  me  habría  abstenido  de  contes- 
tarle. Pero  ella  no  me  convence  de  que  V. 
obrará  conforme  á  las  necesidades  de  justi- 
eiaque  tien«  la  República.  Y  permítame 
Y.  decirle,  que  si  bublera  habido  de  esas 
razones  que  convencen,  en  la  conducta  de 
Y.,  me  las  habría  espuesto:  lo  que  no  veo. 
E°'tonool}Staiite,ylimplo  como  está  mi  co- 
razón de timiento  desfavorable  &  Y., 
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cuaque ieotoesté  muy  convencido  de 

que  erró  Y.  gravemente,  aoy  su  adicto  ami- 
go y  S.  S.  Q.  B.  S.  U.—M.  Ocampo. 

Yo  no  sé  qué  dirías  á  V.  sus  comisiona- 
dos, si  DO  íué  que  yo  reprobé  su  caridad:  pe- 
ro me  importa  poco  lo  que  bayan  dicho,  por- 
que yo  no  mieuto. 

Ifada  he  dicha  á  V.,  General,  de  la  Orde. 
nanza,  cuyas  prevenciones  clara  y  neta  den- 
precio  igualmente. 


Mi  muy  amada  comadre: 

Cuando  creta  yo  que  tendría  que  ealirde 
la  república,  supliqué  á  Manzlto  que  so  en- 
cargara más  especialmente  de  mia  negocios. 
He  escribió  ^e  había  notado  en  un  vía]» 
que  bizoáPomoca,  ciertas  pequelias  dife- 
rencias entre  Vd.  y  Esteban;  que  ya  queda- 
ban transadas  tales  dlfererciaa  y  que  sin 
embaído  él  crefa  que  lo  mejor  que  podia  ha- 
cerse era  arrendar  Pomoca,  pero  asegurando 
antes  para  Yd.  y  para  Esteban  unos  buenos 
ranchos. 

Le  he  contestado,  puesto  que  au  carta  lle- 
gó muy  atrasada  á  mis  manos,  que  ya  no  ha- 
bría necesidad  de  tal  arriendo,  visto  el  giro 
que  toman  ya  las  cosas  públicas  y  que  hace 
esperar  que  lo  principal  de  la  revolución 
acabara  para  Julio.  Le  decía  también,  que 
de  niogtln  modo  consentiría  yo  tal  arriendo, 
puesto  qne  lo  que  principalmente  quiero  yo 


teaer  eu  Pomoca,  es  un  refugio  seguro  para 
meterme  eu  éi  á  descansar  de  )as  cosas  pú- 
blicas, cada  vez  que  éstas  me  dejen  en  paz  y 
luego  que  me  dejen. 

Abora  tengo  la  esperanza  de  que  ja  oo  di- 
latará mucbo  eBta  paz  7  de  que  por  Julio  nos 
veremos  en  esa  mi  amada  casa,  con  esas  mis 
má^  amadas  gentes. 

Esteban  me  ha  escrito  el  6  de  Febrero  una 
muy  cariaosa  carta  de  despedida,  que  I3 
agradezco  mucho.  Ya  no  será  necesaria  tal 
despedida,  según  parece. 

Me  escribió  también  dándome  razón  de  lo 
que  se  ha  cosechado;  pero  tíomo  nada  me  di- 
ce de  los  precios  á  que  puede  venderse  nt  el 
maíz,  ni  el  chile,  ni  el  frijol;  como  tampoco 
sé  lo  que  está  costando  la  ray^  una  semana 
con  otras,  no  me  puedo  formar  juicio  del  es- 
tado de  fondos  en  que  están  Vdes.  Vd.  me 
hará  favor  de  decírmelo  en  primera  ocasión 
y  si  algo  tienen  me  bará  también  favor  de 
depositarlo  en  paraje  seguro,  por  la  pasada 
que  suelen  hacer  por  ahí  las  tropas  alguna 
vez. 

Saludo  muy  expresivamente  á  Ignacita,  á 
cl  Sr,  Méndez,  á  Juan  y  su  familia. 

Quedo  de  Td.  atmo.  compadre,  amigo,  s- 
q.  8.  p.  h.—MeleAor. 

Yeracruz,  Junio  2, 1860. 
Srlta.  Da.  L.  Ocampo. 
Muy  amada  hijita  mía: 
He  tenido  muy  grata  satlsfaccióD  al  recl- 
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bir  tu  retrato,  junto  con  tu  cartita  del  23. 
Te  felicito  y  nae  felicito  de  verte  tau  guapa, 
tan  linda;  tan  seBora,  Ahora  sf  ya  haces 
bulto,  ya  puedes  escupir  en  rueda,  ya  te  de- 
bo considerar  como  á  personas,  como  á  tus 
otras  hermanas.  Me  alegro  muchísimo  de 
ello. 

He  recibido  las  cartitas  de  Ydes.  á  Josefa, 
para  que  tenga  ese  consuelo  en  medio  de  su 
destierro  j  sus  tristezas.  Siempre  qne  me 
escribe  me  pone  expresiones  para  Vdes. 

Ahora  más  que  nunca  les  suplico,  reco- 
miendo y  mando  &  las  tres  que  sean  muy 
buenas  chicas  con  Mansito,  que  en  todo  le 
den  gusto,  y  que  lo  cuiden  como  á  su  padre 
que  actualmente  es  de  Vdes,  pues  que  favo- 
res de  padre  les  hace. 

Salúdame  á  Camillta,  á  Da.  Doloritas,  á 
Anita  y  A  Gregoria  y  recibe  mil  abrazos  de 
tu  amante  padre.— Jf.  Ocampo. 

Veracruz.  Diciembre  n,  1860. 
E.  S.  Dn.  A,  A.  Corzo. 

Muy  estimado  amigo  y  seSor  mío: 

Acabo  de  recibir  su  muy  grata  de  22  del 
próximo  pasado  y  me  apresuro  á  responder- 
la, ahora  que  tengo  un  momento  de  des- 
abogo. 

Pienso  como  V.  en  todo  lo  que  en  ella  ex- 
pone sobre  laa  previsiones  qne  es  natural 
baga  el  Gobierno  de  Guatemala  en  cuanto 
al  próximo  triunfo  de  la  constitución  y  en 
cnanto  &  la  necesidad  en  que  va  á  verse  de 
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parar  un  golpe  que  su  mala  conciencia  le 
hará  naturalmente  temer. 

Estoy  Igualmente  de  acuerdo  con  V.  sobre 
la  política  que  debe  seguirse  con  aquella  re- 
pública y  las  reclamaciones  que  deben  pre- 
sentarse por  nosotros  al  enviado,  si  llega  en 
efecto  á  mandar  uno,  6  directamente  i 
aquel  Gobierno,  si  el  Sr.  Ecbeverrfa  ú  otro 
no  soa  enTiado9.  Voy  á  recomendar  las  mi- 
ras de  V.  al  Sr.  Presidente  y  á  mis  otros 
compaüeros  de  gabinete,  para  que  esta  tra- 
dición se  comience  entre  nosotros,  aun  cuan- 
do yo  me  separe  del  ministerio.  Tan  impor- 
tante as!  me  parece  para  México  lo  que  V. 
se  sirve  Indicarme. 

Los  representantes  abora  en  la  república 
de  Francia,  Prusia  y  EspaHa  hacen  toda  es- 
pecie de  esfuerzos  para  que  la  guerra  acabe 
por  un  asentimiento  y  no  por  la  sujeción 
completa  y  por  las  armas  de  la  reacción.  Es 
natural  que  poi  un  lado  quieran  que  se  res- 
pete en  Mlramón  el  gobierno  que  las  cortes 
han  reconocido  y  protegido  durante  tres 
aflos,  y  que  intenten,  si  no  pullficar,  al  me- 
nos si  desprestigiar  al  que  han  desechado 
duraite  el  mismo  tiempo.  Nuestros  jefes 
están  mal  prevenidos  contra  todo  pastel;  y 
aunque  el  partido  moderado  trabaja  más 
que  ta  reacción  en  que  alguno  haya,  espero 
que  al  fin  se  frustrarán  todas  estas  intento- 
nas de  mala  ley. 

Hemos  tenido  últimamente  la  desgracia, 
el  día  9,  de  que  el  Sr.  Berriozábal  se  baya  de- 
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jado  sorprender  en  Toluca.  Esto  nos  hu  he- 
cho perder  más  de  mil  hombres,  y  lo  que  es 
peor,  ba  hecho  caer  en  manos  de  Míramún 
al  Sr,  Degollado,  á  Parias  (Benito)  y  otras 
personas  importantes,  quejo  temo  sirvan 
de  obstáculo,  como  rehenes,  para  terminar 
netamente  lacuestiÓD.  Supongo  y  descoque 
tal  golpe  vuelva  más  cautos  á  nuestros  de- 
más jefes  que  ya  están  bastante  cerca  de 
México. 

Acaso  el  Sr.  Presidente  se  acerque  tam- 
bién á  la  capital,  para  que  estando  á  la  ma- 
no en  los  últimos  momentos,  pueda  sin  pér- 
dida de  tiempo  tomar  las  resoluciones  que 
convengan;  pero  todavía  no  fijamos  la  época 
de  su  movimiento  desde  aquí. 

Celebraré  mucho  que  si  V.  sabe  que  el  Sr. 
Echeverría  ú  otro  venga,  envíe  V.  la  comi- 
sión que  se  propone.  En  todo  caso  sería  muy 
útil  que  ésta  viniera,  porque  nos  instruiría 
en  efecto  sobre  las  personas  y  las  cosas  de 
por  allá  de  un  modo  q\ie  ninguna correspoii- 
dencla  es  capaz  de  suplir. 

Deseando  que  ni  Ortega  ni  Chacón  vnel- 
van  á  perjudicar  áVdes.,  me  repito  de  V. 
afmo.  amigo  y  S.  S.  q.  b.  s.  m.—M.   Ocampo. 

México,  Enero  19  de  1861' 
Mu;  estimado  amigo  y  señor  mío: 
Por  las  comunicaciones  oficiales,  y  aún  an- 
tes acaso  por  los  papeles  públicos,  será  Vd. 
impuesto  d«  que  el  gabinete  á  que  tuve  la 
honra  de  pertenecer  ba  presentado  bu  diml- 
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si<íii.  Este  Buceso,  sencillo  y  frecuente  en  los 
gobiernos  represeiitatÍTOS,  ;  más  todavía  y 
en  clertü  rnaaera  forzoso  al  inaugurarse  una 
nueva  era  administrativa,  después  de  taaber 
salido  de  la  que  atravesamos,  de  acción  es- 
pecialmente militar,  puede  prestar  y  pres- 
tará mérito  á  mucbos  para  que  hagan  de  él 
gratuitos  comentarios  en  pro  de  la  vencida 
causa  del  retroceso  j  daBo  de  la  unida  y  de 
la  confianza  de  los  liberales:  cumple  por  tan- 
to á  mi  deber  de  hombre  público,  y  es  una 
obligación  de  mi  conciencia  política  impe- 
dir que  la  astucia  y  la  mala  fe  logren  lo  que 
no  pueden  lograr  ya  las  armas  auiquiladas 
eu  los  campos  de  batalla,  una  voz  para  siem- 
pre. Ko,  seSor  mfo;  la  dimisión  del  gabine- 
te, la  separación  mía  del  puesto  que  me  dio 
á  su  lado  la  bondad  del  Sr.  Presidente,  no 
importan  eu  lo  más  mínimo  divergencia  de 
ideas  en  lo  sustancial  del  programa  liberal 
de  reformas  y  de  adelantamientos;  no  Im- 
^rtan  siquiera  disgustos  privados  entre  las 
personas  dimitentes,  6  de  ellas  para  con  el 
Jefe  del  Estado,  ni,  mil  veces  menos  por  ul- 
timo, vacilaciones  de  éste  en  la  marcha  que 
la  constitución  y  leyes  le  seSalan  y  que  él  ae 
propone  seguir.  Tiene  la  convicción  y  la 
ciencia  de  las  doctrinas  de  progreso;  alienta 
la  té  que  nace  de  ellas  para  un  grandioso 
porvenir,  y  con  ánimo  firme  y  corazón  re- 
suelto sabrá  llevar  adelante  los  principios  y 
castigar  con  todo  rigor  á  todos  los  cómplices 
da  la  reacción  y  á  sus  agentes  basta  sus  tilti- 
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mos  ápices,  para  destruir  bus  postreras  espe- 
ranzas, hacerla  Imposible,  y  restablecer  el 
imperio  déla  ley  y  de  la  justicia.  Los  libe- 
rales, pues,  los  amantes  de  las  reFormas,  de- 
ben estar  bien  seguros  y  librar  con  toda  con- 
fianza á  su  f é  y  su  espectativa,  en  el  digno 
magistrado  que  bajo  tantos  títulos  la  tiene 
desde  antes  merecida.  ,Con  toda  la  energía 
y  la  franqueza  de  mi  carácter  hago  á  Vd.  es- 
ta declaractdn: 

Los  Jucidentes  que  han  reñido  á  motivar 
la  separación  del  gabinete,  son,  en  verdad, 
barto  peqaefios  al  respecto  de  las  altas  cosas 
hechas  y  en  Tía  de  hacerse:  al  ministerio  y 
á  mí  el  primera  toca  asumir  la  responsabi- 
lidad de  ellos,  con  participio  ó  sin  él,  indi- 
vidualmente en  su  ausencia.  Acepto  mí 
parte  y  aun  tomaría  la  de  los  demás  sí  pre- 
ciso fuera,  porque  en  parangón  con  las  gran- 
des cosas  deben  despreciarse  las  miserias  po^ 
líiicas;  y  sí  para  salvar  Importantes  princi- 
pios 6  para  llegar  á  mi^níflcos  fines,  es  for- 
zoso atravesar  por  períodos  de  prueba  y 
correr  graves  peligros,  los  liberales  debemos 
hacer,  todos  y  cada  uno,  ambas  cosas  sin  va- 
cilar. 

Tengamos  té  en  nuestros  hombres,  revis- 
támoslos de  fuerza  y  de  prestigio:  tal  es 
nuestro  deber. 

Me  es  sumamente  grato  estar  persuadido 
de  que  Y.  abunda  sobre  este  particular  en 
mis  ideas,  y  de  que,  consecuente  con  ellas, 
Reguirá  obrando  como  basta  aquí,  unísono 
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en  el  programa  liberal,  cuyo  espléndido 
triunfo  hemoH  conquistado.  Por  mi  parte, 
al  despedirme  de  V.  en  mi  carácter  de  mi- 
nistro, le  ofrezco  cordialmeate  mi  pobre 
cooperación,  si  la  juzgare  útil,  para  todo  lo 
que  conduzca  á  la  consolidación  de  nuestra 
conquista,  y  la  tranca  amistad  con  que  sigo 
repitiéndome  su  afectísimo  y  S.  S.  Q.  B.  S. 
M.— -K  Oeampo.—Exmo.  Sr.  D.  Plácido  Ve- 
ga.—Mazatlán. 
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Censura  al  Gobierno  de  MiciioacáQ. 


Enero  8  de  1845. 
SeHores  editores  del  Siglo-XIX, 

Con  el  buen  deseo  de  que  no  degenere  el 
espíritu  de  la  actual  reforma  política,  copio 
aquí  el  documento  oficial,  cuyo  nombre  y 
I  carácter  ignoro,  parasuplicará  la  autoridad 
de  que  emana,  no  desconozca  el  objeto  del 
gran  movimiento  á  que  todos  deseamos  con- 
tribuir.   Dice  asi: 

"El  góbemadiyr  iníertno  y  comandante  gentrál 
del  D^artamento  de  Mickoacán,  á  todos  sus  ha- 
UtavUSf  sabed,  que: 

"Debiendo  aumentarse  la  tuerza  de  esta 
guarnición,  con  el  fln  de  atender  6.  la  conser- 
vación del  orden  y  defensa  de  las  leyes,  y 
auxiliar  á  la  capital  de  la  república,  adonde 
parecen  se  dirigen  las  tropas  que  aun  conser- 
va &  8US  órdenes  el  General  Santa  Anna,  se 
bace  preciso  que  todos  los  mexicanos  se  pres- 
ten á  cooperar  á  los  objetos  Indicados,  sea 
con  el  personal  servicio  de  los  que  se  en- 
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cuentrea  eo  tal  disposición,  ó  con  el  de  pa- 
gar el  baber  de  ud  soldado  por  el  iiempo  que 
dure  el  que  las  tropas  sublevadas  recODozcaa 
allegftimugobierao  que  rige  actualmente 
la  república. 

"Al  efecto,  ha  resuelto  este  gobierüo  exci- 
tar á  todos  loa  habitantes  de  MicboacáD,  y 
con  especialidad  á  los  propietaiios,  se  pres- 
ten á  formar  compaQias  ó  cuerpos  de  tropas, 
con  la  denominación  de  Urbanos  aitxüiaTes;  y 
los  que  DO  puedan  verificarlo,  por  sus  enfer- 
medades ú  otros  inconvenieutes  graves,  se 
franqueen  ea  las  presentes  circunstancias, 
en  los  términos  que  les  dicte  su  patriotismo, 
áfayordel  orden  constitucional,  bien  sea 
armando,  ó  mandando  de  su  cuenta  uno  6 
más  soldados,  ó  contribuyendo  de  algún  otro 
modo.  A  este  fin,  las  prefecturas  en  las  ca- 
beceras de  distrito,  y  los  sub-prefectos  eo 
las  de  partido,  abrirán  desde  el  día  en  que 
se  publique  esta  determinacián,  un  registro, 
en  el  cual  se  asentarán  ¡los  ciudadanos  que 
de  una  ú  otra  manera  se  allanen  á  ausiliar  & 
la  patria,  en  momentos  que  tanto  !o  necesi- 
ta; dando  cuenta  á  este  gobierno  de  ios  re- 
sultados, para  su  couucimiento  ;  ulteriores 
disposiciones,  &  efecto  de  que  se  organicen 
las  fuerzas;  en  la  inteligencia,  que  siendo 
esta  providencia  obligatoria,  NINGUNO  de- 
jará de  prestarse  á  dar  este  servicio  de  U 
manera  que  pueda. 

"Dado  en  el  palacio  del  gobierno  departa- 
mental de  Micboacán,  en  Morelia,  á  24  de 
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Diciembre  de  1844. ^Jbs¿  Ugarte. — &ídco  Gar- 
cía de  Carrasquedo,  Secretario," 

Síq  laa  palabras  providencia  obligatoria  y 
ninguno,  pudiera  muy  fácilmente  suponerse, 
que  tal  excitación  era  un  prudente  arbitrio 
p^ira  regularizar  el  levantamiento  general; 
pero  aquel  obligatoria,  y  aquel  ninguno,  cam- 
bian del  todo  el  carácter  de  la  providencia, 
j  nos  hace  examinar  cuál  ea  la  sanción  de  tal 
mandato  y  cuál  la  autoridad  con  que  se  da. 

La  autoridad  seguramente  es  nula;  pues 
que  ni  laa  asambleas  departamentales  tie- 
nen facultad  de  armar  á  los  ciudadanos:  la 
última,  es  decir,  la  19  de  las  que  le  concede 
el  articulo  13-i,  se  reduce  á  la /uería  de  poli- 
cía, y  cierto  que  aquí  no  se  habla  de  elia;  y 
8i  se  hablara,  debería  ser  por  la  asamblea  y 
no  por  el  gobernador.  En  cuanto  á  san- 
ción  No,  do;  si  se  toma  el  nombre  de 

la  ley  ó  de  la  autoridad,  deben  ajustarse  las 
órdeoesal  texto  de  aquella.  Justamente,  y 
es  necesario  repetirlo  mil  veces  para  que  se 
entienda  bien,  el  objeto  del  movimiento  ac- 
tual es  que  la  ley  impere,  y  no  la  voluntad 
de  los  gobernantes.  Para  estar,  por  lo  mis- 
mo, y  de  buena  te,  en  cousonaocla  con  el  es- 
prrltQ  publico,  es  indispensable  respetarla 
ley  y  ao  traspasar  las  facultades  que  ella 
concede. 

¿Qué  se  le  hará  al  uno  que  no  quiera  obe- 
decer tal  providencia ?  Por  otra  parte, 

¿quién  la  hace  oft'wuíom — f  Además,  ¿có- 
mo será  posible  que  se  verifique  ese  rotundo 


oglc 


y  tnal  meditado  HINGÜKO?  Ea  mejor  ate- 
nerse á  laa  Bases,  ó  salir  enteramente  de 
ellas.-O. 


II 

Seaores  editores  del  Siglo  XIX. 

Morelia,  Enero  15  de  1845. 
Muy  señores  míos: 

En  el  número  1137  de  8  del  corriente,  del 
apreclable  periódico  que  Vdee,  publican,  he 
Tlsto  UQ  remitido  del  sefior  O,  en  que  ana- 
liza el  documento  oficial  que  allí  copia  fir- 
mado por  el  Sr.  Coronel  D.  José  Ogarte,  co- 
mo vocal  más  antiguo  de  la  asamblea  de  este 
Departamento,  encargado  del  gobierno,  y 
por  el  Sr.  D.  Isidro  García  Carrasquedo,  co- 
mo secretario  del  mismo  gobierno;  y  como 
no  be  podido  resistir  al  deseo  de  desvanecer 
las  equivocaciones,  en  que  á  mi  Juicio  ba  in- 
currido dicho  sefior,  he  de  merecer  á  Ydes. 
la  gracia  de  que  se  sirvan  insertar  en  su  re- 
ferido periódico,  las  reflexiones  siguientes, 
con  que  juzgo  se  conseguirá  el  objeto  indi- 
cado. 

La  primera  cláusula  del  documento  que 
llamó  la  atención  del  sefior  O.  no  es  masque 
la  introducción,  en  que  se  manifiesta  la  ne- 
cesidad que  en  aquellas  circunstancias  ha- 
bía de  que  todos  les  ciudadanas  nos  presen- 
tásemos á  auxiliar  á  la  patria,  de  la  manera 
que  DOS  fuese  posible,  y  se  Indica  que  el  modo 


de  servirla  era  el  de  tomar  las  armas  6  cos- 
tear el  haber  de  un  soldado,  ea  decir,  el  más 
propio  para  aquellas  circunstancias  de  gue- 
rra abierta,  que  el  tirano  había  declarado  á 
la  nación.  Como  no  se  recuerda  aquí  sino  el 
deber  moral  de  que  tleoe  cada  miembro  de 
una  sociedad,  de  prestarle  todos  aquellos 
servicios  conducentes  á  su  cooservación  y 
engrandecimiento,  el  g'obierno,  lejos  de  tras- 
pasar la  óibita  de  bus  facultad  es,  se  condujo 
bien,  recordando  esa  obligación  que  debía 
tenerse  más  presente  entonces,  que  en  cual- 
quiera de  las  otras  épocas  difíciles  que  se 
han  presentado  &  la  república  después  de  su 
independencia.  En  la  segunda  clausula  se 
'  dice  que  el  gobierno  departamental  ha  re- 
suelto excitar  á  todos  los  michoacanos,  y  es- 
pecialmente á  todos  los  propietarios,  para 
que  se  presten  á  formar  cuerpos  de  tropas,  ó 
se  franqueen  en  las  presentes  circunstancias 
en  los  términos  que  les  dicte  su  patriotismo, 
pagando  de  su  cuenta  algún  soldado  Vi  con- 
tribuyendo de  algún  otro  modo.  Si  se  exdla 
para  que  los  ciudadanos  sejM-esíejí  6  fran- 
queen á  contribuir  del  modo  que  &  cada  uno 
dicte  su  patriotismo,  es  cosa  clara  que  nada 
se  manda  ni  previene  por  el  gobierno,  sino 
que  todo  es  pura  excitación,  y  por  consi- 
guiente el  repetido  gobierno  no  pudo  exce- 
derse en  esto  de  sus  atribuciones,  puesto  que 
excitar  para  una  cosa  buena,  como  el  auxi- 
liar á  la  patria  en  circunstancias  críticas, 
■o  está  prohibido  á  los  gobernadores.  El  pri- 


mer  miembro  de  la  clausula  siguiente,  pre- 
viene á  las  prefecturas  y  subprefecturas, 
que  abran  unos  registros  para  apuntar  eo 
ellos  á  los  ciudadanos  que  de  algún  modo 
contribuyan  á  la  causa  política,  y  que  den 
cuenta  con  los  resultados.  Esta  prevención 
era  conaiguiente  á  aquella  excitación,  y  en 
ella  ni,  abusó  el  gobierno  de  su  autoridad; 
porqué  ei  los  gobernadores  no  tienen  en  con- 
cepto del  setior  O.  facultades  para  naandar 
A  los  prefectos  que  abran  registros  de  esta 
clase,  debemos  decir  que  en  opinión  de  di- 
cho sefior,  los  repetidos  gobernadores  soq 
funcionarios  de  pequeñísima  categoría. 

Leída  con  atención  la  parte  de  que  he  ha- 
blado hasta  aquí,  cualquiera  se  convence  de 
que  el  ánimo  del  gobierno  no  fué  otro  que  el 
de  excitar  á  los  ciudadanos,  y  por  io  mismo, 
cuando  pasa  á  leer  aquellas  palabras,  "en 
la  inteligeui^ia  de  que  siendo  esta  providen- 
cia obligatoria,  ninguno  dejará  de  prestarse 
¿  dar  este  servicio,"  entiende  que  hay  un 
defecto  grave  de  redacción;  pero  no  juzga 
que  en  esas  palabras  varía  la  mente  del  go- 
bierno, haciendo  precepto  lo  que  primero 
quiso  él  mismo  que  fuera  exíñlaciún;  y  menos 
juzga  esto,  cuando  ve  las  palabras  que  si' 
guen:  "déla  manera  que  puedan.". Pues  ei  se 
quiere  que  sea  mandato  lo  que  expresan  las 
palabras  antes  citadas  ¿cómo  puede  conve- 
nirse esto  con  el  dejar  á  cada  uno  la  califica- 
ción de  la  manera  en  que  puedi  cumplir  el 
precepto,  según  las  últimas  expresiones?  Es 
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preciso  confesar  que  para  dar  el  documento 
de  que  le  trata,  la  inteligencia  de  que  e!  go- 
bierno quiso  que  todos  sin  excepción,  se  pre- 
sentasen &  servir  de  soldados  ó  &  costear  el 
babel  de  algunos  de  éstos,  se  necesita  que  el 
que  lo  lee,  6  lo  vea  sin  atención,  ó  lo  exami- 
ne con  mala  prevención  anterior;  el  que  lo 
analice  con  imparcialidad,  dirá  simplemen- 
te que  está  muy  mal  redactado. 

Si  el  señor  O.  se  hubiera  limitado  á  censu- 
rar la  redacción,  tendría  para  ello  mucba 
Jasticla;  porque  en  efecto,  está  puesto  muy 
al  descuido,  y  tanto,  que  con  aquellas  pala- 
bras: "Dado,  etc."  Concluye  como  despacho 
de  empleado;  por  esto  lleva  razón  el  seOor 
O.  en  ignorar  el  nombre  y  el  carácter  de  di- 
Gbo  documento.  Pero  en  lo  que  no  la  lleva 
sin  duda,  es  suplicar  á  la  autoridad  de  don- 
de emanó  el  repetido  documento,  es  decir, 
al  Sr.  ügarte,  que  no  desimtotca  el  oftjeto  del 
movimiento  á  fue  iodos  deaeamoi  contribuir. 

El  Sr.  ügarte  no  ba  sido  Jamás  instrumen- 
to de  ningún  partido;  fijo  siempre  en  el  prÍQ> 
cipio  de  que  un  soldado  de  la  nación  á  nadie 
debe  servir,  sino  á  ella,  se  le  ba  visto  cons- 
tantemente obedeciendo  al  gobierno  legftl- 
mo^  j  en  1841  no  se  adbirló  al  plan  de  Tacn- 
baya,  que  por  más  que  ahora  ae  diga,  fué 
formado  contra  la  voluntad  nacional,  sino 
cuando  la  república  quedó  repentinamente 
sin  su  gobierno  legitimo,  por  el  pronuncia- 
miento de  ios  que  lo  depositaban  contra  la 
Constitución  de  36,  de  donde  les  venía  su 


autoridad:  rebelada,  aunque  coa  un  fin  no- 
ble, la  guarnición  de  Jalisco,  en  el  ano  pró- 
ximo pasado,  en  que  pidió  &  mano  armada 
que  se  accediese  á  la  muy  legal  iniciativa  de 
a  asamblea  del  mismo  Departamento,  el 
Se.  Ugarte,  del  mismo  modo  que  el  benemé- 
rito comandante  de  la  heroica  Puebla,  Don 
Ignacio  Inclán,  protesta  nueva  obediencia 
al  gobierno  entonces  legítimo,  que  estaba 
depositado  en  el  General  Canalizo  y  sus  mi- 
nistros; pero  conculcan  éstos  el  pacto  cons- 
titucional, y  el  Sr.  Ugarte  protesta  inme- 
diatamente su  obediencia  al  gobierno  legí- 
timo restablecido. 

.  £n  la  presente  crisis  supo  conducirse  con 
tal  dignida(^  tal  honradez,  tal  tino  para  ma- 
nejar con  los  generales  sublevados,  que  ocu- 
paron esta  plaia,  que  á  uo  mismo  tiempo  li- 
bró ala  ciudad  toda  de  los  males  que  la 
amenazaron,  y  á  algunos  de  sus  habitantes 
de  las  persecuciones  que  contra  éUpa  se  in- 
tentaban; conservó  intactos  sus  buenos  prin- 
cipios de  moral  y  de  política,  y  en  medio  de 
las  tropas  del  General  Santa-Anna,  logró 
disponer  las  cosas,  de  suerte  que  el  Departa- 
mento todo  pudiese  manifestar  su  adhesión 
al  legítimo  t^obierno,  y  el  júbilo  que  le  cau- 
só el  restablecimiento  del  imperio  de  las  le- 
yes. Conducta  tan  digna,  tan  liberal  y  tan 
patriótica  le  granjeó  el  renombre  de  el  dígito 
soldado  de  Michoacán,  que  le  da  la  asamblea 
de  este  Departamento, esacorporación  llena 

'e  luces,  de  circunspección  y  de  patriotismo, 


eoBU  manifiesto,  eu  que  felicita  al  pueblo 
por  el  restablecimieuto  del  orden.  ¿Y  un 
hombre  como  éste  necesitará  de  que  el  sefior 
O.  le  suplique  que  no  desconozca  el  objeto 
del  gran  movimiento  de  la  naciún?  £1  Sr. 
Ugarte,  firmemente  adicto  á  los  principios, 
¿uecesitará  que  el  Sr.  O.  le  advierta  que  el 
objeto  de  este  gran  movimiento  es  que  im- 
pere la  ley,  y  no  la  voluntad  de  loa  gober- 
nantes, y  que  para  ir  en  consonancia  con  el 
espíritu  público,  es  indispensable  respetar 
la  ley,  y  no  traspasar  las  facultades  que  ella 
concede,  cuando  el  quu  cumple  exactamente 
sus  obligaciones,  como  el  Sr.  Ugarte,  respe- 
ta la  ley,  no  antepone  su  voluntad  á  la  de 
é3ta  y  no  traspasa  sus  facultades?  Necesa- 
rio es  conocer  que  el  Sr.  O.  es  tan  extraSo  al 
Departamento  de  Mtcboacán,  que  ignora 
cuál  es  el  carácter  del  Sr,  Ugarte. 

Para  concluir,  responderé  al  Sr.  O.  las  pre- 
guntas con  que  termina  su  remitido.  ¿Qué 
se  le  ftard  al  uno  que  no  quiera  obedecer  tal  pr»- 
rirfencidf— Nada,  porque  á  ese  wno  se  le  exci- 
tó y  DO  se  le  mandó. — ¿Quién  la  hace  obligato- 
ria (la  providencia)?— La  de  que  loa  prefec- 
tos abranregiatros,  el  gobierno  departamen- 
tal: la  de  que  todos  los  ciudadanos  se  pre- 
senten á  servir  como  soldados,  ó  á  pagar  el 
baber  de  éstos,  nadie,  porque  esa  no  es  pro- 
TldcDCia,  sino  excitación.— /Oímo  seMÍ  poíi- 
Ue  que  se  verifique  ese  rotundo  y  mal  metñtado 
■  NINGUNO?— De  ninguna  suerte;  y  en  el 
hecbo  de  confesar  el  St.  O.  que  está  mal 


meditada  la  palabra  ningwno,  confiesa  táci- 
tamente que  e]  defecto  está  en  la  redaccióa 
7  DO  ea  lo  sustancial  del  documento.  Siendo 
esto  así,  debía  Inculpar  golamente  al  señor 
secretario  de  gobierno,  que  por  la  necesidad 
de  despachar  prontamente,  por  el  recargo 
de  la  oficina,  ó  por  otro  motivo,  no  cuidó 
tanto,  como  debiera,  de  que  saliera  bien  es- 
crito el  documento;  pero  de  esta  culpa  no 
debe  darse  parte  alguna  al  Sr.  ligarte,  por- 
que no  es  posible  que  el  gobernador  esté  re- 
visando cuantos  documentos  manda  al  se- 
cretarlo que  extienda:  si  tal  cosa  fuera  posi- 
ble, inútil  era  el  secretario,  pues  el  gober- 
nador podría  despachar  por  sí  sólo  con  dos  6 
tres  escribientes. 

Me  he  decidido  á.  remitir  6.  "Vdes.  este  pa- 
pel, para  obsequiar  á  la  justicia,  procurando 
que  una  falta  de  reflexión  del  Sr.  O.  no  me- 
noscabe el  buen  nombre  de  una  persona  que 
en  todo  se  maneja  con  pureza,  y  á  quien  de- 
ben gratitud  por  mil  títulos  Mlcboacán  j 
Morelia  en  especial.  Por  lo  demás,  no  'Soy 
parieote  del  Sr.  Ugarte,  no  soy  militar  ni 
empleado,  ni  tengo  interés  alguno  personal 
en  su  buena  reputación;  solamente  soy  un 
servidor  de  Vdes.  Q.  B.  SS.  MM.  j—Un  ami- 
go de  la  justicia. 
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III 

Febrero  2  de  184S. 
Sefiores  editores  del  8igÍo  XIX. 

He  visto  en  el  número  1,170  de  su  muy 
apreciable  diario,  una  viDdicación  ¿el  Sr. 
Coronel  Don  José  Ugarte,  como  gobernador 
que  fné  de  Michoacán  unos  cuantos  dfas, 
suscrita  por  Un  amigo  de  la  justicia,  j  forma- 
da con  ocasión  de  un  comunicado  mío  que 
TÍO  la  luz  pública  el  6  del  próximo  pasado 
Enero.  Incúlpame  en  ella  su  autor  áe  falta 
de  refietíóa  7  de  mala  preveTieiia  en  contra  del 
Sr.  Ugarte,  porque  do  supe  distinguir  el  es- 
píritu de  la  providencia  que  censuré,  ;  me 
dice  además,  que  no  conozco  el  carácter  del 
repetido  Sr.  Ugarte.  Pero  yo  protesto  que 
ninguna  prevención  tenia,  cuando  sé,  esti- 
mo 7  gusto  de  publicar  los  buenos  servicios 
que  hl£o  &  MIcboacán  su  gobernador  interi- 
no, 7  que  la  única  diferencia  entre  el  seSor 
articulista  y  yo  es  que  en  efecto  no  he  teni- 
do la  fortuna  de  tratar  á  aquel  seHor,  y  priva- 
do de  este  honor,  no  podía  juzgar  de  sus  in- 
tenciones y  tuve  que  atenerme  al  texto  li- 
teral de  su  providencia. 

Por  de^racia,  el  mismo  Beñor  Amigo  de  la 
/usítcía  califica  ese  texto  de  puesto  muy  al  de&- 
cuido;  y  ese  descuido  era  de  tal  naturaleza, 
que  en  manos  de  un  mal  prefecto,  y  no  todos 
ni  siempre  son  canonizables,  habría  dado 
lugar  &  mil  tropelías  y  vejacioues,  antes  de 
que  los  pacientes  hubiesen  tenido  tiempo  de 
recabar  una  aclaración  sobre  cuál  había  sido 


el  ánimo  dtl  gobierno.  T  tan  ee  cierto  que 
pudo  cauBarmales,  que  fué  parte  á  que  qo 
sereriflnase  cierta  donación  de  caballos  y 
dinero,  que  algunos  tiabitantes  del  distrito 
deOriente  pensaban  hacer,  según  se  me  lia 
Ici  formado. 

Suplico  al  señor  articulista,  repare  en  las 
expresiones  genéricas  de  la  atUoridad  de  que 
«nana  empleadas  por  mí;  expresiones  que 
deBignan  al  goJñemo,  y  no  la  persona  del  Sr. 
Ugarte,  para  que  acabe  de  convencerse  de 
que  no  tenía  yo  prevención  alguna.  Doile 
al  mismo  tiempo  las  gracias  por  los  térmi- 
nos comedidos  en  que  se  ha  dignado  impug- 
nar lo  que  me  llama  mi  falta  de  reflexión,  y 
yo  insisto  en  llamar  mi  falta  de  a&mníbiliéad 
(estilo  de  Gall),  sobre  el  ánimo  del  gobierno. 
Para  concluir,  pediré  al  señor  secretario  de 
gobierno,  ya  que  Michoacán  no  tiene  otro 
que  pueda  serlo,  atienda  un  poco  más  al  len- 
guaje, pues  sin  esto  pondrá  eii  duros  com- 
promisos á  sus  subditos;  y  pediré  á  Vdee.,  se- 
ñores editores,  disimúlenla  molestia  de  su 
obligado  y  adicto  S.  Q.  SS.  MM.  B.—O. 
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Disano  qM  pranuidó  d  Sr.  diputado  Owfif»  **  tk 


intenar  dd  Cta^reso.  (*) 
(Asonó  de  leiu 
Por  desgracia,  SeBor.  ro  no  b*ti  nAs  «|u« 
repetir  lo  que  j*  Otros  han  dicho  A  Mi-rKtt; 
pero  coeaa  hay  caja  repeticiAti  es  un  bt»n. 
Jacotot  decía  ^ae  pan  aprender  ea  nei-Mi- 
rio  repetir,  y  yo  quiera  aprender.   La  Uaná 
\  razón  enseña,  que  para  no  olvidar  ea  nece- 
sario repetir;  7  yo  deseo,  SeOor,  que  vos  no 
olvidéis. 

En  el  priDclpio  de  las  sociedades  se  iKnnri 
la  diatiQción  de  estado  civil  y  estado  nillt* 
lar:  el  mismo  ciudadano  cava  la  tlerra,ar«n- 


IV 
De  Ua  propoiMímet, 
Art.  20.  Las  proposiciones  á  proyeotoi  sobre  oont- 
tltuciíjii,  tanto  de  los  diputados  como  del  BObleruo, 
satorldades. corporaciones  6p«rsonHs  parttculnreí, 
se  mandarán  pEunr.  slD  necesidad  de  otro  ruciulallo 
i  la  comlsldn  de  coDstltncldD.  pudlendo  en  los  diis 
primeros  casos  fundarse  de  palabra  6  por  escrito  por 
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ga  al  pueblo,  ejerce  la  magistratura  y  mar- 
cha contra  el  enemigo.  Pero  cuando  la  so- 
ciedad está  7a  adelantada,  cuando  ocupa  uq 
Tasto  territorio  y  tiene  una  población  nu- 
merosa, la  cai^a  común  se  distribuye;  y  si 
unos  se  dedican  á  la  agricultura,  al  comer- 
cio ó  &  las  artes,  otros  son  llamados  al  dea- 
empefio  de  los  asuntos  comunes. 

A  estos  últimos  ban  llamado  después  los 
economistas,  consumichrea,  y  entre  ellos  se 
encuentra  una  porción,  á  la  que  se  ba  excep- 
tuado de  las  obligaciones  generales  y  á 
la  que  se  confían  las  armas  j  recursos  de- 
fensivos de  todos,  para  formar  con  ella  una 
fuerza  pública,  que  esté  al  servicio  de  la  so- 
ciedad, y  obligada  por  lo  mismo  á  obedecer- 
la siempre  y  en  todo. 

Yo  no  examinaré  cuáles  son  para  el  pue- 
blo los  peligros  de  un  ejército  constante- 
mente sostenido,  ó  de  la  fuerza  pública  de- 
generada en  oficio.  El  día  de  la  verdad  ape- 
nas comienza  á  anunciarse  por  las  primeras 
luces  de  su  aurora:  manteniendo  un  ejército 
permanente  se  cree  ceder  á  una  necesidad, 
cuando  probablemente  sólo  se  obedece  &  uoa 
preocupacién:  acostumbrados  están  los  pue- 
blos al  uso  de  un  veneno  corrosivo;  y  los  que 
sinceramente  desean  la  salud  del  cuerpo  po- 
lítico, se  ven  reducidos  á  atenuar  ese  vene- 
no, modificándolo  cuanto  es  posible. 

En  las  instituciones  de  un  pueblo  libn, 
los  hombres  á  quienes  se  confia  la  fuem 
pública,  no  dejan  por  eso  de  ser  ciudadanos, 


es  cierto;  pero  cuando  la  aociedad  concede 
lob  derechos  de  su  nombre  á  los  iDdlviduoa, 
no  los  da  gratuitamente;  un  cambio  tácito 
fle  Terifl,ca;lo8  beneficiados  ceden  también 
parte  de  loa  suyos,  y  siempre  deben  recono- 
cer en  ella  el  derecho  de  modificar  todos  tos 
que  concede. 

Hay  una  situación  violenta,  en  la  que  no 
se  distinguen  ni  ciudadanos,  ni  derechos  so- 
ctalest  tal  es  la  del  imperio  de  los  tiranos. 
En  él  sólo  existen  dos  clases:  satélites  arma- 
dos que  los  sirven  y  subditos  abyectos  que 
los  sufren.  La  fiebre  atormenta  entonces 
nna  parte  del  cuerpo  político,  mientras  que 
la  asfixia  sofoca  la  otra. 

Un  pueblo  libre  y  uq  ejército  permanente 
Bon  elementos  de  pugna  y  de  conflicto;  el 
gran  problema  es  mantener  su  equilibrio. 
Este  sólo  puede  esperarse  cuando  las  orde- 
nanzas sean  tales,  que  los  soldados  no  olvi- 
den que  son  ciudadanos;  que  el  ejército  no  es 
más  que  un  servidor  de  la  nación  y  un  medio 
de  que  ella  dispone,  que  por  lo  mismo  no 
puede  tener  opinión  propia,  y  que  la  ley  co- 
mún tal  obliga  á  todos,  que  la  fuerza  misma 
es  la  primera  en  obedecerla. 

£1  ejército  es  la  suma  de  ta  fuerza  que  se 
«stima  necesaria  para  proteger  la  socie- 
dad,* ó  mejor  dicho,  para  hacer  efectiva 

•  Salla  yo  déla  sesliin  mlaniB  en  qne  expuse  estas 
Toflerlones,  cuando  Insensible  y  casi  loyoluntaria- 
ineDt«  empeñé  en  los  corredores  mismos  de  palacio 
una  discuslda.  cortik  pero  maj  acatorad&,  con  un  mi- 
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la  voluotad  de  ésta.  Pera  toda  fuerza  es  pe- 
ligrosa j  Be  vuelve  amenazadora  cuando  es 
iadspeudleote:  se  necesita  ast  una  voluntad 
qne  la  gobierne  y  que  esté  separada  de  ella. 
Inmediatamente  que  se  reconoce  en  la  fuer- 
za la  voluntad  de  querer,  ella  se  vueWe  el 
todo:  luego  que  se  te  conceda  decir  quiero, 
DO  bar  m^  l^T  'i^^  ^^  voluntad.  O  habría 
si  no  dos  voluntades  que  se  obocaran,  y  na- 
die duda  que  aquella  que  estuviese  en  la 
fuerza  babia  de  vencer  siempre.  De  allí  ven- 
drían la  tiranía  ;  la  opresión;  7  todos  sa- 
ben que  esa  soberbia  Boma,*  que  impuso 
BU  yugo  Á  todo  el  mundo  de  entonces,  lo  re- 
cibió &  su  turno  de  la  soldadesca,  que,  des- 
conociendo la  naturaleza  de  su  institución, 
se  había  convertido  en  arbitro  supremo. 

La  fuerza  es  una  cosa  necesaria,  pero  det 
modo  conque  se  halla  organizada  entre  noso- 
tros, es  también  una  cosa  terrible.  Es  nece- 
sario, pues,  contenerla  deiitro  de  tales  limi- 
tes, que  sin  dejar  de  llenar  su  objeto,  nun- 

lit^de  alta sraduBCUn.  EntFé en  ella  porque  decía, 
7  como  defUkflando  í  qne  se  le  replicara,  que  el  ejér- 
citoesBtproleclordelatetf,  que  la  locledad  no  puede 
ni  concebirse  bIq  ejército,  que  nlngucB  ba  hecho  bas- 
ta ahoi^  todo  lo  qne  debia  en  favor  de  £1 Véase, 

puea,  si  no  babta  necesidad  de  que  ;o  apTeudlerSh 
como  dije  al  comenzar,  ;  de  que  conmigo  aprendie» 
Ben  loB  tiocos  que  aun  Ignoran  loa  primeroa  principios 
de  esta  cuestiún.  (Nota  del  orador.) 

■  Fornna  ausencia  momentánea  no  af  en  la  dis- 
ensión del  d[a  anterior  la  cita  de  esta  misma  Roma, 
cuyos  FecaetdoB  invoqué,  sin  saber  que  ;a  hablan 
sido  refrescados  por  otro  señor.  (Nota  del  orador.) 
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ca  deje  de  ser  sIdo  un  instrumento  inactivo 
por  sí  mismo,  y  que  sólo  obedezca  el  impulso 
que  le  imprima  la  sociedad,  su  señor  natu- 
ral. Asf  la  completa  subordinación  le  es  de 
tal  manera  uecesaria.que  sin  ella  uiuguna  so- 
ciedad consentiría  en  teuer  ejército,  porque 
sin  ella  niDgúQ  ejército  presentaría  garan- 
tías &  la  sociedad,  ;  ni  aun  podría  subsistir. 
¿Cuáles  soQ  las  ventajas  que  la  sociedad 
concede  al  soldado?  Entre  las  muchas  que 
pudieran  enumerarse,  sólo  mencionaré,  en 
Favor  de  la  brevedad,  las  primeras  que  me 
vengan  á  la  meóte.  Eximirlo  de  los  traba- 
jos comunes,  asegurándole  una  sulMistencla 
decorosa,  facilitarle  puestos  elevados  por 
medio  de  los  ascensos,  libertar  de  la  miseria 

á  sus  deudos  supervivientes ¿T  porqué 

se  las  concede?  Porque  él  también  hace  é.  la 
sociedad  sacrificios  que  los  demás  ciudada- 
nos DO  tienen  ocasión  de  hacerle.  Así,  la 
conservación  de  la  vida  es  su  primer  sacrifi- 
cio, como  es  el  primer  objetoque  la  sociedad 
asegura  á  todos  los  otros  ciudadanos.  Su  li- 
bertad iodlTiduai  es  el  segundo  sacrificio  7  ' 
en  éste  se  comprende  cuanto  con  ella  tiene 
relación.  La  libertad  natural  de  todo  ciuda- 
dano es  modificada  por  el  estado  social,  pero 
la  del  soldado  es  casi  enajenada  por  el  aervi- 
oio:  mientras  que  dura  este  servicio  es  casi 
esclavo;  j  si  olvida  el  rigor  de  su  deber,  el 
i^ravar  su  dependencia  no  es  más  que  esfor- 
zar la  naturaleza  de  su  obligación  estipu- 
lada. 


Ved  aquí,  seflor,  por  qué  yo  combato  el 
miembro  del  artículo  que  está  á  diecusión: 
en  él  la  palabra  pToposiciones  do  significa 
lo  mismo  que  en  el  miembro  precedente. 

Los  calamitosos  tiempos  que  alcanzamos 
han  hecho  que  loB  principios  se  confundan, 
que  el  orden  natural  de  las  cosas  se  altere 
hasta  el  punto  de  haber  convertido  en  ña  lo 
que  sólo  es  un  medio. 

La  milicia  ha  llegado  entre  nosotros  á  ser 
casi  el  único  objeto  de  la  sociedad.  Slla  ocu- 
pa los  primeros  puestos  del  Estado,  ella  ha 

llegado  á  ser  autoridad  pública Nada 

son  la  virtud  ni  la  ciencia,  si  no  han  toma- 
do una  patente  en  alguna  hoja  de  servicio; 
y  no  hay  destino  de  alguna  categoría  que  se 
quiera  encomendar,  sino  excepcionalmente 
á  personas  que  no  hayan  sido  6  que  no  se 
improvisen  militares El  actual  gobier- 
no lo  es  esencialmente,  y  yo  no  considero  en 
él  sino  el  representante  déla  fuerza  armada. 
Estos  son,  seflor,  los  efectos  infaustos  de  ha- 
ber eoncedldo  voluntad  á  la  fuerza  armada: 
estos  los  tristes  resultados  de  haber  to- 
lerado ese  abusivo  y  fatal  guUro.  Y  si  tales 
bao  sido,  mientras  la  autoridad  que  se  arro- 
gaba no  se  había  cimentado  aún,  ¿qué  debe- 
rá esperarse  para  cuando  pueda  hacer  Yaler, 
DO  ya  el  terror  de  un  sedicioso,  sino  el  órga- 
no legal  de  un  magistrado?  Si  el  que  boy  go- 
bierna el  pala  no  estuviera  animado  de  ese 
fatal  espíritu  militar,  si  no  hubiera  tantas 
autoridades  militares,  si  tantas  de  las  civiles 


no  estuviesen  en  manos  que  hacen  lIuBorlos 
su  nombre  y  objeto,  nada  más  Justo,  nada 
más  racional,  nada  más  conveniente,  que 
conceder  al  gobierno  y  á  todas  las  autorida- 
des el  derecho  reconocido  á  todos  los  ciuda- 
danos. 

Pero  es  necesario  ser  cautos.  Tenidos  aquí 
para  establecer  los  principios,  y  no  para  con- 
cillar las  conveniencias,  debemos  impedir, 
tanto  como  nuestra  situación  lo  permita,  no 
s<31oel  mal,  sinoaun  la  posibilidad  de  ha- 
cerlo. El  Juicio  imparcial  de  los  coetáneos 
nos  rodea;  el  Inflexible  de  la  posteridad  nos 
espera.  Ya  que  no  nos  es  dado  hacer  que 
los  actuales  abusos  no  existan,  debemos  to- 
dos presentar  aquí  nuestra  conciencia  y 
nuestros  esfuerzos,  aun  cuando  sólo  sirviere 
esto  como  una  protesta  contra  aquellos. 

Discurso  que  pronunciiS  el  Sr.  diputado  Ocampo  en 
contra  del  proyecto  de  la  mayorta  en  la  tesidn 

del  10  de  Octubre  de  1842. 
Parece.  seQores,  que  al  tirar  astas  líneas 
dirigidas  á  la  apología  de  nuestro  sistema 
adoptado,  observo  en  el  pueblo  mexicano 
una  emoción  dulce  de  placer,  cuando  con- 
templa que  ellas  por  su  materia  consignan 
en  los  fastos  de  la  historia  un  monumento 
grato  á  la  pos'teridad  más  remota.  Con  efec- 
to: ¿enquá  cuadromíis  lisonjero  pueden  fijar 
la  vista  los  mexicanos  con  más  gusto,  que  en  ' 
aquel  que  se  retrata  y  presenta  como  al  vivo 
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el  sistema  federal,  blanco  de  sus  afanes  j 
desvelos,  creador  de  su  poder,  objeto  de  sua 
deseos,  apoyo  de  sus  esperanzas  y  paltadium 
de  BU  libertad? 

Tales  soD  los  térmiuos  cou  que  empieza 
una  apología  del  sistema  federal,  escrita  por 
el  mismo  bonorabie  miembro  del  ejecutivo, 
que  acaba  de  bablar  eoutra  este  sistema, 
defendiendo  el  dictamen  de  la  comisión.  Su 
seBoría  ha  dicho  que  el  dictamen  había  que- 
dado ileso,  F  poco  después  aseguró  que  uno 
de  los  seQores  que  había  firmado  el  voto  par- 
ticular era  el  único  que  lo  había  herido  de 
cerca.  Verdad  es  que,  aSadió  inmediata- 
mente, s6lo  había  atacado  puntos  especiales, 
que  podían  reformarse  al  tiempo  de  la  dla- 
cualán  en  lo  particular.  Pues  yo,  aeHor,  oreo 
que  aun  podemos  ocuparnos  de  uno  vital,  en 
la  discuslún  general  del  proyecto  déla  ma- 
yoría, dejando  así  á  un  lado  los  especiales. 
Tal  punto  es  saber  si  se  afianza  en  el  dicta- 
men el  principio  de  la  democracia,  y  si  con 
él  se  asegura  del  modo  conveniente  la  dlvi- 
siÓD  del  poder  en  general  y  local.  Al  propo- 
nerme, indagando  esto,  contestar  algo  de  la 
que  se  ha  dicbo  contra  la  federación,  tengo 
la  desgracia  de  hacerlo  sin  apuntes,  sin  pre- 
paraci<in  alguna,  por  una  imprevista  combl- 
oaclón  de  circunstancias;  y  así  pido  al  con- 
greso tenga  la  paciencia  de  oírme,  sin  aten- 
der &  m)  persona,  oÍ  al  modocon  que  exponga 
mis  reflexiones,  sino  &  la  razón  que  ellas  por 

I  mismas  puedan  tener. 
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Se  ba  dicho  que  el  establecimieDto  déla 
federación  es  peligroso  y  aún  imposible;  im- 
poBtble,  porque  laa  eecciones  llamadas  boy 
Departamentos  ni  sod  dí  pueden  llamarse 
Boberaoos:  peligroso,  porque  declarados  ta- 
les, DO  sólo  abusarían  de  esta  soberanía  pa- 
ra tentar  escisiones,  sino  que  destruirían  los 
elementos  de  vida  que  hoy  tiene  México. 

Se  ba  creído  que  soberano  es  aquel  que  to- 
do lo  puede  y  que  hace  todo  lo  que  quiere,  y 
Di  uno  Ql  otro  es  cierto.  Yo  me  permitiré  re- 
montar al  origen  de  la  soberanía,  y  si  es  cier- 
to, como  lo  confiesa  la  comisión,  que  aquella 
emaaa  del  pueblo,'Team08  cómo  es  soberano 
un  hombre  solo,  porque  al  no  lo  fuese,  mal 
podía  del^ar  parte  de  aquello  que  no  tuvie- 
ra en  sí;  mal  podía  el  pueblo,  que  no  es  máe 
que  la  reunión  de  muchos  hombres,  trasmi- 
tir esas  partes  de  soberanía,  que  reunidas, 
forman  lo  que  se  llama  gobierno. 

[>eseara,  sefior,  que  mi  memoria  conserva- 
se, para  reproducir  aquí,  esa  magnífica  des- 
cripciÓD  que  un  celebre  naturalista  hace  del 
hombre;  descripción  que  por  una  rara  coinci- 
dencia reúne  los  rasgos  de  la  más  sublime  poe- 
sía á  los  pormenores  de  la  más  exacta  verdad. 
Becuerdo,  sin  embargo,  que  dice  que  el  hom- 
bre  no  toca  á  la  tierra  sino  por  su  ex- 
tremidad más  alejada,  como  despreciándola; 
que  lleva  la  cabeza  ei^uida  para  mirar  de 
frente  al  cielo,  y  en  la  actitud  de  mando 
que  conviene  al  soberanode  cuanto  lo  rodea. 
He  basta  esta  palabra  toberano. 
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Gonaiderando  así  al  hombre  aislado,  él  ea 
el  único  BoberaDO,  ¿qnléD  osaría  impedir  bu 
acción?  ¿quién  podría  restringir  sa  Tolan- 
tad?  Pnes  aun  así,  seOor,  esta  soberanía  tie- 
ne límites;  el  instinto  de  conservarse  7  la  1 
tendencia  bacia  la  perfección;  6  de  otro  mo- 
do, la  base  de  esta  soberanía  asf  como  su  lí- 
mite, es  el  conocimiento  del  delier  7  del  de- 
recho, más  allá  de  los  cuales  esta  soberanía 
no  puede  ir.  Pero  el  hombre  no  es  por  sí  súlo 
un  ser  perfecto;  no  puede  considerarse  de  tai 
modo  aislado  que  en  él  termine  su  especie;  | 
es  necesario  que  le  busquemos  su  mitad,  que  ; 
lo  unamos  á  la  mujer.  £0  el  momento  mis- 
mo de  esta  unión,  la  esfera  de  su  soberanía 
se  ensancha  bajo  un  aspecto  j  Be  Umita  por 
otro.  Ya  no  son  au  sola  conservación  7  per- 
fección el  limite  moral  de  su  soberanía;  7a  I 
no  son  la  parálisis,  la  demencia  6  cuales-  i 
quiera  otras  enfermedades,  los  limites  físi- 
cos de  la  misma;  ahora  7a  ha?  el  interés  de 
nn  tercero,  que  también  tiene  conocimiento 
de  BU  derecho  7  de  su  deber,  Si  pues  por  la 
fnerza  con  que  protege  ifla  mujer,  al  por  la 
cordura  con  que  la  dirige,  si  por  el  amor  con 
que  la  vivifica,  tiene  sobre  ella  nn  ensanche 
de  su  soberanía  individual,  por  to<fo  Ío  que 
ataque  la  conservación  ó  perfección  de 
aquella,  se  circunscribe  esta  misma  sobera- 
nía. 

Tiene  en  seguida  la  familia:  mientras  qu* 
los  nuevos  miembros  da  ella  no  tienen  cono- 
cimiento de  sn  det>er  7  su  derecho,  el  padrí 


ejerce  Ik  soberanía  con  todos  sus  nuevos 
enganches  y  restricclonea  que  cada  nuevo 
miembro  produce,  mas  una  vez  que  éstos  ad- 
quieren eate  conocimiento  del  dereclio  7  del 
deber,  las  restricciones  comleuzan  á  tener 
representantes,  se  reúne  ja  el  consejo  de  fa- 
milia, se  opone  éste  en  su  caso  á  la  voluntad 
caprlcbosa  ó  extraviada  del  padre  7  hace 
efectivas  las  naturales  restricciones  de  la 
soberanía  de  éste,  asf  como  comienza  á  dea- 
arrollarse  el¡e}ercicio  délas  otras  soberanías 
parciales.  Si  seguimos  esta  progresión,  se 
verá  que  &  medida  que  el  aumento  de  ta  fa- 
milia llega  á formar  puelilos,  dstos  distritos, 
éstos  provincias  y  éstas  naclonea,  cada  una 
de  estas  sociedades  va  cediendo  progresiva- 
mente aquella  parte  de  sus  derechos,  que  es 
estrictamente  necesaria  para  formar  uoa  so- 
ciedad mayor,  y  coutrayecdo  aquellos  nue- 
vos deberes  que  exige  la  conservación  y  per- 
fección de  esta  misma  mayor  sociedad. 

Asf,  el  bembre  diapone  de  sus  acciones  y 
recursos;  la  familia,  de  su  casa  y  bal^crea;  el 
pueblo,  de  sus  fondos  y  arbitrios;  el  distrlte, 
de  sus  caminos  y  ríos;  y  cada  una  de  las  so- 
ciedades superiores,  de  los  elementos  que 
aseguran  su  conaervación  y  perfección.  Cada 
uno  de  estos  seres  moralea,  tiene  bu  sobera- 
nía; pero  la  tieue  del  modo  que  le  es  posible. 
Y  que  la  tieue  en  su  esfera,  nadie  lo  duda, 
pues  sería  absurdo  pretenderque  un  distrito 
dictase  lo  que  toca  á  otro;  que  ua  pueblo 
distribuyese  tos  fondos  municipales  de  otros: 


que  una  familia  ordenase  la  economía  inte- 
rior de  otra,  etc.  ' 

Considerada  de  este  modo  la  soberanía,  yo 
me  atreverla  á  decir  que  en  general  ella  no 
es  más  que  la  más  lata  expresión  posible  de 
los  derechos  y  deberes  de!  hombre.  T  de  es- 
ta manera  la  gran  familia  humana  se  pre- 
senta á  mis  ojos  como  la  fuente  de  la  sobera- 
nía, cujo  representante  es  la  opluiÓD,  cuyo 
gobierno,  supremo  regulador  en  quien  resi- 
da, es  la  conciencia  uuWersal,  el  oonocimien- 
to  del  derecho  y  del  deber. 

Fo,  señor,  no  es  soberano  el  que  pu^e  to- 
do lo  que  quiere  ó  hace  todo  lo  que  puede, 
sino  el  que  no  está  sujeto  á  otro  en  aquellas 
cosas  que  contribuyen  inmediatamente  &  su 
conservación  y  perfección.  La  Francia  reco- 
nocida como  nación  soberana,  porque  era 
independiente  de  las  otras,  luego'  que,  en 
tiempo  de  su  revoluctóh,  lanzó  en  el  mundo 
principios,  que  chocando  con  el  derecho  y  el 
deber  de  otros  pueblos,  podían  oponerse  á  la 
conservación  y  perfección  de  ellos,  vió  venir 
sobre  sí  estos  mismos  pueblos  como  minis- 
tros de  la  conciencia  universal,  y  se  vló  obli- 
gada á  entrar  en  la  senda  de  ésta  por  medio 
de  aquellos. 

Este  mismo  congreso,  BeSor,  es  una  prueba 
de  que  se  es  un  soberano  sin  poder  todo  lo 
que  se  4ulera  ó  hacer  todo  lo  que  Be  pueda. 
Lo  es  en  efecto,  por  más  que  algunos  pre 
tendan  contestarle  esta  cualidad;  pero  lo  es 
en  la  forma  y  límites  que  se  le  han  marcada 
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li  rcpttáa^     En.  r^a^-.-.  í.'^  ^ 

«  Beiaiar:-c  5: 

den  tener  «or««s'.<.  1*  r.^-.-a;-*  ií-  íí^ü* 

porque  sebeas  cea  ¡»  í^iíti*  ;  e:í^í:■■^^* 
qae  ésta  Den5:;a.  ¿se  ore*  ^ue  li-  quí  i^-ra» 
determíDemcs.  icpedir»  '.o  q-e  if;:í-.-::vv* 
exija  la  nztimleía? 

Yeamos  alwr»  qaíelemecH'^de  vida  >*  ik>4 
hao  preseotado  romo  atscado>$  por  la  Íii-V i»- 
ciÓD,  Bi  se  restablece,  porque  di.ví  bai»  aseve- 
rado que  lo  qae  más  cuidad  unamente  d«t>0 
examinarse  son  tos  tkaienlos  (k  ri>i«  wu  qu» 
hoy  cuenta  México,  y  sin  embaivo  si'  han 
designado  como  tales  el  clero,  la  mUtci.i  .v  tX 
pueblo.  ¿Eb  posible,  seflor,  que  esas  dos  aiiti- 
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Pero  desconociendo  la  naturaleza  de  nues- 
tro encargo  j  despreciando  ó  do  teniendo 
la  conciencia  de  nuestra  misión,  se  ha  lleva- 
do más  lejos  la  Idea  del  poder  é  influencia  de 
las  llamadas  clases,  y  con  el  modesto  nombre 
de  mlDorfas,  se  nos  ban  presentado  como 
contendientes  y  se  nos  ha  pedido  en  su 
nombre  una  transacción.  A  la  verdad,  se- 
Sor,  yo  veo  en  esta  traneaccidn  lo  que  dos 
quitan,  pero  no  lo  que  ellas  cedan-  Veo  que 
se  nos  arrebata  la  soberanía  de  los  Estados, 
pero  no  que  las  clases  sacrifiquen  sus  fueros 
y  privilegios.  Por  otra  parte,  ¿quiénes  son 
ellas  para  damos  á  nosotros  que  representa- 
mos la  nación?  ¿Y  qul^n  es  aqui  su  órgano, 
su  representante  especial?    ¿La  comisión? 


público  es  el  verdadero  bien  de  ellos. 7  Batooces 

es  necesario  persuadirse  de  que  aun  no  suena  U  hora 
de  constituir  establemenM  ú  México.  Entonces  es 
necesario  resignarse  S  continuar  esa  sangrienta  lu- 
cha que'ha  tiempo  comeniú  la  humanidad,  defenáten- 
do  la  libertad  contra  el  despotismo,  la  Igualdad  con- 
tra loa  prlvllegloB.  la  sana  raz^D  contra  las  preocn- 
pHclones.  SI  México  se  hallara  por  desgracia  en  esta 
Rltuacliíti,  en  vez  de  peDSBr«n  constituirse.  siSlo  debía 
prepararse  de  nuevo  para  el  combate,  y  nosotros  en 
vez  da  amalgamar  pretensiones  que  en  esta  hipótesis 
eran  Incompatibles  con  nuestra  obligación  ;  nuestro 
Interfis,  debíamos  dejar  nuestras  sillas,  tirar  de  nue- 
vo el  guante,  combatir  en  favor  de  nuestnis  póstero» 
y  levantar  por  bandera  esa  misma  federaclún  que 
hará  nuestra  gloria.  Lst  experiencia  haría  ver  á  la 
largo,  que  combaUendo  bajo  este  nuevo  labaruia,  ha- 
blamos hecho  bl       ~ 
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Nf ,  la  comislÓD  es  nuestro  órgano;  y  si  yerra 
¡18  de  tan  buena  fe  como  puede  errar  cuat- 
qniera  de  nosotroB.  Seamos  justos,  señor,  si 
la  comisión  animada  del  mismo  puro  ;  ar- 
diente patriotismo  que  nos  inflama  á  todos, 
no  ba  conseguido  fijar  los  medios  que  mejor 
coDTengan  al  objeto  que  todos  nos  propone- 
mos, no  debemos  atribuirlo  á  miras  innobles. 
Ko,  la  comisión  lia  llevada  su  deseo  por  el 
acierto  basta  un  grado  de  que  mucboi  de 
nosotros  tal  vez  no  somos  capaces,  tiasta  una 
especie  de  heroísmo.  La  comisión  ba  sacri- 
ficado DO  sus  convicciones,  no  su  conciencia, 
como  alguno  ba  dicbo,  sino  sus  afectos,  su 
coraión;  y  tal  vez  yo  mismo,  yo,  que  en  este 
momento  me  entrego  á  esta  especie  de  re- 
flexiones, tal  Tez  digo,  en  bu  caso,  no  serla 
capaz  de  otro  tanto. 

Pero  volviendo  al  objeto  de  que  involun- 
tariamente me  distraje,  aQadiré,  que  en  to- 
da transacción  si  se  sacrifica  una  parte  es 
para  asegurar  el  resto;  y  aqui  ¿quién  nos  ase- 
gura lo  que  se  nos  deja?  Si  ponemos  el  man- 
do en  las  clases  privilegiadas,  nosotros,  pobre 
pueblo,  ¿qué  garantía  tenemos?  ¿Lo  será  la 
palabra,  varias  veces  mentida,  de  estas  mis- 
mas clases?  No;  las  bases  de  una  constitu- 
ción deben  ser  al^o  de  más  sóUdo  que  las 
promesas.  Resulta,  pues,  que  en  esto  que 
.  se  ba  querido  llamar  transacción,  nosotros 
somos  los  solos  que  ceden,  y  la  parte  que  se 
nos  deja,  nadie  asegura  que  nos  sería  conser- 
vada. 
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poder,  coDslgDadas  de  ud  modo  posltlTO,  y 
cual  conviene  al  bienestar  de  México. 

Ee  copia   tomada  de  los  taquígrafos.— 
Ocamj». 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ocampo  en  la  sesión  det 
día  30  de  Noviembre  de  1842,  en  la  discusidn 
del  párrafo  22*  del  artrculo  13  del  proyec- 
to de  constituciún,  que  trata  de  la  alw- 
llcitSn  de  la  pena  de  muerte. 

Grande,  Incesante,  sefior,  ba  sido  la  lucha 
que  el  espíritu  bumano  ba  tenido  que  soste- 
ner, para  el  desarrollo  de  su  perfectibilidad, 
entre  las  conquistas  de  la  razón  y  la  pose- 
sión de  la  costumbre.  Cada  generación  ha 
combatido  con  la  que  le  precedía,  sostenida 
ésta  por  el  quietismo  del  hábito  é  impelida 
aquella  por  la  fuerza  de  convicción.  La  edu- 
cación reflexiva  de  un  siglo  ha  pugnado  con 
la  educación  rutinera  de  su  anterior.  Los 
hábitos  han  sido  la  remora  constante  de  la 
civilización;  y  hoy  mismo  se  mira  entre 
nosotros  una  prueba  de  tan  triste  verdad. 
Si  conocimiento  de  las  nuevas  teorías,  y  auu 

•  %  XXII.  Para  la  &lx>llclún  de  la  peoa  <Ie  muerte. 
«e  establecerá  6,  la  mayor  breTedaú  el  régimen  peni- 
tenclurio;  ;  entre  tanto  queda  abolida  para  los  deli- 
tos puramente  políticos,  y  do  podrá  extenderse  á 
otro*  casos,  gne  al  salteador,  al  Incendiario,  al  parrl- 
^da  y  al  boiniclda  con  alevosía  y  premedltacldn. 

(Tlt.  III,  art.  13  del  proyecto  de  OODstltuclón.} 
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la  conYicclóo  en  ciertas  personaa,  se  ha  ex- 
tendido basta  las  que  formaa  la  geaeraclón 
que  va  pasando;  j  á  pesar  de  eso,  eotre  noso- 
tras, lo  mismo  que  en  el  resto  del  muDdo, 
será  necesario  que  pasen  muchas  generacio- 
nes, para  que  las  verdades  nuevas  reciban  la 
sanción  general. 

Si  mi  memoria  fuera  fiel,  70  procuraría 
trazar,  aunque  Imperfectamente,  las  prue- 
bas con  que  la  historia  afirma  mis  primeros 
asertos;  pero  ja  que  no  me  es  dado  presen- 
tar las  principales,  dejaré  ver  por  lo  menos 
aquellas  que  espontáneamente  están  saltan- 
do en  mi  mente. 

Cuando  comenzó,  con  la  predicación  del 
cristianismo,  á  vislumbrarse  el  santo  dogma 
de  la  igualdad;  cuando  el  oti  que  los  hom- 
bres eran  iguales  ante  Dios,  pudo  suscitar 
«stas  salndables  dudas:  ¿lo  serán  ante  la 
naturaleza?  ¿lo  serán  ante  la  le;  civil?  la 
educación  de  rutina  se  desencadenó  coatra 
estas  verdades,  como  se  hiibía  desencadena- 
do contra  las  otras  Importantísimas  que  for- 
maban la  nueva  religión.  Contra  ellas  se  gri- 
tó ¡sedütiónl  ¡trasiomol  como  contra  las  otras 
se  había  gritado  ¡blwfemia!  ¡impiedad!  ¿De 
qué  lado  estaba  la  recta  razón?  ¡De  parte 
de  los  que  hacían  esclavos?  ¿De  parte  de  los 
que  adoraban  ai  tiempo  y  la  riqueza,*  á  la 
berniosura  y  al  valor? 
7  no  se  creaqueel  hábito  ha  luchado  sola- 

■*    Saturno,  Pluto,  Veaua,  Harte. 
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mente  cod  aquellas  grandes  verdades  que 
conmueven  ia  sociedad:  no,  el  hábito  se  ha 
opuesto  á  cuanto  ha  tendido  &  mejorar  al 
hombre,  en  cualquiera  línea  qoe  sea.  ¿No  se 
sabeque  la  vacuna  se  consideró  como  una 
especie  de  suicidio,  como  una  heregfa?  ¿So 
ae  sabe  que  el  Parlamento  y  la  Soibona  lan- 
zaron sobre  el  descubrimiento  de  Jenner  el 
anatema,  que,  convertido  en  ridiculo  por  la 
experiencia,  se  voiviá  contra  los  mismos  qne 
lo  habían  proferido?  ¿Be  parte  de  quién  es- 
taba la  razón? 

No  dudo  que,  cuando  la  reflexión  hizo  que 
algunos  comeOBaaen  á  pronunciare  sobre  la 
abolición  del  tormento,  hubiese  algún  ma- 
gistrado á  quien  el  hábito  obligase  á  hablar 
así;  "Insensatos!  Juzgan  que  una  simple 
"  teoría  sobre  el  amor  á  la  humanidad  j  el 
"conocimiento  del  corazón  humano  puede 
"  reemplazar  el  tormentol  Juzgan  que  be- 
"  lias  frasea  y  un  prurito  de  aparecer  como 
"  ilustrados  pueden  más  que  la  razón  madu- 
"  ra  j  la  constante  experiencial  Estos  hom- 
"  bres  nuevos,  siu  práctica  ninguna  de  los 
"negocios,  ignoran  que  el  tormento  es  la 
"  única,  garantía  que  la  ley  tiene  para  cono- 
"cerla  verdad:  Ignoran  que  en  muchos,  ni 
"  el  tormento  basta:  que  los  criminales  tie- 
"  neu  á  veces  una  constancia  férrea,  que  so- 
"  metidos  al  potro  burlan  sin  embargo  á  la 

"Justicia ly quieren  abolir  el  tormen- 

"tol  I Y  no  conocen  que  así  se  multiplicarán 
"  los  crímenes,  y  ya  no  quedará  medio  de 
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"  conocer  sns  circnnatanciaB  j  eos  cómpli- 
"  cea!  ¡No  ven  cnin  tristes  consecuenciu 
"  traerla  el  plantear  sus  sednctonu  pero  pe- 
"  llgrosas  teorías,  cuando  h07  no  retiene  i 
"  muchos  tan  saludable  temor!  Y  noa  acu- 
"  san  de  Insensibles,  &  nosotros,  los  partida- 
"  rios  de  la  tortura,  cuando  deseáramos,  i 
"  costa  de  nuestras  propias  vidas,  que  fuese 
"  posible  auprimirlal  iNosotros  no  atende- 
"  mos  i  nuestros  nerrloe;  sdlo  cuidamos  de 
"la  conservación  de  la  sociedad;  «Slo  ateu- 
"  demos  i  la  salud  común  I "  Fnr  última  ves, 
sefior,  yo  pregunto:  ¿De  parte  de  quién  es- 
taba la  razian? 

Y  boy,  que  aún  se  cuestiona  la  justicia  y 
la  conveniencia  de  suprimir  la  pena  de  muer- 
te, ¿de  parte  de  quién  estará  la  razón?  Yo 
no  temo  apelar  á  las  generaciones  futuras; 
ellas  van  á  Juzgar  este  día;  ellas  decidirán 
quién  de  nosotros  tiene  razón. 

Son  ya  pocos,  s!  algunos  hay,  los  que  entre 
nosotros  duden  de  este  gran  principio,  igual- 
mente combatido  por  la  costumbre:  el  supre- 
mo poder  púbtieo  no  es  otra  com  qve  la  suma  de 
aquilas  derechos  indimdwiles  que  los  hombres  ee- 
den  á  la  sociedad.  Partiendo  de  ál,  se  ha  dl- 
ebo:  la  mejor  prueba  de  que  la  sociedad  tie- 
ne derecho  para  condenar  á  muerte,  es  que 
el  individuólo  tiene  para  matar  á  un  injus- 
to agresor:  este  derecho,  que  es  uno  de  los 
más  importantes,  pues  sin  él  peligraría  la 
conservación,  es  también  uno  de  los  que  se 
deben  entender  cedidos  á  la  sociedad,  que 


tiene  la  misma  obligación  de  conservarse. 
He  aqaf  el  grande  argumento  para  justificar 
la  [tena  de  muerte.  Sntro  en  su  examen, 
porque  una  vez  vertido  do  debe  quedar  sin 
respuesta; ;  do  me  ocupo  sobre  los  de  god- 
veniencla,  porque  después  de  lo  que  otros 
seCoreí)  ban  dicho,  no  creo  que  se  dude  to- 
davía que  la  sociedad  do  saca  provecho  de 
matar. 

Sí  un  hombre  acometido  íDJustameote  no 
puede  salvarse  de  otro  modo,  tiene  derecho 
de  matar.  De  acuerdo.  Este  derecho  es  de 
los  que  cede  á  la  sociedad.  Concedido.  Lue- 
go la  sociedad  puede  ¡levar  al  criminal  al 
patíbulo.  Consecuencia  absurda.  La  legíti- 
ma seria  decir;  luego  la  sociedad  puede  en 
BU  propia  defensa,  matar  á  un  injusto  agre- 
sor. Esto  nadie  lo  negará.  Mas  pretender 
que  cuando  ella  condena  á  muerte,  lo  hace 
por  defenderse,  es  sujuiner  que  el  Infeliz 
aberrojiido  en  una  cárcel  ataca  la  sociedad. 
Ho,  seSor,  la  sociedad  ya  lo  tiene  seguro;  la 
sociedad  ya  no  es  atacada  por  él;  la  sooiedad 
no  lo  mata  defendiéndose.  ¿Cuándo,  pues, 
ejerce  la  sociedad  este  terrible  deiechof 
Cuando  hace  la  guerra,  cnando  al  aprehen- 
der un  criminal,  éste  ataca  &  los  agentes  de 
aquella:  estas  son  muertes  justas,  éstas  las 
que  "jecuta  defendiéndose.  Pero  querer  que 
mate  al  reo  ya  asegurado,  como  en  ejercicio 
de  su  defensa,  es  lo  mismo  que  justificar  que 
uno  matara  al  que  encuentra  atado  é  Inde 
ienso,  sólo  porque  éste  en  otra  vez  hubiera 
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ÍDteDtitdo  contra  la  vida  de  es«  uno.  No  bar 
paridad,  eeHor,  j  por  lo  mismo,  como  se  dice 
en  las  escuelas,  no  hay  argumento. 

Pero  se  apela  á  la  vindicta  pública 

¡Frase   peligrosal ¡Palabras   infames 

qae  debieran  borrarse  de  todas  las  lenguas! 
¿Quién  ha  probado  que  vengarse  es  bueno? 
¿Quién  ba  probado  que  la  sociedad  tiene 
obligación  de  vengarse?  ¿Quléo  se  atreverla 
á  sostener  que  la  ley  debe  ser  órgano  de  tas 
más  viles  pasiones?  ¡Contradicción  mons- 
truosa 1  Exécrase  el  ánimo  vengativo,  [y  se 
sostiene  que  vengativa  debe  ser  la  justicial 
Considérase  la  venganza  como  pasión  baja  é 
lnDol>le,  ly  se  pretende  que  la  justicia  debe 
ejercer  la  venganza!  Mario  vuelve  &  Boma 
y  se  venga  atrozmente  de  cuaotoa  cree  sus 
enemigos;  César  vuelve  A  Boma  y  perdona 
i  lodos;  ly  se  quiere  que  la  ley,  que  es  lo  más 
respetable;  la  ley,  que  debía  ser  lo  más  sa- 
grado entre  loe  bombres;  la  ley,  que  no  es 
más  que  la  exprenlón  de  la  justicia;  que  la 
justicia,  que  no  es  más  que  la  razón  ilustra- 
da; que  la  razón,  esa  antorcha  divina,  esa 
guía  que  Dios  ha  dado  al  hombre,  se  modu- 
len sobre  la  conducta  de  Marlol 

El  Sr.  preopinante  no  puede  concebir,  có- 
mo una  constitución  puede  ocuparse  de  este 
punto;  y  lo  que  yo  no  puedo  concebir  es  có- 
mo la  primera  garantía  no  puede  consignar- 
se eo  ella.  ¿De  qué  servían  todas  las  otras,  si 
(altaba  la  condición  principal  de  ellas?  Para 
qué  serian  las  leyes,  cuando  no  se  estuviese 


tranquilo  sobre  la  primera  de  tas  cuestiones, 
ser  6  no? 

Uno  de  los  seSores  que  ayer  tomaron  la 
palabra  dijo:  que  tr'is  eran  los  objetos  que 
la  sociedad  debía  proponerse  en  el  castigo 
de  los  dcllncueotes:  satisfacer  al  agraviado, 
Impedir  Duc vos  excesos  del  criminal  y  que 
todos  escarmentasen  con  el  ejemplo  de  su 
castigo.  A  pesar  del  brillo  con  que  S.  S.  supo 
hacer  lucir  estos  pantos,  me  permitirá  afla- 
dir  una  reflexionen  cuanto  &  la  utilidad 
que  se  pretende  riene  de  la  pena  de  muerte. 
¿Que  se  diría  de  mí,  si  después  de  haberme 
cortado,  en  un  rapto  de  cnagenación  men- 
tal. UQ  dedo  de  mi  mano  Í7,quierda  con  un 
cuchillo  moviilo  por  tres  de  mi  mano  dere- 
cha, al  recobrar  el  uso  de  mi  razón,  dijera  i 
estos  tresdedos:  ¡Criminales,  habéis  destrui- 
do uno  de  mis  miembros,  me  habéis  privado 
de  uno  de  vuestros  hermanos:  la  justicia  exi- 
ge que  03  condene  á  muerte:  el  que  á  hierro 
mata  i  hierro  muere;  y  en  virtud  de  tan 
cuerdo  discurso,  cortara  los  tres  delincuen- 
tes? ¿Se  creería  que  era  en  efecto  la  razón 
quien  me  dictaba  tal  absurdo? 

En  cuanto  al  ejemplo,  por  cierto  que  no  e» 
digno  de  Imitarse.  Parece  que  la  sociedad 
dice  al  asesino:  tú  no  sabes  matar;  acechas 
la  ocasión,  te  cubres  de  misterio,  procuras 
ocultar  tu  maldad;  pues  no  es  así  como  se 
mata,  aprende.  A  la  mitad  del  día,  por  sn 
medio  de  las  calles  públicas,  convocando  un 
'omenso  concurso,  acompañado  de  una  gran 


pompa,  con  la  religión  y  la  justicia  &  mi  la- 
do, ea  como  yo  mato:  aprende Para  que 

DO  se  me  tenga  por  plagiarlo,  diré  que  esta 
Idea  es  de  un  francés  justamenee  célebre. 

íAh,  seQor!  A  loB  seres  bastante  viles  para 
buscarae  uo  amo,  para  procurarse  un  tirano: 
déjeseles  ea  buena  hora  vender  su  abyección 
al  que  quiera  mandarlos,  al  que  no  se  aver- 
giience  de  tenerlos  por  esclavos;  pero  á  los 
amantes  del  verdugo,  ¡en  nombre  déla  tiu. 
manidad!  quítenseles  el  funesto  poderde  de- 
rramar sangre,  io  mismo  que  se  qnltan  de 
las  manos  de  un  insensato  las  armas  de  que 
puede  hacer  tan  mal  uso.  Pero  no  se  nos  di- 
rá: si  pues  la  pena  de  muerte  ni  es  Justa  ni 
conveniente,  ¿porqué  se  permite  en  este 
mismo  párrafo  que  se  aplique  álos  casos  que 
él  designa?  Doloroso,  pero  preciso  es  confe- 
sarlo: si  tal  se  permite,  es  porque  nuestra 
sociedad  no  se  halla  todavía  en  el  estado 
conveniente  de  instruceiiiu  para  haberse 
desecho  de  ciertas  convicciones  que  da  la 
costumbre;  es  una  transacción  de  la  genera- 
ción que  viene,  con  ta  generaciúnque  va  pa- 
sando; es  un  convenio  entre  la  reflexión  y  el 
hábito.  En  lo  mismo  que  ya  se  ha  aproliad» 
hay  otros  ejemplos  de  tal  trausacciún,  y  el 
másnul^able  es  el  haber  puesto  límites  á  la 
liltertad  de  la  imprenta.  51  vale  decir  que  en 
esa  misma  generación  que  va  pasando  hay 
ya  las  convicciones  de  la  reflexión.  Délos 
pocos  entre  quienes  las  hay,  rarísimas  son 
las  honrosas  excepciones  de  obrar  en  con- 
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formidad  de  ellas.  Ea  los  otros  el  báblto  so- 
brepuja á  la  conTlcciÓD,  á  la  maoeía  que  al- 
gunos ebrios  consuetudinarios  conocen  que 
daQan  su  salud,  su  reputación  y  su  bolsa,  é 
insisten  sin  embargo  en  su  raala  coBtam>  ! 
bre. 

Ayer  se  nos  ba  dlubo  que  bay  hombrea  cu-   i 
ya  existencia  es  incompatible  con  la  tran-   ! 
qailidad  pública,  y  que  éstos  deben  morir:   I 
se  DOS  ba  citado  como  prueba  el  ejemplo  de 
Napoleón.   Confieso  que  en  cuanto  á  la  pri-   i 
meta  parte,  el  ejemplo  no  podía  ser  mejor.   | 
La  historia  no  presenta  un  solo  individuo,    i 
cuya  existencia  no  haya  afectado  un  mayor   ! 
número  de  intereses  y  de  personas,  cuaato 
afectaba  ese  monstruo  de  poder  y  gloria, 
cuando  al  volver  de  la  isla  de  Elba,  prob6 
que  su  ambición  no  se  saciaba,  qi<e  mientras 
pudiese  aspirar  lo  tentaría.  Pero  en  cuanto 
á  la  pena  de  muerte,  su  ejemplo  más  nos  fa- 
vorece que  nos  daña.  Ese  tirano  brillante,  ese 
prodigio  de  talentos  que  tanto  honra  bajo 
ciertos  aspectos  á  la  especie  humana,  como 
la  desacredita  por  otros,  ese  contradictorio 
fenómeno  que  íuó  simultáneamente  terror 
de  los  tronos  y  azote  de  la  libertad  de  los 
pueblos,  ese  hombre  único,  en  fin,  do  murld 
eu  UD  cadalso.  El  es  titulo  más  brillante  de 
las  penitenciarías.    Af>:~  irado  una  vez  en 
Santa  Helena  bajóla  custodia  de  Hudsson 
Louwe,  dejó  enpaK  al  mundo,  como  el  cri- 
minal lo  deja,  cuando  está  en  una  buena 
cárcel.  Muerto  en  un  cadalso,  habría  asusta- 


do  por  UD  momento  al  muado;  pero  codsu- 
miéndOBe  en  las  áridas  rocas  de  Lougvoud 
fué  un  eíemplo  terrible  y  prolongado  que 
Diogúa  ambicioso  olTldari. 

Yo  DO  me  atreveré  á  retocar  el  magnifico 
cuadro  que  se  dob  ha  trazado  de  la  historia 
antigua  y  de  la  contemporáDea,  sobre  la  pe- 
Da  de  muerte  en  Europa.  Mas  yo  do  quiero 
pasar  eu  slleDcio  la  dulce  memoria  que  ha 
agitado  en  mi  el  nombre  de  la  Toscana.  En 
vano  se  ha  restablecido  allí  la  pena  de  muer- 
te, porque  á  nadie  se  aplica.  Considero  como 
loadlas  más  felices  de  mlrlda,  losquebe  pa. 
s&do  en  esa  Florencia,  segunda  cuna  de  las 
ciencias  y  las  artes,  en  donde  todos  respiran 
un  bienestar,  una  tranquilidad,  una  alegría 
contagiosos.  En  ningún  país  he  visto  mayor 
orden,  mayor  tranquilidad.  Compárense,  si, 
compárense  en  la  misma  Europa  los  países 
que  matan,  con  aquellos  en  que  ya  no  se  le- 
vantan cadalsos,  y  dígase  después  qué  es  lo 
que  más  conviene  á  la  humanidad.  ¿De  qué 
ha  servido  &  ésta  la  muerte?  ¿Ha  impedido 
en  las  religiones  el  aumento  de  mártires? 
¿en  loa  sistemas  políticos  los  planes  de  los 
rebeldes,  en  los  extravíos  del  entendimiento 
la  voluntaria  confesliJn  y  la  absurda  prácti- 
ca de  hechizos  y  de  magias? 

Temo  haberme  difundido  contra  mi  inten- 
ción; al  ha  sido  asi,  pido  se  me  dispense;  y 
concluyo  auplicando  at  congreso  que  ya  que 
no  es  posible,  por  hoy,  abolir  la  pen;i  de 
muerte,  se  disminuyan  los  casos  de  este  c-s- 
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pectáculo  saogrieDto,  y  para  ello  se  apruebe 
el  dictamea  de  la  comisión,  tal  como  consta 
en  el  párrafo  que  ae  está  discutiendo. 


Discurso  pronunciado  por  el  íxmo.  Sr.  Golsemador  D.  i 
Melcfwr  Ocampo  al  instalarse  la  honorable  Legis- 
latura del  Estado  ds  Michoacán' 
(Morella.  Noviembre  26  de  18M.) 
Señores  diputados: 
£!ra  el  estallido  del  caRóo,  la  marcha  de 
las  tropas,  la  concunencia  de  todos  los  ciu 
dadanos  lo  que  anunciaba  en  épocas  fáciles 
de  ventura;  de  paz  la  reunión  de  tas  legis- 
laturas que  representaban  en  otro  tiempo  la 
marcba  federal  de  Mélico;  y  en  esta  ocasióo 
solemne  en  que  la  federHción  vuelve  á  reco- 
brar sus  formas,  la  situaciúu  A  que  hemos 
llegado  no  permite  siquiera  la  ostentacién 
déla  vana  pompa.  La  federación  de  846  no 
es  sino  el  espectro  débil,  lánguido  y  conva- 
leciente que  después  de  un  largo  sincope  re- 
presenta aquella  federación  inquieta,  tur- 
bulenta, pero  llena  de  vida  y  lozanía  que 
inspira  el  entusiasmo  de  nuestros  padres, 
que  se  hizo  temer  y  respetar  de  sus  mismos 
enemigos,  y  cuyo  mágico  recuerdo  se  invoca 
boy  por  nosotros  como  el  único  talismán  que 
pueda  preservarnos  de  los  inmensos  males 
que  por  todas  partes  nos  amenazan.  Grande 
CB,  en  efecto,  la  diferencia  entre  aquella  j 
esta  situación:  hoy  ae  ha  declarado  que  los 


Estados  aoa  «oberanoe  j  ««  te?  msrta.  sin 
embargu.  limites  paix  sn  rrprt-^c-EUkcios  en 
el  congreso  peoml:  bor  »• '.«  ^la?ia  ariber»- 
DOS  j  se  les  qnitaa  sos  renuf  y  •«  ]«$  oo&ru 
la  libertad  pan  impoDerlaf  p:-:d3  ¡a  qaisíe- 
seD:bof  seles  llama  9obemK>3  t  i  sos  $rt>- 
bienrae  se  ordena  qoe  den  á  na  pener»!  lo  qae 
les  pida:  boj  se  ¡es  'Jama  $^1>eTana$  j  se  les 
dan  reglas  para  establecer  sas  mr.icia^  hof 
ae  les  llama  soberanos  7  estas  mismas  mili- 
cias se  dejan  i  disposición  del  gobierno  ge- 
neral. SoberaiKts  serin.  en  buena  bonu  pero 
¿de  ese  modo  no  parece  que  lo  son  de  burlas 
y  escarnio?  SeSore^  diputados,  si  MicboacAn 
'  es  £stado,  d  ha  de  serlo,  á  vuestra  sabiduría 
toca  hacer  que  en  realidad  lo  sea  y  el  eTÍtar 
que  con  un  nombre  vano  se  parodie  1^  insulte 
lo  que  00  es  sino  de  respeto.  Sepamosdeuna 
vez  lo  que  somos  j  uo  cubramos  nuestra  ab- 
yección y  vilipendio  con  la  mentida  majes- 
tad de  palabras  cuyo  significado  no  ten^ta 
realidad  alguna. 

Es,  pues,  indispensable  no  sólo  que  decla- 
réis, como  espero  que  lo  hagáis,  que,  resu- 
mida de  nuevo  la  soberanía  por  los  Estados, 
éstos  se  confederan  j  voluntariamente  for- 
man la  república  federal  de  México,  sino 
que,  bajo  la  egida  de  la  legalidad  y  con  la 
conciencia  de  vuestra  soberanía,  desarrolléis 
los  elementos  de  Mlchoacitu,  de  manera  que 
llegue  á  ser,  como  puede  y  debe,  indepen* 
diente,  libre,  soberano. 

En  la  memoria  que  pronto  ae  presentará  á 


vuestra  Boberanfa  tendréis  ocasión  de  notar 
específicamente  lo  que  mi  gobierno  ha  hecho 
y  lo  que  no  ha  podido  hacer;  puedo,  sin  em- 
bargo, aseguraros  de  antemano  que  la  doci- 
lidad y  benigno  carácter  de  ios  michoacanos 
han  impedidoque  cundan baata  nosotros  tas 
funestas  y  escandalosas  desavenencias  que 
en  la  capital  han  deslustrado  la  última  re- 
volnciÓQi  y  que  el  convencimiento  de  que  la 
unión  y  el  orden  son  los  únicos  medios  que 
pneden  salvarnos  hoy,  ha  producido  la  cal- 
ma perfecta  en  que  hoy  se  encuentra  todo  el 
Estado  de  Michoacán.  Porlo  demás,  en  este 
momento  solemne  en  que  vengo  á  restituir 
en  vuestras  manos  la  suma  de  poder  que  lá 
revoluclÓD  había  puesto  en  las  mías,  puedo, 
con  la  satisfacción  de  la  conciencia,  asegu- 
raros que  no  be  abusado  ni  en  el  más  Insig- 
nificante pormenor  de  tal  absoluto  poder. 

La  Imposibilidad  en  que  he  estado  de  dar 
mayores  á  la  frontera  es  lo  único  porque  con- 
servo un  profundo  sentimiento,  en  el  que  me 
acompasa  todo  buen  michoacano,  y  tal  sen- 
timiento se  aumenta  considerándolos  nobles 
y  envidiables  esf  uerEOa  que  han  hecho  nues- 
tros vecinos  de  Jalisco  y  Guanajuato;  pero 
Guanajuatü  y  Jalisco  son  ricos,  mientras  que 
Míchoacán  está  pobre;  Guanajuati)  y  Jalisco 
supieron  conservar  en  medio  de  los  furores 
del  centralismo,  una  parte  de  los  bienes  que 
en  la  federación  habían  acumulado,  mien- 
tras que  Hlchoacán  por  sostenerla,  y  des- 
pués como  en  castigo  de  que  la  sostuviera. 


perdiú  no  sólo  cuaoto  tenía,  sino  que  aun 
aoticipó  parte  de  lo  que  debía  tener.  Hi- 
choacáa  puede,  con  igual  Justicia  que  la 
Toecana  en  Italia,  considerarse  como  el  Jar- 
dín de  la  Bepública  de  México;  pero  haata 
hoy  casi  todo  lo  debe  á  la  naturaleza,  bieo 
poco  i  la  Industria:  su  pobreza  es  tal  actual- 
mente, que  uo  puede  pagar  ni  aún  aquellos 
empleados  de  mezquinas  dotaciones,  sin  cu- 
yas diarias  tareas  la  administración  serla 
imposible.  Ya  lo  habréis  sabido,  seQores,  un 
esfuerzo  de  patriotismo  de  los  buenos  veci- 
nos de  esta  capital,  no  pudo,  aln  embargo, 
producir  ni  la  cuarta  parte  de  loa  recursos 
que  se  necesitan  para  enviar  á  la  frontera 
nuestro  contingente  de  sangre.  La  remora 
constante  de  todos  los  esfuerzos  del  gobier- 
no ha  sido  la  falta  de  fondos.  La  misma  me- 
moria á  que  ya  me  be  referido,  os  manifes- 
tará detalladamente  el  estado  de  éstos;  yo 
me  limito  &  aseguraros  que  si  bailáis  los  me- 
dios de  crear  una  hacienda,  el  Estado  se  sal- 
va y  la  Bepública,  que  os  imitará,  se  salvará 
Igualmente. 

Es,  sobre  todo,  necesario  que  con  vuestra 
sabiduría  y  vuestra  prudencia  hagáis  de  tal 
modo  amable  el  pacto  federal,  que  los  pue- 
blos sientan  de  un  modo  inmediato  su  bené- 
fica influencia,  conozcan  que  es  realmente 
el  que  meior  combina  sus  intereses  y  se  con- 
flrmen  en  la  creencia  de  que  tal  pacto  es  no 
sólo  el  único  posible  ideológicamente  en  el 
estado  actual  de  nuestra  sociedad,  sino  tar"- 
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bléQ  el  ÚDJco  capas  de  salvarnos  en  la  crisU 
presente.  Que  sus  enemigas  vean  que  la  fe- 
deración de  846  corresponde  en  la  práctica 
&  las  rai^nfflcas  esperanzas  que  su  bella  teo- 
ría babEa  Inspirado,  7  acatarán,  DO  lo  dudéis, 
sus  leyes  7  contribuirán  ellos  mismos  á  sQ 
desarrollo.  Porque,  no  hay  que  alucinarse 
coa  el  vano  7  7a  gastado  argumento  de  la 
aquiesceacla  de  los  pueblos:  en  esto,  como 
en  todas  nuestras  revoluciones,  los  partidos 
callan,  do  sólo  por  estar  desorganizadas  con  ^ 
el  triunfo  de  sus  contendientes  sus  combina- 
ciones respectivas,  sino  porque  la  parte  sen- 
sata de  ellos  espera  siempre  ver  la  obra  que 
sigue  alas  promesas,  espera  siempre,  aunque 
dudando,  que  de  la  nueva  combinación  resul- 
te un  bien.  Haced  ese  bien,  señores,  7  nadie 
será  tau  insensato  que  cuando  lo  sienta  y 
goce,  se  rebele  contra  él.  tan  sólo  porque  se 
haya  becbo  en  nombre  de  ta  federación  7  de 
la  libertad.  Haced  ese  bien.  seOores,  y  en- 
tonces sí  se  tendrá  una  verdadera  aquiescen- 
cia. Haced  ese  bien,  y  sean  cuales  fueren  los 
destinos  que  la  Frovidencia  depara  á  la  des- 
venturada México,  lo  bueno  que  bagáis  so-  , 
brevivirá,  ó  en  las  instituciones  ó  en  la  me- 
moria y  gratitad  de  los  pueblos.— Dije.*  , 

'ConititcuilándelPresidtnle^laLtatiUUuraddEtíado,  • 
SeBor  gobernador:  | 

La  Frorldencla  Divina  mira  con  su  ojo  Infalibl*  7  , 
con  sa  dedo  OmDlpotente  trasayael  llmiteque  deben  | 
[ener  los  males  del,  hasta  ahora.  InlortuDado  pueblo 
mexlceno.  La  exi>erleiicla  de  tantos  aBos,  unldaftUs 
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lares  <lel  alRlo^  una  hace  cooteniplar  sin  exaltaclÓD  j 
coa  ntutdad  1»  camdtnactún  de  les  sucews:  r  il»e  ol- 
ridanda  doloree  acerbos,  aunque  pasajeros  j  sacrifi- 
cios costoso»  pero  necesarios,  abordemos  í  resultadas 
felices.  Con  efecto.  eDasMdUsoleauíe.  de  Júbilo  Ine- 
fable, aulTersarlo  después  de  ocho  a£os  de  otro  día 
lúgubre  para  Morella,  memorable  en  Mlchoacán,  es- 
tamos presenciando,  no  la  resnrrecclún.  sino  el  resta- 
blecimiento, del  réglmeD  federaUvo:  porgue  en  ver- 
dad. £1  DO  sale  déla  lobregueidel  sepulcro  ala  luz  de 
la  existencia,  sino  qae  se  leranta  lOEano  ;  vigotoBa 
como  algunos  Tegetales,  después  de  hollados  por  la 
planta  del  asrlcultai. 

No  morid  latederacldn,pae3enstilet&T^pro[ua- 
üa  j  dilatado  dló  siempre  seSales  de  una  existencia 
aunque  latente. no  por  eso  menos  real ;  y  hor  insuma 
de  las  probabilidades  nos  hace  predecir  que  conocidos 
los  males  públicos,  ellos  no  volverán;  porqneá  la  dls- 
srt^aclún  va  á  suceder  la  compacidad  política;  í  las 
emergencias  sociales,  la  uulón  nacional ;  á  la  elacldn, 
la  conSania;  a!  desorden  s  la  guerra,  la  regularidad 
y  la  paz;  y  si  la  Ignaraneia,  uno  de  nuestros  mayores 
malas,  lia  rctiiidiida  on  el  pueblo  el  conocimienio  de 
sns  propios  derechos ;  y  si  la  hípocríefa  civil,  "derova- 
da"  con  el  modesto  titula  de  moderaeiáa.  Imprimieron 
un  movimiento  retrógrado  6,  las  Instituciones  y  pa- 
sleron en  riesgo  Inminente  nuestra  nacionalidad;  la 
eiiieriencla  ilustrada,  la  slnceridsxl.  la  buena  te  y  un 
asCuerso  simultáneo  afianzarán,  no  lo  dudéis,  joh 
pueblos!  la  federaciiln,  la  Independencia  y  la  justa 
libertad. 
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MANIFIESTOS. 


Melchor  Ocampo,  Oobenutáor  de  MiíAoaoámr 
á  los  habüantei  del  Estado: 

Michoacanos; 
Diez  anos  de  repetidas  convulsioaes  bao 
precedido  al  restablecimiento  de  nuestro 
pacto  legal  y  eD  medio  de  las  esperanza» 
que  cada  cambio  ha  becbo  nacer,  ninguna 
parece  más  fundada  que  la  que  boj  podemos 
formarnos  sobre  la  curación  de  nuestros  ma- 
les. La  convicción  profunda  que  los  bijos  de 
la  federación  bao  conservado  Bobre  la  bondad 
de  este  sistema,  ba  venido  á  corroborarse 
con  el  desengaSo  de  los  indiferentes  sobre  la 
ineficacia  de  los  otros  medios  que  se  ban  en- 
sayado !  con  el  despecbo  que  la  impotencia 
de  éstos  ba  producido,  aún  en  sus  m&s  ar- 
dientes propagadores.  ¡Salud  &  la  federa- 
clónliYeDeracióuf  amor  al  único  remedio 
de  nuestro  mísero  Estadol 
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CaaDdo  se  ha  supuesto  que  mi  buena  vo- 
luntad por  la  causa  pública  podia  servir  al  . 
bien  que  boj  se  promueve;  cuando  uu  bonor 
tan  grande  como  inmerecido  é  inesperado  tía 
venido  á  sacarme  de  la  tranquila  oscuridad 
«D  que  vivía,  do  be  dudado  en  sacrificar  bas- 
ta mi  amor  propio,  convencido  como  estof 
de  mi  insuficiencia,  ai  deseo  que  tengo  de 
poner  ungrano  de  arena  en  el  bello  edificio 
que  hoy  puede  fundarse, 

Hichoacanos:  Acatxi  de  jutar  que  promo- 
veré el  bien  del  Elatado  y  tal  juramento  re- 
saltará lecundo  en  bienes,  eÍ  boj  secundado 
<ó  aecuQoado)  por  vosotroe.  Siendo  jo  extra- 
fio  á  los  antiguos  odios,  r^ue  nos  habían  se- 
parado de  tercos  j  perjudiciales  bandos,  j 
estando  deseos'»  de  que  al  fin  se  extingan, 
porque  sólo  seremos  fuertes  j  felices  cuando 
Q09  conservemos  unidos,  no  trataré  de  bu»- 
«ar  en  los  antecedentes  de  los  personas  stno 
un  mérito  jen  las  creencias  sino  la  recta 
Intencién.  Prestadme  vuestro  auxilio,  por- 
gue las  mías  son  puras  como  son  sinceras  mil 
palabras;  prestádmelo,  pues  que  bíd  vosotros 
nada  puedo:  prestádmelo,  libres  como  que- 
dáis de  retirarlo,  cuando  el  error  ó  la  Igno- 
rancia me  hajao  hecho  indigno  del  favor 
-que  os  pido. 

Hoy  que  se  ba  difundido  la  saludable  per- 
«uación  de  que  el  ejército  no  es  más  que 
.aquella  parte  de!  pueblo  que  se  ha  armado 
para  sostener  los  derechos  de  la  comunidad: 
lioy  que  esa  misma  porción  armada  ha  rea- 


poDdido  lealmente  al  llamado  de  sus  berma- 
nos:  hoy  que  él  se  encuentra  degradado, 
pero  constante,  frente  á  los  enemigos  da 
nuestra  raza  y  nuestras  leyes,  debemos  auxi- 
liarlo con  hombres  y  recursos,  j  en  abundan- 
«la,  porque  somos  nosotros  mismos  los  que 
combatimos  en  la  frontera  y  los  que  habre- 
mos de  darnos  orden  y  paz,  y  respetabilidad 
para  con  los  extraQos. 

Micboacanos:  el  mundo  mira  á  la  pobre  re- 
pública de  Méjico  con  una  desdeiíosa  y  bur- 
lesca compasión;  y  porque  se  apela  al  pueblo 
para  salir  del  estado  que  nos  la  ha  merecido, 
es  necesario  qne  el  pueblo  se  muestre  digno 
de  su  alto  destino  y  que  al  tiempo  mismo 
que  desmienta  con  sus  hechos  las  calumnias 
con  que  se  le  ha  befado,  pruebe  que  las  teo- 
rías democráticas  son  una  de  las  más  nobles 
adquisiciones  del  espíritu  humano  y  labr« 
por  ellas,  con  ellas  y  en  honor  de  ellas,  su 
engrandecimiento,  su  felicidad  y  su  gloria. 

Morelia,  Septiembre  5  de  Ibiñ.— Melchor 
Oeampo. 


Micboacanos:  ' 

Hubo  un  tiempo  en  que  una  sensata  pre- 
visión aconsejara  se  transase  con    Texas,  i 
porque  se  decía  que,  aún  recobrado,  más  iba 
á  costamos  que  á  servirnos:  hubo  un  tiempo 
en  que  la  fría  razón  de  algunos  pocos   vela  I 
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como  necesario  hacer  la  paz  con  Korte  Amé- 
rica en  UD  día  cualquiera  y  con  cualquiera 
Baoríflcio,  porque  preveía  que  al  día  BÍgui«n- 
te  la  necesidad  sería  la  misma  y  el  sacrificio 
mayor;  porque  preveía  que  la  Indlgnacióu 
que  produce  la  injusticia,  el  orgullo  del  ciu- 
dadano, el  pundonor  del  soldado  y  el  amor  & 
la  patria  no  son  los  únicos  elementos  con 
que  se  bace  la  guerra,  do  son  tas  resietencias 
eScaces  para  un  enemigo,  cuando  no  van 
acompasadas  de  armas,  municiones,  pericia 
í  decisltío;  pero  hoy  ya  no  es  momento  de 
transar;  hoy  ya  no  hay  convenio  posible:  due- 
tio  el  enemigo  de  dos  tercios  de  nuestro  te- 
rritorio, posesionado  de  nuestras  costas  y  en 
marcha  para  la  «apítal,  si  no  lo  resistimos, 

■  tendremos  que  sujetarnos  á  su  ley  de  vence- 

■  dor y  ¡qué  vencedor.  Dios  míol  Norte 

.'  América  se  distingue  entre  todos  los  pueblos 
.    del  mundo  por  su  grosero  cinismo,  y  la  parte 

■  de  hombres  armados  que  sobre  nosotros  en- 
;.    vía  es  el  desecho  de  la  misma  escorial 

iMíchoacanosI  ¿Queréis  sujetaros  fí  su  yu- 
go?   Hacedlo  pronto  é  impediréis  al  menos 
que  se  pierda  la  sanifre  que  aun  (alta  que 
'    derramar,  las  fortunas  que  aun  van  á  des- 
Hrulrse,  los  aislados  esfuerzos  que  algunos 
daremos  hasta  morir;  hacedlo  pronto;  pero 
iiliacedlo  seguros  de  que  no  aflanzareis  ni  la 
l^icba  material  del  cerdo,  comer  á  saciedad 
uüfn  nn  dornajo  y  dormir  tranquilamente  en 
iiiiflcieno;  bacedlo  pronto;  pero  hacedlo  sin 
f^m,  cuyo  corazón  llorará  vuestra  ignominia. 

i 
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de  la  república  no  hubiera  escaseado  los  re- 
cursos á  oaestros  hermaDOa  de  Oriente  ; 
Occidente,  México  no  se  vería  ho;  en  la  an- 
gustia que  sobre  todos  pesa.  Un  esfuerzo 
oportuno  nos  evitará  la  multiplieacién  é 
inutilidad  de  muchos  pequefios  arbitiios;  un 
HOlo  impulso,  grande,  eficaz,  proporcionado 
á  la  magnitud  de  las  circunstancias,  nos  per- 
petuará en  nuestros  pósteros;  y  aunque  do- 
loroso, es  necesario  decirlo:  los  que  hoy  se 
llaman  mexicanos,  la  raza  que  hoy  cubre  el 
terreno  basta  hoy  nombrado  república  de 
México,  si  no  se  unen,  si  no  tienen  valor  pa- 
ra mostrarse  hombres,  si  no  tienen  cordura, 
ai  DO  M  desentienden  de  pequeSas  y  mezqui- 
nas pasiones,  ya  no  tendrán  posteridad 

-nuestros  hijos  no  llevarán  ya  nuestro  nom- 
bre; nuestro  pais  perderá  igualmente  el  su- 
yo y  la  historia  maldecirá  indignada  nues- 
tra insensatez  y  cobardía,  y  el  mundo  ten- 
drá por  Justo  el  desprecio  con  que  ya.  nos 
amenaza. 
Morelia,  Abril  3  de  1841.— .fteícftor  Oeampo. 


M  GobenaArr  del  Estado  tíhrt  y  toberana  de 
Mi*koaeán  al  batallón  Matcmumié  de  la  gwur- 
ctta  nación  al:  i 

Mis  amigos: 
Acabáis  de  Jurar  que  seréis  fieles  i  vaes- 

tra  bandera,  es  decir,  que  lo  seréis  &  vuestr* 


inS    T.    soldados:  sin  jurarlo,  Tuestro 
Interéa  eatá  en  serle  fieles  como  ciudadanos. 
La  pobre  México,  en  medio  de  su  angustia  =e 
reposa  confiada  en  el  valor  de  sus  buenos  h¡ 
I     J°f  t?"^'TÍaÍ8  hacerle  perder  toda  esperan- 
I      za?  No;  Michoacán,  la  cuoa  de  los  héroes,  la 
tierra  clásica  de  la  libertad  en  la  república 
no  puede  tener  hijos  que  la  traicionen  que  lá 
engañen  con  un  Juramento  sacrilego  ¿Sería 
el  batallón  Matamoros  el  primero  que  des 
lustrase  el  buen  nombre  de  Michoacán'  --Se- 
réis vosotros  loa  que  hagáis  maldecirá  núes 
tro  Estado  y  que  caiga  de  su  antiguo  renom- 
bre? No,  mil  veces  no;  vais  á  representar  en 
el  ejército  nuestras  antiguasgloria8:auínen 
tadlas. 

Vais  á  pelear;  considerad  cuanta  gloria  os 
espera,  cuantos  afectos  dejais,  cuan  grande 
satisfacción  será  volver,  para  reunir  aquella 
J  éstos.  Hijos  somos  de  nuestras  propias 
obras:  pelead  tenazmente  y  venceréis:  arran- 
cad áia  fortuna  sus  favores;  siempre  ella 
los  ha  concedido  &  los  valientes;  pensad  que 
no  muere  poruña  buena  causa  sino  el  que 
merece  el  título  de  hombre. 

Os  considero  en  este  momento  como  mis 
bijos:  grave  pena  me  causa  separarme  de 
vosotros,  en  cuya  compañía  quisiera  mar- 
char; pero  08  debo  decir  como  las  esparta- 
nas: volved  con  el  escudo  ó  sobra  el  escudo. 
Si  astro  de  México  aun  brilla,  aunque  empa- 
nado; la  Inconstancia  será  su  horlioDte;  no 
',  permitáis  que  tras  de  ella  se  oculte. 
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cias  al  que  dos  trajo  las  f^allioas."  Pasado  el 
servicio,  puede  desconocerse  su  magnitud  ó 
su  oportunidad;  pero  no  por  personas  que 
tengan  el  corazón  en  su  lugar.  Creo,  pues, 
que  el  Sr.  Lerdo  hari  un  favor  distinguido 
al  Presidente  y  este  eefior  lo  agradecerá, 
aunque  acaso  oficialmente  no  lo  diga,  si  se 
cteipacba  bien  á  AJuria,  como  lo  deseamos 
sus  amigos.  ' 

Fomoca,  Septiembre  13, 18S6. 

Tiene  razón  El  Independiente:  la  simulta- 
neidad délas  doa  dictaduras  nos  perdió.  Asf 
teníamos  razón  nosotros  en  reírnos  j  condo- 
lernos de  la  previsión  j  tacto  político  de!  ne- 
cio que  formuló  el  plan  de  Ayutla:  los  suce- 
sos han  Justificado  nuestra  repugnancia  j 
previsión. 

En  efecto,  el  clero  no  quiere  la  propaga- 
ción de  la  fé  ni  la  salvación  de  las  almas, 
sino  el  sometimiento  absoluto  &  su  volun- 
tad  y  Dios que  se  apunte  una  del 

No 

Pomoca,  Octubre  3,  856. 
El  González  que  está  en  Maravatlo,  j  & 
quien  visité  con  gusto  ayer,  hizo  conmigo  j 
con  Carvajal  la  revolución,  cufos  pequellos 
elementos  pusimos  después  nosotros  á  dispo- 
sición de  Vidaurri,  No  hay  pues  cuidado  de 
él.  Si  lo  hubiera  yo  encontrado  solo,  le  hu- 
biera explicado  su  falsa  posición. 
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A^er  tuvieron  en  Uarayatfo  un  día  de  cam- 
po dado  en  la  Hacienda  de  los  Balbueaaa  ; 
dizque  en  honor  j  obsequio  de  Cronz&lez,  & 
quien  nadie  conoce  allí;  pero  en  realidad  con 
el  objeto  de  celebrar  la  impunidad  en  que 
I  quedaron  por  su  motín,  y  lo  que  es  peor,  la 
destltuciiSii  incalificable  que  el  Gobernador 
Silva  ha  hecho  del  enérgico,  integérrimo  j 
liberalísimo  Valdez,  juez  de  la.  Instancia 
que  fué  la  víctima  de  tal  motín.  V.,  yo  y 
otros  somos  unos  necios  ilusos.  Comienzo  á 
creer  que  la  mayoría  de  los  que  aquí  se  ila- 
man  liberales,  son  unos  panzlstaa  que  sólo 
toman  el  título  y  las  apariencias  por  medrar. 
¡Somos  un  pueblo  singularmente  necio! 

El  texto  es  amplio,  pero  el  predicador  es- 
t&  muy  cansado. 

Pomoca,  Diciembre  30,  1856. 

Agradezco  á  V.  muchísimo,  considerAn- 
dolo  como  favor  perional  á  mí,  e)  socorro  que 
procuró  á  la  viuda  de  Otero.  Yo  suponía  no 
m&S,  porque  he  tenido  la,ocaBión  de  saber  lo 
que  pasaba  con  esta  pobre  sefíora:  y  siempre 
que  ha  ocurrido  &  mí  le  be  ayudado,  pues 
aunque  el  último  y  en  nada  considerado  por 
los  demás,  soy  también  albacea  testamenta- 
rio de  aquel  buen  amigo.  No  dudo  que  sea 
por  BU  culpa;  pero  ¿deja  por  eso  la  sefiora  de 
ser  desgraciada  y  dignos  de  compasión  sus 
hijos?    1  Mil  gracias!  ¡Mil  veces  mil  gracias! 

Supongo  que  á  esta  hora  el  Sr.  Lerdo  ha- 
brá continuado  de  ud  modo  estable  en  su 


ministerio  7  que  seguiré,  de  frente  su  plan. 
Supongo  igualmente  que  mi  predicción  de 
que  lo  ecbarlau  del  gabinete  ya  no  la  creerá 
hija  de  ninguna  mala  prevención  y  que  ha- 
biéndosela hecho  el  día  que  nos  contó  las 
conceeiones  á  Barron,  no  esperé  la  víspera 
de  su  renuncia  para  anunciarle  la  admisión 
de  ella.  , 

En  el  Sauz  me  mostraron  el  DÚm.  41  de 
La»  Novedades  (24  del  corriente)  en  que  dice 
nno  de  sus  editores  que  la  fracción  pura  ha 
tenido  en  un  afio  cuatro  jetes:  Yo,  Arriaga, 
Juárez  y  Lerdo,  lo  que  prueba  taita  de  inte- 
ligencia. Pero  yo  digo  á  mi  turno  que  los  li- 
berales no  gustamos  de  jefes;  que  cualquiera 
de  nosotros  en  la  ocasión  dada  puede  ser  ei 
repreaentante  (no  el  jefe)  de  una  6  muclias 
de  nuestras  Ideas  de  pri^reao  y  que  la  cita 
misma  del  periódico,  si  fuera  exacta,  proba- 
ría que  posponemos  toda  persona  á  la  idea. 


Fomoca,  3  de  Enero  de  185?. 
Mucho  celebro  la  buena  mafia  con  que  T< 

consiguió  al  fin  que  prevalecieran  sus  ideas 
sobre  Juicio  político.  ¡Me  alegro,  me  alegrol 

También  Sabás  me  dice  que  probablemen- 
te pronto  se  terml  oará  la  Constitución.  Oja- 
lá 7  que  así  sea;  pero  no  Iré  á  firmarla. 

He  recibido  las  cartas  que  Y.  me  cita  de 
Degollado,  Sabás  y  J  uárez,  Quemé  ya  la  pri- 
mera conforme  á  sus  órdenes;  le  doj  las  gra- 
cias por  su  remisión.   Ya  contesto  la  según- 


da;  7  eo  cuanto  &  la  última,  se  la  devuelvo  á 
V.  coD  la  súplica  de  que  la  lea  y  haga  llegar 
á  maaos  de  Viglíetti,  do  porqus  vea  que 
cumplí  8U  eucai^o,  sino  para  Impedir  que 
vuelva  á  moler  &  Juárez,  y  aun  el  que  se  le 
presente  un  día  en  Oaxaca. 

Fomoca,  Enero  4, 18ST. 

Pensaba  yo  desde  antes  Ir  &  ver  á  Manzo: 
un  aviso  de  Ellzondo,  sobre  que  volvían  para 
aprehenderme,  me  hizo  salir  de  aquí  el  miéi^ 
coles:  llegué  ayer  tarde  de  vuelta  j  Josefa 
dice  que  ayer  adelantó  &  Maravatíola  carta, 
que  saldrá  maBana  para  Y.,  y  que  sin  esto 
iría  boy  inclusa.  Manzo  me  hizo  favor  de 
sangrarme,  coa  lo  que  me  siento  casi  bueno. 

Yo  también  pienso  como  Y.  que  mi  per- 
manencia en  estas  Inmediaciones  me  expone 
más  fácilmente  á  la  persecución  eclesiástica 
de  mis  malquerientes;  perú  de  pronto  no  me 
es  posible  separarme  de  mi  único  modo  de 
subsistencia.  Tal  vez,  vistas  las  tierras  de 
que  Y.  me  habla  y  conocida  la  posibilidad  de 
mantenerme  por  allá,  me  resolveré  á  dejar 
mi  querido  Hichoacán  por  un  Estado  que 
como  el  de  Veracmz  siempre  he  estimado  y 
ahora  amo,  considerándolo  en  parte  como 
mío.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  le  quedo  á  Y. 
muy  reconocido  por  su  buena  voluntad  y  la 
aprovecharé,  así  como  mis  propios  senti- 
mientos, si  la  ocasión  se  presenta. 
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Pomoca,  Enero  6  de  165T. 

Hace  más  de  a&o  que  todos  los  que  tuvi- 
mos necesidad  de  estudiar  al  actual  rresi- 
dente,  personaje  que  antes  conocíamos  mu^ 
superficialmente,  pudimos  ver  su  falta  abso- 
luta de  carácter,  grande  de  convicciones  j 
más  que  mediana  de  instrucción.  Su  espíri- 
tu santo,  Lafr^ua,  nos  era  ;a  conocido  ; 
desventajosamente  bajo  m¿s  de  un  respecto, 
sin  negarle  talento,  instrucción  j  deseo  de 
hacer  el  bien;  pero  en  la  escala  de  arreglar 
el  archivo,  formar  una  biblioteca,  etc.  No 
me  sorprende  pues  que  el  actual  gobierno 
tenga  miedo  j  siempre  miedo  á  todos  y  de 
todo.  ¿De  dónde  había  de  venirle  el  impulso 
interior,  si  faltan  convicciones,  organización 
fisiológica  7  aún  los  instintos  de  las  grandes 
cosas? 

Es  triste,  sin  embaído,  por  más  qne  esté 
previsto,  que  las  bellas  oportunidades,  qne 
sin  cesar  ha  presentado  México,  se  hayan  des- 
virtuado en  manos  tan  incapaces. 

Pomoca,  Enero  10  de  1867. 

lío  creo  en  el  golpe   de  Estado,  porque 

me  parecen  esas  gentes  demasiado  tímidas 

para  él;  puede,  sin  embargo,  que  para  eso  que 

es  malo  tengan  audacia. 
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£L  GOBIERNO  DE  .WCHOAaN 

y  EL  JURAyENTO. 

Por  la  DoCa  ipie  V.  S.  se  ha  swrido  paaar^ 
me  «m  fecha  de  12  dei  premota,  n«  inpme 
-COD  sorpresa  dd  alto  cargo  que  d  B.  S.  G«- 
aeral,  en  ejerelctodel  SainanoFoderejccQ- 

tlTO,  sebadignadoeooSarme,  Dombriadome 
Gobernador  de  Hlcboacán,  j  tal  Mrpreaa 
provenia,  no  atfio  de  jasganne  poco  capas  da 
desempefiar  dignamente  este  pneslo,  sino 
que,  extrafiocomobe  stdoáloedltimosBcon- 
tecimíentos  7  obscnro  j  retirado  como  rlro, 
bailábame  bien  lejos  de  aspirar  á  ese  bonor. 
Pero  puesto  que  S.  E.  me  cree  útil  7  que  el 
«onsejo  de  personas  sensatas  me  decide  i 
aceptar  el  nombramiento,  dfgnese  V.  S.  bt- 
cer  presente  al  E.  S.  General  que,  rencldos 
los  obstáculos  que  me  retenían,  salgo  maOa. 
□a  para  Micboac4n,  7  que,  reconocido  á  la 
conOanza  que  en  mí  pone,  procuraré  correa- 


ponder  á  ella  como  me  dicte  mi  bonor  j  m£ 
cODcieDcia. 

Reciba  V.  S.  coQ  tal  motiyo,  las  segurida- 
des de  mi  cODsideraciÚD  y  aprecio.  Dios  y 
libertad.   Mézicu,  Agosto  20  de  1846.— Jf.  O. 

Sr.  Oficial  Major,  encargado  del  Despacho- 
de  Relaciones  Exteriores,  Gobernación  7  Fo- 
líela. 

El  artículo  203  de  la  Constitución  del  Es- 
tado previene  que  '^Mingna  funcionarlo. . . . 
entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin 
prestar  Juramento" V.  E.  sabe  que  de- 
bemos sujetarnos  á  lo  que  esta  ley  dispoae 
7  puesto  que,  según  el  espíritu  de  las  confe- 
rencias que  sobre  este  punto  bau  pasado,  V. 
K  se  ba7a  imposibilitado  de  recibirme  di- 
cho Juramento,  como  70  proponía,  de  BU  leal- 
tad y  pundonor  espero  se  digne  darme  de 
ello  una  constancia  por  escrito,  para  proce- 
der yo  con  libertad  &  lo  que  la  prudencia  me 
aconseje. 

Protesto  á  V.  E,  toda  mi  consideración  y 
respeto.  Dios  y  libertad.  Morelia,  Septiem- 
bre 4  de  1846. 

He  resuelto  prestar  el  juramento  que  pre- 
Tiene  el  articulo  202de  nuestra  Constitución 
y  que  debe  preceder  á  mi  toma  de  posesión 
n  el  Gobierno  del  EstaJo  que  ae  me  ha  en- 
mendado, ante  el  Ilustre  A.  de  esta  ca- 
tal  7  lo  aviso  á  V.  S.  para  que  se  slrya 
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noticiarlo  al  Ilustre  Cuerpo  y  mandarlo  reu- 
Dirparael  dfaSdel  corriente  &  las  diez  de 
lam»flaaa.  La  misma  Ilustre  CorporaclÓD 
4leterDiÍDar&  loque  teogra  á  bien  sobre  los 
pormenores  de  la  ceremonia  ;  espero  que 
V,  6.  me  lo  comunique. 

Reciba  V.  S.  ias  sexuridades  de  mi  consi- 
deraci<}o  y  aprecio.  Dios  y  libertad.  More- 
lia,  Septiembre  4  de  1846.— Jí,  Oeampo. 
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Proyecto  de  una  grandiosa  mejora. 


DEPARTAMENTO  DE  MICH0AC4H. 

Morelia,  13  de  Abril  de  1845. 
Prefectura  del  distrito  de  Oriente:  Súm. 
20.— Con  fecha  28  del  mes  anterior  dijo  á  es- 
ta prefectura  el  Sr.  Don  Melchor  Ocampo, 
vecino  y.dueao  de  la  hacienda  de  Pateo  de 
esta  comarca,  lo  que  sigue: 


"En  la  noche  de  ayer  me  ofrecí  al  seflor 
Juez  de  letras,  Lie.  Don  Francisco  Arau]o, 
para  acompasarlo  en  la  guardia  que  Y.  S. 
promovió  é  hizo,  y  se  han  Impuesto  los  Ve- 
cinos de  este  pueblo,  con  el  objeto  de  evitar 
la  fuga  que  se  sabe  intentan  dias  ha  los  cri- 
minales que  hoy  encierra  esta  cárcel;  lo 
acompasé  en  efecto,  y  tuve  por  esto  oca8i<}n 
de  encargarme  del  estado  de  la  c&rcel,  y  mi 
^orazón  quedó  de  tal  manera  movido  con  la 

itseria  é  inseguridad  que  eata    ihktI;. 


que  recordé  inmediatamente  ud  projeclo 
abrigado  por  mí  bace  muchos  aüos,  y  para 
cuya  realizacióa  impetro  ha;  el  auxilio  dé 
V.  S,,  de  T.  S.  cuya  iastrucciÓQ  j  capacidad 
no  necesita  se  le  desarrolle,  explique  y  pon- 
dere la  utilidad  de  la  idea  que  paso  &  expo- 
ner. 

Foseo  en  este  pueblo  una  amplia  casa,  cu- 
yo frente  y  espalda  dan  sobre  la  vía  pública, 
estando  unida,  pared  por  medio,  con  la  ac- 
tual cárcel,  por  el  castado  septentrional  y 
dando  el  meridional  sóbrela  plazuela  llama- 
da del  Carbón.  Si  se  toma  de  ésta,  que  no  es 
necesaria  al  pueblo,  la  parte  oonveniente  y 
se  arrasan  dtcba  casa  y  ia  cárcel  contigua 
con  todas  sus  dependencias,  resulta  una  área 
espaciosa,  sobre  la  que  puede  levantarse: 

Primero.  Una  cómoda  cárcel  que  reúna 
las  ventajas  debidas  de  salubridad,  seguri- 
dad y  amplitud  para  establecer  talleres  en 
que  sus  habitantes  trabajen,  y  comodidad 
para  la  debida  separacióu  de  presos  por  crí- 
menes, y  detenidos  por  faltas  de  policía  6 
por  aberraciones  poltticaa,  y  esto  ocupará  el 
centro  de  la  área. 

Segundo.  La  reuniíSn  de  las  varias  oflcí- 
nas  que  el  pueblo  necesita,  como  despachos 
de  la  prefectura,  del  juzgado  de  primera  Ins- 
tancia, del  de  Jueces  de  paz  y  sala  de  sesio- 
nes, que  ocuparán  Juntas  la  fachada  del 
Norte. 

Tercero,  uno  6  más  salones  con  la  divi- 
sión correspondiente  para  escuelas  de  n>' 
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7  uiSaB,  uaa  sala  de  asilo  ;  la  habltaclóo  de 
los  maestros. 

Cuarto.  Vn  pequeQo  hospital  j  un  hos- 
picio que  ocupará  cou  sus  pocos  anexos  el 
íreute  del  Sur. 

Para  la  realización  de  este  plan,  he  reuni- 
do ;a  en  la  sola  maflana  de  este  dia,  seis  mil 
pesos  (contando  con  los  mil  que  Y.  S.  me 
ofreció)  por  suscrición  á  que  he  invitaáo  á 
los  vecinos,  cuyos  nombres  y  cuotas  tendré 
el  gusto  de  pasar  á  Y.  S.,  y  que  con  lauda- 
ble celo  y  generosidad  se  ban  prestado  lu^o 
á  contribuir;  y  por  lo  que  falta,  me  encaí^ 
de  formar  una  colecta  pidiendo  personal- 
mente á  aquellos  cuyas  sanas  ideas  me  bod 
ctHiocidas,  6  á  suplirlo  de  mis  bienes. 

El  orden  con  que  deseóse  verifiquela erec- 
ción del  edificio,  es  este:  allanar  mi  casa; 
alzar  sobre  su  sitio  las  cincuenta  celdas  de 
la  penitenciana;  mudar  á  asta,  una  vez  con- 
cluida, los  criminales  que  ocupan  ahora  la 
cárcel;  arrasar  ésta  y  levantar  las  oficinas; 
hacer  ea  seguida  la  escuela  y  terminar  el  to- 
do por  el  hospital. 

Con  los  fondos  totales  del  establecimien- 
to, cuya  especificación  presentaré  á  Y.  S 
cuando  tenga  el  tiempo  necesario  para  for- 
mar un  proyecto  de  reglamento,  pienso  des- 
de ahora  que  deben  atenderse:  la  conserva- 
ción y  meleras  del  edificio;  la  formación  de 
una  motila  para  que  cada  preso  al  salir  libre, 
tenga  recursos  de  que  echar  mano  luego;  el 
ministrar  ocupación  &  los  que  la  deseen  y 


Qo  la  eDcuentren,  y  establecer  á  la  larga 
una  casa  de  correccióo. 

Grande  parece  el  plan  y  mezquinos  los  ele- 
tueiitos  conque  cuento;  pero  mayores  cusaH 
se  han  realiíado  con  menores  recursos,  cuan- 
do las  ha  precedido  una  voluntad  firme  que 
presumo  do  me  falta,  y  lo  será  ahora  tanto 
más,  si  la  admiaistraciiiD  pública  viene  ea 
apoyo  de  este  deslgu  i  o  tan  benéfico  por  me- 
dio de  providescias  ilustradas,  que  lejos  de 
embarazarlo,  tiendan  á  apresurar  su  realiza- 
ción. 

CoD  este  objeto  tengo  la  sa,tlsfacción  de 
ponerlo  en  conocimiento  de  V.  S.  protestán- 
dole mi  aprecio  y  antigua  adhesión." 


Y  esta  prefectura  la  disfruta  muy  cum- 
plida, elevando  al  superior  conocimiento  del 
Excmo.  Sr.  gobernador  el  proyecto  eminen- 
temente benéfico  del  Sr.  D.  Melchor  Ocam- 
po,  esperando  de  la  bondad  de  S.  E.  se  sirva 
dictar  las  más  eficaces  é  Ilustradas  providen- 
cias de  su  resorte,  á  fin  de  que  obtenga  su 
gloriosa  realización.  Al  interés  público,  co- 
mo al  nombre  de  la  administración,  convie 
ae  estimular  este  espíritu  de  mejora  y  en- 
grandecimiento positivo  que  á  los  pueblos 
revelará  la  Idea  de  que  al  fin  no  son  ya  va- 
nas teorías  ni  principios  abstractos,  la  ocu- 
pación favoilta  délos  encargados  de  su  go- 
bierno, sino  su  inmediata  protección  y  el  re- 
medio de  sus  males.    Las  persOBas  que  han 


concarrido  á  la  formacltSn  de  este  proj 
merecen  por  su  prestigio  y  posición  se 
la  mejor  atención,  y  tanto  m&a  por  estr 
mo  por  la  delicadeza  con  que  para  no 
biar  el  eepiritu  que  las  anima,  debe 
consideradas,  suplico  al  Exrmo.  Sr.  got 
dor  que  en  la  expedición  de  sus  pro' 
cias  superiores,  se  digne  estimalar  su 
no  entorpecer  la  práctica  de  sus  deaeo- 
Dios  y  libertad.    Maravatío,  Abri 
1845.— /oíé  iSerrono.— Morelia.—  Sr.  S' 
rio  del  despacho  del  superior  goblem> 
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casos  de  perturbación  laa  enfermedades  j  la 
dictadura  el  remedio.  Desarrollando  esta 
comparación,  defiende  el  articulo  con  bas- 
tante babilldad. 

El  iirt.  70  dol  proyecto  de  OongUtOCtún  dice:  "L* 
'■elecclún  de  presliIenM  aer&  Indirecta  en  primer  gra- 
"dayen  escrutlnla  secret<^  en  los  térmlaos  qae  pres- 
"ciiba  la  ley  electoral." 

El  Sr.  Ocampo  declara  q4b  no  está  de 
acuerdo  con  la  comisión  y  que  considera  la 
elección  directa  como  el  único  medio  de  co- 
nocer la  voluntad  del  pueblo.  Para  no  pro- 
longar el  debate,  se  limita  &  esponer  que  la 
fórmula  del  despotismo  consiste  en  decir: 
"sólo  yo  soy  sabio,  sol'»  yo  soy  bueno,  y  los 
demás  deben  obedecer  en  razón  de  su  infe- 
rioridad," mientras  la  democracia  dice:  "to- 
dos salden  algo,  todos  son  moralmente  bue- 
nos."' Fácil  es  ver  la  aplicación  que  esto  tie- 
ne á  la  cuestión.  Si  el  pueblo  yerra  alguna 
vez,  bien,  esto  no  es  motivo  para  arrancarte 
sus  derechos,  es  el  dueño  de  la  casa  y  pondrá 
&  administrarla  &  quien  Juzgue  más  &  pro- 
pósito.   (AplauaosO 

El  artículo  95  dice;  "Paca  ser  electo  Individuo  do 
"la  Suprema  Corte  de  Justicia  se  necesita:  estar  Ina- 
"truldo  en  la  cleocla  del  derecho  á  Juicio  de  los  elec- 
"tores,  ser  mayor  de  treinta  y  cinco  ftfioa  y  cladada- 
"do  mexicano  por  nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  de- 

El  Sr.  Ocampo  dice  que  poco  bay  que  aña- 
dir en  defensa  del  artículo,  y  que  para  deci- 


dtrse  por  la  reforma,  basta  la  pintura  conci- 
sa, 7  por  desgracia  exacta,  de  lo  que  lia  sido 
la  Corte,  Ella  conveoce  de  que  no  es  garan- 
tía Buflciente  la  ciencia  oflclal. 

Conviene  en  que  es  fundado  el  cai^o  del 
br.  Bamfrez,  sobre  haberse  adoptado  un  sis- 
tema mixto  que  participa  del  jurado  y  del 
tribuna]  profesional;  pero  esto  consiste  en 
que  no  habiendo  querido  el  Congreso  el  Jui- 
cio por  jurados  en  toda  su  extensión,  no  po- 
día proponerse  convertir  la  Corte  en  jurado, 
j  la  comisión  tuvo  que  recurrir  á  una  espe- 
cie de  transacción. 

Los  impugnadores  han  cumplido  con  la 
mitad  del  deber  de  los  críticos,  han  dicho 
que  lo  que  se  propone  es  malo,  les  falta  cum- 
plir con  la  otra  mitad,  diciendo  lo  que  será 
bueno.  A  ellos  toca  proponer  qué  se  hace 
para  que  los  magistrados  no  se  deriven  del 
pueblo  ó  si  convienen  en  que  han  de  proce- 
der déla  misma  fuente  que  los  otros  pode- 
res, cómo  se  logra  que  haya  acierto  en  la 
elección. 

Cree  inconducentes  las  referencias  á  otros 
artículos  que  á  su  tiempo  pueden  ser  discu- 
tidos y  perfeccionados. 

El  an.  102  eatáconcebldoeaestoa  términos: 
"Toda  controversia  que  ae  suscite  por  leyes  6  actos 
'de  cualquiera  autoridad  que  vlolareD  las  garantías 
'indlTldnales,  6  de  la  tedertkclún  que  vulneren  ó  res- 
trinjan la  soberanía  de  los  Estados,  ó  de  Astus  cuan- 
'do  Invadan  la  estera  de  la  antorldad  federal,  se  re- 
'Buelve,  i  pelicldD  de  la  parte  agraviada,  por  medio 
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"de  imft  sautaoclSi  j  de  pcocedlmlentoe  j  lormsi  del 
"ordeii  JarídlCD,  ja  por  los  trtbaoaleedel&fedeM- 
"ci6n  eiclaslvunente,  ja,  por  éslos  InutamenU  eaa 
"los  de  loa  Satadof,  Begitn  loa  diferentes  casoe  qne  es- 
"UtUezca  la  lej  oig&iilca;  pero  siempre  de  manen 
"que  la  soatencia  no  se  ocupe  alno  de  IndlTidnoa  pu- 
"Ücalares  ;  le  limite  &  ptategeTloe  j  ampararlos  en 
"el  caao  especial  sobre  qae  verse  el  proceso,  sla  btteei 
"ntagn na  declaración  general  respecto  de  la  le;<}dal 
"acto  qne  la  motivare.  En  todos  estos  casos  los  M- 
"banales  deis  federaclún  procederán  con  laBarantla 
"de  un  Jurado  compuesto  de  vecinos  del  distrito  na- 
"pectlTo,  cujo  Jurado  callflcari  el  hecho  de  la  mant- 
"ra  qne  diaponga  la  ley  orgánica.  Exceptúan  se  sola- 
"mentelasdUerenctaa  propiamente  contencloaMae 
"qne  pnede  ser  parte  para  litigar  los  derechos  dTlltf 
"no  Estado  contra  otro  de  la  f  ederacliin  ó  ésta  cod- 
"tra  alguno  de  aquéllos,  en  los  qae  fallari  la  supre- 
"ma  corte  federal,  segdD  loa  procedimientos  del  or- 
"den  comÜD." 

El  Sr.  Ocampo  cre«  penoso  tener  que  áe* 
feader  un  proyecto  que  ba  sido  calificado  de 
incoDsecuente,  de  absurdo,  de  autidemocrá- 
tico,  de  disparatado,  de  monstruoso  y  de 
quién  sabe  cuántas  cosas  más;  pero  á  ello  le 
obligan  sus  conyiccionea  democráticas.  El 
principal  argumento  de  loa  impugoaáorea 
consiste,  en  que  sólo  el  que  da  la  ley,  puede 
modificarla  ó  derogarla,  j  la  comisión  no  se 
ba  apartado  de  este  principio.  ¿Qué  es  )% 
leyP  Como  couTeniente,  es  la  expresión  de 
la  razÓD  liumana.  Como  justa,  es  la  expre- 
siÓD  de  la  conciencia  bumatia.  Asi  lo  reco- 
nocen los  pueblos,  que  como  decfa  un  orador 
en  uno  de  los  últimos  debates,  al  conferir 
poderes  á  siis  legisladores,  no  los  examinaii 
en  el  arte  de  hacer  leyes,  porque  enea  q» 
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para  esto,  buUn  el  consóD  j  el  entendi- 

mieoto.  Así  también  las  dudas  de  ley.sere- 
saelven  por  razones  filosóficas  y  no  por  la 
autoridad,  ni  por  el  testimonio  de  personas 
respetables;  y  los  que  profesan  principios 
democráticos,  los  que  no  creen  que  de  lo  alto 
han  de  yenU  ciertos  esct^idos  &  gobernar, 
creen  que  todos  los  ciudadanos  pueden,  sin 
equivocarse,  decir:  esto  es  bueno,  esto  es 
Jnsto.  El  pueblo  es  soberano  por  la  apela- 
ción á  la  conciencia,  y  la  soberanía  consiste 
en  gran  parte  en  la  aplicación  de  la  ley. 

Nadie  ha  negado  que  es  posible  la  colisión 
y  que  es  conveniente  fijar  el  modo  de  llegar 
á  arreglos  satisfactorios  j  pacíficos.  Esta 
necesidad  se  conoció  al  darse  la  acta  de  re- 
formas que  concedió  &  los  tribunales  funcio- 
nes análogas  alas  que  ahora  se  les  conñeren. 
Entonces  la  cuestión  fué  muy  debatida  y  la 
experiencia  demostró  que  era  necesario  ape- 
lar á  este  remedio,  que  es  el  menos  impru- 
dente, el  menos  peligroso  y,  puede  aSadirse, 
el  más  científico. 

Hasta  ahora  aquí  en  cuanto  á  Infracciones 
de  la  Constitución,  el  sistema  ha  sido  que  el 
agraviado  se  queje  á  gritos  con  el  fin  de  des- 
prestigiar á  la  autoridad,  que  el  desprestigio 
se  extienda  de  corrillo  en  corrillo  y  de  plaza 
en  plaza,  que  al  fin  se  propague  una  opinión 
7  se  recurra  á  una  revolución.  Si  toda  ravo- 
Inción  es  la  expresión  de  una  necesidad  no 
satisfecha,  los  legisladores  constituyentes 
deben  proporcionar  el  medio  de  satisfacer 
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las  necesidades  públicas,  sin  que  sean  nece- 
sarias la  insurrección  y  la  guerra,  que  nadft 
tiene  de  filosófica  ni  de  humanitaria. 

SI  el  Itombre  sólo  se  mueve  por  una  ver- 
dad ó  por  una  pasión,  y  la  verdad  es  lo  que 
en  él  ejerce  mayor  Imperio,  acallando  á  las 
mismas  pasiones,  vale  más,  cuando  aparecen 
confilctos,  no  ocurrir  á  la  pasión,  sino  á  la 
verdad,  al  legislador,  &  la  razón  bnmana,  y 
esto  es  lo  que  quiere  la  comisión  estable- 
ciendo un  Jurado,  el  representante  de  la  opi- 
nión pública  y  de  la  conciencia,  como  una 
apelación  contra  los  mismos  congresos.  Y  la 
prudencia  consiste  en  que  se  ampare  al  agra- 
viado, sin  atacar  al  legislador  en  su  alta  es- 
fera de  soberano. 

Al  conclolr  presenta  una  nueva  redacción 
del  artículo,  más  clara,  más  sencilla  y  más 
concisa,  que  conserva  todas  las  ideas  de  la 
comisión  y  sólo  Introduce  la  novedad  de  que 
el  jurado  se  forme  en  el  distrito  de  la  parte 
actora. 

"102.  En  todos  los  casos  de  qne  hablan  los  dos  ar- 
ticnloB  aDtarloieB  se  pTocedOFi  cod  la  gaTantia  de 
Jurado  compuesto  de  vecinos  del  distrito  i  que 
responde  la  parte  actora.  Este  Jurado  se  (orma- 
"rá  y  calificará  el  becbo  de  la  manera  que  disponga 
'la  ley  orgánica." 

El  Sr.  Ocampo  creyó  que  la  ¡dea  del  Sr.  Ol- 
vera  puede  ser  materia  de  una  adición,  ó  te- 
nerse presente  en  la  ley  orgánica;  pero  en  ei 
artículo  que  se  discute  no  acepta  la  enmien- 
da, porque  ya  está  establecida  la  apelación 


al  soberano,  es  decir,  á  la  conciencia,  qne  es 
el  único  legislador. 

Se  cree  que  la  le;  es  algo  superior  á  la  bu- 
maDldad,  algo  que  no  tiene  pari<e  en  la  con- 
ciencia, algo  que  nos  viene  quién  sabe  de 
dónde,  y  esta  preocupación  es  lo  que  se  opo- 
ne á  que  la  le;  sea  sometida  á  la  coDclencla 
pública. 

Cuando  se  bacen  vestuarios  para  soldados, 
se  bacen  tres  talles,  grandes,  pequeBos  j 
ntedlanon,  para  que  se  acomoden  en  lo  posi- 
ble á  todas  las  estaturas,  si  en  vei  de  seguir 
este  método,  se  tomara  medida  á  cada  sol- 
dado, todos  quedarían  mejor  vestidos.  Así 
las  leyes  tienen  ciertas  graduaciones,  no 
pueden  prever  todos  los  caaos  j  serfau  sin 
duda  mucbo  mejores,  si  hubiera  una  Ie7  pit- 
ra cada  caso  particular. 

Los  ¡aisladores  seculares  pudieran  como 
loa  concilios  declararse  Inlalibles,  porque 
liaceu  lo  que  les  dictan  la  razón  7  la  concien- 
cia. Esta  infalibilidad  es  la  de  la  época, 
sujeta  más  tarde  á  alguna  variación. 

El  hombre  se  va  manumitiendo  de  toda 
clase  de  tutelas;  antes  si  no  habfa  jurados, 
se  apelaba  á  otra  conciencia;  al  director  es- 
piritual para  toda  clase  de  negocios,  j  ahora 
se  ve  que  muy  pocos  se  sujetan  á  ese  yugo, 
porque  tienen  confianza  en  su  propia  con- 
ciencia y  ya  sólo  recurren  6.  aquel  arbitrio 
algunas  seDoras  y  unas  cuantas  personas. 

El  Jurado  viene  6.  ser,  pues,  una  especie 
de  término  medio  entre  el  legislador  j  el  di- 
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rector  espirltaal.  El  jurado  es  la  at>elación 
al  soberano  contra  el  mismo  soberano,  ase- 
mejándose á  lo  que  ae  conoce  en  la  curia 
contra  el  papa  mal  informado,  al  papa  bleu 
informado. 

£o  el  jurado  obra  Biempre  la  conciencia, 
y  así  se  ve  que  en  negocios  criminales  de 
loe  más  sencillos,  cuantos  conocen  los  lie- 
cbos  llegan  á  formar  opinión  invariable  so- 
bre  la  inocencia  6  culpabilidad  de!  acusado, 
mucho  antes  de  que  el  Juez  perdido  entre 
los  legajos  délas  actuaciones,  pueda  pronun- 
ciar su  sentencia. 

Si  se  ve  muf  á  menudo  que  se  dan  senten- 
cias diametral  mente  opuestas  ai  fallo  de  la 
opinión,  esto  consiste  en  que  en  Mázico  por 
desgracia  no  se  atienden  la  justicia,  aino  ál 
modo  de  pedirla,  j  á  veces  ni  á  ésta,  stno  só- 
lo á  la  clase  de  persona  que  la  pide. 

En  la  asamblaa  se  han  dicho  cosas  que  no 
debieran  decirse  contra  los  que  profesan  las 
Ideas  que  se  califican  de  avanzadas,  siquie- 
ra por  la  convicción  y  buena  íé  con  que  se 
defienden  los  principios.  £n  el  mundo  se  ve 
que  la  paradoja  de  hoy  es  la  verdad  y  la 
máxima  del  día  siguiente.  Se  creyó  que  el 
pus  vacuno  era  un  veneno;  lo  mismo  se  peo- 
8Ó  respecto  del  café,  y  se  negó  abiertamente 
el  movimiento  de  la  tierra  como  otras  ver- 
dades que  son  hoy  los  principios  fnndamen- 
tales  de  la  ciencia. 

El  Jurado,  boy  tan  combatido,  es  el  porve- 
nir de  la  humanidad,  que  camina  á  la  eman- 


«IpaclÓQ  de  todas  las  tutelas  j  tiranías.  El 
hombre  tiende  á  ser  legislador,  )uez  y  sacer- 
dote. Legisla  7a  en  el  sistema  representa' 
ti  vo,  juzga  en  el  jurado  aplicándolas  leyes 
que  él  mismo  bace;  se  bace  soldado  para  li- 
brarse de  los  soldados  de  oficio  j  ejerce  el  sa- 
<:erdoGlo  en  la  familia.  £1  sacra  doceo  ense- 
Bó  las  cosas  sagradas,  fué  siempre  atributo 
de  loa  padres  de  familia,  que  son  los  que 
realmente  enseñan  la  moral  y  propagan  los 
dogmas  religiosos. 

Sobre  la  organización  del  jurado,  la  ley  or- 
gánica dispondrá  lo  conveniente,  7  no  bay 
que  verlo  con  tanta  desconfianza,  temiendo 
á  los  idiotas  que,  como  excepciones  en  la  bu- 
manidad,  no  serán  llamados  por  la  ley  orgá- 
nica. 

El  Sr.  Ocampo  dice  que  precisamente. para 
eritat  estos  perjuicios,  la  comisión,  al  usar 
las  palabras  á  que  corresponde,  ba  (luerido 
referirse  al  distrito  eu  que  resida  la  parte 
actora. 

El  Sr.  Ocampo  cree  inútil  este  nuevo  jura- 
do cuando  no  se  quieren  declaraciones  gen«- 
rales  ni  derogaciones,  sino  simplemente  al 
individuo  quejoso,  lío  comprende  la  teoría 
de  una  comisión  que  baga  de  jurado,  cuando 
el  articulo  quiere  el  Jurado  para  lacallflca- 
cióa  del  becho  y  abandona  la  cuestión  de 
<lerecbo  &  jueces  profesionales. 
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"Eatán  sojetos  &I  ]nlclo  político  por  caalqnler  tti- 
"M  á  abuso  cometido  en  el  elerdclo  de  in  enc&rgo: 
"tos  secretarlos  del  despacho,  los  kidtvlduos  de  i» 
"suprema  corte  de  Justicia,  los  Jueces  de  clMulto  y 
"distrito,  y  los  demás  fucclocarlOB  públicos  de  la  fe- 
"deraclÚQ,  cayo  nombramiento  sea  popular.  El  pro- 
"Bldente  de  la  República  está  sujeto  al  mismo  Juldo 
"por  los  propios  delitos  y  por  otros  gravee  del  orden 
"común." 

El  Sr.  Ocampo  cree  que  es  demasiado  exi- 
gir responsabilidades  por  toda  clase  de  fal- 
tas. Ha  estado  siempre  por  la  responsabili- 
dad ministerial,  pero  no  cree  que  debe  exi- 
girse simultáneamente  al  presidente  7  á  los- 
mlDistros.  Si  el  primero  es  responsable,  de- 
l>eD  dejar  de  serlo  lotí  segundos,  y  el  presi- 
dente que  ha  de  responder  de  todo,  tendrá  A- 
no  ministros,  según  le  parezca. 

El  artículo  es  tremendo,  se  refiere  á  toda 
clase  de  faltas,  y  ast  podrá  suceder  que  el 
presidente  sea  acusado  de  haber  cometido- 
una  infracción  de  policía. 

El  Sr.  Ocsmpo  confiesa  que  en  esta  última 
parte  fué  irreflexiva  su  objeción;  pero  crefr 
que  el  articulo  es  todavía  demasiado  vago. 

El  sistema  parlamentarlo  y  las  derrotas- 
ministeriales  son  bastantes  para  lograr  cam- 
bios en  la  política  y  para  hacer  conocer  á  loe- 
gobernantes  que  no  merecen  la  confianza 
pública.  Si  esto  no  se  cree  suflclente,  es  me- 
nester decidirse  por  la  responsabilidad  del 
ministerio  6  por  la  del  jefe  del  Estado;  per» 
no  por  ambas  á  la  vez.  Y  en  cuanto  al  pre- 
sidente, los  casos  deben  ser  mu;  determina- 


■d06,  porque  no  puede  aer  decoroso  que  sin  ce- 
sar Be  estéD  promoviendo  acusaciones  con- 
tra él. 

El  art.  Vto  dice:  ''Los  Estados  para  rormaTsn  ha- 
"clenda  particular,  sdto  podrán  establecer  coutrlbu- 
"clones  directas.  La  federacliín  sólo  podrá  establo- 
"cer  Impuesta»  Indirectos,  y  formará  parte  del  tesoro 
"federal  el  producto  de  la  enalenaclón  de  terrenos 
"baldíos." 

El  Sr,  Ocampo  no  cree  que  los  Impuestos 
sean  un  mal  para  los  pueblos,  sino  por  el  con- 
trario, un  titulo  de  dignidad,  porque  con 
ellos  subviene  y  paga  á  sus  gobiernos,  que  no 
deben  ser  más  que  sus  bumildes  servidores. 
En  la  República  Mexicana  el  grao  mal  ha 
consistido  en  que  todos  los  ciudadanos  quie- 
ren que  ia  cosa  pública  ande  como  un  cronó- 
metro, sin  querer  contribuir  ni  coa  la  mínl 
ma  parte  de  su  íortuna,  ni  con  el  menor  sa- 
crificio de  su  persona. 

Entrando  en  la  cuestión,  y  ocupándose  de 
las  objeciones  del  Sr.  Moreno,  dice  qne  la 
clasificación  de  rentas  no  puede  aer  punto 
constitucional,  y  en  cuanto  á  la  soberanía 
de  los  Estados,  la  comisión  considera  que  no 
son  ellos,  sino  sus  ciudadanos  los  que  oon- 
tribujeu  á  los  gastos  públicos.  Teniendo 
presente  que  el  impuesto  directo  re^iae  so- 
bre la  renta  y  el  indirecto  sobre  los  consu- 
mos, ae  ve  que  para  el  primero  se  necesita 
una  larga  serie  de  procedimientos  fiscales 
que  molestan  al  ciudadano,  mientras  el  se- 
gundo es  más  fácil  y  sencillo  en  su  recauda- 
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eión.  La  comisión  propone  por  eato,  qae 
el  ImpuQito  federal  sea  directo  j  que  el  in- 
directo necesita  más  Indagaciones  que  dé  i, 
loa  SstadoB,  y  opina  que  esto  conserva  mejor 
su  soberanía. 

La  Constitución  en  eata  materia  no  puede 
dar  más  que  bases  generales,  sin  enirar  eo  los 
pormenores  de  una  elaslflcaclón  de  reutas. 

Bl  artfealo  ISS,  qna  trata  de  la  reforma  de  la  Ooni- 
tltDciún,  faC  devuelto  á  la  comlBidu,  porga*  se  creyó- 
qoe  establecía  tnúUlea  moratorias,  qne  harfaq  casi 
Imposible  todo  cambio  reclamado  por  la  op[iilóD.  Et 
Daevo  articulo,  macho  más  sencillo  qae  el  antlgoOr 
establece  qtie  la  reforma  necesita  ser  votada  por  dos 
tercios  del  OongreBO  j  aceptada  por  la  mayoría  de  lo» 
electores,  que  nombren  k  los  diputados  del  Oongrao 
siguiente,  al  que  toca  decretar  el  resaltado. 

El  Sr.  Ocampo  dice  que  no  es  grande  el  de- 
fecto del  articulo  en  cuanto  &  moratorias, 
pues  no  da  plazos  más  largos  que  los  del  ao- 
tlgruo  sistema  ;  sólo  introduce  la  novedad  de 
la  apelación  al  voto  de  los  electores.  SI  con- 
siderando la  cuestión  en  abstracto  se  puede 
asegurar  la  ignorancia  del  pueblo,  hablando 
de  reformas  constitución  alea,  de  cuestiones 
políticas  7  administrativas,  cuando  se  des- 
ciende á  la  práctica  se  ve  que  la  dificultad 
no  es  tan  grave  como  se  presenta,  una  vez 
iniciada  la  reforma,  la  explicarán  la  prensa 
;  la  tribuna,  la  imprenta  sobre  todo  la  pon- 
drá al  alcance  del  espíritu  de  los  electores, 
se  las  presentará  7a  digeridas,  por  decirlo 
ast  para  qne  ellos  resuelvan,  poi  ejemplo,  si 
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es  conveniente  qae  el  primer  maglitrado  del 
país  sea  electo  por  mucbos  6  por  pocos.  En- 
tdQces  para  fallar  sobre  las  reformaa  basta- 
rá lo  que  los  franceses  llaman  gnieeo  buen 
sentido  7  nada  más. 

Cuando  el  orador  no  sabia  lo  que  era  trián- 
gulo, ni  hipotenusa,  ni  catetos,  no  compren- 
día cdmoet  cuadrado  de  la  hipotenusa  fuera 
igual  al  de  los  catetos;  pero  cuando  se  le  ex- 
plicó lo  que  esto  quiere  decir,  le  pareció  casi 
verdad  de  Pero  Grullo. 

Asi  en  las  reformas,  cuando  se  explique  lo 
que  ellas  importan,  el  elector  será  apto  para 
resolver,  y  no  hay  que  exagerar  la  diScultad 
presentando  la  cuestión  en  abstracto. 

No  le  toca  bacer  la  defensa  de  Moisés  y  se 
escandaliza  de  oír  decir  &  un  demócrataque 
la  libertad  se  ba  de  introducir  á  palos,  pero 
lo  admirable  del  legislador  hebreo,  cuya  obra 
dura  todavía,  es  que  no  fundó  bus  leyes  en 
la  fuerza,  sino  en  la  conciencia  y  en  la  ra- 
zón. Decir  sillo  yo  si,  sólo  yo  mando,  y  debo  ser 
superior  al  pueblo  porque  es  ignorante,  no 
es  en  verdad  la  doctrina  de  la  democracia. 
AdemAs,  el  pueblo  no  es  necio,  ¿quá  son  sus 
escf^idoB,  sino  hombres  del  pueblo?  ¿ó  se 
quiere  confundir  el  pueblo  con  la  plebe,  dis- 
tinción conocida  en  todas  partes?  Nosotros 
no  somos  más  que  parte  del  pueblo,  y  por 
muy  escogidos  que  hayamos  sido,  no  dejamos 
de  ser  pueblo.  De  un  cesto  de  peras  ó  de  be- 
llotas, por  más  que  se  escoja,  no  puede  salir 
más  que  peras  ó  bellotas. 


400 

Expresa  en  seguida  la  mayor  conflanza  en 
el  sentimiento  del  bien  que  evita  errores  3 
extravíos,  y  si  ha;  quienes  teman  la  influeu- 
cia  de  ciertas  clases,  uoa  vez  que  el  pueblo 
la  consiente  6  la  admite,  nada  hay  que  decir, 
puesto  que  la  democracia  se  funda  en  la  vo- 
luntad del  pueblo. 

El  Sr.  Ocampo  Juzga  desventajoso  para  sí 
tener  que  hablar  después  de  la  brillante  im- 
provisación del  Sr.  Prieto,  en  la  que  tanto 
ha  mostrado  la  facilidad  de  su  solución  y  el 
vuelo  de  su  fantasía;  pero  tiene  que  defen- 
der &  la  comisión  de  infundadas  inculpacio- 
nesyáesto  se  limita  toda  au  pretensión.  Se 
ha  dicho  que  la  comisión  se  cree  infalible, 
se  le  ha  llamado  la  comisión  Fio  IX,  cuando 
aohace  más  que  someter  respetuosamente 
sus  Ideas  á  la  decisión  del  Congreso  j  cuan- 
do confiesa  que  se  equivoca  á  menudo.  El 
orador  que  en  lo  que  á  su  persona  ataBe,  la 
confiesa  fran<iamente,  está  expuesto  á  gran- 
des ;  frecuentes  equivocaciones. 

Creyó  la  comisión  que  era  prudente  evitar 
reformas  precipitadas  3  poco  calculadas; 
pensó  que  la  Constitución  debía  ser  más  res- 
petada que  las  otras  leyes,  se  figuró  que  dis- 
cutid a  una  cuestión  en  el  Congreso,  dilucida- 
da por  la  prensa,  formulada  en  un  proyecto 
claro  y  preciso,  podía  ser  comprendida  por 
todos  los  ciudadanos,  y  en  estos  conceptos 
fundó  BU  sistema  para  las  reformas  consti- 
tucionales. Puede  haber  errado,  pero  creyó 
que  después  de'la  discusión  por  todo  el  país 


de  un  punto  dado,  ya  no  tenia  Dada  de  abs- 
tracto. 

El  artfcalo  107  decía:  "El  Jurado  de  acusaclúu  se 
'Vormará  de  doce  diputados,  cuya  deslgiiaclón  se  ha- 
"ni  por  la  suerte,  iDmedJatamente  después  de  presen- 
"tada  al  Congreso  cualquiera  acusación.  Las  atribu- 
''cl  mes  de  esU)  Jurado  seráo:  la.  practicar  secreta  ; 
"dillsentemeote  la  arerlguacida  de  los  hechos  sobre 
"que  Terse  la  acusacidn.  conslgoando  por  escrito  to- 
"das  las  constancias  necesarios.  Sa.  oír  al  acusado 
"BUS  descaií^os,  admitiéndole  cuantos  datos  presente 
";  sean  conducentes  isa  defensa.  3a.  acordar  por 
"dos  tercios  de  la  totalidad  de  sas  miembroa  si  la 
"acusación  es  ó  no  admisible  pi^ra  lo  que  usará  la 
"fúrmula  sigutenl«:  "lia  lugar  fó  no)  á  que  se  resuel- 
"va  por  el  gran  jurado  sobre  la  acusación  Intentada 
"por  H.  contra  tal  rundonarlo  portal  delito,  falta ú 
"omisión."  La  doolaraolón  de  este  Jurado  produce 
"necesariamente  la  suspensión  del  funcionarlo  acu- 

Bl  Sr.  Ocampo  dice  que  el  sistema  aconse- 
jado por  et  Sr.  Castañeda  es  enteramente 
distinto  del  que  consulta  la  comisión.  ] 
Sr.  Castañeda  desea  que  el  Congreso  diga 
hay  6  no  delito,  y  que  la  Corte  aplique  la  pe- 
na. La  comisiiin  quiere  que  de  la  resolu- 
ción del  jurado  resulte  que  se  sepa  si  se  pue- 
de ó  nó  proceder  contra  el  acusado.  El  pri 
mer  jurado  es  acusador  y  el  segundo  no  es 
de  sentencia,  pues  ni  siquiera  hay  pena  que 
aplicar.  Sólo  se  suspende  el  funcionario  y 
se  le  exonera  después,  si  para  ello  hay  mo- 
tivo.   No  hay  pena;  no  hay  más  que  degra- 
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dación  flel  funcionario  al  fuero  común,  para 
que  quede  igual  á  cualquiera  otro  ciudada- 
no, y  el  juicio  ea  meramente  político. 

SI  la  comlsióD  desecha  la  idea  del  juicio 
político,  la  comisión  estudiará  detenidamen- 
te el  sistema  propuesto  por  el  Sr.  CastaSeda. 

El  St.  Ocampo  extraña  que  habiendo  de- 
clarado el  señor  preopinante  que  se  deben 
buscar  garantías  para  la  sociedad,  se  decida 
en  favor  del  voto  particular,  porque  da  más 
garantías  &  los  Individuos. 

El  antiguo  sistema  de  responsabilidad eft 
DO  abraza  los  casos  de  juicio  político  ó  de  im- 
peachmejU,  como  lo  llaman  en  Ii^laterra. 
La  comisión  se  propuso  mejorar  este  siste- 
ma, facilitando  el  medio  de  destituir  al  fun- 
cionario cuando  ya  no  mt:rece  la  confianza 
pública,  evitando  asi  los  malestnmensosque 
origina,  por  ejemplo,  un  ministro  que  tiene 
en  su  contra  &  la  opinión,  Pero  en  este  ca- 
so, la  Corte  de  Justicia  no  puede  ser  el  jura^ 
do  de  sentencia  encargado  de  aplicar  la  pe- 
na, porque  no  hay  ai  puede  haber  ley  escrita 
que  determine  los  grados  de  confianza  que 
pierde  el  funcionario. 

Antes  de  acusado  conservaba  su  rango  du- 
rante la  secuela  del  juicio,  y  de  a;iuí  prove- 
nía que  la  responsabilidad  fuese  llusurla; 
ahora  bajará  desde  luego  al  nivel  de  todos 
los  ciudadanos,  será  degradado  de  su  puesto 
y  asi  podrá  hacerse  Justicia. 

Las  ventajas,  pues,  del  sistema  que  con- 
sulta la  comisión,  consisten  principalmente 


en  la  ianoTacióo  del  Jálelo  público  y  en  aar 
mayores  garantías,  haciendo  que  el  primer 
Jurado  sea  un  acusador  inteligente,  Ilustra- 
do é  imparcial. 


El  Sr.  Ocampo,  como  presidente  de  la  co- 
misión encargada  de  procurar  la  paclfica- 
ciánde  la  frontera,  intormó  que,  recibida  es- 
ta comisión  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  Bepública,  &  quien  habrá  que  agradecerle 
qne  no  llamara  á  las  conferencias  al  minis- 
terio, pues  así  hubo  mejor  franqueza;  se  con- 
vino en  eoTiar  á  los  sefiores  diputados  Blan- 
co 7  Gómez,  de  Suevo  León,  para  que  influ- 
yeran en  el  ánimo  del  Sr.  Vidaurrl  y  lo  hi- 
cieran desistir  de  sus  pretensioues.  No  es 
posible  Informar  si  estos  seSores  llegaron 
oportunamente  ni  si  Influyeron  más  ó  menos 
directamente  en  el  arreglo,  porque  do  han 
escrito  el  resultado  de  sus  trabajos.  Pero  sí 
es  satisfactorio  poder  decir  que  el  Sr.  Vidau- 
rrl se  comportó  muy  generosamente,  pres- 
cindientlo  de  todo  y  sometiéndose  al  supre- 
mo gobierno.  También  es  satisfactorio  ase- 
gurar que  el  Sr.  Piesideote  de  la  República 
manifestó  siempre  muy  buena  voluntad  pa- 
ra llevar  las  cosas  A  un  término  satisfacto- 
rio y  conforme  con  los  deseos  manifestados 
por  el  congreso. 

Se  debe  agradecer  at'  Sr.  Vidaurrl  su  no- 
ble desprendimiento  tanto  más  cuanto  que 
no  puede  decirse  que  obrara  por  temor  ni 


mucho  menoB  por  no  contar  cod  aquellos 
puebios.  Bino  sólo  movido  de  su  patriotismo. 


El  Sr.  Ocampo,  á  rle^o  de  parecer  aedi- 
closo,  dice  que  reprueba  cou  todo  su  corazóa 
la  conducta  del  gabinet3  yque  ve  eu  los  con- 
ventos mucbo  de  mengua  y  de  oprobio,  uua 
Tez  que  el  país  no  ba  podido  reprimir  á  una 
turba  de  fanáticos. 

Las  clrcuDBtancias  hacen  Injustificable  la 
capitulación,  cuando  estaba  pacificado  el 
Estado  de  México,  cuando  la  reaccliín  esta- 
ba espirando;  cuando  el  gobierno  cootaba 
con  el  apoyo  de  la  opinión. 

Justo  es  que  se  repruebe  lo  hecbo;  pero  hay 
que  temer  que  el  gobierno  quiera  descargar 
la  Impopularidad  de  su  Ineptitud  en  el  Con- 
greso, haciendo  que  los  diputados,  de  cuyas 
personas  puede  disponer,  reciban  la  consig- 
na de  no  asistir  á  las  seslont^s  para  que  así 
no  llegue  á  darse  la  Constitución.   . 

Se  declara  en  contra  de  la  dictadura,  que 
no  es  la  conveniencia  del  momento,  sino  el 
capricho  de  todas  las  horas:  extraüa  que  el 
gobierno  haya  becho  gala  de  su  San  Benito 
y  se  siente  lujuriado  por  esta  conducta. 

A  pesar  de  todo,  desearía  que  se  oyera  al 
ministerio,  para  proceder  con  conocimiento 
de  causa,  para  saber  al  ba  habido  ineptitud 
ó  si  realmente  es  Imposible  gobernar  en  re- 
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gla.  Si  aal  fuera,  no  babrla  gobierno:  el  go- 
bierno sería  sSlo  un  juego  en  que  Irían  tur- 
nando los  que  hacen  au  Agosto. 

El  orador  insiste  mucho  en  la  necesidad 
de  llamar  &  alguno  de  los  aecretarioa  del  des- 
pacho y  en  caso  necesario  suplicar  al  seflor 
Presidente  de  la  República  que  envíe  algu- 
nas explicaciones  al  Congreso. 
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Se  suprimirán  tod&a  las  Legaciones,  excep- 
tuando acaso  la  de  Washington;  7  excuso  és- 
ta por  respeto  á  la  América  7  &  las  repúbli- 
cas,  pues  bien  podría  desempefiarse  por  un 
simple  encargjtdo. 

Para  Londres  7  París  7  Madrid  se  nombra- 
rá UD  encargado  (propongo  al  Sr.  Oseguera), 
que  resida  lucesiTamente  en  estas  capitales 
7  dé  cuenta  del  estado  de  los  rarísimos  ne- 
gocios que  alH  se  giran. 

Guando  ee  tenga  (por  desgracia)  miedo  i 
algún  fantasmón  tenido  por  personaje,  como 
al  traidor  Almonte  6  al  tonto  como  Bobles, 
se  les  ecbarádel  país,  pero  sin  grandes  aaert- 
ficioa  pecuniarios.  Cuando  algún  Presidente 
6  algún  SeBor  Uinistro  quiera  colocar  abija- 
dos 7  cebar  cerdos,  como  los  Sres.  Peredat 
Arrloja  7  otros,  lo  bará  de  su  peculio,  eln 
gravar  á  la  nación  en  su  tesoro  ni  disminuir 

n  el  exterior  su  dignidad  7  repreaeDtacl&D. 
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Se  pedirá  «1  retiro  de  todos  los  miolstroi 
que  reconocieron  á  Zuloaga,  por  la  parcial)* 
dad  con  que  después  han  fomentado  su  go 
bierno.  (HajoU,  1S6S.) 

Sentará  el  reconocimiento  de  nacionali- 
dad &  los  eupafioles,  como  lo  ba  hecho  Gua- 
temala, 7  sólo  se  les  permitirá  introducirse 
ú  residir,  si  no  renuncian  bus  derechos  de 
eitranjerfa.  Debe  pensarse  sin  embargo  en 
el  límite  que  deba  ponerse  á  su  adopción  á 
los  cargos  públicos.  Este  pensamiento,  qne 

ea  de  Degollado,  no  me  quita 

el  18  de  Junio,  1869 

es  excite  cuestiones  con  Espaíla 

nada  se vea  el  estricto  7  sumo 

derecho aún  el  arbitraje  "la 

tercería"  se  aceptará  con 


En  ninguna  población  podrán  venderse  de 
los  conventos  6  cementerios  de  sus  templos 
ninguna  de  las  partes  que  sean  necesarias 
para  abrir  vías  de  comunicación  ó  de  tráfico, 
como  calles  6  plazas,  ni  las  que,  &  juicio  del 
ayuntamiento  del  lugar,  sean  convenientes 
para  edificios  públicos  de  diverso  destino 
del  que  ahora  tienen . 

Los  templos,  que  formen  parte  de  los  con- 
ventos de  frailes,  serán  demolidos  por  no  ne- 
cesarios al  culto.  Exceptúanse  los  que  en  al* 
ganos  curatos  de  regulares  sirven  ahora  de 
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parroquias  y  loB  de  los  conventos  que  Ior 
Gobernadores  de  los  'Estados,  uno  en  cada 
capital,  califiquen  como  propios  para  casa 
de  detenidos,  cediéndolos  el  Gotiierno  gene- 
ral con  ese  objeto  á  los  Estados,  por  el  deseo 
que  tiene  deque  inmediatauíente  se  separen 
3  ciaslfiquen  convenientemente  los  presos. 


Suplico  á  V.  E.  se  digne  dar  cuenta  al  E, 
S.  Presidente  con  la  renuncia  adjunta. 

Acepte  V.  E.  la  reiteración  de  mi  aprecio 
y  respeto. 

Dios  y  libertad.  H.  Veracruz,  Enero  20 
de  1860. — Ocampo. 

E,  S.  Ministro  de  Gobierno  C.   ^naclo 
Llave. 
E.  S. 

V.  E.  ha  podido  observar  con  mejores  da- 
tos que  yo,  ciertos  síntomas  de  Impopulari- 
dad accidental  de  mi  persona,  que  me  hacen 
creer  conveniente  á  la  causa  y  aúná  la  per- 
sona misma  de  V,  E.  mi  separación  del  gabi- 
nete. Como  en  las  cosas  de  prudencia  no. . . . 

regla  fija  y  como amigos  de  quienes 

debo  ñarme  me  lian  aprobado  la  resoluclÓD 

que  de  sepa babfa  formado  y  las 

manifesté, á  Y.  E.  se  digne  ac 


renuncia  que  ba a  presiden- 
cia  sejo  y  de  la de  Belaciones 

que  se  había  dignado  encomendarme. 
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MedlcelacoDcieuctaqae  be  serrldo  con 
lealtad,  con  asiduidad  j  abaegaclón  á  ouea- 
tra  causa.  V.  E.  me  permitirá  decirlo  y  ex- 
presarle mi  deseo  deque  encuentre  mÍDia- 
troaquepor  V.  E.  tengac  la  misma  respe- 
tuoea  amistad  y  la  misma  identidad  de  ten- 
dencias. 

Acepte  V.  B.  la  seguridad  de  mi  gratitud 
é  indeleble  recoQocimleato  por  sus  innume- 
rables bondades  j en  mf  tiene  un 

rador  de  au  m ridad  y  un  amigo  apasio- 
nado por  sus  demás  virtudes,  que  

bendecirá 

Dios tad.  H.  V Enero  20  de 
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